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RESUMEN 

 

TITULO: LA ACCION CATÓLICA Y LA RESISTENCIA AL PROYECTO LIBERAL DE 
LAICIZACIÓN 1933 – 1942* 

 

AUTOR: SERGIO ARMANDO CÁCERES MATEUS** 

 

PALABRAS CLAVES: Iglesia Católica, Acción Católica, Doctrina Social, Laicización, Organización 
Religiosa, Resistencia, Semanas Sociales, Censura al cine inmoral.  

 

DESCRIPCIÓN: 

En esta investigación, se estudio la labor de “resistencia” a ciertas políticas de   laicización 
promulgadas por el Partido Liberal en Colombia, que fueron lideradas por la Institución Eclesiástica 
en el periodo de 1933 – 1942, a través de uno de sus proyectos de apostolado social y de 
participación del laico o seglar en los programas  de la Iglesia Católica, conocido como la Acción 
Católica. Este tipo de movimientos laicales tenía una serie de objetivos: enfrentar la laicización que 
en este periodo logró implementar el Partido Liberal; además, de contener las diferentes ideologías 
que estaban llegando al país (socialismo, comunismo, protestantismo, etc.); además, de realizar 
una labor pastoral, educativa, catequística y moralizadora de la sociedad colombiana. Este trabajo 
describe historiográficamente las características del mencionado proyecto católico de participación 
laica en diócesis de Colombia, aunque, en algunas diócesis con mayor radicalidad y eficiencia que 
en otras. Este proyecto se llevó a cabo a través de una serie de mecanismos político - sociales 
empleados  por la Acción Católica en los diferentes sectores de la sociedad, a través de la creación 
de  los Círculos de Estudios, las Semanas Sociales, el sostenimiento de las Vocaciones 
Sacerdotales,  el manejo de los medios de comunicación: La  Radiodifusión  y la impresión de una 
aserie de  medios Propagandísticos (folletos, prensa, semanarios) con los que se realizaba la 
censura al cine y la movilización de masas guiados por la fe a través de la imagen de la Virgen 
María y de la Celebración de Congresos Eucarísticos. Con todos estos mecanismos contó  la 
Acción Católica y la Jerarquía Eclesiástica para contrarrestar a sus “enemigos”, y llevar a cabo el 
“Reinado de Cristo” en Colombia. 

 

 

 

 

                                                            
* Proyecto de pregrado para obtener el título de Historiador. 
** Escuela de Historia. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Industrial de Santander. Director. Helwar Hernando 
Figueroa Salamanca. Co – director. William Elvis Plata Figueroa. 
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SUMMARY 

 

TITLE: THE CATHOLIC ACTION AND RESISTANCE TO THE LIBERAL PROJECT OF LAICIZING 
1934-1942* 

 

AUTHOR: SERGIO ARMANDO CÁCERES MATEUS** 

 

KEY WORDS: Catholic Church, Catholic Action, Social Catholic Doctrine, Laicizing, Catholic 
Organization, Resistance, Social Weeks, Immoral Cinema Censure.  

 

DESCRIPTION:  

In this research, it was studied the labor of resistance to some politics of laicizing that were 
promulgated by the Liberal party in Colombia, they were led by the ecclesiastical institution in the 
period of 1933 – 1942, across of one its projects of social ministry and the lay participation in the 
Church Catholic programs, known as Catholic Action. This kind of lay movements had different 
objectives: to confront the laicizing that the Liberal Party achieved to implement in this period; also, 
contain the different ideologies that were arriving to the country (socialism, communism, 
protestantism, etc); and besides, execute a pastoral, educational, catechetichal and moralizing 
labor of Colombian society. This historiographical work describes the characteristics of the 
Catholics project of lay participation in some Colombian dioceses, although, in some dioceses the 
most radical and efficiency that others. This project was carried out through politic and social 
mechanisms use by the Catholic Action in different sectors of society, across of the creation of 
Circles of Studies, Social Weeks, maintenance of Priestly Vocations, handling media: broadcasting 
and print propaganda for purpose (booklets, papers and magazines), what were used to make 
censure to cinema and mass mobilization led by faith across the image of Virgin Mary and the 
celebration of Eucharistic Congress. With all these mechanisms was the Catholic Action and the 
ecclesiastical hierarchy to counter their "enemies", and carry out the "Reign of Christ " in Colombia. 

 

 

 

 

                                                            
*Graduation Project Research. 

** Department Of History Faculty of Science Humanities. University Industrial of Santander. Director of Research Helwar 
Hernando Figueroa Salamanca, and co director of research William Elvis Plata Quezada.  
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INTRODUCCIÓN 

 
           * 

 

En este trabajo se pretende estudiar la labor de “resistencia” a ciertas políticas de  

la laicización llevada a cabo por el Partido Liberal, que fueron lideradas por la 

Institución Eclesiástica en Colombia en el periodo de 1933 – 1942, a través de uno 

de sus proyectos de apostolado social y de participación del laico o seglar en los 

programas  de la Iglesia Católica, conocido como la Acción Católica. Este tipo de 

movimientos laicales tenía una serie de objetivos: enfrentar la laicización que en 

este periodo logró implementar el Partido Liberal; además, de contener las 

diferentes ideologías que estaban llegando al país (socialismo, comunismo, 

protestantismo, etc.);  además, de realizar una labor pastoral, educativa y 

catequística de la sociedad colombiana. 

 

En este sentido, el caso Colombiano  es un caso atípico en la historia de la Iglesia 

Católica  Latinoamericana. Mientras en la mayoría de los países durante finales 

del siglo XIX y principios del siglo XX establecieron la separación entre Iglesia – 

Estado y se produce una ruptura entre estas y el Partido Conservador, en 

Colombia se reafirma esta alianza política. A partir de la Constitución de Colombia 

de 1886 y del Concordato firmado con la Santa Sede al siguiente año, se crea el 

monopolio de la educación  y la Iglesia en su  estamento jerárquico es reintegrada 

al Estado, sobre todo, por el reconocimiento del cristianismo  como ideología 

oficial y como mediador del orden social. De este modo, la  Iglesia Católica gozó 

de toda una serie de beneficios con el que implementó la creación de una 

sociedad  basada en un Régimen de Cristiandad1; período que se denominó de La 

                                                            
1 En esta forma de gobierno  los conservadores colombianos se asocian a la institución eclesiástica para estar en el poder. 
Sin embargo, es necesario aclarar que se trata de un mutuo apoyo entre los gobernantes y los dirigentes de la Iglesia, en 
donde el Estado protege a la Iglesia, y esta a su vez la Iglesia se encarga de la educación y de los centros de asistencia 
social y beneficencia (hospitales, cementerios, etc.).  
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Hegemonía  Conservadora y por el cual el Partido Conservador estuvo en el poder 

durante 44 años (1886 – 1930).  

 

Empero, ante el avance en el siglo XIX   del proceso de industrialización, de 

urbanización y del avance del  liberalismo, el surgimiento de la izquierda  

(Socialismo y Comunismo)  y las nuevas maneras de pensar de algunos 

estudiantes universitarios e intelectuales y la agitación creciente, son percibidas 

por los sectores intransigentes del clero como una ruptura con los valores 

tradicionales y una desviación y negación del orden y  del “Reinado de Cristo”. 

Este en un momento fundamental en la historia de la iglesia colombiana, ya que 

muchos vieron la necesidad de unificar estas fuerzas para la defensa de la Iglesia 

y la protección de los católicos con  el objeto de establecer una supuesta 

recristianización  del país que les permitiera a los católicos retomar el poder y 

restablecer el orden social cristiano; es decir, representa la reacción contra 

algunos movimientos y sectores de la sociedad moderna. La posición inmediata 

por parte del Vaticano fue la elaboración de una serie  de encíclicas papales:  Pío 

IX Quanta cura (1864);  León XIII Rerum Novarum (1891); Pío XI,   Ubi Arcano Dei 

(1922) y Quadragesimo Anno (1931); impregnadas a la vez de intransigencia y de 

Doctrina Social, basadas en la propuesta de un régimen corporativista que 

evocaba el poder del clero durante la Edad Media.2 A partir de esto se implementa  

la creación y organización de la Acción Social Católica  y la Acción Católica.    

 

 En este sentido, a partir de 1913 el Episcopado Colombiano, siguiendo los 

documentos pontificios referidos, se propuso la ampliación de la Acción Social 

Católica, para "aliviar" la suerte de los  trabajadores en el campo material y 

espiritual, constituyendo instituciones de carácter económico que tenían el fin de 

mejorar la condición económica de las clases trabajadoras; se crearon, así, 

sociedades de obreros, sindicatos, cooperativas, bibliotecas, escuelas de artes y 

oficios, asociaciones de mutuo auxilio y cajas de ahorros, que se fueron 
                                                            
2 HOBSBAWN, Eric.  Historia del Siglo XX. Barcelona: Editorial  Critica, 2000,  p. 120  - 121  
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desarrollando en todas las diócesis del país, aunque en algunas con más 

intensidad que en otras; y con las que demostró la Institución Eclesiástica su 

carácter paternalista y asistencial. A finales de 1933 y siguiendo la encíclica 

Quadragesimmo Anno, se creó la Acción Católica Colombiana, como un 

apostolado seglar marcado por el acompañamiento de  la jerarquía eclesiástica. 

Siguiendo a  la historiadora María Teresa Cifuentes estas dos organizaciones se 

diferenciaban claramente ya que la Acción Social Católica tenía como objeto aislar 

a algunos obreros y en general a los fieles,  para evitar su contaminación con 

nuevas ideologías. Asimismo, buscó generar hábitos de trabajo propios de la 

fábrica: “manejo disciplinado del tiempo, repetición ininterrumpida de labores y 

permanencia en el trabajo, y por otra, regulación del proceso de socialización de 

los grupos de obreros y obreras. Como respuesta se crearon los patronatos, que 

se constituyeron en mecanismos de control de la fuerza de trabajo inspirados en 

los existentes en el norte de Francia. […]”3. Mientras que, la Acción Católica seria 

todo lo contrario, ya que su fin principal era la formación del individuo no para 

protegerlo o aislarlo del acontecer social, sino para que actuara en el medio que 

se desenvolvía: como obrero, profesional, empleado, hombre, mujer4. No 

obstante, estos grupos tenían algo similar, y era el carácter paternalista que 

adquirieron a partir de la vigilancia del clero, que se encontraba al frente en la 

administración de estas organizaciones.   

 

Por otro lado,  y debido a la  importancia que se ha asignado a los estudios del 

catolicismo, su desempeño en la esfera social también ha sido objeto de debates y 

estudios que pretenden aproximarse al descubrimiento y análisis de los 

mecanismos y estrategias propuestos por la iglesia para lanzarse a la 

implementación de propuestas sociales. No obstante, ese hecho histórico del clero 

en la llamada Doctrina social no se ha abordado plenamente, y es escasa, 

                                                            
3 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social: entre el Integralismo y la 
Teología de la Liberación.  En: BIDEGAIN,  Ana María (compiladora) Historia del Catolicismo en Colombia: Corrientes y 
Diversidad.,  Bogotá,  Editorial Taurus, 2004, p. 327. 
4 Ibíd., p. 327 – 328. 
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igualmente, la indagación por el significado que tuvo para la iglesia la actuación 

directa de los laicos para la creación de una sociedad basada en los principios 

cristianos de tipo corporativo y tradicional, en donde se pretendía mantener  el 

régimen Conservador en el gobierno. De manera que,  el estudio de la Acción 

Católica General,  las actividades y medios políticos sociales empleados en la 

década del 30 como objeto puntual y especifico de investigación histórica en el 

país – y en los ámbitos regionales- es casi inexistente. Este hecho llama la 

atención dado que algunos trabajos que se han centrado en el estudio de la Iglesia 

Católica en el siglo XX hablan del fenómeno de la Acción Católica de manera 

general, sin realizar una indagación exhaustiva de sus formas de accionar.   

 

 

** 

 

 

Pocos trabajos historiográficos se preguntan por los resultados del proyecto de 

apostolado seglar ejecutado por la Acción Católica Colombiana. La razón principal 

de esta falta de investigaciones enfocadas en el  siglo XX es resultado de la poca 

disponibilidad de fuentes primarias que puedan dar luces y aproximaciones para 

entender el proceso histórico de este tipo de organizaciones. Esto se debe 

principalmente a que los archivos eclesiásticos no suelen estar abiertos para  

investigadores, estudiantes de Historia y demás interesados. Es decir, su 

funcionamiento se encuentra restringido solo para manipulación interna. Sin 

embargo, los que han estudiado esta problemática histórica han arrojado 

resultados significativos y útiles para el desarrollo de otras investigaciones, como 

ocurre con los aportes de algunos investigadores del ICER (Instituto Colombiano 

para el Estudio de las Religiones), entre ellos la historiadora Ana María Bidegain 

quien realizo parte de su tesis doctoral sobre la Acción Católica Especializada, 

enfocándose en grupos como la JOC (Juventud Obrera Católica) y la JUC 
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(Juventud Universitaria Católica)5, asimismo los trabajos de las historiadoras Alicia 

Florián y María Teresa Cifuentes. Por otro lado, se encuentra las investigaciones 

de algunos integrantes del GIERSP (Grupo Interdisciplinarios de Estudios de 

Religión, Sociedad y Política), de los que sobresalen los historiadores Helwar 

Figueroa y William Elvis Plata. Estos trabajos permitieron vislumbrar una mirada 

más compleja y enriquecedora de la cultura, una mirada para la cual el hecho  

religioso cumple una función cultural en la historia social y política de Colombia, 

marcada por el tradicionalismo, el clientelismo y la intransigencia. 

 

A continuación, se realizará cronológicamente en orden ascendente la publicación 

de libros y artículos enfocados en esta temática. Por su parte Rodolfo de Roux en 

su investigación6, afirma que la Acción Católica Colombiana representó un tipo de 

pastoral dirigida a militantes laicos capaces, que fueran apóstoles  en sus 

respectivos medios y contribuyeran así a restaurar y renovar una  sociedad 

inspirada en principios cristianos “Fue un recurrir al laicado, concebido como el 

"brazo largo" del clero y mantenido bajo la estrecha vigilancia y dependencia de la 

jerarquía eclesiásticas”7. A la vez, utilizo el concepto de paralelismo católico con el 

cual se plantea que la Acción Católica fue un movimiento que nació para 

implementar un proyecto de reconquista “del terreno perdido o en peligro de 

perderse. Proyecto de una nueva cristiandad por el que la Iglesia trata de 

permanecer o constituirse como polo central, inspiradora y aun organizadora de 

una sociedad civil, genéricamente cristiana y específicamente católica”8, y que 

cubría diferentes esferas, en el caso especifico la creación de la S.I.C (Sociedad 

Industrial Cinematográfica), encargada de traer y difundir la reproducción de cine 

moral. Por otro lado, se encargo de mostrar la influencia que había estos 

movimientos de los altos cargos, en especial de Monseñor González, 

                                                            
5 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad. Un Conflicto de intereses 1930 – 1955. Bogotá,  Universidad Javeriana 
Facultad de Teología, 1985. 
6 DE ROUX, Rodolfo Ramón. Una Iglesia en Estado de Alerta: funciones sociales y funcionamiento del catolicismo 
colombiano 1930 – 1980. Bogotá: Editorial Guadalupe, 1983, p. 62 – 63. 
7 Ibíd., p. 59. 
8 Ibíd., p. 62 – 63. 
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dilucidándolo como uno de los líderes más importantes de la Jerarquía 

Eclesiástica Colombiana y encargado de la Asistencia de la  A. C. 

 

En segundo lugar, se encuentra el trabajo realizado por Christopher Abel9. Es uno 

de las investigaciones más dicientes y de mayor profundidad realizados en 

Colombia para la comprensión del bipartidismo y  la influencia de la Iglesia 

Católica  en el país a finales del siglo XIX y  la primera mitad del  siglo XX. El 

primer aporte historiográfico de esta investigación es el estudio  del discurso 

intransigente de  dos jerarcas de gran influencia, el primero es el  Obispo de Pasto   

Ezequiel Moreno Díaz, quien consideraba necesario crear una cruzada en contra 

de los liberales que consideraba  “Bárbaros” “Satánicos” y “creadores de un 

régimen de Lucifer”10. El segundo es Monseñor  Juan Manuel González Arbeláez, 

quien tenía lazos directos con Laureano Gómez, además de compartir 

ideológicamente la implantación en Colombia de un régimen muy parecido al de 

Franco en España, y similar al corporativismo de Olivera Salazar en Portugal11. 

Asimismo, se realiza un estudio sobre la Acción Católica, vista por él como un 

movimiento religioso y político.  El segundo aporte de este trabajo fue el estudio de  

algunos diarios y revistas que se publicaron  en Colombia, la mayoría de ellos  

liderados por Conservadores o por Liberales. Según  el autor, estos medios de 

comunicación,  fueron utilizados como mecanismos o móviles ideológicos que 

favorecieron los intereses políticos y personales12. 

                                                            
9 ABEL, Christopher "El estado, los partidos y la iglesia en Colombia: 1886 – 1953. Medellín: Fundación para la Promoción 
de la Investigación y la tecnología, 1984.  
10 Ibíd.  
11 Antes de la Segunda Guerra Mundial, la actividad falangista había sido abierta y esporádica. En 1938 un representante 
de Franco realizo una gira  muy publicitada para recoger fondos, y asistió a la bendición de una imagen del Sagrado 
Corazón por Juan Manuel González Arbeláez en el edificio del Nuevo Nacionalismo Español en Bogotá.   […]En 1942 la 
mayor actividad falangista  se  había pasado a la clandestinidad y González se hallaba comprometido. Al darse cuenta de la 
imposibilidad de organizar un ejército e insurrección campesina, recurrió con más ímpetu a intrigas     dentro del ejército. 
Cuando, en 1944, la política colombiana se nublo de rumores, González Arbeláez se fue a Lima. El Servicio de Inteligencia 
Británico informo que la clandestina Acción Combinada de Hispanidad, lo había enviado a Buenos Aires a conseguir armas  
con el gobierno Argentino.   No se supo cuántas consiguió, pero incluían ametralladoras y municiones modernas […] El 
Vaticano lo envió a un convento de España donde más tarde recibiría amistosamente visitantes colombianos, incluyendo 
oponentes liberales como el doctor Echandía. Sin González Arbeláez el falangismo colombiano quedo a la deriva.   Su 
importancia consiste en haber contribuido a crear un ambiente de especulación y rumores que afecto el régimen liberal.  
EN: Ibíd.,  p.  243 – 244. 
12 “Algunos liberales, especialmente Eduardo Santos y Luis Cano, usaron la prensa para preparar un cambio en la opinión 
pública. El Tiempo se puso a la cabeza de la rehabilitación del liberalismo.   Estableció un nuevo estilo de periodismo; los 
gerentes viajaban regularmente a Europa y Estados Unidos para conocer métodos modernos de información y tecnología 
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Ahora bien, la tesis doctoral de  Ana María Bidegain es uno de los trabajos más 

importantes y completos  que existe sobre la Acción Católica en Colombia, en 

donde se aclara como llega este movimiento al país  y como empieza a 

organizarse en diferentes diócesis. En este sentido,  la investigación explica que la 

Iglesia Católica no es homogénea, ya que existieron dentro del movimiento 

diferentes vertientes ideológicas de  pensamiento.  

 

Por esta razón, el mayor aporte de la investigación, es el análisis de los grupos 

especializados de la Acción Católica (JOC; JUC). Es frente a esta realidad y 

mediante el análisis del proceso de formación y maduración de estas  

organizaciones laicas, en donde se ubica  la función social,  ideológica y política 

que algunos jerarcas le querían dar a éstas, y a la vez, asentar la función 

ideológica social política y religiosa que los laicos deseaban que su organización 

tomará13. Gracias a ello, se puede observar el cambio de posición que tuvo el 

Yocismo14 durante su funcionamiento “Al comenzar en 1932 tuvo una influencia 

fascista, pero para 1938 se encontraba en contra del corporativismo y  

comenzaron a proponer algunos laicos una perspectiva política demócrata 

cristiana que no era compartida por Monseñor González Arbeláez ni tampoco por 

                                                                                                                                                                                     
de imprenta. La circulación de El Tiempo creció gracias a nuevas técnicas de venta, métodos avanzados de presentación, 
informe de actos criminales y columnas de opinión.    De 800 ejemplares que vendía en 1912 paso a 30.000 en los días de 
semana y 50.000 los domingos en 1929 […]. El Espectador, diario liberal fundado por Fidel Cano en Medellín,  se trasladó a 
Bogotá y comenzó a aparecer como vespertino. Por lo general, reflejaba la misma posición de El Tiempo;   pero en materia 
religiosa discrepaba notablemente, pues atacaba constantemente los privilegios que la Iglesia había conseguido con la 
Constitución de 1886 y el Concordato de 1892. A raíz de esta posición El Espectador fue censurado por la Iglesia y en el 
auge de la década de 1920 florecieron otras publicaciones liberales más efímeras, con noticias sensacionalistas e ilustradas 
como Mundo al Día; cuya circulación en 1929 era de 20.000 ejemplares entre semana y de 40.000 los sábados […] Los 
conservadores tenían la preocupación de recuperar la juventud que se había ido tras el liberalismo y con este fin lanzaron 
tres revistas y en periódico en respuesta a la Acción Liberal: La Revista Colombiana, y el periódico El Siglo por Laureano 
Gómez en Bogotá, La Tradición, fundada por Gonzalo Restrepo Jaramillo en Medellín, y Claridad, de Guillermo Valencia en 
Popayán. Citado EN: Ibíd., p. 256 – 257; 265. 
13 BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad,  p. 106. 
14 “[…] desde un principio se distinguió por las iniciales de J.O. C que corresponden a su lema: “Juventud, Organización, 
Cristianismo, adaptación colombiana debida al carácter policlasista de la organización colombiana. en los otros países, JOC 
significa Juventud Obrera Católica , iniciales que aparecen a la cabeza de todas las publicaciones, emblemas, escudos, etc. 
por este hecho y por la costumbre que había en Europa de abreviar los nombres, el movimiento fue designado por las tres 
letras, de cuya pronunciación en francés salieron las palabras francesas jocisme et jocist, para designar a toda la 
organización sea de quienes hacer parte de ella al españolizar la pronunciación francesa de aquellas palabras surgieron las 
denominaciones Yocismo y Yocista […] EN: El Yocista, Año I, N° 14 20 de mayo de 1933. EN: BIDEGAIN, Ana María. 
Iglesia Pueblo y Sociedad, p. 68. 
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Laureano Gómez, factores que conllevaron a la supresión de estos grupos”15. De 

igual modo que los autores mencionados, Ana María Bidegain explica la 

organización de la Acción Católica en Colombia a partir de la administración de los 

jesuitas en la década de 1940.  Inicialmente, observa  el  surgimiento  de la 

Coordinación Nacional de la Acción Social Católica (1944), y el modelo efectuado 

para el reclutamiento en masa  de sindicalistas a través de la  U. T. C (Unión de 

Trabajadores de Colombia) en 1945 y de FANAL (Federación Agraria Nacional) en 

194616.  

 

Sin embargo, este trabajo al centrarse en Bogotá pasa por alto  una serie de 

actividades lideradas por la Acción Católica en diferentes diócesis de Colombia y 

que son de suma importancia para el entendimiento y esclarecimiento del alcance 

de la Acción Católica como movimiento político y social. Es decir, se enfoca en el 

Estudio de los grupos especializados de A. C dejando a un lado  la explicación de 

la Acción Católica general17.  

 

En cuarto lugar,  se encuentra el trabajo de Michael De LaRosa18, quien considera 

que el movimiento de la Acción Católica  fue “un intento que se hizo por reconocer 

la importancia de grupos sociales como la familia, la juventud y los trabajadores, a 

la vez que se, incorporaba y se organizaba a estos actores durante un periodo de 

restauración de la Iglesia. Esta planeación concordaba con la doctrina social de la 
                                                            
15 Ibíd.,  p. 106 – 107.  
16 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad. Un Conflicto de intereses 1930 – 1955. Bogotá, Universidad Javeriana 
Facultad de Teología, 1985,  p. 169 – 171. 
17 La organización de la Acción Católica General se realizo por sexos y edades, como se estableció en toda en Europa y 
América Latina. De esta manera se formaron cuatro Asociaciones: Asociación de Hombres Católicos, Asociación de 
Mujeres Católica, Asociación de la Juventud Católica Masculina; Asociación de la Juventud Femenina. Contaba con la 
administración de un Consejo Nacional, de Consejos Diocesanos y Consejos Parroquiales. Cada uno de estos Consejos 
tenía que ocuparse  de la administración y vigilancia de una serie de Comités que tenían funciones específicas (Ver Cap. 
1.). Cada uno de los Comités estaba dirigido por un Asistente Eclesiástico, lo cual lo transformaba inmediatamente en un 
movimiento paternalista sumamente jerárquico, y aristocratizante a la hora de escoger sus dirigentes. Sin embargo, ideas 
alternativas comenzaron a emerger dentro del catolicismo. trabajadores, estudiantes y campesinos comenzaron a formar 
sus propios grupos, dando origen a un tercer tipo de organización del laicado conocido como Acción Católica Especializada. 
Estos grupos especializados fueron desmantelados por los altos cargos de la A. C como Monseñor González por no estar 
acatando las ordenes de la jerarquía eclesiástica, como se observa en la investigación de Ana María Bidegain.   
18 LAROSA, Michael. De la derecha a la izquierda: Historia de la Iglesia Católica Colombiana 1930 – 1980. Bogotá: 
Fundación para la promoción de la investigación y la Tecnología. Tomo I , 2000 
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Iglesia y era dirigida, en gran medida, por la jerarquía o, al menos, por el 

párroco”19. Para el autor este tipo de organizaciones estaban estructuradas 

jerárquicamente y eran obsesivamente  paternalistas. Aún así, la sola existencia 

de estos programas llega a contradecir la fácilmente aceptada y acrítica noción de 

la Iglesia Católica como una institución estática confesional y obsesionada por el 

cumplimiento de los sacramentos. Es decir,  estos grupos eran dirigidos por 

sacerdotes que en la mayoría de las veces habían sido adoctrinados bajo esta 

normatividad e ideología. Y buscaban influir con claridad en la mentalidad de los 

fieles, creando un monopolio de las conciencias. 

 

En quinto lugar, se encuentra la investigación llevada a cabo por Ricardo Arias 

quien argumenta que la Acción Católica se orienta desde muy pronto a formar un 

grupo selecto de apóstoles laicos “alrededor de la jerarquía, que la ayuden en lo 

que sea posible para conquistar almas, perfeccionarlas y hacerlas trabajar por la 

restauración cristiana de las familias y de la sociedad”20. Esta investigación se 

centra en el estudio de las Conferencias Episcopales razón por lo cual no puede 

percibir el alcance e impacto que tuvieron  los  proyectos de Acción Social y Acción 

Católica en Colombia.  Además,  trabaja el concepto de recristianización que a mi 

parecer es errado y anacrónico, ya que es un concepto que puede observarse con 

claridad en los movimientos de Europa, mas no en Colombia. Por el contrario, el 

pueblo Colombiano  estaba cristianizado y no necesitaba recristianizarse, esta 

palabra es sinónimo de algo que no está, que no existe.  

 

Mención especial merece la publicación colectiva liderada por Ana María Bidegain, 

Historia del Cristianismo en Colombia: corrientes y diversidad (2005), en el cual se 

recopila una serie de investigaciones provenientes de diferentes  campos de las 

ciencias sociales y que en su mayoría se encuentran vinculados al Instituto 

Colombiano para el Estudio de las Religiones (ICER). Estos trabajos   logran dar 
                                                            
19 Ibíd., p. 30 – 31. 
20 ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano. Intransigencia y Laicidad (1850 – 2000). Bogotá: UNIANDES, 
2003, p. 152 – 153. 
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una visión global sobre la historia del cristianismo en Colombia; fenómeno social 

entendido como un todo: Iglesia Católica, religiosos y laicos (tradicionalistas, 

liberales y revolucionarios); protestantes históricos, pentecostales y 

neopentecostales; todas expresiones religiosas entendidas como parte del 

cristianismo Colombiano.  

 

De esta obra se destaca el artículo de María Teresa Cifuentes Traslaviña  y Alicia 

Florián21, que es uno de los mejores trabajos que se han realizado,  para entender 

la diferencia entre  los movimientos de Acción Social Católica y de Acción 

Católica, asimismo la diferencia entre la Acción Católica General y la Acción 

Católica Especializada. A esta última  pertenecieron organizaciones como JOC 

(Juventud Obrera Católica) y JUC (Juventud Universitaria Católica) explicando 

detalladamente cómo fue  la creación de estos grupos y algunas de las actividades 

llevadas a cabo en diferentes campos, además de los detalles de su posterior 

supresión. Además, realiza una explicación de por qué  la Acción Social Católica y  

la Acción Católica fueron consecuentes con el tema del sindicalismo, y la 

importancia que le dieron como mecanismo  directo de influencia en la sociedad, 

sobre todo en las décadas de 1940 – 1970, con la creación de la U. T. C, FANAL, 

UCONAL (Unión Cooperativa Nacional)22, SETRAC (Selección de Trabajadores 

Católicos), GOLCONDA23 Y SAL (Sacerdotes para América Latina). 

Finalmente, se encuentra el artículo realizado por Helwar Figueroa Salamanca y 

María Teresa Cifuentes Traslaviña24. El aporte central de este escrito es mostrar 

las diferentes corrientes existentes dentro del catolicismo y sus posiciones frente a 

la guerra y a la paz. En este sentido, este escrito explica el discurso intransigente 

                                                            
21 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 321 – 372 
22 La UCONAL nació en la década de los 50, iniciando así la  formación de un movimiento con fundamentación 
cooperativista este movimiento tuvo una fuerte influencia en las organizaciones cooperativas de ahorro y crédito en 
Colombia.  
23 La corta vida y el testimonio del grupo sacerdotal "Golconda" (1969-1970), uno de los primeros grupos sacerdotales del 
Continente. Bajo el liderazgo espiritual del Obispo de Buenaventura, Gerardo Valencia Cano, uno de los obispos 
protagonistas del papel profético que debería jugar y jugó el CELAM por unos años, se reunieron unos treinta sacerdotes 
diocesanos y religiosos, en la finca llamada "Golconda", cerca de Bogotá.  
24 CIFUENTES, María Teresa y FIGUEROA SALAMANCA, Herlwar. Corrientes del catolicismo frente a la guerra y la paz en 
el siglo XX EN: Ana María Bidegain (compiladora). Historia del Cristianismo en Colombia. Corrientes y Diversidad. Bogotá,  
Editorial Taurus, 2004, p. 373- 419. 
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de dos jerarcas y un Presbítero del clero colombiano. El primero de ellos es el 

Obispo de Pasto, Ezequiel Moreno (1848 – 1906) y que en plena Guerra de los Mil 

Días,  aducía  desde el púlpito que  matar liberales no era pecado, además de 

considerar que  era una guerra justa “En otras palabras, el grito de batalla de los 

conservadores “Viva Cristo Rey”, fue justificado teológicamente desde una lectura 

dogmática de la institución. Es decir, es una retórica intransigente que por medio 

del discurso le daba a la guerra un tinte religioso”25. En segundo lugar, se 

encuentra  el Arzobispo Bernardo Herrera Restrepo (1844 – 1950), quien en la 

Pastoral de 1902, con motivo del Voto nacional del Sagrado Corazón de Jesús y 

por la paz de Colombia, reitera que la única manera para lograrle era por medio 

del arrepentimiento y  la abjuración de los liberales, además de su conversión al 

catolicismo militante. El tercero de ellos es el Pbro.  Cayo Leónidas Peñuela (1864 

– 1942) de gran reconocimiento en Boyacá, y  que para 1932 utilizaba el púlpito 

para  lanzar discursos cargados de política,  que aclamaban al Partido 

Conservador, sobre todo cuando se acercaban  elecciones, también a través de  

sermones en contra de los liberales, masones y  comunistas. De esta forma  

influenciaba a sus fieles, que recibirían indulgencias y el perdón divino por los 

servicios prestados. 

 

*** 

 

 

Con relación al aparato conceptual básico  utilizado para el desarrollo de esta 

investigación, resulta indispensable tratar de definir los siguientes conceptos: 
Organización Religiosa, Acción Católica, Doctrina Social, Intransigencia, 
Corporativismo, Laicidad, Secularización, Restauración Católica y 
Paralelismo Católico. A continuación, se presentarán las diferentes definiciones 

otorgadas por varios autores a los conceptos mencionados, para finalmente, 

                                                            
25Ibíd., p.  375. 
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determinar la forma como serán empleados a través del desarrollo de la 

investigación.  

 

Siguiendo a F. Houtart26 consideramos la organización religiosa como el conjunto 

estructurado de actores y actrices que ejercen un papel específico, con una base 

material y organizativa que permite el funcionamiento del sistema religioso. Estos 

pueden tener tanto un papel dirigente y exclusivo de administradores de lo 

sagrado como son los sacerdotes y toda la estructura jerárquica pero también se 

consideran actores /actrices religiosos/as el conjunto de los adherentes o fieles. 

Para el estudio del sistema religioso en su conjunto y de la organización en 

particular, es menester tomar encuentra que ni el sistema, ni la organización, se 

define autónomamente, sino que están condicionados a lo largo de toda su historia 

por el tipo de sociedad en el que han nacido y desarrollado y ello ha determinado 

las posibilidades de incidencia de los actores y actrices religiosos. 

 

Es otras palabras, los actores y actrices religiosos portadores de diferentes 

corrientes y a través de las redes de diversas sub-organizaciones que conforman 

la organización del catolicismo transforman el sistema religioso católico en todos 

sus componentes: las representaciones, las expresiones, la ética y la propia 

organización. Por eso el análisis debe incluir el estudio del cariz de estos 

actores/actrices religiosos/as para poder comprender la historia de corrientes y 

discursos que han moldeado mentalidades y prácticas religiosas de aquellos que 

aunque católicos, no hacen parte del aparato clerical, y analizar cómo prácticas y 

doctrinas religiosas han ido conformando la cultura nacional e influido más allá del 

ámbito estrictamente católico. 

 

Ahora bien, el concepto de la Acción Católica según lo expuesto por el Cardenal 

Segura en una carta publicada en la Revista Oficial de la Acción Católica 

Colombiana es un ejército de la Iglesia Católica, para contrarrestar  a los 
                                                            
26 F. HOUTART. Sociología de la Religión. Nicaragua, 1992.  
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“enemigos de la Iglesia”  e ir “contra todos los que pueda apartar a las almas de su 

supremo bien de Dios y de Cristo”27 

 

Por su parte, los diferentes historiadores que han estudiado el concepto de  Acción 

Católica lo definen de la siguiente manera. En primer lugar,  Ana María Bidegain28, 

define la Acción Católica como “«un instrumento novedoso» organizado por la 

institución eclesiástica para reconquistar su poder perdido tanto en el nivel político 

como en el sociocultural, ante el avance del capitalismo, la Revolución Industrial y 

las ideas liberales. Intentó ser una forma de organización «moderna» como un 

partido político, pero bajo la dirección, estricta de la jerarquía eclesiástica, 

buscando recatolizar la sociedad”29. Este concepto de recristianización o 

recatolización a mi parecer no debe utilizarse, ya que no puede generalizar los 

casos europeos y Latinoamericanos en lo referente al contexto socio político en el 

que se dio la gestación de la A. C. Esto se debe a que son realidades distintas, 

con objetivos diferentes y que fueron enfrentadas e implementadas de manera 

disímiles. 

 

Por su parte, Michael de LaRosa explica que la A. C  fue un intento que hizo “la 

Iglesia Católica Colombiana por reconocer la importancia de grupos sociales como 

la familia, la juventud y los trabajadores, a la vez que incorporaba y se organizaba 

a estos actores durante un periodo de restauración de la Iglesia. Esta planeación 

concordaba con la doctrina social de la Iglesia y era dirigida por la jerarquía”30 

Asimismo, Ricardo Arias argumenta que la Acción Católica se orienta desde muy 

pronto a formar un grupo selecto de apóstoles laicos “alrededor de la jerarquía, 

                                                            
27 Carta del Cardenal Segura. ¿Qué nos falta en la  Acción Católica Colombiana?. EN: Revista oficial de la Acción Católica 
Colombiana. Año IV. Agosto, N 41, 1937. p. 3 -4. 
28 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 329 -330. 
29 Ibíd.  
30 Ibíd., p. 30 – 31. 
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que la ayuden en lo que sea posible para conquistar almas, perfeccionarlas y 

hacerlas trabajar por la restauración cristiana de las familias y de la sociedad”31. 

Por otra parte, el concepto de Doctrina Social  ha sido definido por  diferentes 

autores32 que argumentan  que nace a partir de las encíclicas papales de León XIII   

Rerum Novarum  y  Quanta Cura y el decálogo del Syllabus de Pió IX, donde se 

condensó  la orientación que debía informar la acción de la Iglesia Universal frente 

a los proyectos impulsados por los liberales y los socialistas. Se inicia así, una 

actividad  de inserción del laico en los proyectos de la Iglesia y al mismo tiempo, la 

conformación de una militancia católica que debía hacerle contrapeso a los ideales 

revolucionarios del momento. Surgió así, la Doctrina Social Católica como un 

conjunto de normas y principios referente a la realidad social, política y económica 

de la humanidad, basada en el evangelio y con la que la iglesia pretendía hacerle 

frente a la "cuestión social".. 

 

Ahora bien, uno de los conceptos que se utilizará en esta investigación es el de 

“Intransigencia”, el cual ha sido acuñado en Colombia  por algunos historiadores. 

En primer lugar, se encuentra el trabajo del historiador y miembro del ICER José A 

Cortes, quien considera que algunos miembros de la Institución eclesiástica veían  

la intransigencia – entendida como no transigir con el error  (Liberalismo)-, como 

una virtud y un honor. Razón por la cual, la Iglesia se mostró como la portadora de 

la verdad revelada “intolerante en el terreno dogmático, y por lo mismo no admite 

ni religiones ni sistemas que en lo mínimo se opusieran a la enseñanza de 

Cristo…”33 En segundo lugar, los historiadores María Teresa Cifuentes y Helwar 

Figueroa Salamanca emplean el concepto de intransigencia para observar la 

posición de algunos sectores del episcopado colombiano, en torno al cual se crean 
                                                            
31 ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano. Intransigencia y Laicidad (1850 – 2000). Bogotá: UNIANDES, 
2003. p. 152 – 153. 
32  CEBALLOS RAMÍREZ, Manuel. El catolicismo social: un  tercero en discordia. Rerum Novarum, la “cuestión social” y la 
movilización de los católicos  mexicanos (1891-1911), México, El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 1991; y  
ADAME GODDARD, Jorge. El pensamiento político y social de los católicos mexicanos, 1867-1914,  México, 
IMDOSOC/UNAM, 1991. EN: ESCONTRILLA VALDEZ, Hugo Armando. El catolicismo social en la Iglesia Mexicana Política 
y Cultura, Núm. 31, 2009, p. 143. En (Línea); http://redalyc.uaemex.mx/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=26711982008. 
Consultado el 17  de marzo de 2011. 
33 CORTÉS,  José David. Regeneración, intransigencia y Régimen de Cristiandad. Bogotá: Historia Crítica N° 15, p. 7 - 8. 
EN (Línea): http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/128/index.php?id=128. Consultada el 18 de marzo de 2011. 
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una serie de tensiones, debido al tono fuerte de su discurso en contra del 

liberalismo34. La consolidación de esta corriente ultraconservadora y ortodoxa, 

promovida desde Roma durante el siglo XIX, coincide con un fuerte avance del 

liberalismo, pero a pesar de ello, se consolida en muchos estados europeos y 

latinoamericanos. Esta corriente caracterizada por ser la reacción más beligerante 

de la institución eclesiástica a la modernidad, y a sus prácticas políticas heredadas 

de la Revolución Francesa.  Estas ideas fueron cultivadas por distintos teólogos e 

intelectuales del catolicismo, fue una posición de defensa en la que se protegía a 

la Iglesia Católica y el papel que jugaba en la sociedad, de manera que señalaba a 

los “enemigos de la religión y de la fe”: liberales, masones, protestantes, ateos 

socialistas, comunistas, anarquistas, naturalistas…. Su base teológica era la 

defensa de la verdad, entendida como la fe católica que no permitía discusiones35. 

De esta forma,  la iglesia se convierte en instigadora de la violencia, y por ende, de 

la guerra. 

 

Por su parte, el historiador William Elvis Plata asegura que la radicalización del 

catolicismo tradicionalista fue en la segunda mitad del siglo XIX, con el llamado 

integrismo36 o catolicismo intransigente, corriente que fue mayoritaria en el clero 

luego de la proclama del la encíclica Quanta Cura y el decálogo el Syllabus 

(1864). Este catolicismo intransigente expresaba, ya no sólo una defensa de los 

principios cristianos  tradicionales, del dogma, del clero y de la institución 

eclesiástica – como en la primera parte del siglo XIX  –  sino que por el contrario, 

este proceso se denominaría de Romanización37 con el que  la Iglesia  paso a la 

ofensiva, atacando directamente a los contradictores del orden social cristiano.  

                                                            
34 CIFUENTES, María Teresa y FIGUEROA SALAMANCA, Herlwar. Corrientes del catolicismo, p. 373- 419. 
35 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar. Intransigencia católica en Colombia durante los años treinta. Revista Ciencias 
Sociales y Religión  Porto Alegre año 7,  N° 7. p. 106 – 130. 
36 LABOA, Juan María. El Integrismo. Un talante limitado y excluyente. Madrid: Narcea, 1985. Citado por: PLATA, William 
Elvis. La Romanización  de la Iglesia en el siglo XIX, proyecto globalizador del tradicionalismo católico. EN: BIDEGAIN, Ana 
María y  DAMERA, Diego. (compiladores).  Globalización y Diversidad Religiosa en Colombia. Bogotá: Universidad 
Nacional, 2005. p, 112. 
37 “La Romanización”, concepto que hace referencia al contexto eclesiástico arriba descrito y que tuvo su repunte hacia los 
años setentas y setentas del siglo XIX  llegando a su plenitud en la regeneración, consistió “fundamentalmente en la 
adopción (desde la jerarquía hasta los laicos) de una noción vertical y monárquica de la Iglesia, en una reestructuración de 
las diócesis, del clero, de las comunidades religiosas (las mal rebeldes), en una mejora de los métodos pastorales  y de 
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Para Ricardo Arias, influido por la escuela francesa, delimita el Catolicismo 

Integral e Intransigente en un contexto en el que se multiplican las amenazas para 

Iglesia Católica que corría el riesgo de desaparecer. El Vaticano decide actuar con 

energía. La “modernidad”, fruto del liberalismo, debe ser combatida a toda costa: a 

los intentos de aquellos que pretendían construir un mundo indiferente de Dios, en 

el que, en el mejor de los casos, la religión quedaba relegada a un asunto privado 

y en el que la iglesia católica perdía “sus derechos naturales”. El papado opuso, 

como paradigma, la reconstrucción de un Orden Cristiano. Se trataba de  una 

visión total, integral, en la que la esfera de lo religioso, lejos de estar separada o 

aislada, determinaba todas las actividades del hombre y de la sociedad, del 

devenir histórico. Arias define este tipo de catolicismo como integral e 

Intransigente. A la visión global se suma, en efecto, la férrea decisión de no 

transar con el error, es decir el liberalismo. Solo así se podría edificar una 

sociedad cristiana según la enseñanza y bajo la conducción de la Iglesia 

Católica38.  

 

En cuanto al concepto del “Corporativismo”,  en la Revista Oficial de la Acción 

Católica Colombiana se expone que: 

 

 

“La tesis filosófico social de corporativismo o corporativismo de 

Estado, es sin género de duda, uno de los más importantes e 

interesantes en los tiempo modernos. La salvación del mundo en 

el terreno económico y aún en el político ha de venir no lo 

dudemos, - del corporativismo, vale decir, de la realización de la 

idea, la única aceptable de un estado no mecánico, sino orgánico; 

                                                                                                                                                                                     
catequización,  todo acompañado de una crítica particular al liberalismo, la masonería y el protestantismo EN: PLATA, 
William Elvis. Del catolicismo ilustrado al catolicismo tradicionalista En: BIDEGAIN, Ana María. Historia del Cristianismo en 
Colombia,  p. 225 
38 ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano, p. 17 – 18. 
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no homogéneo sino heterogéneo, provisto de diferentes 

asociaciones corporaciones que reúnen en su seno los empleados 

y empleadas de las varias ramas de la producción, con el 

propósito firme de asegurar el bien común de la profesión, en 

primer término, y luego, en segundo término, el bien general de la 

sociedad civil, al cual deberían referirse siempre las miradas y 

actividades de todos los ciudadanos. En síntesis, el corporativismo 

concibe el estado no como asociación de simples individuos, sino 

como junta de asociaciones, entre los cuales ocupa el primero y 

principal lugar la familia, cuyas leyes fundamentales, determinadas 

por Dios deben ser respetadas y nunca alteradas ni violadas por 

los gobiernos”39 

 

 

Es decir, el corporativismo era un modelo de Estado, orgánico  y heterogéneo, con 

el cual se realizaba una división por gremios o asociaciones  que reunían en su 

seno a los empleados y empleadas de las ramas de producción. Este 

corporativismo concibe al estado como una junta de asociaciones, entre las cuales 

la  más importante es la familia.  

 

Por otro lado, Helwar Figueroa expone: “se entiende, que la Acción Social de la 

Iglesia Católica, y fundamentalmente el sindicalismo católico, fueron impulsados 

por una propuesta corporativista confesional construida como medio parar detener 

el influjo de las organizaciones de ideal comunistas y liberales, además de ser un 

mecanismo esencial para brindar ayuda en el mejoramiento de las clases 

trabajadoras40.  Ese corporativismo fue una forma de organización orgánica de la 

sociedad retomada por el catolicismo, haciendo apología de la sociedad medieval. 

Es concebido, entonces, como un sistema de representación de intereses a través 
                                                            
39 Revista oficial de la Acción Católica Colombiana. Año II, Mayo Y Junio. No 17 – 18, 1935, p. 32. 
40 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar,  y TUTA ALARCÓN, Carlos. “El Estado corporativo Colombiano: una propuesta de 
derechas 1930 – 1953”. EN: Anuario colombiano de Historia social y de la cultura, N 32, 2005. p. 99. 
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del cual se organizaban los miembros de la sociedad para hacer contrapeso a la 

lucha de clases.  

 

Igualmente, el corporativismo es entendido como una forma de organización; 

contempla la supresión de las diferencias de clases,  mediante la agrupación de 

trabajadores y patronos por "profesiones". Puntualmente, el corporativismo 

presentado por los cristianos sociales y la institución eclesiástica, propone que las 

personas que dentro de la sociedad ejercen un mismo tipo de trabajo formen 

"unidades sociales" llamadas corporaciones, que sean autónomas en lo 

económico y en lo administrativo; como ocurre con el caso de los sindicatos. Es 

entonces, una organización de la sociedad muy peculiar, en la que los sujetos 

sociales se asocian y defienden intereses particulares. 

 

Ese corporativismo fue, además, una forma de reorganización orgánica de la 

sociedad retomada por el catolicismo, basado en práctica medievales “Es 

concebido, entonces, como un sistema de "representación de intereses" a través 

del cual se organizan los miembros de una sociedad para hacer contrapeso a la 

lucha de clases. Esta propuesta política fue una respuesta del antiguo régimen a 

la modernidad y en ella confluyeron sectores tradicionales como la Iglesia 

Católica, que defendían el orden tradicional. […]”41. 

 

Otro de los conceptos a tener en cuenta es el de Laicidad aplicado por Ricardo 

Arias, quien retoma el planteamiento de la escuela francesa,  a partir de Emile 

Poulat, Jean Baubérot, Roger Aubert y René Rémond42. Para estos autores  

tradicionalmente se entendía por laicidad la separación entre el poder temporal y 

el espiritual. Se trata entonces de un proceso institucional, impulsado por el 

Estado, tendiente a limitar el poder religioso y su influencia social a través de la 

                                                            
41 Ibíd. EN: CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne. Sindicalismo y Obras Sociales de la Acción social católica en Pamplona 
1956- 1961.UIS, Tesis de pre grado. 2008. p, 18. 
42 ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano, p. 44 -45. 
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separación de los poderes político - religioso43. Sin embargo, con el paso del 

tiempo la laicidad se ha ampliado considerablemente a la par con las grandes 

transformaciones que experimento el mundo en general en ese momento. Es 

decir, estrechamente con la modernidad a partir del siglo de las Luces, la laicidad 

entra a ser “un proceso cultural identificado con lo que llamamos la progresiva 

secularización  de nuestra civilización”44, en donde la emancipación del espíritu 

conduce a la plena libertad de conciencia y de religión.  Sin embargo, este pasó 

del catolicismo a la Laicidad “no es un simple cambio de régimen; del 

reconocimiento del monopolio de la verdad al pluralismo de los sistemas de 

convicción […]. Se trata de buscar instaurar un acuerdo general, el entendimiento 

y la armonía que aseguran la existencia de una sociedad plural”45.  

 

Por otro lado,  existe el concepto de Secularización que va muy ligado al concepto 

de Laicidad, según lo explica el sociólogo e historiador Roberto J Balancarte46, 

quien siguiendo a Karel Dobbelaere concluyo por ejemplo, que era necesario 

distinguir entre distintas dimensiones del concepto de secularización, debido a su 

carácter multidimensional: “1. El proceso de laicización, 2. La participación eclesial 

y 3. El cambio religioso”47. En la primera dimensión se explicaría el proceso por el 

cual  las distintas instituciones sociales que conquistan su autonomía y se dotan 

de ideologías, de referencias y reglas de funcionamiento propias. En la segunda 

dimensión, estaría ligada al análisis del descenso en la práctica religiosa, a la 

reducción del número de fieles y al debilitamiento de la autoridad eclesiástica  en 

                                                            
43 La secularización seria por su parte un proceso cultural, espontáneo y relativamente lento, a través del cual la 
importancia de la religión tiende a debilitarse en una sociedad determinada BAUBEROT, Jean. La Laicite, quel  héritage de 
1789 a nos jours?, Ginebra, Labor et Fides, 1990. p. 29 – 33.  EN: ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El Episcopado Colombiano, 
p. 44. 
44 POULAT, Emile. La solution laique et ses problémes, p. 46. EN: ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano, 
p. 45. 
45 “… la laicidad antes que todo […], es el fortalecimiento de la conciencia y de su libertad […] La laicidad no es el triunfo 
del Estado sobre la Iglesia en torno al control de las conciencias. Es […] una reconstrucción de la sociedad a través del 
reconocimiento a todos de un derecho natural a la libertad pública de conciencia” EN: POULAT, Emile. La solution laique et 
ses problémes, p. 102 EN: ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El Episcopado Colombiano, p. 46. 
46 BALANCARTE J, Roberto. Laicidad y Secularización en México. Estudios Sociológicos Año XIX Vol N°3. El Colegio de 
México, p. 843 – 855. EN (Línea): http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src-/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=59805712. Consultado el 
19 de marzo de 2011. 
47 DOBBELAERE, Karel. Secularization: A Multi Dimensional Concept.  Current Sociology, Col 29 N° 2. p. 8. EN: Ibíd.,  p. 
851.  
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la vida privada y cotidiana de los creyentes. Por último, una tercera dimensión del 

concepto, se refiere al proceso de cambio que estaba sufriendo el ámbito religioso 

en su confrontación con la modernidad, y a las transformaciones que afectaba las 

instituciones religiosas y el medio social  existente48. Aunque el problema de esta 

teoría según el Psicólogo y Sociólogo Francisco Donoso Maluf, es que no logra 

articular o integrar satisfactoriamente estas diversas dimensiones del concepto de 

secularización. En efecto, la salida que Karel intenta para todas aquellas 

situaciones en que las tres dimensiones del concepto no resultar estar alineadas 

es una salida en el ámbito conceptual  pero en la cuestión empírica, no alcanza a 

formar una conceptualización solida y explicativa49. Por su parte Francisco 

Donoso, aclara que al hablar de secularización, es necesario tener claro la 

vinculación con el concepto de modernidad. Estas dos conceptos fueron 

planteadas como procesos recíprocos, deambulando por marcos conceptuales 

comunes en los que se funden,  separan y confunden y otra vez. Desde esta 

perspectiva se asume que no podrían entenderse el nacimiento del mundo 

moderno prescindiendo de los procesos de secularización. Es decir, la 

secularización constituiría una muestra fehaciente del avance de la modernidad50.  

 

Para finalizar, Rodolfo De Roux a partir del concepto de  Restauración Católica y 

Paralelismo Católico aduce que La Iglesia  conservaba un lazo orgánico con gran 

parte de las clases subalternas y con una fracción de la clase dirigente, 

adelantaba una estrategia de restauración católica de la sociedad implementada 

por la táctica de un paralelismo católico (universidades, sindicatos, medios de 

comunicación) que, por una parte, pretendían conquistar a la sociedad laica y, por 

otra parte, protegían a los católicos de los peligros de dicha sociedad. Sin 

embargo, la táctica del paralelismo termina siendo más aislacionista que 

expansiva, reforzando la situación y la mentalidad de ghetto del aparato 
                                                            
48 Ibíd.  
49 DONOSO MALUF, Francisco. El porvenir de una desilusión: hacía un examen pluriaxial de  la secularización. Teología y 
Vida. Vol. XLIX, N° 4. Universidad Católica de Chile, 2008,  p. 799 – 835. EN (Línea): http://redalyc.-
uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=32214689012. Consultado el 19 de marzo de 2011. 
50 Ibíd., p. 805 – 806. 
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eclesiástico y de las élites católicas. La estrategia del paralelismo católico se 

inserta dentro de un proyecto de reconquista del terreno perdido o en peligro de 

perderse. “Proyecto de una nueva cristiandad por el que la Iglesia trata de 

permanecer o constituirse como polo central, inspiradora y aun organizadora de 

una sociedad civil, genéricamente cristiana y específicamente católica. 

Indudablemente el proyecto de nueva cristiandad y el paralelismo católico, 

despertaron y pusieron en acción muchas fuerzas adormecidas y dispersas que se 

organizaron para defender e implementar los intereses católicos”51.  

 

Ahora bien, en este trabajo se pretende estudiar la labor de “resistencia” a la 

laicización que quería establecer el Partido Liberal al Estado Colombiano, por 

parte de la Jerarquía eclesiástica en Colombia, a través de uno de sus proyectos 

de apostolado social y de participación del laico o seglar, conocido como la Acción 

Católica  en el periodo de 1933 – 1942 en Colombia. De esta manera, se 

implementó un movimiento militante utilizado como un mecanismo de defensa de  

la Iglesia Católica frente a sus enemigos. Este proyectó se llevó a cabo a través de 

la movilización de los laicos por medio de toda una serie de actividades dirigidas 

por la jerarquía eclesiástica en los diferentes estamentos sociales. Los objetivos 

de este trabajo son determinar el trasfondo religioso y político, en el cual se 

implanta la Acción Católica en Colombia. Describir el proceso de gestación, 

formación y decadencia de esta organización. Determinar e identificar el impacto 

de las diferentes actividades emprendidas por la Acción Católica en el proyecto de 

resistencia a la laicización de la sociedad colombiana. Y por último, explicar la 

desaparición y supresión de la Acción Católica General y Especializada.  

 

En lo referente a la metodología utilizada en esta investigación es de tipo 

descriptivo-explicativo; se buscó especificar las propiedades del tema a abordar, lo 

que condujo a análisis de los aspectos tratados. Se midieron y evaluaron los 

diversos aspectos, dimensiones o componentes del fenómeno a investigar.  
                                                            
51 DE ROUX, Rodolfo. Una Iglesia en estado de alerta.,  p. 63. 
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Aunque los estudios descriptivos miden de manera más bien independiente los 

conceptos o variables a los que se refieren y pueden integrar las mediciones de 

cada una de las variables medidas para decir cómo es y cómo se manifiesta el 

fenómeno, el estudio buscará presentar algunas de las relaciones de los aspectos 

o componentes del fenómeno. Se ha hablado de “aspectos, dimensiones o 

componentes del fenómeno”, ellos constituyen las preguntas específicas que se 

buscan responder y los ámbitos específicos del tema estudiado.  

 

Se estableció para Las Técnicas e Instrumentos de recopilación documental una 

serie de aspectos o dimensiones sobre los que puntualiza la investigación, y por 

tanto los aspectos sobre los que se van a recopilar los datos informativos. Es 

preciso señalar que dichos aspectos han sido el resultado de las lecturas (tanto de 

fuente primaria como secundaria). La investigación describirá aspectos y 

dimensiones del tema, establecerá relaciones e analizará  e interpretará las 

conexiones entre dimensiones con el propósito de dar a conocer el hilo conductor 

de los aspectos considerados, a la vez que se establece la pertinencia de cada 

uno de ellos. 

 

La presente investigación recurrió tanto a fuentes primarias como secundarias 

(bibliográficas). Las fuentes primarias son escritas, por lo cual se tendrá que 

recurrir a técnicas apropiadas para su tratamiento. Técnicas de recolección: 

Fotografía de documentos; Fichas documentales de Identificación; Fichas 

documentales de Contenido; Ordenamiento de fuentes y Clasificación de datos. 

El método utilizado para realizar esta investigación fue deductivo a través de un 

seguimiento riguroso de las fuentes de la Iglesia Católica. En primer lugar, a través 

de las encíclicas papales. En segundo lugar, se observaron periódicos, revistas y 

semanarios de la Acción Católica y de la Institución Eclesiástica Colombiana. Es 

decir, se observó el fenómeno a nivel general de la Iglesia Católica y se llevó a 

cabo una comparación de la forma en la que los proyectos eran ejecutados en 

Colombia por la Jerarquía eclesiástica. Luego, se organizaron por temáticas estas 
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fuentes y se llevó a cabo la clasificación de datos por su relevancia. 

Posteriormente, inició el proceso de escritura. 

 

Ahora bien, el presente escrito está dividido en cinco capítulos. El primero se 

ocupa de realizar un contexto general sobre la historia política de Colombia 

durante el siglo XIX y primera mitad del siglo XX. El interés principal de este 

capítulo  es observar  la intervención política y social de la  Iglesia Católica en el 

proceso de consolidación del periodo de  la Hegemonía Conservadora (1886 – 

1930).  De manera que, en el último cuarto del siglo XIX y a partir del triunfo 

político y militar de los conservadores sobre los liberales radicales, se configuró,  

una corriente intransigente al interior de la Iglesia Colombiana como lo explica el 

historiador William Elvis Palta52.  Esta corriente intransigente  retomo  los 

documentos pontificios que fueron los transmisores y difusores de  la posición 

ideológica de la institución eclesiástica en torno al tema de la "cuestión social", 

tales como: La Quanta Cura -  Syllabus (1864) de Pió IX, Rerum Novarum (1891) 

de León XIII;  Ubi Arcano Dei  de Pío XI (1922)  y Quadragesimo Anno de Pío XI 

(1931), sobre la restauración del orden social, y la creación de la Acción Católica.  

De este modo, se inicia una actividad  de inserción del laico en los proyectos de la 

Iglesia y al mismo tiempo, la conformación de una militancia católica que debía 

hacerle contrapeso contra sus enemigos (masones, socialistas, liberales, 

protestantes, etc.). De esta forma, surge la Doctrina Social Católica como un 

conjunto de normas y principios referente a la realidad social, política y económica 

de la humanidad. Esta inserción del laico se observa  en la creación y 

organización de la Acción Social Católica, ocasión aprovechada por la jerarquía 

eclesiástica  para consolidar  la base  ideológica sobre las acciones que debía 

tomar la Iglesia frente a sus enemigos en Colombia.  

 

                                                            
52 PLATA, William Elvis. El Catolicismo y sus corrientes en la Colombia decimonónica. 1850-1880, Tesis de maestría en 
historia. Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2001. 
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En el segundo capítulo se lleva a cabo una explicación sobre la creación e 

implantación de la Acción Católica en América Latina como mecanismo para 

contrarrestar los males de la modernidad y como un modelo de accionar del 

Vaticano para implementar la Doctrina Social Cristiana en todo el mundo.  

Asimismo, se pretende realizar un contexto general de la historia de Colombia  en 

las décadas de 1930 – 1940 para comprender en que escenario político social 

actuó la Iglesia Católica. Además se explicará el proceso con el que se llevo a 

cabo la gestación y formación de la Acción Católica en Colombia y detalladamente 

se explicará el funcionamiento y el accionar de los diferentes Comités, 

Asociaciones y demás instituciones de carácter católico que componían dicho 

movimiento seglar, en diferentes diócesis y parroquias a lo largo en la mayoría de 

departamentos de Colombia. Igualmente, se estudiarán los diferentes métodos 

utilizados por la A. C como estrategia para reclutar socios (Patente de Admisión, 

Cedula, Estadísticas). Por otro lado, se expondrán los problemas que tuvo que 

enfrentar la Acción Católica con miembros de la Republica Liberal, liderada por 

Alfonso López Pumarejo, que consideraban que su forma de accionar era muy 

similar a grupos falangistas de ultraderecha.  

 

En el tercer capítulo se realiza una explicación extensiva de la creación de la 

Acción Católica en diferentes Diócesis y parroquias del país. Asimismo, se realiza 

una descripción y explicación de los medios y acciones más importantes utilizados 

por la Jerarquía Eclesiástica Colombiana en la Acción Católica para  implementar 

el proyecto de resistencia  a la laicización del estado  que fue llevada a cabo por 

Alfonso López Pumarejo en sus dos presidencias. Es través de la creación de  los 

Círculos de Estudios, las Semanas Sociales, el sostenimiento de las Vocaciones 

Sacerdotales, y el manejo de los medios de comunicación: La  Radiodifusión  y la 

impresión de una aserie de  medios Propagandísticos (folletos, prensa, 

semanarios) con los que se realizaba la censura al cine, con los que contó  la 

Acción Católica y la Jerarquía Eclesiástica para contrarrestar estos movimientos. 
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En este capítulo  se realiza  una explicación sobre el control y vigilancia que tenia 

la Iglesia y la Acción Católica sobre la Cinematografía. De manera que, a principio 

del siglo XX comenzó a vigilar sus productos para determinar en qué forma 

afectarían la vida y la espiritualidad del hombre. Al principio, tal observación sólo 

constituía una posición de alerta ante una actividad que tenía algo de pagano y 

que se hacía cada vez más penetrante y masivo en una sociedad ignorante y 

maravillada por el realismo del invento. Después, la Iglesia arremetió contra el cine 

inmoral, por medio de la creación  de campañas o cruzadas,  que tenían como 

objetivo la producción de cine a nivel Internacional, a través de la  implementación 

de empresas Cinematográficas en Europa y Estados Unidos, que llevaban a cabo 

cine católico y moral. Por otro lado, en Colombia se realizaron juntas de censura 

que trabajaban junto a la prensa o la radio de la A. C, en donde se realizaban 

conferencias y publicaciones sobre la necesidad de crear una censura a la 

cinematografía inmoral.   

 

El cuarto capítulo, se ocupa de dar una explicación sobre  los “congresos 

eucarísticos” y  los “congresos marianos”, celebraciones religiosas, aprovechadas 

por la jerarquía eclesiástica para implementar el proyecto de resistencia de la 

secularización de la sociedad Colombiana, y como un instrumento para combatir el 

protestantismo, el laicismo y cualquier  ideología que contrarrestará el Reinado de 

Cristo en Colombia y negará la virginidad y la Inmaculada concepción de la Virgen 

María. De manera que, en estas celebraciones se realizaban toda una serie de 

actividades  que tenían como objeto el sostenimiento y difusión de la A. C. A este 

respecto cabe afirmar, que estas fiestas quedaron enmarcadas en  los anales 

patrios, y fueron movilizaciones sociales  en masa en las que se congregaba a 

miles de fieles de todas las condiciones económicas y  sociales, con las que 

demostraban la Iglesia Católica  a sus contradictores la facilidad de convocatoria y 

movilización del pueblo a través de la fe.   
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En el quinto capítulo, se efectúa una explicación sobre  la Acción Católica 

Especializada y la creación y funcionamiento de la Juventud Obrera Católica 

(J.O.C ó Yocismo) y de la Juventud Universitaria Católica (J.U.C) en las décadas 

del 1930 - 1950. Por otro lado, se estudian los tropiezos que encontró en el 

camino este movimiento  por parte de la jerarquía eclesiástica, que consideraba 

que esta Asociaciones se estaban saliendo de las órdenes generales de la A. C y 

de la implementación que se le quería imprimir al movimiento. De manera que, 

esta asociación fue suprimida por órdenes de Juan Manuel González  para 1939.  
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1. LA IGLESIA CATÓLICA EN LA HEGEMONÍA 
CONSERVADORA  1886-1930. 

 

 

 

En esta primera parte, se realizará un contexto general sobre la historia política de 

Colombia durante el siglo XIX y primera mitad del siglo XX. El interés principal de 

este capítulo  es observar  la intervención política y social de la  Iglesia Católica en 

el proceso de consolidación del periodo de la Hegemonía Conservadora (1886 – 

1930).  De manera que, en el último cuarto del siglo XIX y a partir del triunfo 

político y militar de los conservadores sobre los liberales radicales, se configuró,  

una corriente intransigente al interior de la Iglesia Colombiana como lo explica el 

historiador William Elvis Palta53.  Esta corriente intransigente  retomo  los 

documentos pontificios que fueron los transmisores y difusores de  la posición 

ideológica de la institución eclesiástica en torno al tema de la "cuestión social", 

tales como: La Quanta Cura -  Syllabus (1864) de Pió IX, Rerum Novarum (1891) 

de León XIII;  Ubi Arcano Dei  de Pío XI (1922)  y Quadragesimo Anno de Pío XI 

(1931), sobre la restauración del orden social, y la creación de la Acción Católica.  

De este modo, se inicia una actividad  de inserción del laico en los proyectos de la 

Iglesia y al mismo tiempo, la conformación de una militancia católica que debía 

hacerle contrapeso contra sus enemigos (masones, socialistas, liberales, 

protestantes, etc.). De esta forma, surge la Doctrina Social Católica como un 

conjunto de normas y principios referente a la realidad social, política y económica 

de la humanidad. Esta inserción del laico se observa  en la creación y 

organización de la Acción Social Católica, ocasión aprovechada por la jerarquía 

eclesiástica  para consolidar  la base  ideológica sobre las acciones que debía 

tomar la Iglesia frente a sus enemigos en Colombia.  

 

                                                            
53 PLATA, William Elvis. El Catolicismo y sus corrientes en la Colombia decimonónica. 1850-1880, Tesis de 
maestría en historia. Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2001. 
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En este capítulo se intentarán responder los siguientes interrogantes: ¿Qué 

influencia tuvo la religión católica en la vida nacional?,  ¿Cuál es la importancia  de 

la Constitución de 1886 y posteriormente el Concordato (1887), y cuál es la 

relación establecida entre Iglesia y Estado?, ¿Qué papel tuvo la Iglesia Católica en 

la política en el periodo de la regeneración o Hegemonía Conservadora (1886 a 

1930)? Por otro lado, ¿Qué influencia y efecto tuvieron las encíclicas Papales 

enfocadas en la doctrina social y la restauración social de los papas  Pío IX, León 

XIII, Pío X y Pío XI en Colombia? ¿Cuál fue la propuesta contra reformadora que 

brindo la iglesia frente a la modernidad en Colombia? 

 

 

1.1 ANTECEDENTES DE LA REGENERACIÓN 
 

Al  terminar las guerras de  Independencia,  y  crearse los partidos políticos54,  se 

iniciaron  una serie de enfrentamientos partidistas que produjeron consecuencias 

nefastas para el país.  Cada uno de ellos se convirtió en una guerra civil que 

tenían como principales actores  a caudillos militares y representantes de los 

poderes regionales que fueron  apoyados en ocasiones   por  la Iglesia Católica. El 

historiador  Fernán González explica que  las guerras civiles del siglo XIX se 

dividen  en tres grupos: 1. En este primer grupo ubica a las que tienen el interés 

de crear un sujeto político pleno de derechos  ciudadanos (La Guerra de los 

Supremos) y a las guerras que tienen la intención de ampliar la ciudadanía a las 

clases subalternas (guerras de 1851 y 1853); 2. En este segundo grupo ubica las 

guerras que tienen como intención crear un régimen  político basado en el 

federalismo o el centralismo (guerras de 1861,  1876 y 1885); 3. En el último grupo  

ubica a las guerras de 1895 y la Guerra de los Mil Días (1899 – 1902) las cuales 
                                                            
54 El origen de los partidos se remonta a la década de 1820, con la división entre bolivarianistas y santanderistas, marcada  
por las diferencias ideológicas de administrar el Estado.  En 1848 Ezequiel Rojas   idea un programa, con el objetivo de 
crear el Partido Liberal.  El cual tenía por objeto el libre cambio, derechos  del hombre, establecer una democracia 
representativa; muy parecida a los partidos políticos latinoamericanos que eran influenciados  por  Europa y las ideas de la 
Revolución Francesa.   Un año después  en 1849 Mariano Ospina Pérez  y José Eusebio Caro crearon el ideario  
Conservador, contrario a cualquier idea que proviniera de la Revolución Francesa.  Entre sus objetivos se encontraba: La no 
separación entre Iglesia Estado, la institución eclesiástica era creadora de sentimientos nacionales, y promulgaba un orden 
social tradicionalista, sobre bases religiosas etc.  
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serán el reflejo de  las dificultades por parte del Partido conservador para imponer 

el centralismo de la constitución de 188655. 

 

La guerra civil de 1851 se realizo en Antioquia y  Cauca, y tuvo como causas 

principales: el decreto de expulsión de los jesuitas (20 de mayo de 1851),  el 

decreto sobre manumisión de esclavos (21 de mayo de 1851) y la supresión del 

fuero eclesiástico (14 de junio de 1851), reformas lideradas por el Presidente José 

Hilario López.  A partir de las  motivaciones del poder político - económico a nivel 

regional, también se logró movilizar las masas populares en contra de las reformas 

lideradas por el liberalismo en contra de la religión Católica. De esta confrontación,  

el liberalismo salió victorioso y continuó con sus ideales políticos. Para 1853 subió 

a la presidencia José Mario Obando, que siguió las reformas del anterior 

presidente, creando la primera Constitución que reconocía el Voto Universal,  la 

separación entre  la Iglesia y el Estado, la libertad de cultos y el matrimonio civil.   

 

Para 1854  fue derrocado el presidente Obando por José María Melo, este último  

instauró un gobierno nacionalista y proteccionista. Esta dictadura fue depuesta por 

una coalición de liberales y conservadores, que instauró un gobierno de transición 

liderado por el conservador, Manuel María Mallarino (1857) y, posteriormente, por 

Mariano Ospina Rodríguez (1857-1861) que implantó el federalismo en Colombia, 

pero ejerciendo un poder centralizado  que disminuía la autonomía de los Estados 

y excluía a los liberales; a ello Tomas Cipriano de Mosquera  presidente del 

Cauca, respondió con la guerra, derrotando a mediados de 1861 a Mariano 

Ospina, quien se exilio en Guatemala56.  

 

Para 1863 se realizó la Convención Constituyente de Rionegro (Antioquia), 

promulgándose el nuevo nombre del país, los Estados Unidos de Colombia, 

                                                            
55 GONZÁLEZ, Fernán. Partidos, guerras e Iglesias en la construcción del Estado Nación en Colombia. Medellín: Editorial 
La Carreta. 2006. p,  22 – 24. Citado EN: FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y 
corporativismo Una aproximación a las relaciones non sanctas entre religión y política en Colombia (1930 – 1952). Bogotá: 
Universidad de San Buenaventura, 2009. p, 37. 
56 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo, p. 44 – 46. 
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confederación conformada por los Estados de: Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca, 

Cundinamarca, Magdalena, Panamá, Santander y Tolima. El Federalismo del 

Olimpo Radical (1863 – 1877) como forma de gobierno  acrecentó el poder de las 

oligarquías y caudillos regionales, impidiendo la construcción de un Estado Nación 

unificado.  

 

Mientras tanto, el liberalismo radical atacaba a la institución eclesiástica al imponer 

el laicismo (matrimonio civil, separación entre los dos poderes, etc.). Como 

reacción a ello,   algunos sectores de la iglesia se consideraban abanderados de 

las guerras, ya sea directamente o a través del púlpito, utilizando  discursos que 

tenían como base argumentos que habían sido proporcionados desde el Vaticano,   

por el papa Pío IX,  por medio de la Encíclica Quanta Cura (1864), acompañada 

del catálogo (El Syllabus), que condenaba todos los errores de la modernidad: 

liberalismo, socialismo, racionalismo, masonería, comunismo, naturalismo, etc….  

En  suma, esta encíclica pontificia,  suministró   las armas ideológicas para atacar 

directamente a los enemigos de la religión católica, y la  consolidación de la 

corriente intransigente del catolicismo57.  

 

Asimismo, entre 1876 y 1877, se creó una guerra nacional denominada Guerra de 

las Escuelas,  que tuvo como principales causas las medidas llevadas a cabo en 

contra de la institución eclesiástica y de los federados, en lo referente a la 

educación, a la tuición de cultos, y al fortalecimiento del ejército de la Unión. Estas 

propuestas estaban en contra de los postulados del Partido Conservador y de los 

intereses de la Iglesia Católica, además eran vistos por los demás Estados 

federados como un peligro para su autonomía.  

                                                            
57 La consolidación de la corriente intransigente del catolicismo, apoyada desde el Vaticano durante el siglo XIX, coincidió 
con un fuerte avance del liberalismo que se desarrollo en muchos estados europeos y latinoamericanos. Dicha corriente 
intransigente se caracterizó por ser la reacción más beligerante de la institución eclesiástica frente a la modernidad y sus 
prácticas políticas heredadas de la Revolución Francesa. La fuerza de esta postura intransigente ha marcado la historia del 
enfrentamiento entre liberales y conservadores […]  
Ahora bien, la intransigencia  era entendida como una actitud de los apologistas del catolicismo para defender el dogma 
católico, mediante el señalamiento de los enemigos de la fe: liberales, masones, protestantes, ateos, socialistas, 
comunistas, anarquistas, naturalistas, etc. [...…]   EN: FIGUEROA SALAMANCA, Tradicionalismo, hispanismo y 
corporativismo, p. 63- 64 
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1.2  EL ORDEN TRADICIONAL IMPLANTADO POR LA REGENERACIÓN Y LA 
HEGEMONÍA CONSERVADORA (1886-1930) 
 
La Constitución fue redactada por la Asamblea Constituyente de Rafael Núñez y 

Miguel Antonio Caro,  presentada a la Nación en 1886, reflejaba el giro estatista y 

conservador  de fines del siglo XIX en el pensamiento político latinoamericano58. 

Asimismo, el 31 de diciembre de 1887 se firmo un tratado internacional entre el 

Estado de Colombia  y el Vaticano, en el cual se le concedió a la Iglesia Católica el 

monopolio de la educación en los diferentes estamentos (Primaria, Secundaria, 

Universitaria), además, de una serie de privilegios que le dieron  libertad para 

tomar decisiones en el ámbito nacional.  

 

En efecto, se observa que  la Iglesia Católica adquirió  por medio de la 

Constitución de 1886 y del Concordato de 1887, una serie de privilegios  y 

prerrogativas que le permitieron acrecentar el poder eclesiástico, convirtiéndose 

de esta forma en algo incuestionable. Asimismo, se puede identificar con facilidad 

la vinculación  entre la jerarquía Eclesiástica y los intereses del  Partido 

Conservador59, conllevando a que se acentuará paulatinamente la politización de 

la institución eclesiástica, como se observa en las  intervenciones realizadas por el 

Arzobispo de Bogotá Bernardo Herrera Restrepo a favor de  distintos candidatos 

conservadores en el periodo de  Hegemonía Conservadora (1886 – 1930).  Sin 

embargo,  no puede dejarse a un lado, el papel que cumplió la institución en  la 

regencia de  orfanatos, hospitales, ancianatos y organizaciones de beneficencia60 .   

 
 

                                                            
58 HENDERSON, James. La modernización en Colombia, p. 20 - 21 
59 Esto  se puede observar en la Regeneración o en el periodo que  tradicionalmente se conoce como el de la Hegemonía 
Conservadora (1886 – 1930): “[...] se consolida la alianza estratégica entre el partido conservador y la Iglesia, impuesta por 
el Estado por dicho partido en la misma Constitución Nacional y a través del Concordato. Alianza que por cuatro décadas de 
hegemonía conservadora moldeó la personalidad de la nación colombiana y ejerció un particular dominio sobre la población 
rural en los pequeños poblados y en importantes sectores de la población urbana pero de manera especial, en los 
departamentos de la zona Andina donde se establecieron las principales ciudades coloniales” EN: GONZALEZ GONZALES, 
Fernán. Poderes Enfrentados. Iglesia y Estado en Colombia. Bogotá: Ediciones Antropos, 1997,  p.  260.   
60 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo,  p. 59. 
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1.2.1 Constitución de 1886 y el Concordato de 1887 
 
Confrontados por el fracaso de los programas políticos, económicos y sociales del 

liberalismo, influyentes miembros de la elite colombiana se prepararon para 

emprender una drástica reestructuración del Estado. Esta tarea, llegó a ser 

conocida como la Regeneración y le correspondió al político liberal Rafael Núñez 

llevarla a cabo:  

 

“Rafael Núñez llego al país en 1874,  después de ser 

representante comercial durante 14 años en los Estados Unidos e 

Inglaterra. […] Posteriormente, en 1878 Núñez dirigió una facción 

liberal reformistas, conocida como los Independientes, siendo 

elegido presidente de la República en 1880 para su primer periodo 

presidencial de cuatro años, luego será electo nuevamente en 

1884, emprendió un programa  que ocho años después, habría de 

fortalecer el gobierno central a expensas de los departamentos, 

reforzaría los vínculos entre Iglesia y Estado, y abandonaría las 

políticas del Laissez faire. A los independientes de Núñez se 

unieron conservadores moderados, y las dos facciones habrían de 

proclamarse como el Partido Nacionalista en 1888”61 

 

 

Las  acciones de Rafael  Núñez empiezan con la exposición al consejo de 

delegados reunidos el 11 de noviembre de 1885 para formar una nueva 

constitución. La idea de fundar un nuevo orden político a través de una nueva 

Carta Constitucional es puesta de manifiesto por Núñez a los delegatarios, quien  

los invita a celebrar otro pacto fundacional en la historia política nacional. “[...] ha 

llegado el momento de celebrar otro pacto constitucional, que, una vez aprobado 

por el voto expreso de los pueblos, en forma adecuada y verídica, pondrá clausura 
                                                            
61 HENDERSON, James. La modernización en Colombia, p.18 – 19. 



45 

 

final a la era calamitosa que la conciencia nacional, inspirada en saludable terror, 

tiene condenada irrevocablemente"62 Con la nueva Constitución la nación debía 

dejar atrás de la estela de desgracias que la habían acompañado y la dislocación 

de sus  instituciones y crear un sistema centralizado en el cual se le diera primacía 

a la educación católica "Los códigos que definen el derecho deben ser nacionales, 

y lo mismo la administración pública encargada de hacerlos efectivos. En lugarde 

un sufragio  fraudulento, deberá establecerse la elección reflexiva y auténtica; y 

llamándose, en auxilio de la cultura social, los sentimientos religiosos, el sistema 

de educación deberá tener por principio primero la enseñanza cristiana”63. 

 

A través  de la Constitución de 1886 se le concedió al aparato eclesiástico un 

poder de gran magnitud. Por medio  del preámbulo  y de su articulado, se 

considero a la religión católica como de la nación, por lo cual los poderes públicos 

tenían la obligación de protegerla y hacerla respetar como elemento esencial del 

orden social (Art. 38). Se concedió la libertad del ejercicio de todos los cultos que 

no fueran contrarios a la moral cristiana ni a las leyes, se considero a la institución 

eclesiástica como la vigilante de la moralidad (Art. 40).  Le otorgaba la función de 

la educación pública, organizada y dirigida en concordancia con la Religión 

Católica (Art. 41). A través del título IV,  el Estado reconoce a la iglesia la libre 

administración de sus asuntos interiores y su libertad de ejercer autoridad 

espiritual y jurisdicción eclesiástica sin necesidad de la autorización del poder civil, 

lo mismo que personería jurídica (Art. 53). El ministerio sacerdotal es incompatible 

con el desempeño de cargos públicos, Podrán, sin embargo, los sacerdotes 

católicos ser empleados en la instrucción o beneficencia públicas. (Art. 54). En 

otras palabras, la iglesia se le reconoce como mediadora del orden social en todos 

los campos de la sociedad (familiar, cultural, social, cotidiano, moral, ético, etc.)  

 

                                                            
62 NUÑEZ, Rafael. La reforma política en Colombia. Tomo II Bogotá. Biblioteca Popular de Cultura Colombiana. 1945, p. 36. 
63 NUÑEZ. Rafael. Exposición al consejo de Delegatarios, al reunirse el 11 de noviembre de 1885 para formar la nueva 
Constitución, p. 432. EN: BLANCO MEJIA, Oscar. Fe y Nación en Colombia la regeneración en el proyecto de una nación 
católica. Tesis de Maestría. Bucaramanga, UIS, 2008, p. 53. 
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La Constitución redactada por la Asamblea Constituyente de Rafael Núñez y 

Miguel Antonio Caro y presentada a la Nación en 1886, reflejaba el giro estatista y 

conservador  de fines del siglo XIX en el pensamiento político latinoamericano64. El 

Estado otorgó el monopolio de la Educación a la institución Eclesiástica, funciones 

que en este momento era incapaz de cumplir dentro de la administración. 

 

Posteriormente, el 31 de diciembre de 1887 se firmo un tratado internacional entre 

el Estado de Colombia  y el Vaticano, en el cual se le concedía a la Iglesia 

Católica el monopolio de la educación en los diferentes estamentos (Primaria, 

Secundaria, Universitaria), además,  de una serie de privilegios que la daban 

libertad para tomar decisiones en el ámbito nacional: 

 

 

“[…] Art. 1. La religión católica es la de Colombia, para lo cual los 

poderes públicos la reconocen como elemento esencial del orden 

social y se obligan a protegerla y hacerla respetar. Art 2. Libertad 

de la iglesia ante la potestad civil, por lo cual ella puede ejercer su 

autoridad espiritual y ejercer jurisdicción eclesiástica (sus propias 

leyes). Art. 3. La legislación canónica será independiente de la 

civil, siendo respetada por las autoridades. Art. 4. Se reconoce su 

personería jurídica. Art 5. Libre posesión de bienes inmuebles y 

muebles. Art. 6.Se exime de impuestos a los templos, los 

seminarios conciliares y las casas cúrales y episcopales.  Art. 12. 

La educación e instrucción pública en las Universidades, Colegios, 

Escuelas y demás centros de enseñanza se organizarán y dirigirán 

en conformidad con los dogmas y la moral de la religión Católica.  

Art. 13. Otorga a los obispos diocesanos el derecho de inspección 

de los textos de religión y moral. Art. 14. Concede a los obispos la 

                                                            
64 HENDERSON, James. La modernización en Colombia,  p. 20 – 21. 
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potestad de retirar a los maestros la facultad de enseñar materias, 

si no lo hacen con la doctrina ortodoxa” 65 
 

 

Igualmente,  existen una serie de artículos de diferentes temáticas: En primera 

instancia, en los que se muestran los intereses de  la Iglesia en lo referente a 

disposiciones civiles, sobre todo, en lo que   respecta al Matrimonio66. En segunda 

instancia, a nivel económico,  la Nación quedo endeudada con la Iglesia 

Colombiana  por los diferentes ataques recibidos en  los gobiernos liberales 

anteriores. Esto se puede evidenciar  en el Art 22, en  el que el Gobierno reconoce 

a perpetuidad, en calidad de deuda, el valor de los censos redimidos en su Tesoro 

y de los bienes desamortizados “pertenecientes  a iglesias, cofradías, patronatos, 

capellanías y establecimientos de instrucción o beneficencia regidos por la Iglesia, 

que haya sido en cualquier tiempo inscrito en la deuda pública de la Nación.  Esta 

deuda ganará el interés anual líquido de 4.5 %, que se pagará por semestres 

vencidos”67.   Asimismo  en el artículo 25, se estableció la compensación 

económica por parte del Estado sobre los bienes desamortizados de la Iglesia y el 

pago de créditos e intereses vencidos por la deuda, asignando a perpetuidad una 

suma anual líquida que se fijó en cien mil pesos colombianos y establecía el 

aumento de la suma. El dinero se destinó al auxilio de las diócesis, seminarios, 

misiones y otras obras evangelizadores:  

 

 

                                                            
65 GONZALEZ GONZALES, Fernán. Poderes Enfrentados, p.  257 – 258. 
66 “Art. 17. El matrimonio que deberán celebrar los que profesan la Religión católica producirá  efectos civiles respecto a las 
personas y bienes de los conyugues y sus descendientes sólo cuando se celebre de conformidad con las disposiciones del 
Concilio de Trento  - (Concilio ecuménico celebrado en la Ciudad de Trento  - Convocado por Pablo III (1545-1563) para 
tratar el tema de la escisión de la Iglesia por la reforma protestante. También se ocupó de muchos temas doctrinales, 
morales, y disciplinares. Se decretó sobre la los Sacramentos: el Matrimonio, la Eucaristía: Además del Canon de la 
Sagradas Escrituras y otros temas, con variadas disposiciones disciplinares. Se condenaron los errores de Lutero y otros 
autodenominados reformadores. Fue el concilio más largo y en el que se promulgaron más decretos dogmáticos) -.   Art. 18. 
Respecto de matrimonio celebrados en cualquier tiempo  de conformidad con las disposiciones del Concilio de Trento y que 
deban surtir efectos civiles, se admiten de preferencia como pruebas supletorias las de origen eclesiástico”. EN: 
Conferencias Episcopales de Colombia. Tomo I (1908 – 1953). Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956,   p. 524 – 525. 
67 Conferencias Episcopales de Colombia,  p. 526. 
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“La diócesis de Bogotá recibió auxilio para el capítulo catedral y el 

seminario conciliar Antioquia para el seminario y las misiones con 

diez mil pesos. Cartagena para Seminario y Catedral recibió la 

suma de quince mil pesos al tesoro público. Medellín también pidió 

ayuda para catedral y seminario. La diócesis de Pamplona solicitó 

una ayuda para Seminario, Catedral y misiones, junto a Iglesias 

parroquiales, hospitales religiosos por 20.000 pesos. Panamá, 

para el Colegio Católico, misión para el Darién, misiones 

permanentes, construcción de la Iglesia de Colón, solicito la suma 

diez mil pesos. Pasto solicitó auxilio para el seminario, catedral 

nueva, misiones del Caquetá y el hospital. Popayán para el 

seminario mayor, las misiones, conclusión de la catedral, escuelas 

católicas, reparación de Iglesias, solicitando la suma 16.000 mil 

pesos. La diócesis de Santa Marta, sumamente pobre, según las 

autoridades eclesiásticas, pidió doce mil pesos para el capítulo 

catedral, misiones y seminario. Tunja que se encuentra "en 

extrema pobreza" según los informes de las autoridades 

eclesiásticas, solicitó una ayuda económica para seminario, 

catedral, misiones. Iglesias parroquiales y casa de ejercicios por 

10.000 pesos”  […]”68  

 

Por otro lado,  a través del Art. 31 se da el primer paso para  celebrar entre la 

Santa Sede y el gobierno Conservador un pacto para fomentar las misiones a 

regiones  indígenas69.  Ley que será aprobada bajo el nombre de Ley de Misiones 

en el año de 1892 y tendría como objetivo central administrar los territorios del 

país que todavía no habían sido explorados o colonizados  y que representaban 

                                                            
68 TORO JARAMILLO, Iván Darío. El pensamiento de los católicos colombianos en el debate ideológico de la crisis del 
medio siglo (1850-1900). Medellín: Fundación Universitaria Luís Amigo. 2005, p. 70-71. EN: BLANCO MEJIA, Oscar.  Fe y 
Nación en Colombia, p. 79. 
69 Art. 31: Los convenios que se celebren entre la Santa Sede y el Gobierno de Colombia para el fomento de las misiones 
católicas en las tribus bárbaras, no requieren ulterior aprobación del Congreso. EN: Conferencias Episcopales de Colombia, 
p.530. 
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en total el 70 % del territorio nacional.  Territorios que fueron catalogados como 

tierras de Misión. En la tarea de fomentar la “civilización” y la “prosperidad 

material” de los indígenas, se establece la obligación del trabajo y se autorizaba 

directamente la explotación de la mano de obra para beneficio de la Nación y la 

Iglesia.  

 

En conclusión, se observa que  la Iglesia Católica adquirió por medio de la 

Constitución de 1886 y del Concordato de 1887, una serie de privilegios  y 

prerrogativas que le permitieron acrecentar el poder eclesiástico, convirtiéndose 

de esta forma en  algo incuestionable. Igualmente, no puede dejarse aún lado, el 

papel que cumplió en  la regencia de  orfanatos, hospitales, ancianatos y 

organizaciones de beneficencia. Asimismo,  se puede identificar con facilidad la 

vinculación  entre la jerarquía Eclesiástica y los intereses del  Partido 

Conservador, conllevando a que se acentuará paulatinamente la politización de la 

institución eclesiástica. Esto  se puede observar en la Regeneración o en el 

periodo que  tradicionalmente se conoce como el de la Hegemonía Conservadora 

(1886 – 1930).  

 

1.2.2 Periodo de la Hegemonía Conservadora (1886 - 1930). 
 

A partir de la Constitución de 1886 y del gobierno de Rafael Núñez, se inicia el 

periodo de Hegemonía conservadora o Regeneración, que permitió que estuviera 

en el poder  durante 44 años el Partido Conservador en asocio con la Iglesia 

Católica. 

  

Después de estar en la Presidencia de la República, Miguel Antonio  Caro (1892  - 

1898),   Manuel Antonio San Clemente (1898 – 1900)  José Manuel  Marroquín 

(1900 -  1904), el siguiente presidente fue  Rafael Reyes, cuyos cinco años en el 

poder se conocen como el Quinquenio, y quien tomó posesión de su cargo en 

Bogotá el 7 de agosto de 1904. Reyes era un conservador al igual que Marroquín 



50 

 

y Caro. No obstante, los miembros de la elite conservadora de Colombia no 

estaban satisfechos con su candidatura. Por un lado, los conservadores históricos 

desconfiaban de Reyes desde 1898, cuando lo propusieron como su candidato 

presidencial, sólo dos días antes de su elección, circuló una carta en la que Reyes 

admitía que no era un histórico. Por otro lado, los conservadores nacionalistas, 

como Miguel Antonio Caro, aducían que Reyes realizaría una dictadura, 

considerándolo varias veces públicamente como un hombre peligroso70.  

 

No obstante, el mandato de Rafael Reyes (1904 – 1909) gozó de cierto apoyo por 

parte de algunas personalidades políticas y comerciantes de ambos partidos, 

gracias a su política económica. A través de las iniciativas fiscales, Reyes pudo 

pagar para 1907, la deuda externa por lo cual el nombre de Colombia fue retirada  

de la lista de deudores de la Bolsa de Londres. Además para la incipiente industria 

nacional, la llegada de multinacionales, como la United Fruit Company, fue un 

estimulo que Reyes propicio. Por otro lado, la tarifa impuesta por Reyes a la 

importación de telas aseguró  la prosperidad de la naciente industria textilera de 

Medellín. En relación con el desarrollo agrícola sus políticas económicas 

favorecieron la exportación, lo cual beneficio las exportaciones de café. También, 

realizo el mejoramiento del deficiente sistema de transporte del país. En otras 

medidas de tipo infraestructural contribuyó a que ciudades como Bogotá y 

Cartagena construyesen sus acueductos71.  

 

Para terminar su periodo presidencial,  tuvo una serie de problemas con las elites 

regionales debido a las leyes impuestas en 1908, a las prerrogativas 

departamentales, para la nacionalización de los licores, el tabaco y otros 

monopolios. Estas disposiciones fueron duramente criticadas por regiones como la 

de Antioquia, que formaron liderados por Carlos E. Restrepo la Unión 

Republicana, y que se convirtió en el principal mecanismo para agrupar y canalizar 

                                                            
70 HENDERSON, James. La modernización en Colombia, p.  76 – 78. 
71 Ibíd.,  p. 79.  



51 

 

a la oposición al régimen de Bogotá. Por otro lado, estallaron en las diferentes 

calles de Bogotá,  manifestaciones estudiantiles  por las decisiones tomadas en el 

Acuerdo Tripartito firmado en enero de 1909 entre Colombia y Estados Unidos, y 

en el cual Colombia juraba paz y amistad con Estados Unidos y Panamá. Todos 

estos factores fueron  los que  llevaron a la renuncia de Reyes  a mediados de 

marzo de este año, y a su huida del país en un barco carguero de la United Fruit 

Company a mediados de junio.  

 

Posteriormente, hacia el año de 1909 y debido a los problemas que tuvo Reyes 

con las elites regionales, sobre todo con la de Antioquia, se creó una coalición con 

el nombre de la Unión Republicana de Colombia, y eligió a su primero y único 

presidente nacional, Carlos E. Restrepo, que se posesionó en Bogotá el 7 de 

agosto de 1910, y quien se comprometió a continuar con el trabajo de 

reconciliación comenzado por su predecesor Ramón González, quien había 

reemplazado a Reyes por un corto tiempo.  

 

En estas circunstancias,  en la elección presidencial de febrero de 1914, el 

candidato de Carlos E Restrepo, Nicolás Es guerra, perdió frente al conservador 

José Vicente Concha por un asombroso margen de ocho a uno72. Esto puede 

clarificarse por dos cuestiones: a)  Bernardo Herrera Restrepo Arzobispo Primado 

de Colombia, tenía  a José Vicente Concha dentro de los más opcionados para 

este cargo. Sobre todo, porque  el Representante de la Cámara, colaboro 

decididamente frente a la organización por parte del Estado,  del Primer Congreso 

Eucarístico Nacional celebrado en septiembre de 1913. b) Muchos liberales lo 

admiraban por ser un buen ciudadano y por su compromiso filosófico con la 

descentralización administrativa y las políticas del Laissez faire.   

 

                                                            
72 MELO, Jorge Orlando. La Republica Conservadora.  EN: MELO Jorge Orlando (Compilador), Colombia Hoy. Bogotá: 
Imprenta Nacional, 1996,  p. 64- 65.  
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En este sentido, la Primera Guerra Mundial (1914 - 1918), coincidió precisamente 

con el periodo presidencial de Concha, lo cual significó que las perturbaciones 

económicas condenaron a su gobierno a una situación de penuria permanente. 

Especialmente, es notable que el conflicto mundial repercutiera en Colombia en la 

pérdida de los mercados europeos y la ampliación concomitante de los negocios 

con los Estados Unidos. Asimismo, el Presidente Concha se negó a inflar la 

moneda, tomando  como medida el  aumento de  los impuestos. Esto conllevo  a 

que no se pagarán los salarios de los funcionarios públicos, y las agencias 

gubernamentales se vieron obligadas a cerrar.  

 

Por otro lado, en las elecciones de 1918, Marco Fidel Suárez ganó sobradamente 

las elecciones presidenciales y tomo posesión el 7 de agosto de 1918. La primera 

crisis de su gobierno fue de naturaleza social con tintes violentos y represivos. 

Esta inició el 16 de marzo  de 1919 con el asesinato por parte del ejército de siete 

obreros y más de una docena de heridos, que se encontraban manifestando en la 

Plaza de Bolívar de Bogotá  por la decisión que tomo el presidente concerniente a 

la compra de telas en el exterior para la confección de uniformes  para el ejército. 

La segunda crisis  fue de carácter económico,  durante 1920, en la cual el costo de 

las necesidades básicas se disparó  por la disminución del suministro de alimentos 

ocasionada por el elevado número de trabajadores que ingresaban a las 

plantaciones de café, además de la creciente cantidad de dinero en efectivo que 

tenían los consumidores. Por otro lado, la tercera crisis, se debió a un error político 

cometido por Suárez, al aceptar en el seno del Partido Conservador  a Laureano 

Gómez, quién posteriormente rompería relaciones con el candidato oficial Pedro 

Nel Ospina,  ganaría la presidencia de la Cámara de Diputados, y acusaría a 

Suárez de recibir sobornos a cambio de lucrativos contratos gubernamentales. 

Laureano Gómez terminó su acusación solicitando la investigación al presidente y 
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su retiro. La renuncia fue realizada el 6 de noviembre de 1921, asumiendo la 

presidencia Jorge Holguín.73 

 

Posteriormente, fue  elegido en la contienda electoral de marzo de 1922, el 

empresario y político Pedro Nel Ospina. En cuanto asumió el poder,  viajó a 

Estados Unidos en busca de asesoría de un economista74 para la creación de un 

banco central, que fue construido  al año siguiente, y que al poco de  funcionar 

logró estabilizar  las tasas de cambio y de interés, y los depósitos generaron  un 

nuevo capital de inversión. Asimismo, en su administración  se creó el Banco 

Agrícola Hipotecario, que inició funciones en 1926. Esta década fue decisiva para 

los negocios concernientes al café, sobre todo porque esta industria se convirtió 

en una de las mayores exportadoras de Colombia, y el precio ascendió 

rápidamente y generó grandes cantidades de dinero75.   

 

En todo caso, el movimiento laboral colombiano nació a comienzos de 1919, con 

la formación del Sindicato Central Obrero, y su brazo político fue el Partido 

Socialista, después de la balacera que se armo en la Plaza de Bolívar en plena 

manifestación pacífica en el periodo de gobierno de Suárez, y que dejo como 

consecuencias varios muertos y heridos. A este respecto, y gracias al flujo 

continuo de información acerca de los movimientos proletarios en Europa y en el 

resto del mundo, el movimiento laboral colombiano experimentó un considerable 

crecimiento a mediados de la década del veinte. Esto se observa, por la 

realización de importantes congresos sindicales en Bogotá, durante  1924, 192576 

                                                            
73 HENDERSON, James. La Modernización en Colombia,  p. 157 – 165. 
74 Infinitamente más importante para el futuro inmediato de Colombia fue la llegada, poco después, del economista de la 
Universidad de Princeton, Edwar Kemmerer, quien había contratado Pedro Nel Ospina, para ayudar a la creación del Banco 
de la República.  
75 “El decenio de los veintes es uno de los mas prolijos en cambios económicos, sociales y de mentalidad, en la historia de 
Colombia. El café, por fin se asentó como el primer producto de exportación  y el país se benefició de los altos precios 
internacionales que lo caracterizaron a partir de la finalización de la primera guerra mundial. el atropello de Panamá fue 
zanjado en 1921, al ratificarse el tratado Urrutia – Thompson con los Estados Unidos, y como producto material ingreso al 
país la suma de 25 millones de dólares. En ese contexto  de normalización de relaciones, afluyeron al país los capitales 
norteamericanos, fundamentalmente por la vía de empréstitos, en una cuantía aproximada de 200 millones entre 1922 y 
1929”. EN: TIRADO MEJIA, Álvaro. “La Economía y lo Social en la Reforma Constitucional de 1936.” en Álvaro Tirado 
Mejía. (Comp.) Estado y Economía 50 años de la Reforma del 36. Bogotá: Contraloría General de la República, 1986, p. 21. 
76 HENDERSON, James. La modernización en Colombia, p. 229 - 233 
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y 192677, y por la participación en la huelga  organizada en octubre de 1924,  

contra las instalaciones de la  Tropical Oil Company en Barrancabermeja. En 

efecto, el gobierno actuó rápidamente utilizando a la fuerza pública para aplastar 

la huelga, a la que consideraba subversiva e ilegal.  

 

Para 1926 se había fundado el Partido Socialista Revolucionario (PSR), cuyos 

líderes María Cano, Ignacio Torres Giraldo, Raúl Mahecha, orientaron  los 

movimientos huelguísticos que se dieron en los años 20.  Luego,  en 1929, la 

Internacional Comunista, lo convirtió en el Partido Comunista de Colombia (PCC) 

que adoptó el marxismo-leninismo y se organizó como partido de clase78.  

 

Mientras tanto,  a comienzos de 1926, el Partido conservador postulo a los 

candidatos que habrían de representarlos durante los dos períodos siguientes. 

Esto se realizo cuando Bernardo Herrera Restrepo llamo a la casa arzobispal de 

Bogotá  a los dos candidatos del Partido conservador, Miguel Abadía Méndez y al 

general Alfredo Vásquez Cobo. Cuando llegaron al Arzobispado,  fueron 

informados de que Abadía debía ser el presidente para el periodo de 1926 – 1930, 

y que el general Vásquez debía sucederlo en 193079. De esta forma, Abadía 

Méndez se posesionó, en agosto de 1926 en Bogotá,  momento en el que se 

habían agotado los empréstitos del extranjero y donde ya se había agotado el 

dinero de la indemnización de Panamá. Asimismo, el gabinete reunido por Miguel 

Abadía se constituía por: José Antonio Montalvo, Ministro de Industria; Esteban 

                                                            
77 Hacia 1926 se agudiza la crisis de los partidos tradicionales. Las divisiones en el Partido Conservador conducen 
inexorablemente al debilitamiento del régimen de la hegemonía conservadora. Mientras tanto, el Liberalismo preso de la 
incertidumbre no escapa tampoco a la división y no encuentra ni ideas ni instrumentos organizativos aptos para movilizar 
partidariamente a las masas. Sin embargo, estas no están inmóviles, sino que en campos y ciudades desencadenan la 
agitación y la protesta. Es dentro de ese ambiente agitado en el cual se convoca el Tercer Congreso Nacional del Trabajo. 
Esta reunión estuvo precedida de una intensa agitación. María Cano realizó su segunda gira, esta vez por el Tolima, siendo 
recibida por manifestaciones multitudinarias en La Dorada, Honda, Mariquita, Ibagué.  El 21 de noviembre de 1926 se 
instaló el Congreso. Según Torres Giraldo llegaron a Bogotá delegados de los trabajadores de los ferrocarriles, del 
transporte fluvial, de las trilladoras de café, de fábricas y talleres industriales y artesanales, de algunos ingenios azucareros, 
como también representantes de campesinos de Cundinamarca, Boyacá, Tolima y el Huila. El Tercer Congreso tuvo mayor 
importancia que los anteriores por la representación de los sectores fundamentales del proletariado de entonces. La 
discusión central se adelantó en torno a la fundación del Partido Político de los Trabajadores. Se barajaron varios nombres 
entre ellos los de Partido Socialista Revolucionario y el de Partido Comunista 
78 TIRADO MEJÍA, Álvaro.  “Colombia y Siglo y medio  de Bipartidismo”. en MELO, Jorge Orlando. (comp). Colombia Hoy. 
Bogotá: Imprenta Nacional de Colombia, 1996. p, 135-138. 
79 MELO, Jorge Orlando.  La República Conservadora,  p. 93. 
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Jaramillo, Ministro de Hacienda;  Sotelo Peñuela y Arturo Hernández, Ministerio de 

Obras Públicas; e  Ignacio Rengifo Borrero, Ministro de Guerra, y uno de los 

personajes más controvertido y radical, preparado para atacar a cualquier 

socialista que amenazará la paz social80.  

 

En este sentido,  la segunda huelga organizada en enero de 1927 en  contra de la 

Tropical Oil Company, finalizó después de dos semanas, con la muerte de dos 

trabajadores, cuando la policía disparo indiscriminadamente. Esto produjo un  

enfrentamiento entre la policía y los trabajadores, situación que fue aprovechada 

por Abadía para decretar estado de sitio y aliarse de nuevo  con la gerencia 

extranjera a expensa del movimiento laboral81.  En agosto de 1927, y según lo 

dispuesto por el Partido Social Revolucionario (PSR),  propusieron incitar a un 

levantamiento del proletariado a nivel nacional, anunciando su intención de hacer 

en el mes de septiembre una convención en La Dorada, Caldas. Cuando fue a 

realizarse todos los organizadores fueron arrestados. No obstante, esta 

convención tuvo como consecuencia, la creación de un Subcomité del Partido 

Social Revolucionario, conocido como el consejo Central Conspirativo (CCC). 

Organismo encargado de planear el derrocamiento del gobierno mediante 

sublevaciones populares coordinadas.  

 

De esta manera, el año de 1928 fue definitivo para que por medios legítimos 

fueran arrasados y controlados cualquier movimiento que tuviera un tinte 

izquierdista. Al finalizar el año, para el mes de noviembre,  el gobierno decreto la  

Ley Heroica, la cual era indispensable para detener una revuelta comunista, según 

lo planteaba Rengifo en los acalorados debates del Congreso82. Como 

consecuencia inmediata de esta Ley, la represión a  la huelga que empezó el 12 

de noviembre de 1928 por parte de  los trabajadores de la empresa United Fruit 

Company, no se hizo esperar. De hecho,  en el mes de diciembre, y a través del 
                                                            
80 HENDERSON, James.  La Modernización en Colombia,  p. 235 – 236.  
81 Ibíd., p. 236 – 237. 
82 Ibíd., p. 238 – 240. 
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ejército, término la huelga de forma trágica, con la muerte de cientos de 

trabajadores que se encontraban durmiendo. Acto que fue repudiado por 

personalidades políticas de ambos bandos políticos. No obstante, un año después 

(1929) en una protesta estudiantil, a mediados del mes de junio, volvió a 

presentarse actos que comprometieron al gobierno, esta vez, por la muerte de un 

estudiante, Gonzalo Bravo Pérez. Miles de personas llevaron el cadáver a la 

residencia presidencial y exigieron acciones contra el jefe de policía, el ministro de 

obras públicas, Hernández  y el ministro de guerra Rengifo. Abadía accedió de 

inmediato a la solicitud de los estudiantes. De esta forma, Abadía Méndez perdió 

paulatinamente en su gobierno credibilidad por parte de todos los sectores 

sociales.  

 

Frente a lo anterior,  no se puede negar  la intervención de la jerarquía en la 

elección de los candidatos conservadores en el periodo de  La Regeneración. Sin 

embargo,  se convierte en un arma de doble filo, por ser  una de las razones por la 

cual,  la hegemonía conservadora llego a su fin en 1930. Al morir el Arzobispo 

Bernardo Herrera Restrepo el 2 de enero 1928, quedo en su sucesión Ismael 

Perdomo, quien el  21 de octubre de 1929, declaró que el General Alfredo 

Vásquez Cobo debía ser elegido y apoyado, según lo dispuesto antes de morir,  

Bernardo Herrera Restrepo. Sin embargo, para el 22 de enero de 1930, Ismael  

Perdomo cambió de opinión y envió una circular a sus sacerdotes y feligreses en 

la que escribió su "resolución final", en la que declaraba que era obligatorio para 

todos los católicos “apoyar la candidatura    presidencial   del   doctor   Guillermo   

Valencia   y   apoyar su candidatura completamente”... Por supuesto, esta circular 

mostraba que la casa Conservadora estaba dividida. La vacilación de Perdomo 

reflejaba las divisiones internas y los conflictos que existían en el  interior del 

Partido Conservador. Sus palabras también sugieren el enorme poder que 

aportaba el patrocinio del Arzobispo de Bogotá y muestra la cercanía y unidad que 

existía entre el Partido Conservador y la Iglesia Católica en el periodo de la 

Regeneración. Sin embargo, los Liberales, que ganaban fuerza desde 1928, 
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capitalizaron sobre la indecisión del Arzobispo y ganaron la presidencia “Enrique 

Olaya Herrera fue elegido como el funcionario civil de más alto rango en 1930. 

Recibió un total de 369.934 votos, Valencia 240,360 y Vásquez Cobo 213,583”83   

 

 
1.3 LA CUESTIÓN SOCIAL Y LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
CATÓLICA.  
 

Hacia 190884 el Papa envió un comunicado a las diferentes obispos instalados en 

Colombia para que se reunieran en el arzobispado de Bogotá; nombrándolo sede 

de la presidencia de las conferencias episcopales en el territorio nacional. A partir 

de ello se inicia la promulgación de una serie de leyes, circulares, pastorales, 

decretos  y conferencias que van dirigidas a la sociedad colombiana y que están 

enmarcadas dentro de un  discurso plagado de intransigencia y moralidad. 

Igualmente, fue utilizado como un mecanismo para mantener las buenas 

costumbres de una sociedad que se encontraba bajo el manto de la institución y 

que en su mayoría era católica.   

 

Por otro lado, el proceso de industrialización, de urbanización y de modernidad 

(liberalismo), el surgimiento de la izquierda (Socialismo y Comunismo)  y las 

nuevas maneras de pensar de algunos estudiantes universitarios e intelectuales y 

la agitación creciente, son percibidas por el clero en general como  una ruptura 

con los valores tradicionales y una desviación y negación del orden y  del reino de 

Cristo en Colombia, como se explica en el documento de 1913  por parte del 

episcopado, en el que se argumenta en 35 puntos el peligro del socialismo en 

                                                            
83  Estas estadísticas provienen de Eduardo Cárdenas, "Colombia (1914-1939)" en Fliche y Martín, Historia de la Iglesia 
(Valencia, España, 1980), p.572. EN: LAROSA, Michael. De la derecha a la izquierda: Historia de la Iglesia Católica 
Colombiana,  p. 4 -5.  
84 Hacia 1908 el concilio Plenario como máxima autoridad eclesiástica, toma la determinación que en América Latina se 
realicen conferencias episcopales cada 3 años, en las diferentes provincias eclesiásticas. Posteriormente,  hacia  1913 las 
Conferencias Episcopales se realizan en cada nación, según lo dictado por el Sumo Pontífice, tomando de esta manera un 
carácter netamente nacional y centralista. EN: Conferencias Episcopales de Colombia, Prologo.  
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Colombia y la propuesta que brinda la iglesia en un movimiento contra reformador 

enfocado en la doctrina de restauración social propuesta por León XIII: 

 

 

“ha llegado la última hora para la sociedad civil, después de la cual 

no puede venir sino la barbarie y el caos, a la civilización tiene que 

apelar al único remedio para salvarlo.  Solo un remedio hay contra 

la plaga; solo un baluarte contra el anarquismo: la vuelta al 

cristianismo bajo la acción restaurada de la iglesia Y  siendo la  

propaganda práctica del socialismo la que atrae, seduce y 

conquista con esperanzas insensatas y engañosas promesas al 

pueblo cristiano, alistándolo en sus banderas y haciéndolo entrar 

en su organización universal, es preciso que la propaganda, 

también práctica, católica, le arranque la presa de las garras, 

impidiéndole apoderarse del pueblo y asegurarse el concurso de 

las generaciones presentes y futuras. Mediante la acción y la 

organización de la propaganda católica, hay que ganarse al 

pueblo haciéndolo cooperar en la obra de la restauración 

cristiana”85   

 

 

De modo pues que, el catolicismo romano comenzó a percibir las consecuencias 

que traía el desarrollo de la industrialización, entre ellas "el surgimiento de nuevos 

actores sociales, la lucha de clases y la importancia creciente del socialismo" que 

atentaban contra la armonía del orden católico; inició, entonces, la búsqueda de 

respuestas que dieran paso a un proyecto de “recristianización” de la sociedad en 

general y que arrojaran las bases suficientes para hacerle frente al avance del 

socialismo y el comunismo y al fortalecimiento del liberalismo, como significativos 

                                                            
85 Conferencias Episcopales de Colombia, p. 50-51. 
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problemas de la "sociedad moderna”, el primero, además, como el nuevo enemigo 

de la Iglesia Católica.  

De manera que, se redactaron documentos pontificios que fueron los transmisores 

y difusores de  la posición ideológica de la institución eclesiástica en torno al tema 

de la "cuestión social", tales como: La Quanta Cura -  Syllabus (1864) de Pió IX86, 

Rerum Novarum (1891) de León XIII87;  Ubi Arcano Dei  de Pío XI (1922)88; y   en 

las que se condensaron la orientación que debía informar la acción de la Iglesia 

Universal frente a los proyectos impulsados por los liberales y los socialistas; 

Quadragesimo Anno de Pío XI (1931), sobre la restauración del orden social, y la 

creación de la Acción Católica. Se inicia así, una actividad  de inserción del laico 

en los proyectos de la Iglesia y al mismo tiempo, la conformación de una militancia 

católica que debía hacerle contrapeso a los idéales revoluciónanos del momento, 

surgiendo la Doctrina Social Católica como un conjunto de normas y principios 

referente a la realidad social, política y económica de la humanidad, basada en el 

evangelio y con la que la iglesia pretendía hacerle frente a la "cuestión social": 

“Esa Doctrina Social Católica  condenó permanentemente – desde sus inicios en 

el siglo XIX - al capitalismo liberal vigente y a la Revolución socialista, a la 

masonería y  al protestantismo,  por considerarlos doctrinas amenazantes, y en 

consecuencia propuso como alternativa la imposible restauración romántica de 

una sociedad orgánica, quinta esencia idealizada de la sociedad medieval, en un 

régimen corporativo confesional[…]”89. 

                                                            
86 La encíclica Quanta cura y el Syllabus (1864) es una de los textos Pontíficios en donde se condena al liberalismo y a las 
diferentes tendencias científicas y filosóficas de  la  modernidad. Creando una lista de errores  y condenando a cualquier 
noción (naturalismo, comunismo, socialismo, liberalismo, sociedades democráticas, masonería, etc.),  es decir,  cualquiera  
que fuera diferente a la católica.     
87 El Papa León XIII, con la encíclica Rerum Novarum (1891)  proclama los principios que desde el punto de vista social 
consideraba necesarios para enfrentar las acciones del liberalismo y del socialismo. Los sucesores del Papa León XIII, 
continuaron desarrollando la doctrina social de la Iglesia. Son varios los documentos pontificios que proclamaban  la 
organización de los obreros y campesinos en el mundo. Era una propuesta contra reformista  al socialismo  y al liberalismo 
que avanzaban en todo el  mundo. Entre la Rerum Novarum y la Quadragesimo Anno (1931) del Papa Pío XI, los Papas Pío 
X y Benedicto XV con declaraciones, discursos y cartas, se pronunciaron sobre la cuestión social y sobre la urgencia de la 
organización del mundo del trabajo y convocaron a los católicos y al laicado en particular, a emprender tareas de 
organización, asistencia a los trabajadores  a través del apostolado (Acción social Católica y la Acción Católica). 
88 La Encíclica Ubi Arcano Dei (1922) de Pío XI expone el programa del Pontificado contenido en la divisa “La paz de Cristo 
en el reino de Cristo”,  que posteriormente será  utilizada por la Acción Católica,  junto con el símbolo de Cristo Rey  para 
implementar el Reinado de Jesucristo en Colombia (Proyecto de recristianización). 
89CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras Sociales de la Acción social católica en Pamplona 1956- 1961. 
Tesis de Pre grado. Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, 2000,  p.  24 -26 
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Sin embargo, el verdadero llamado viene de Roma, cuando Pío X sienta 

oficialmente las bases de movimientos sociales y de lo que será la Acción Social 

Católica. Uno de los primeros actos después de ser nombrado Papa Giuseppe 

Melchiorre Sarto (Pío X), fue recordar a los católicos la necesidad de organizar la 

Acción Popular Católica, en el motu proprio de 18 de diciembre de 190390, o sea 

cuatro meses después de su elevación al pontificado. Dos años más tarde, el 11 

de junio insiste sobre el mismo asunto en su carta “Il fermo Proposito”, al 

episcopado italiano, en ella se explica que las obras de la Acción Católica y Acción 

Social Católica  eran necesarias para establecer el reinado de Cristo y cumplir los 

mandatos de la Doctrina Social implantado por León XIII “En seguida 

circunscribiéndose a la Acción Católica en el orden temporal, llama con empeño y 

de una manera especial la atención hacia  el gremio obrero y agrícola para 

mejorar su condición económica por medio de instituciones proporcionadas”91. En 

pocas palabras, eran el mas intimo deseo verlas promovidas y sólidamente 

establecidas92. 

 

De esta manera, entre 1913 y  1916 el Episcopado Colombiano siguiendo las 

propuestas  de León XIII, propuso crear una serie de mecanismos (Acción Social 

Católica)  para "aliviar" la suerte de los  trabajadores en el campo material y 

espiritual, constituyendo instituciones de carácter económico que tenían el fin de 

mejorar la condición económica de las clases trabajadoras; se crearon, así, 

sociedades de obreros y sindicatos, cooperativas, bibliotecas, escuelas de artes y 

oficios, asociaciones de mutuo auxilio y cajas de ahorros, que se fueron 

desarrollando en todas las diócesis del país, aunque en algunas con más 

intensidad que en otras; y con las que demostró la institución eclesiástica su 

carácter paternalista  y asistencial. Por ejemplo, el Arzobispo de Bogotá  Bernardo 

Herrera Restrepo, despliega  diferentes intentos tendientes a “recristianizar” la 
                                                            
90 Conferencias Episcopales de Colombia, p, 51. 
91 Ibíd., p. 52. 
92 Ibíd.  
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sociedad a partir de organizaciones laicas dirigidas por la iglesia, que se ajustan 

plenamente a la política de doctrina social impulsada por el Papado.    

A partir de 1910, ese programa asociativo adopta una forma más precisa con el 

llamado a crear la Acción Social Católica y la Acción Católica, movimientos que, 

según el arzobispo de Bogotá, debían unir a los buenos hijos de la iglesia y 

disponerlos a modo de un ejército formado en batalla para defender los sagrados 

derechos de la religión.  

 

Con estos propósitos de “recristianización”,  se fueron creando en el país 

organizaciones de Acción Social Católica, inicialmente, en ciudades como Bogotá 

y Medellín en donde la Concentración de la clase trabajadora fue mucho más 

numerosa,  debido a la expansión de las fábricas. Por ejemplo, “se conformó en 

Bogotá, para inicios del siglo XX, el "círculo de obreros del Padre Campo amor". 

Este círculo de obreros emprendió obras como el Barrio de Villa Javier, con la 

dirección del Sacerdote Jesuita español José María Campoamor, exclusivo para 

obreros; una caja de ahorros, escuelas para niños y niñas pobres, restaurantes 

escolares, entre otras, siguiendo las características de las propuestas plasmadas 

en las conferencias episcopales de 1913 y 1916.  Entre las obras  que se 

inscribieron a los fines de la Acción Social Católica, se tienen dos ejemplos: la 

“Casa Protectora" dirigida a niñas obreras y el dormitorio para mujeres 

desamparadas "Emaús", ambas fundadas hacia 1917 por la madre Margarita 

Fonseca93. 

 

 

 

 

                                                            
93 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social: entre el Integralismo y la 
Teología de la Liberación En: Historia del Catolicismo en Colombia: Corrientes y Diversidad. Dirigido por Ana María 
Bidegain Editorial Taurus: Bogotá. 2004,  p. 327. 
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1.4  LA INTRANSIGENCIA CATÓLICA UNA CORRIENTE DEL CLERO 
COLOMBIANO A FINALES DEL SIGLO XIX  
 
A finales del siglo XIX, el poder de la Iglesia Católica  frente al Estado Colombiano 

era evidente, pues,   como institución ejercía una función fundamental, tenía 

presencia en todos los campos de la sociedad. No obstante,  su mayor poder se 

dio en el campo cultural, al ser la responsable de cohesionar la sociedad alrededor 

de los ritos y creencias católicas, fuertemente enraizadas en las costumbres 

rurales y urbanas. Expresiones que desataron una violencia simbólica de corte 

moral, justificación de la violencia política en la que el elemento religioso será 

particularmente activo, moldeado por un tipo particular de personalidad nacional. 

El catolicismo era la base ideológica y espiritual por la cual debía fundarse la 

nación. 

 

En el último cuarto del siglo XIX y a partir del triunfo político y militar de los 

conservadores y los liberales independientes sobre los radicales, se configuró, 

según  el historiador William E Plata cómo: 

 

“un régimen que otorgó amplios privilegios a la institución 

eclesiástica, en especial en la educación, pero como contraparte, 

fortaleció la corriente más intransigente y antimoderna del 

catolicismo- catolicismo intransigente- que venía haciendo carrera 

en el país desde la década de 1870. […] de esta manera se 

estructuró una mentalidad intransigente que comenzó a configurar 

la cultura política de la sociedad colombiana, amparada en el 

bipartidismo, en detrimento de la democracia, mentalidad que 

posiblemente configuraría la violencia política durante el siglo XX. 

"94  

                                                            
94 PLATA, William Elvis. El Catolicismo y sus corrientes en la Colombia decimonónica. 1850-1880. Tesis de maestría en 
historia. Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2001. 
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Lo anterior  se explica al observar fijamente  las tendencias neotomistas que 

manejaban  algunos  sectores de la iglesia colombiana al finalizar el siglo XIX e 

inicios del XX.  Entre los personajes más representativos que siguieron esta 

corriente del catolicismo se encuentran: Monseñor Rafael Carrasquilla95, el Obispo 

de Pasto, Ezequiel Moreno Díaz96, Cayo Leonidas Peñuela97, Miguel Ángel 

Builes98, Obispo de Santa Rosa de Osos, los cuales consideraban a los  liberales: 

enemigos,  pecadores, ateos e inmorales. Por otro lado, existe otra corriente no 

tan intransigente y radical pero que utilizaba su poder en temas políticos, como es 

el caso de  Bernardo Restrepo Herrera, Arzobispo de Bogotá99. Estas tendencias 

ideológicas se  mantuvieron durante la primera mitad del siglo XX y fue el 

                                                            
95 Nació en  Bogotá, el 18 de diciembre de 1857, muerto en la misma ciudad, el 18 de marzo de 1930. Antes de cumplir los 
20 años y de ingresar al seminario, monseñor Carrasquilla publicó, en 1878, la Vida de Pío IX. El 8 de septiembre de 1883 
recibió la unción sacerdotal de manos del obispo de Popayán, Carlos Bermúdez. Fue párroco de Hato Viejo (hoy Villa 
pinzón); en 1884, prefecto general del Seminario, nombramiento hecho por monseñor Bernardo Herrera Restrepo; y en 
1886, vicerrector del mismo. Luego fue nombrado párroco de Egipto y de la catedral, que entonces tenía por iglesia 
parroquial la que había sido de la Compañía de Jesús, llamada entonces San Carlos (hoy San Ignacio). En 1890 fue 
nombrado por Carlos Holguín, vicepresidente de la República, rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. El 
28 de marzo de 1899 fue prebendado del Venerable Capítulo Metropolitano, y por mucho tiempo, secretario de éste. En 
1918 volvió a fundar, con otros, el periódico El Catolicismo. En 1921, por nombramiento pontificio, fue canónigo teologal. 
Como delegado colombiano a la celebración del centenario de la batalla de Ayacucho viajó a Perú; publicó, entonces, sus 
Cartas de Lima. En 1926 enfermó gravemente, y falleció el 18 de marzo de 1930. 
96 Eclesiástico español (Alfaro, septiembre 9 de 1848 – Monteagudo, agosto 19 de 1906)  y prelado de Colombia. A los 16 
años ingreso a los Agustinos recoletos de Navarra, iniciando sus estudios en filosofía y teología. En 1869  fue enviado a las 
misiones en Filipinas. En 1885 regresa a España, y llega la Colombia a finales de 1888, con el objetivo de restaurar la 
provincia agustina en el país, en particular de  los conventos de La Candelaria y Ráquira y de las misiones adelantadas por 
la comunidad en el Casanare. Fue nombrado por  su amigo Miguel Antonio Caro en 1895 Obispo de Pasto. Allí tuvo 
enfrentamiento con los liberales radicales y con algunos liberales de Ecuador.  Hacia 1906 muere en Madrid de Cáncer. 
97 Canónigo de la Catedral de Tunja y director durante seis años de El Revisor Católico, uno de los periódicos más 
intransigentes a inicios del siglo XX en Colombia. 
98 Miguel Ángel Builes Gómez ( Donmatías, Antioquia, 9 de septiembre de 1888 - †  Medellín, Antioquia, 29 de 
septiembre de 1971), fue un eclesiástico y escritor colombiano, obispo de la Iglesia Católica Romana en Colombia. Durante 
casi cuarenta y tres años gobernó la Diócesis de Santa Rosa de Osos, en los cuales fue un personaje polémico, debido a su 
postura acérrima frente a los gobiernos liberales del país y especialmente era intransigente a todo lo que referente al 
comunismo, pues los consideraba posiciones políticas e ideológicas no iban con la Doctrina de la Iglesia y con las buenas 
costumbres.  
99 Eclesiástico nacido en Bogotá, el 11 de septiembre de 1844, muerto en la misma ciudad, el 2 de enero de 1928. La 
iglesia, triunfante con la Regeneración, tuvo durante el largo pontificado de monseñor Bernardo, de 1891 a 1928, uno de 
sus periodos de mayor influencia en la vida espiritual, política y social del país. En La  Circular de la Arquidiócesis de 
Bogotá, de 1 de febrero de 1895. Bernardo Herrera Restrepo refiriéndose a la guerra de 1895 y sobre cómo debía acabar 
esta “en tono moderado, pero no por ello menos beligerante, con motivo de la guerra civil de 1895, después de recordar con 
el Sumo Pontífice, la obligación de amar a la patria y al poder que la gobierna, manifestando que la única salida para la paz 
es volver al seno de la Iglesia. [..] Para monseñor Herrera es clara la definición de poderes: por encima del poder temporal 
esta el espiritual,  de ahí que la autoridad suprema sea la proveniente de Dios”. Por otro lado, [..] En la Pastoral del Voto 
nacional (1902) se reitera que la paz sólo es posible por medio del arrepentimiento  total de los liberales y su conversión al 
catolicismo militante: “Sólo nos queda  el recurso de recordar que cuando los hijos del pueblo de Dios pecaren contra Él, y 
cuando enojado contra ellos el señor los entregare a  manos de sus enemigos […] EN: FIGUEROA SALAMANCA, Helwar. 
Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo, p. 73. 
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detonante para el enfrentamiento ideológico  entre bandos y la configuración de la 

guerra.  

 

Por su parte, el historiador Javier Guerrero considera que en su conjunto estas 

manifestaciones fueron la expresión de un profundo y militante arraigo de las ideas 

religiosas confundidas con las doctrinas políticas, de manera maniquea y 

expresados por la ecuación del conservador igual a católico, ciudadano de bien; y 

liberal igual a masón, comunista, ateo, anticristiano, demoniaco, corrupto, etc. Mal 

que hay que extirpar a cualquier precio. En cierta forma una cosmovisión 

teocrática y moral de los comportamientos políticos.100 

 

A continuación, en el próximo capítulo se realizará una explicación sobre la 

creación e implantación de la Acción Católica en Europa y América Latina como 

mecanismo para contrarrestar los males de la modernidad y como un modelo de 

accionar del Vaticano para implementar la Doctrina Social Cristiana. Además, se 

explicará el proceso con el que se llevo a cabo la implantación de la Acción 

Católica en Colombia y detalladamente se explicará el funcionamiento y el 

accionar de los diferentes Comités, Asociaciones y demás instituciones de 

carácter católico que componían dicho movimiento seglar. Asimismo, se 

explicarán los problemas que tuvo que enfrentar la Acción Católica con algunos 

miembros del Partido Liberal, que consideraban que su forma de accionar era muy 

similar a grupos falangistas de ultraderecha.  

 

  

                                                            
100 GUERRERO BARON, Javier. Los años del olvido, p. 55. 
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2. GESTACIÓN Y FORMACIÓN DE LA ACCIÓN CATÓLICA EN COLOMBIA 
 

 
En este capítulo se realizará una explicación sobre la creación e implantación de 

la Acción Católica en América Latina como mecanismo para contrarrestar los 

males de la modernidad y como un modelo de accionar del Vaticano para 

implementar la Doctrina Social Cristiana en todo el mundo.  Asimismo, se pretende 

realizar un contexto general de la historia de Colombia  en las décadas de 1920 – 

1940 para comprender en que escenario político social actuó la Iglesia Católica. 

Además se explicará el proceso con el que se llevo a cabo la gestación  y 

formación de la Acción Católica en Colombia y detalladamente se explicará el 

funcionamiento y el accionar de los diferentes Comités, Asociaciones y demás 

instituciones de carácter católico que componían dicho movimiento seglar, en 

diferentes diócesis y parroquias a lo largo en la mayoría de departamentos de 

Colombia. Por otro lado,  se expondrán los problemas que tuvo que enfrentar la 

Acción Católica con miembros de la Republica Liberal, liderada por Alfonso López 

Pumarejo, que consideraban que su forma de accionar era muy similar a grupos 

falangistas de ultraderecha.  

 

En este sentido, se busca por medio de este capítulo de la investigación responder 

los siguientes interrogantes ¿Cómo fue la creación e implantación de los 

movimientos de Acción Católica en América Latina? ¿Cuál fue el objeto máximo 

para la conformación de estos movimientos laicos en América Latina? ¿Cuáles 

fueron las actividades iniciales para la implantación de la A. C en Colombia?  

¿Cuál era el objetivo u objetivos  de las conferencias de Acción Católica dictadas 

por el jesuita Jorge Fernández Pradel? ¿A quiénes iban dirigidas? ¿En qué 

diócesis y parroquias se estableció la A. C y se realizaron actividades bajo su 

programa jerárquico? ¿Quiénes fueron nombrados como jefes en las diferentes 

asociaciones de la A. C en estos lugares? ¿Qué funciones tenían  cada una de las 

asociaciones? ¿Cómo fue la organización y estructura de la A. C en Colombia?, 
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¿Qué funciones tuvieron los Comités y Asociaciones de la A. C, dentro del 

proyecto de resistencia a la laicización del Estado Colombiano?, ¿Cuál fue la 

importancia del Asistente Eclesiástico dentro de la estructura y jerarquía de la 

Acción Católica Colombiana? ¿A qué conclusiones llegaron los participantes del 

primer encuentro de Asistentes Eclesiásticos en 1937? , ¿Quienes asistieron a 

esta Asamblea Nacional? Por otro lado, ¿Cuáles fueron las actividades y 

proyectos realizados por La Juventud Femenina Católica en  las parroquias en 

Colombia?, ¿Cuáles fueron los métodos utilizados por la A. C para el 

reclutamiento de los socios?  Por último, ¿Cuáles fueron las reformas que realizo 

Alfonso López Pümarejo? ¿Qué posición tomo la Iglesia frente a estas reformas? 

Y ¿Cuáles fueran las contradicciones que tuvieron altos mandos de la Acción 

Católica y el gobierno de la Republica Liberal? 

 
2.1 LA ACCIÓN CATÓLICA EN EUROPA Y AMÉRICA LATINA   
 
El catolicismo romano comenzó a percibir las consecuencias que traía el 

desarrollo de la industrialización, entre ellas "el surgimiento de nuevos actores 

sociales, la lucha de clases y la importancia creciente del socialismo" que 

atentaban contra la armonía del orden católico; inició, entonces, la búsqueda de 

respuestas que dieran paso a un proyecto de recristianización de la sociedad en 

general y que arrojaran las bases suficientes para hacerle frente al avance del 

socialismo y el comunismo y al fortalecimiento del liberalismo, como significativos 

problemas de la "sociedad moderna”, el primero, además, como el nuevo enemigo 

de la Iglesia Católica. 

 

En este sentido, se redactaron documentos pontificios que fueron los transmisores 

y difusores de  la posición ideológica de la institución eclesiástica en torno al tema 

de la "cuestión social", tales como: La Quanta Cura - Syllabus (1864) de Pió IX; 

Rerum Novarum (1891) de León XIII; Ubi Arcano Dei de Pío XI (1922); y en las 

que se condensaron la orientación que debía informar la acción de la Iglesia 
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Universal frente a los proyectos impulsados por los liberales y los socialistas; 

Quadragesimo Anno de Pío XI (1931), sobre la restauración del orden social, y la 

creación de la Acción Católica.  Se inicia así, una actividad  de inserción del laico 

en los proyectos de la Iglesia y al mismo tiempo, la conformación de una militancia 

católica que debía hacerle contrapeso a los idéales revoluciónarios del momento , 

surgiendo la Doctrina Social Católica como un conjunto de normas y principios 

referente a la realidad social, política y económica de la humanidad, basada en el 

evangelio y con la que la iglesia pretendía hacerle frente a la "cuestión social": 

“Esa Doctrina Social Católica  condenó permanentemente - desde sus inicios en el 

siglo XIX - al capitalismo liberal vigente y a la Revolución socialista, a la masonería 

y al protestantismo,  por considerarlos como doctrinas amenazantes, y en 

consecuencia propuso como alternativa la imposible restauración romántica de 

una sociedad orgánica, esencia idealizada de la sociedad medieval, y que tenía 

por objeto establecer un régimen corporativo confesional[…]”101. 

 

Ahora bien,  el verdadero llamado de crear la Acción Católica viene de Roma, 

cuando Pío X sienta oficialmente las bases de movimientos sociales. Uno de los 

primeros actos después de ser nombrado Papa Giuseppe Melchiorre Sarto (Pío 

X), fue recordar a los católicos la necesidad de organizar la Acción Popular 

Católica, en el motu proprio de 18 de diciembre de 1903102, o sea cuatro meses 

después de su elevación al pontificado. Dos años más tarde, el 11 de junio insiste 

sobre el mismo asunto en su carta “Il fermo Proposito”, al episcopado italiano, en 

ella se explica que las obras de la Acción Católica y Acción Social Católica  eran 

necesarias para establecer el reinado de Cristo y cumplir los mandatos de la 

Doctrina Social implantado por León XIII “En seguida circunscribiéndose a la 

Acción Católica en el orden temporal, llama con empeño y de una manera especial 

la atención hacia  el gremio obrero y agrícola para mejorar su condición 

                                                            
101 CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras Sociales, p,  24 -26 
102 Conferencias Episcopales de Colombia,  p. 51. 
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económica por medio de instituciones proporcionadas”103. En pocas palabras, eran 

el mas intimo deseo verlas promovidas y sólidamente establecidas104. 

 

Incluso, una de las medidas llevadas a cabo por la Iglesia católica a nivel 

Internacional,  fue la creación y fundación de la Acción Católica como mecanismo 

de “recristianización” de la Sociedad, ya que se considera que los diferentes males 

que envolvían al mundo  eran  el resultado de una crisis moral, que se había 

sumergido en todos los sectores y en todas las actividades de la sociedad 

moderna. 

 

De esta manera, entre las  décadas de 1920 – 1930,  la Acción Católica  fue 

organizándose paulatinamente en los países de América Latina en el siguiente 

orden: Cuba105 (1929), Argentina106 y  Chile107 (1931), Paraguay108 (1932); 

Colombia109 (1933); Uruguay110 (1934); Costa Rica111, Ecuador112,  Perú113 (1935); 

Bolivia114 (1938), etc.  

 

En este contexto en donde las transformaciones políticas, económicas y sociales, 

surgidas en América Latina a inicios del siglo XX, empiezan a generarse nuevas 

posiciones ideológicas, además del surgimiento de nuevos actores sociales. 

Posteriormente, en  algunos de estos países se logra implementar la formación de 

nuevos partidos políticos, que estaban enfocados en la democracia cristiana 

“desde Europa llegará la influencia de Maritain, convirtiéndose en un punto clave 

                                                            
103 Ibíd.,  p. 52. 
104 Ibíd. 
105 DUSSEL, D. Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina.  Bogotá: USTA, 1984. p. 195 – 198. 
106 MALLIMACI, Fortunato La Iglesia Argentina desde la década del 30. EN: E. DUSSEL y otros.   Historia General De La 
Iglesia En América Latina T. IX Cono Sur (Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay).  España: CEHILA, Ediciones Sígueme S. 
A, 1994. P. 431 – 432. 
107 SALINAS,  Maximiliano. La Iglesia Chilena y la madurez del orden Neocolonial. EN: Ibíd., P 393 – 394. 
108 DURAN, Margarita. La Iglesia Paraguaya desde monseñor Bogarin. EN: Ibíd., p. 517 – 519. 
109 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2. 1934.  
110 DUSSEL, D. Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina, p. 195 – 198. 
111 Ibíd. 
112 VARGAS, José María. El Laico y la Cuestión Social en Ecuador. EN: Ibíd., p.  400. 
113 KLAIBER, Jefrey. EL Laicado y la Cuestión Social en el Perú. EN: Ibíd.,  p.  358 – 359. 
114 BARNADAS, Josep M.  EL Laico y la Cuestión Social  en Bolivia. EN: Ibíd.,  p. 392. 
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para que se proyectará el ideal de una Nueva Cristiandad”115. Esta nueva posición 

ideológica es procedente de otras fundamentaciones teológicas y filosóficas, y que 

muchas veces entrarán en conflicto con la posición intransigente del catolicismo. 

Sin embargo,  es necesario comprender que entre las filas de este movimiento 

laico se encontraba una gran mayoría de conservadores y creyentes fervientes a 

la Iglesia Católica. Razón por la cual, habrá que esperar hasta la Segunda Guerra 

Mundial para que el laicado católico se desprenda lentamente de los seguidores 

del Partido Conservador y tome una posición propia, superando la antinomia 

conservador - liberal, para enfrentarse conscientemente, aunque dialogando, al 

marxismo, como se observa en el Concilio Vaticano II (1959 – 1968). 

 
2.2  NACIMIENTO DE LA ACCIÓN CATÓLICA EN COLOMBIA. 
 
Una de las medidas llevadas a cabo por la Iglesia católica a nivel internacional y 

en  especial en América Latina  fue la creación y fundación de la Acción Católica 

como mecanismo de “recristianización” de la sociedad, ya que se considera que 

los diferentes “males” que envolvían al mundo eran el resultado de una crisis 

moral, que se había sumergido en todos los sectores y en todas las actividades de 

la sociedad: 

 

  “ha llegado la última hora para la sociedad civil, después de la 

cual no puede venir sino la barbarie y el caos,  la civilización tiene 

que apelar al único remedio para salvarlo.  Solo un remedio hay 

contra la plaga; solo un baluarte contra el anarquismo: la vuelta al 

cristianismo bajo la acción restaurada de la iglesia  y siendo la 

propaganda práctica del socialismo la que atrae, seduce y 

conquista  con esperanzas insensatas y engañosas y promesas al 

pueblo cristiano, alistando en sus banderas, siendo preciso que la 

propaganda católica, le arranque la presa de las garras, 
                                                            
115 DUSSEL, D. Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina, p. 195.  
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impidiéndole apoderarse del pueblo y asegurarse el concurso de 

las generaciones presentes y futuras”116. 

 

Posteriormente, y como acción directa,  la Conferencia Episcopal Colombiana, 

atendiendo los deseos de Pío XI 117 (El Papa de la Acción Católica) y  por los 

comunicados a través del Nuncio Apostólico, decidieron en 1933 crear  la 

organización de la Acción Católica. En la reunión del mes de julio la conferencia 

episcopal estableció sus estatutos. A finales de 1933, llegó a Colombia el jesuita 

chileno Jorge Fernández Pradel118, quien conocía el movimiento de Acción 

Católica en otros países. Asimismo, fue elegido y nombrado como Asistente 

Eclesiástico Nacional Monseñor Luis Concha Córdoba (futuro Cardenal)”119 .  

Adicionalmente, del 2 al 14 de enero de 1934, se reunieron en Bogotá, por 

iniciativa del Jesuita Chileno Fernández Pradel y organizada por el Señor 

Arzobispo de Bogotá Ismael Perdomo, 130 sacerdotes de varias diócesis a 

quienes se les dictó conferencias a fin de irlos preparando para fundar la Acción 

Católica y servir de asistentes eclesiásticos. Este curso tuvo tres secciones: a) 

Sección sobre la Acción Católica. b) Sección de Especialización y   c) Obras e 

instituciones. 

 

Estas conferencias fueron dictadas por diferentes personalidades del movimiento 

social católico: “Fernández Pradel, León Ortiz (Presidente de la Propagación de la 

Fe), Salvador Cancelado, el R. P Eduardo Ospina, el P. David, Luis Concha, J. M 

Marroquin y Emilio Brigard, Uriel Rodríguez”120. Cada una de las conferencias  

estuvo enfocada en un tema y fines en particular, que se  pueden sintetizar en 4 
                                                            
116 Conferencias Episcopales de Colombia, p. 50-52. 
117 Encíclica papal  Quadragesimo Anno de Pío XI, 1933. EN: Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana (en adelante 
A. C. C). Año I. Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934,  p. 5 – 6.  
118 FERNANDEZ PRADEL nació en Chile el 26 de septiembre de 1879.. estudio en Santiago de Chile, en España, en 
Germert, Holanda, en Bélgica ,etc. Se ordeno sacerdote en 1912. Autor de varios artículos y publicaciones,. Durante el 
régimen conservador de Alessandri 1932 – 1938, fue exiliado en Colombia. EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y 
Sociedad,  p.55 – 56. 
119 CONCHA CÓRDOBA LUIS. Nació en Bogotá el 7 de noviembre de 1891. Perteneció á una de las familias próceros de 
Colombia. Familiar del Presidente José Vicente Concha, quien Influyó en su educación. Estudió en el Seminario de Bogotá 
y en la Gregoriana de Roma; Prof. U. Nacional; 1935, Obispo de Manizales; en 1954, Arzobispo de la misma ciudad; en 
1959 Arzobispo de Bogotá y en 1961 Cardenal de Colombia. EN: Ibíd.  
120 MEJIA, Arturo. S. J. EN: Revista Oficial de la A. C. C Año I Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934, p. 9 – 11. 
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puntos: 1. Se dedujeron  los fines, los medios y campos de acción de esta 

organización.  2. Se explicó  la conexión de las obras de piedad de beneficencia y 

de apostolado con la A. C. Asimismo, explicaron la necesidad de la unión de  la A. 

C, para que se  reforzará, se vigorizará, solidificará  y fomentará los ideales y las 

obras de las diversas instituciones de los católicos. 3. Las relaciones entre la 

Acción Económico Social. Debía  aspirarse al régimen corporativo, y la 

conformación del  sindicalismo cristiano, recomendado en la encíclica de Pío XI 

Quadrasimo Anno. 4. Se realizaron visitas por diferentes instituciones y 

organizaciones de carácter social “La Liga de Damas Católicas, federación de 

empleadas (fundada por Jorge Murcia Riaño), El Yocismo, por el R. P Jorge 

Murcia Riaño, El Hogar de la Joven, El Asilo de San Antonio, fundado por 

Mon.Andrés Restrepo Sáenz; Las Hermanas de la Caridad, El Protectorado, El 

Instituto de Acción Social, Los talleres Salesianos de León XIII, Villa Javier y la 

Granja Agrícola Santa Teresita”121.  

 

Con el propósito de fortalecer esta organización el  17 de enero de 1934, Ismael 

Perdomo Arzobispo de Bogotá creó y difundió en Colombia una Pastoral, que 

tenía por objeto diversas cuestiones todas relacionadas con explicar la A. C: el 

significado teológico de la A. C y el papel del laico en el apostolado jerárquico de 

la Iglesia Católica. Además, de explicar  la  necesidad de la formación de la A. C 

en Colombia y su lucha en contra de los males de la sociedad.  El fin supremo de 

esta organización  era el dilatamiento y defensa del reinado de Cristo: 

 

“Para Pío XI La Acción Católica es la participación de los seglares 

en el apostolado jerárquico de la iglesia. No es una acción aislada, 

independiente arbitraria, sino estrechamente unida y subordinada 

a los Obispos y a los sacerdotes. Incalculables son los males que 

amenazan a la sociedad; la obra de los párrocos y demás 

                                                            
121 MEJIA, Arturo. S. J. EN: Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934. P. 9 – 
11. 
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sacerdotes, por más afanosa y diligente que ella sea, es 

insuficiente para responder a las grandes necesidades que en los 

tiempos actuales requiere el apostolado. […] Esta nueva forma de 

apostolado es fruto de la fecundidad de la iglesia, que tiene 

recursos sobre naturales para todos los tiempos y para todas las 

circunstancias [….] El programa que se propone la A. c es dilatar 

el reinado de Cristo, restaurar cristianamente la sociedad, difundir 

la fe, defender los principios religiosos y morales, propender por 

una sana acción social, e intensificar la vida cristiana de los 

individuos, en la familia y en la sociedad.[…] Su misión es la 

misma de Cristo: Salvar a los hombres” 122 

 

 

Es decir, esta organización seglar y laical estaba al cuidado de la jerarquía 

eclesiástica, para realizar un trabajo conjunto en contra de los “males de la 

modernidad”. Su accionar según Ismael Perdomo, Arzobispo de Bogotá era 

establecer el  Reinado Cristo  en Colombia, y de esta manera lograr la salvación 

de los hombres. 

   

Por su parte, el Cardenal Segura123 en una carta publicada en la Revista Oficial de 

la Acción Católica Colombiana, consideraba que la A. C era un ejército de la 

Iglesia Católica, para contrarrestar  a los “enemigos de la Iglesia”  e ir “contra todo 

los que pueda apartar a las almas de su supremo bien de Dios y de Cristo”124 

                                                            
122 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2. 1934 p 5 – 6. 
123 El 4 de diciembre de 1880 nace Pedro Segura Sáenz, pasando por el colegio de padre Escolapios en San Pedro de 
Cardeña; el Seminario de Burgos (1894); La Universidad Pontificia de Comillas (1898 – 1908), los doctorados; su 
ordenación Sacerdotal (1906) y ejerció de Párroco  de Bureba(1908); de profesor en el seminario burgalés (1909), doctoral 
en la catedral de Valladolid (1912) y obispo auxiliar de esta ciudad (1916).  […] A los 39 años es designado para regir la 
diócesis de Coria (1920 – 1927), y realizar proyectos en la década del 30´ con la implementación de la Acción Católica la 
Acción Social Católica y la creación del diario la Extremadura. […] En: GIL DELGADO, Francisco.  Pedro Segura. Un 
Cardenal de Fronteras. Anuario de Historia de la Iglesia, año/vol. XI. Universidad de Navarra España, 2002, p. 524. EN 
(Línea): http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/pdf/355/35511107.pdf 
124 Carta del Cardenal Segura. ¿Qué hace falta en la  Acción Católica Colombiana? EN: Revista oficial de la A. C. C. Año 
IV. Agosto, N 41, 1937, p. 3 - 4. 



73 

 

De esta manera, se observa el carácter paternalista con que era manejada la A. C, 

en la medida que era una estructura jerarquizada al cuidado y vigilancia de los 

Asistentes Eclesiásticos. El programa que se disponía a realizar la A.C era la 

resistencia a la secularización de la sociedad y de evitar el contacto con  los 

“males de la época” (liberalismo, socialismo, masonería, protestantismo, etc.). 

Esta corriente del catolicismo era intransigente, y su accionar estaba directamente 

relacionado con cualquier cuestión que afectara el status quo y el orden 

establecido.   

 

 
2.2.1 Organización y Estructura de la Acción Católica en Colombia.  
 
2.2.1.1 Consejo Nacional, Diocesanos y Parroquiales.  
 
La Acción Católica en Colombia se organizó de tal manera  que la jerarquía 

eclesiástica pudiera ejercer un control y vigilancia estricta en todos los ámbitos de 

la sociedad y de la vida cotidiana; además, se utilizó como mecanismo para 

institucionalizar el movimiento hasta el lugar más recóndito del territorio nacional.  

En este sentido, su organización y estructura tuvo como objetivo central  unir las 

fuerzas de los católicos (Ver Grafico 1). De hecho, se puede observar que desde 

su nacimiento se implementa el Consejo Nacional, y los diferentes a nivel 

diocesano y parroquial: “un consejo, que ha de ser como el centro y la cabeza de 

toda la nación; además de la creación de consejos  a nivel diocesano y parroquial; 

los cuales tienen que establecer la unidad de toda la Acción Católica, y robustecer 

la obediencia a la jerarquía eclesiástica. Siendo una de las  formas propiciadas por 

el papa  Pío XI”125. Es decir, el consejo Nacional radicado en la ciudad capital de la 

república, funcionaba como  centro y eje de todo movimiento, con él se conectan 

los consejos Diocesanos y Parroquiales, a través de las Juntas Directivas de las 4 

Asociaciones: Asociación de Hombres Católicos (A. H. C); A. Mujeres Católicas 
                                                            
125 Revista Oficial de la A. C. C. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2, 1934,  p. 22. 
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(A. M. C); A. Juventud Católica (A.J. C) y de la Juventud Católica Femenina (A. J. 

C. F).  Asimismo, se desprenden  una serie de Comités, que se encuentran 

dependientes del Consejo Nacional: de organización, de propaganda, de acción 

popular, de educación e instrucción religiosa, de beneficencia, caridad y de 

moralidad. Cada uno de estos Comités depende de un Asistente Eclesiástico126.  

Igualmente, el consejo diocesano contaba con los diferentes  comités. Aunque, 

este Consejo  tenía una serie de funciones adicionales: a) debía promover y 

organizar los consejos y centros parroquiales. b) tenía que estudiar la situación de 

las diócesis para fomentar y crear las instituciones que fueran  necesarias  para 

combatir los males existentes. c) Debían vigilar  por que los comités cumplieran  

con las funciones establecidas. d) Tenían que  coordinar los esfuerzos de los 

cristianos para la defensa de la iglesia por medio de: reuniones, asambleas, 

semanas de estudios, congresos eucarísticos de las diferentes parroquias, etc127. 

Los Consejos  Parroquiales de la A. C tenían una serie de objetivos: “a) Al 

párroco, le correspondía escoger los delegados que formaban  las 4 Juntas 

Directivas Parroquiales (Asociaciones), con las cuales formaba el Consejo 

Parroquial,  b) Este Consejo Parroquial  delegaba facultades a los jefes de las  4 

Asociaciones e Instituciones para construir la Junta Ejecutiva, además, de 

encargarse de crear sus respectivos centros,  c) Tenía que establecer un Censo 

en la Parroquia,  d) Además de la Creación y formación de asociaciones Internas 

(Centros de Estudios) en los Colegios”128. 

      

 

  

                                                            
126 Revista Oficial de la A. C. C. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2, 1934, p. 24. 
127 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2, 1934. P. 24. 
128 Ibíd., p. 25 – 26. 
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2.2.1.2 Las Asociaciones de la Acción Católica.  
 
La organización de la Acción Católica en Colombia fue retomada a partir de lo que 

Pío XI había establecido en el Episcopado Italiano e imitada en  otros países 

(España, Argentina, Chile, etc.)129. La organización de los católicos fue  realizada 

de tal forma que proclamaba  conveniente la separación entre las asociaciones de 

Hombres y Mujeres Católicas, como así entre ambas juventudes. Es decir, entre  

sexos y edades.  

Estas Asociaciones a nivel nacional, Diocesano y Parroquial tenían una serie de 

actividades y funciones que cumplir. La Asociación de Hombres Católicos tenía 

como  objetivos:        a) Velar por la educación. b) Velar por la moralidad pública. 

c) Ayudar a la sindicación obrera y agrícola. e) Velar por la legislación del país.   

La Asociación de Mujeres Católicas tenía como funciones: a) Velar por la 

educación. b) Velar por la moralidad. c) Contribuir al esplendor del culto. Espíritu 

Litúrgico. d) Trabajar por conseguir fondos para las obras de la juventud y 

cruzados e) Organizar los niños en la Cruzada Eucarística. f) La instrucción 

religiosa de los niños. La Asociación de Jóvenes Católicos tenía los siguientes 

objetivos:    a) Prepararse por medio de los Círculos de Estudios para ayudar a la 

sindicación obrera     b) Establecer centros culturales para obreros (escuelas 

Nocturnas) c) La Propaganda oral y escrita  d) La acción Social: sindicatos, 

cooperativas y obras de mutualidad, etc.  La Asociación de la Juventud Católica 

Femenina tenía como funciones: a) Contribuir al esplendor del culto. Espíritu 

Litúrgico. b) Ayudar en la difusión y explicación de los catecismos. c) Allegar 

fondos para las obras de la parroquia. d) Organizar sindicatos para empleadas y 

obreras. e) Organizar a los niños en la Cruzada Eucarística130.  

 

 

 

                                                            
129 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2, 1934, p. 22. 
130 Ibíd., p.  27. 
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2.2.1.3 Los Comités en la Acción Católica. 
 
 
 La Acción Católica Colombiana según los estatutos realizados en julio de 1933, 

creó una serie de mecanismo, denominados Comités,  que tenían como objetivo 

central  delegar a los laicos una serie de funciones y actividades, que tenían como  

objeto  la unión y crecimiento de la Acción Católica y del Reinado de Jesucristo en 

todos los ámbitos de la sociedad y de la vida cotidiana.      

Es necesario para entender cada uno de estos comités y las funciones que 

cumplían, explicar cada uno de ellos: 

 

1. Comité de Organización: Este Comité era de suma importancia para la A. C. C, 

ya que debía  ser el primer comité que creaba  en cada una de las Diócesis del 

territorio. En él se encontraban  representadas las 4 Juntas Directivas de las 4 

Asociaciones. Además tenía como objetivo organizar los respectivos centros y 

promover Asambleas Interparroquiales, concentraciones de hombres, mujeres, 

jóvenes. A este Comité de organización Nacional y a su Secretariado le 

correspondía publicar  la Revista de Acción Católica Colombiana. Por otro lado, a 

nivel Diocesano el comité  tenía como función la creación de seminarios, como 

organismos de la A. C.  

 

2. Comité de Moralidad: En primer lugar, este Comité debía  velar por hacer 

efectivas las leyes y los decretos que servían para reprimir la inmoralidad de los 

espectáculos (cines, teatros, etc.) en la prensa e imágenes. En segundo lugar,  

tenía que organizar  secciones para acabar con la prostitución de menores, 

reorganizar los hogares, atender a la infancia abandonada y desvalida, además de 

combatir el alcoholismo. De esta manera, gozaban con  una sección de abogados 

que estudiaban  la forma de hacer ejecutar las leyes y de promover las faltantes. 
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En tercer lugar, tenían  un subcomité de acción moralizadora que propagaba  y 

coordinaba las misiones.  

 

3. Comité de Educación e Instrucción Religiosa: Tenía  a su cargo el velar por 

todos los problemas de la república y tenía la obligación de constituir un sub – 

Comité de Instrucción religiosa que tuvo a su cargo todo lo que se refiere a la 

enseñanza del catecismo, programas de religión en las escuelas primarias, 

colegios de segunda enseñanza, y enseñanza superior y especial, además, de la  

preparación de catequistas. 

 

4. Comité de Acción Popular con Secretariado Económico Social:   El comité de  

Acción Popular debía  organizar el secretariado económico – social, que se 

encontraba dividido en  3 secciones: a) Difusión de la doctrina social católica b) 

Formación de propagandistas c) La organización de los sindicatos obreros y 

agrícolas y demás obras sociales. La Asociación de Jóvenes tenía  principal 

actuación en este comité. La primera sección tenía como objetivo el de   publicar 

artículos en los diarios, semanarios, hojas y folletos. Además  era responsable de 

conseguir  los libros, revistas y publicaciones que  la Revista de A. C. y sus 

dirigentes recomendaban. La segunda y tercera  sección,   tenía como 

responsabilidad  escoger un grupo de obreros de las diferentes ciudades, además 

de campesinos de zonas rurales. Luego,  debían  organizar oficinas de 

colocaciones, cooperativas, mutualidades, etc. 

 

5. Comité de Propaganda Oral y Escrita: Este Comité tenía como función 

coordinar  en todo el país la difusión de conferencias, radio, cine, prensa,  que 

estuvieran enfocadas en las doctrinas sociales de la Iglesia y   que de esta manera  

formarán  el criterio católico en los colombianos. Además  tenía que allegar  

fondos para mantener  la prensa católica. Por otro lado, debía  establecer  la 

Radiodifusora de la Acción Católica, según lo conforme en el  primer curso de 

Acción Católica en Bogotá.  
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6. Comité de  Beneficencia y Caridad: A este comité tenían que pertenecer 

delegados de todas las Asociaciones católicas de las Diócesis para coordinar 

todas las obras, crearlas donde hacían falta, darles impulso, allegarles fondos y 

estar atentos a fundar las que las necesidades de las diócesis reclamen131.  

 

 

2.3 EL PAPEL DEL ASISTENTE ECLESIÁSTICO EN LAS DIFERENTES 
ASOCIACIONES Y COMITÉS DE LA A. C. C 
 

En los ejemplares de marzo y abril  de 1934 de  la revista Oficial de la  A .C. C, el 

Asistente Eclesiástico Nacional, Luis Concha Córdoba realiza una explicación 

extensiva sobre el objeto y funciones de la figura de Asistente Eclesiástico en las 

diferentes organizaciones de la A. C. C. Esta exposición la divide el Asistente 

Eclesiástico de la siguiente forma:  

 

1. Importancia del Asistente Eclesiástico: a) La A. C es un apostolado de seglares  

y  jerárquico. b) Al clero le correspondía formar las conciencias cristianas, la 

conservación de la moral cristiana y la administración de los sacramentos. c) El 

sacerdote  debía dar  a conocer la A. C por la palabra y por escrito, d) el sacerdote 

formaba  miembros aptos  de la A. C haciendo perfectos cristianos con alma de 

apóstoles132. 2.  Funciones del  Asistente Eclesiástico: a) El Asistente Eclesiástico 

determinaba el espíritu con que se debía  proceder, indicaba los escollos que se 

debían evitar, además de dar la voz de alerta cuando se encontraba de frente con 

el “error”, asimismo, señalaba  las normas generales de acción133. b)  El Asistente, 

es el representante de la autoridad eclesiástica en la A. C, propulsaba  la 

formación de los socios de la A. C.  3. El Veto como arma de suspensión:   El 

Asistente Eclesiástico tiene un medio de acción que se denomina VETO134.  Con 

                                                            
131 Ibíd.,  p.  26 – 29. 
132 Revista Oficial de la A. C. C. Año I. Marzo – Abril. N 3 y 4, 1934,  p. 61 – 64. 
133 Ibíd. 
134Ibíd.,  p.  64 – 68. 
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esta herramienta podía sancionar cualquier cosa que creyera inconveniente “[…] 

Con esta arma podía  suspender una discusión que no le pareciese  conveniente 

por estar en pugna con las normas de la A. C, o que la   juzgará  en oposición a la 

doctrina de la Iglesia. […]"135. 

 

En este sentido,  el Asistente Eclesiástico era una de las figuras ideológicas y 

difusoras a nivel  jerárquico más importantes para la A. C como organismo. De 

manera que, podía  interrumpir o desmentir las diferentes  ideologías o “errores” 

presentes en sectores de la sociedad (masonería, liberalismo, socialismo y 

protestantismo). Asimismo, estaba a la cabeza de cualquier organización que 

tuviera que ver con la A. C, era el representante de la jerarquía eclesiástica.  En 

Verbigracia, lo primero que se observa en la creación de las diferentes 

Asociaciones y Comités de la A. C es el nombramiento del Asistente Eclesiástico.   

Sin embargo, y pese a la importancia de esta figura en el funcionamiento de la 

A.C, es solo hasta el 2 y el 6 de Febrero de 1937, cuando se realiza la Primera 

Asamblea Nacional de Asistentes Eclesiásticos Diocesanos,  y que según 

palabras del  Pbro. Dr. Antonio Jaramillo de la Arquidiócesis de Medellín buscaba 

formar la Unidad de pensamiento de este movimiento: 

 

 

“Llamados por el Romano Pontífice y por la Venerable Conferencia 

Episcopal a entregarnos con todo entusiasmó y fervor a la orga-

nización de una Acción Católica nacional coadunando como en un 

haz, espíritus, voluntades; corazones, esfuerzos, nada  de tanto 

Interés como esta reunión de los Asistentes Diocesanos de toda la 

República; en la que pudo escucharse la nota especial de cada 

región, la idiosincrasia,  por decirlo así, de cada organización 

                                                            
135 Ibíd. 
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Provincial, para formar con todo ello un solo  panorama, un 

conjunto variado, pero orientado a un mismo fin. [….]”136 

 

 

A esta Primera Asamblea Nacional de Asistentes Eclesiásticos, asistieron las 

personalidades de las distintas Arquidiócesis, Diócesis, Vicariatos, Prefecturas 

Apostólicas, Seminarios, etc:  

 

“Excmo. y Rvdo. Sr. Dr. Juan Manuel-González, Asistente 

Eclesiástico Nacional y de la Arquidiócesis  de Bogotá; Sr. Pbro. 

D. Jesús A. Castro, de la arquidiócesis de Popayán; R. P. Teófilo 

Le Nezet, de la arquidiócesis de Cartagena; Sr. Pbro. D. Antonio 

Jaramillo Bemol, de la arquidiócesis de Medellín; Sr. Pbro. D. 

Heliodoro Ríos, de la diócesis de Socorro y San Gil; Sr. Canónigo 

Dr. Ignacio Vargas Torres y Pbro. D. Jesús Quijano, asistente vice 

asistente, respectivamente, de la diócesis de Tunja; Sr. Pbro. D. 

Luís Felipe Juregui, de la diócesis de Ibagué; Sr. Pbro. D. Dionisio 

Saavedra, de la diócesis de Calí; Sr. Pbro. D. Rubén Barrientos, 

de la diócesis de Santa Rosa de Osos; Sr. Pbro. D. Carlos Ovies, 

de la diócesis de Garzón; Sr. Pbro. D. Gonzalo Ospina, de la 

diócesis de Antioquia; Sr. Pbro. D. Gildardo Dávila, de la diócesis 

de Jerícó; Sr. Canónigo Landazábal, de la diócesis dé Pamplona; 

Fray Plácido de Calella, del Vicariato Apostólico del Caquetá; R. P. 

Emilio Pied, del Vicariato de San Martín ; R. P Gregorio Ganuza, 

de la prefectura Apostólica de Tumaco. Activaron como secretarios 

de la R. P. J. A Echeverri , (Seminarios de Popayán) y el Sr. Pbro. 

Medina, de Tunja”137. 

                                                            
136 Revista Oficial de la A. C. C. Año  VI: N° 55, Marzo de 1937,  p.  30. 
137 Ibíd., p.  32 – 33. 
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Las conclusiones más importantes del encuentro  de los Asistentes Eclesiásticos 

de las distintas regiones se pueden sintetizar en varios puntos: a) Los Directores 

del Secretariado General Nacional, pidieron la formación de los Secretariados 

Generales Diocesanos, con los cuales se buscaba la vinculación y propaganda de 

cada una de las Asociaciones y Comités, de forma que,  estaban en comunicación 

constante con las directivas Diocesanas y Parroquiales138. b) Se dio una 

ampliación139 y especialización en las funciones del Asistente Eclesiástico: Debía 

emprender una campaña con  los integrantes del apostolado de la Acción Católica 

y de la sociedad en general  a favor de la devoción de la Virgen María y el Santo 

Rosario, a partir de: 1. La propagación de libros, folletos, volantes en los que se 

estudie y difunda su devoción. 2. De entronizar la imagen de la Virgen en las 

oficinas de la Acción Católica, en las casas de familia, en las escuelas, etc. 3. 

Establecer periódicas peregrinaciones a los Santuarios de la Virgen, y 

aprovecharlas para tener jornadas de Acción Católica. 4. Adquisición por parte de 

cada uno de los Asistentes Eclesiásticos de una biblioteca de A. C140. c) Los 

Asistentes Eclesiásticos debían difundir y promover la celebración de Semanas 

Sindicales, Nacionales y Diocesanas. Con ello se buscaba la activación en la 

fundación de sindicatos católicos, y confederaciones sindicales. d) Debía  trabajar 

porque en cada Diócesis se fundarán escuelas de propagandistas sindicales141.           

e)  Instruir al pueblo sobre las doctrinas opuestas a la enseñanza cristiana. f) 

Favorecer las publicaciones que defiendan los principios católicos y atacar a las 

que los impugnan. En otras palabras, intensificación y  difusión de las 

publicaciones católicas. g) Establecer en cada Diócesis una profunda campaña en 

pro de la decencia de los espectáculos cinematográficos. Además, debía apoyar la 

Sociedad Industrial Cinematográfica. "S. I. C" empresa al servicio de la A. C142.  

                                                            
138 Revista Oficial de la A. C. C. Año VI.  N° 56, Abril de 1937,  p. 74 
139 Hacemos referencia a ello,  porque  en el número 1 y 2 de la Revista Oficial de la A. C  de 1934 aparecen   las funciones 
de los Asistentes Eclesiásticos, según lo expuesto  por  Luis Concha Córdoba  Asistente Nacional. Funciones que se habían 
explicado párrafos atrás.  A partir de este encuentro, se observa una ampliación  en las  funciones de los Asistentes 
eclesiásticos en el ámbito de la A. C.  
140 Revista Oficial de la A. C. C Año VI: N° 60,  Agosto de 1937,  p. 261 – 262. 
141 Ibíd., p.  261 – 264. 
142 Ibíd.,  p.  264 – 266. 
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Por otro lado,  debían intensificar en los miembros de  cada una de las 

Asociaciones de  la A. C la vida cristiana, además de la especialización en una 

serie de temáticas por parte de sus miembros. 1. Hombres Católicos: a) Trabajar 

por la moralidad en el hogar, en las reuniones sociales, en los espectáculos 

públicos, etc. b)  Interesarlos en el apoyo a la prensa católica. c) Intervenir en el 

problema de la educación. d) Emprender una fervorosa campaña por la misa do-

minical y la comunión pascual. 2. Mujeres Católicas: a) Obtener de ellas el que se 

dediquen de preferencia a: Decoro del culto; Enseñanza Catequística; 

Beneficencia pública; Propagación de la Fe y sostenimiento de las Vocaciones 

Sacerdotales de niños pobres. 3. Juventud Católica: a) Fundar centros internos en 

los colegios y universidades. b) Obtener su formación integralmente cristiana. c) 

Formación intelectual por medio de los círculos de estudio y por la creación de 

bibliotecas donde la Juventud encuentre lecturas instructivas y sanas. 4. Juventud 

Católica Femenina: a) Proponer a las jóvenes a la Santísima Virgen como el mo-

delo acabado de la mujer. b) Fundar centros internos en los colegios de señoritas 

y niñas. d) Difundir entre ellas la revista J. C. F. C. Órgano oficial de la Juventud 

Femenina Católica Colombiana.143  

 

Para concluir,  la presencia del Asistente Eclesiástico en las diferentes 

Asociaciones y Comités de la Acción Católica siempre fue  estricta e importante 

desde su nacimiento. Es decir, es a través de esta figura que la jerarquía 

eclesiástica se encuentra presente en el movimiento de la A. C. No obstante, es a 

partir de la Primera Asamblea de Asistentes Eclesiásticos a nivel Diocesano 

celebrada en Medellín del 2 al 6 de febrero de 1937,  que aumentan en grandes 

proporciones las funciones del Asistente Eclesiástico en las diferentes instancias 

de la  A. C. De modo que, el Asistente Eclesiástico era una de las figuras 

ideológicas y difusoras a nivel jerárquico más importantes para la A. C como 

organismo.    Por otra parte, podía  interrumpir o desmentir las diferentes  
                                                            
143 Ibíd., p.  263 – 264. 
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ideologías o “errores” presentes en sectores de la sociedad (masonería, 

liberalismo, socialismo y protestantismo). Por otro lado, el Asistente Eclesiástico 

abono el campo para la organización, difusión y devoción de la figura e  imagen de 

la  Virgen María y del Rosario,  en las diferentes esferas de la sociedad (niños, 

jóvenes, adultos, ancianos). Esto tendrá una serie de consecuencias que se ven 

plasmadas   en  las acciones y actividades  que se realizaron   entre 1940 - 1942 a 

lo largo y ancho del país en honor a la Virgen María (esto se explicara más 

adelante en el penúltimo capítulo).   

 

 
2.4 CÉDULA, PATENTE DE ADMISIÓN Y FICHERO PARROQUIAL: 
ESTADÍSTICAS DE LA A. C.C 
 
 La mayoría de las asociaciones y comités estaban conformados por familias  

pertenecientes a la elite local como lo han demostrado los trabajos de Ana María 

Bidegain144, María Teresa Cifuentes y Alicia Florián145. Es decir, la Acción Católica 

inicia reclutando socios a partir de familias prestantes, que posteriormente se 

transformarán en los líderes de estos movimientos laicos, como lo demuestra las 

condiciones que se requerían para ser socios según lo dispuesto por la jerarquía 

eclesiástica: “Debemos proceder al comienzo con cuidado y seleccionar bien los 

primeros socios o adherentes de la Acción Católica. Busquemos   a los de 

conducta y moral  intachable y de celo, estos nos servirán como jefes, para 

reclutar después todos los que trabajan al menos como soldados”146. Asimismo, 

muchas veces los dirigentes  de las Asociaciones y Comités de la A. C eran 

familiares del Asistente Eclesiástico como se demostrará en el ítem siguiente.  

Entre 1934 y 1939, la A. C creo toda una serie de mecanismos de control y 

vigilancia a nivel parroquial, diocesano y nacional: Cedula de Admisión, Patente de 

                                                            
144 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 55 – 56 
145 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p.  327. 
146 Revista Oficial de la A. C. C. Año I Enero – Febrero. No. 1 y 2, 1934,  p. 26.  
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Admisión y Ficheros Parroquiales y Diocesanos. Cada una de ellas tenía objetivos 

específicos, como se explicará a continuación.  

Al organizar los centros de las  4 Asociaciones de la A. C, y los Comités  en las 

diferentes parroquias y Diócesis del país entre 1934 y 1935,  se  le exigía a cada 

nuevo miembro diligenciar la cédula de admisión, en la cual iba una  Profesión de 

Fe147 que debía firmar.  

 

Esta cédula de admisión fue una herramienta estadística  para llevar un registro 

exacto de los miembros de la A. C y para obtener los recursos indispensables para 

el desarrollo de algunas actividades. Estas cédulas de admisión eran distribuidas 

por el Secretariado de Organización (Arzobispado de Bogotá) en la forma 

siguiente: “…para las parroquias dentro de la Arquidiócesis de Bogotá $ 0.20 

centavos cada una,  y para las otras Diócesis a $ 0.10 centavos [….]”148.  

 

Para el año siguiente,  se implementó  una ceremonia con el sacerdote,  en donde 

el asociado tomaba  públicamente la patente de admisión al movimiento de la A. 

C. C, además,  de hacer una Profesión de Fe en la que tenía que prometer  

arriesgar su vida si era necesario en la defensa de los intereses de la Iglesia149:  

 

“El sacerdote se reviste de sobre pelliz y estola blanca. Se efectuó 

la ceremonia durante la exposición del santísimo, se pone la capa 

pluvial. 

El Sacerdote: ¿Que es lo que pedís?. 

El Socio: Pido ser admitido en la A. C. C. 

Sacerdote: ¿Sabéis bien lo que es la A. C? 

                                                            
147 Revista Oficial de la A. C. C.  Año I. Marzo – Abril. N 3 y 4, 1934,  p. 80. 
148 Ibíd.  
149 “[…] Yo creo en todo lo que la Iglesia manda creer; quiero conformar mi  vida a sus divinas enseñanzas y mandatos; y 
prometo trabajar, en la medida de mis fuerzas por el establecimiento del reinado de Jesucristo en los individuos, en la 
familia y en la sociedad […]” EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año II, V 21. Septiembre, 1935,  p. 10 – 11. 



86 

 

Socio: Se que la A. C es la participación de los seglares en el 

apostolado jerárquico de la Iglesia y como tal de la organización 

oficial de la Iglesia, a que todo buen católico debe pertenecer.  

El sacerdote; El que ingresa en la A. C se compromete 

solemnemente a trabajar por conquistar las almas para que Cristo 

reine plenamente en Colombia y  a ser católico practicante en su 

vida privada y pública. Responded, pues, a las siguientes 

preguntas:     1. ¿Os comprometéis solemnemente a defender 

hasta con vuestra sangre y vida los sacrosantos derechos de 

Jesucristo y de su Iglesia? 

EL Socio: Si me comprometo. 

El sacerdote: ¿Os comprometéis a defender las misiones y la 

enseñanza de los religiosos, permanecer fiel al espíritu de la A. C 

y  a las direcciones de la Iglesia? 

Socio: Si me comprometo. 

Sacerdote: Entonces en nombre de nuestro prelado y en nombre 

del Vicario de Jesucristo, invocando al Todopoderoso por medio 

de la Santísima Virgen, acepto la petición que habéis contraído. El 

señor recompense cuantos por El Hagáis en la Acción Católica.  

Por cada día que la llevéis ostensiblemente os concederé 100 días 

de indulgencias, para significaros cuanto aprecia la A. C a sus 

hijos obedientes y fieles” 150 

 

De esta manera,  este nuevo mecanismo ó Patente de Admisión,  fue utilizado 

para convocar  a la defensa de los derechos de la Iglesia, argumentando la 

existencia de un peligro inminente para el reinado de Jesucristo en Colombia. 

Asimismo, se concede la salvación de las almas a las personas que fueran 

                                                            
150 Revista Oficial de la A. C. C. Año II, V 21. Septiembre, 1935,  p. 10 – 11. 
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militantes  de  la Acción Católica, en cualquier tipo de modalidad. En efecto, por 

cada día de militancia se daban 100 días de indulgencias en el purgatorio151.    

En este sentido, Carmen Cote de Monsalve (santandereana), y miembro  de la 

Asociación de Mujeres Católicas, realizo un discurso  en 1936, en el que retoma 

las palabras de Pío XI sobre la A. C y su actividad de recristianización y 

contrapeso a las nuevas ideologías152,  aclara que la Acción Parroquial tenía la 

obligación de crear esta organización: 

 

 

 “Siendo la A. C la obra providencial y recomendada de manera 

perentoria por el Jefe de la cristiandad para salvar en nuestros 

tiempos a la sociedad cristiana de este caos de doctrinas paganas 

y de indiferentismo religioso que nos envuelve, a ella debemos 

atender, prestarle nuestro entusiasta e incondicional apoyo y a ella 

pertenecer, porque así lo quiere, lo repito, nuestro amadísimo e 

infalible Jefe, el Vicario de Cristo en la tierra […]”153 

 

 

Es decir, la Acción Católica era una obra implantada por el Vaticano, además 

era una  organización que era utilizada para contrarrestar las diferentes 

doctrinas que eran consideradas paganas, y por ende enemigos de la Iglesia 

Católica y del Reinado de Cristo. Estas palabras fueron realizadas por una 

mujer laica, y su discurso no era muy diferente  al utilizado por los personajes 

intransigentes de la jerarquía eclesiástica Colombiana. En otras palabras, los 

dirigentes laicos rápidamente tuvieron la fluidez necesaria para hablar de estos 

temas con bastante interés y pasión.  

                                                            
151 Ibíd.  
152  “Siendo la A. C la obra providencial y recomendada de manera perentoria por el Jefe de la cristiandad para salvar en 
nuestros tiempos a la sociedad cristiana de este caos de doctrinas paganas y de indiferentismo religioso que nos envuelve, 
a ella debemos atender, prestarle nuestro entusiasta e incondicional apoyo y a ella pertenecer, porque así lo quiere, lo 
repito, nuestro amadísimo e infalible Jefe, el Vicario de Cristo en la tierra.[…]”EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año III. N° 
25, Enero de 1936,  p. 20. 
153 Ibíd. 
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Ahora bien, para llevar a cabo este  proyecto de estadística e información sobre 

la A. C en el país, se utilizaron varios mecanismos, que buscaban la 

organización de fuerzas y la unidad de los militantes de la A. C. Es así que se 

crea un Censo154, que inicia  funciones   a partir de la creación del cargo de 

Visitadora de Manzanas155, además de utilizar la información de la Patente de 

Admisión. 

 

Posteriormente, para 1939 el Secretariado Nacional  de Acción Católica  promovió  

la creación de un fichero parroquial, en el cual los dirigentes Diocesanos tenían 

como  objetivo central  observar la estructura social, política,  religiosa, moral, 

educativa de la parroquia y de la región:  

 

 

“Las fuentes de información son diversas: el punto de partida será 

el conocimiento personal que los dirigentes tengan de la región y 

las observaciones de todo género que pueden hacer en sus 

correrías por las diócesis. Vienen en seguida las obras de 

estadística económica, social y política de las cuales se podrán 

entresacar datos de valor incalculable para adelantar nuestras 

labores; las monografías que los señores Curas Párrocos deben 

hacer de sus respectivas parroquias, y otras muchas fuentes de 

                                                            
154 “Si se nos preguntará que obras principalmente deberá iniciar y promover la A. C pondríamos poner los siguientes 
ejemplos: una de las cosas más convenientes es el censo de la Parroquia. Es decir, el libro que el Código llama “De estatus 
Animarum” (Can.470) que el párroco debe hacer con todo cuidado e interés según el mando el mismo canon y que si no 
está hecho deberá hacerlo y poder en este trabajo ayudarle a la A. C. Este libro es de urgentísima necesidad para que el 
Cura pueda cumplir mejor con el deber de conocer sus ovejas necesario para cuando se establezca contribución personal 
del culto y sobre todo tener a la mano la noticia de quienes necesitan en la parroquia el matrimonio, la primera comunión, 
confirmación, quienes son pobres, quienes son buenos católicos, etc. Y en general para conocer a las familias y a las 
personas y pode cumplir con las gravísimas obligaciones que le impone la Iglesia. La manera más práctica de hacer ese 
censo, es por hojas y tarjetas, una para cada familia, en la que conste la dirección, nombres de todos los miembros, si tiene 
los sacramentos, si asistente al colegio o a la escuela”. En: Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Septiembre. N 9. Bogotá, 
1934,  p. 219 – 220. 
155 Esta visitadora tenía la función de visitar manzana por manzana las diferentes casas de su ciudad o pueblo. Este 
personaje cumple realizaba el censo  manzana por manzana de los socios de la A. C. 
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distinto orden de las cuales podrán servirse los miembros del 

Secretariado para conocer el campo de acción.”156.  

 

 

Luego de tener este Fichero Parroquial, el Secretariado Nacional de A. C 

estableció Ficheros Diocesanos157. De manera que,  cada una de las Diócesis 

empezó a mandar a este Secretariado toda la información que hacía referencia a 

las actividades de la A. C a nivel local y  regional.  

Ante lo anterior, se puede afirmar que la A. C en Colombia entre 1934 y 1939  creó 

toda una serie de mecanismo de control y vigilancia, que tenían como objetivos: a) 

Crear un centro de información acerca de los militantes de la A. C (estadísticas) b) 

Fue un mecanismo de reclutamiento utilizado para los diferentes militantes y 

miembros de las  Asociaciones de  la A. C. c) Estos  mecanismos fueron utilizados 

como medios directos para comprometer a los militantes a derramar su sangre si 

fuera necesario por la religión y el reinado de Cristo en Colombia (Profesión de 

Fe). Es decir, los laicos fueron utilizados como instrumentos para apoyar la 

corriente intransigente de la A. C y de la Jerarquía  eclesiástica Colombiana. d) 

Muchos de los dirigentes de la A. C tenían lazos de familiaridad  de primero, 

segundo y tercero grado de consanguinidad158  

 

2.5 LA ASOCIACIÓN DE  JUVENTUD CATÓLICA FEMENINA (A.J.C.F) 
 
Para finales de 1934  se funda   la A. J. C. F, dirigida por Mercedes Ricaurte y 

como Asistente Eclesiástico Monseñor Luis Concha. Esta nueva Asociación 

tomaba como modelo la experiencia de la Juventud Femenina de Acción Católica 

                                                            
156 Revista Oficial de la A. C. C. Año VI. N° 60. Agosto de 1939,  p. 276 – 277. 
157 Toda esta documentación que no se reúne en un solo día, sino poco a poco y a poder de constancia, debe conservarse 
cuidadosamente clasificada a fin de que sirva en el momento en que se la necesite. Y para que se pueda consultar con 
facilidad y provecho es indispensable la formación del FICHERO DIOCESANO, que todo Secretariado debe tener. EN: Ibíd. 
158 Primer grado de consanguinidad (Padres e Hijos) Segundo grado de Consanguinidad (Abuelos, Hermanos, Nietos). 
Tercer grado de consanguinidad (Tíos y Sobrinos). 
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Belga y el curso dado por la señorita de Hemptinne159., según lo explica la 

historiadora Ana María  Bidegain. Sin embargo, es necesario revisar con 

detenimiento las Conferencias dadas por la Señorita Hemptinne entre el 21 y 25  

de diciembre en la Arquidiócesis de Bogotá, ya que cada una de los temas puede  

entenderse en resumidas cuentas con la especialización de las conferencias: “1. 

¿Qué es la A. C? 2. Los sin Dios. 3. El ejemplo de Bélgica 4. Los Círculos de 

Estudio 5. Consejos Prácticos. 6. Cine, Radio y Prensa 7. Papel del clero y de los 

laicos. 8. Elemento Sobrenatural de la A. C”160. Es decir, cada una de estas 

conferencias tenía objetivos claros161 sobre el funcionamiento y alcance  de la  A. 

J. C. F.  Dentro de la A. C.  

 

De esta manera,  se crea la rama de Juventud  Católica Femenina de la A. C. C  

en la capital de Colombia. El caso de Bogotá es sorprendente por su expansión 

entre 1935 – 1937,  por el  rápido esparcimiento de los centros parroquiales de la 

ciudad. En primer lugar, se observa la organización del centro parroquial de 

Chapinero,  que en  solo  dos años muestra un avance significativo en las 

actividades de la A. C  por medio de los  comités (Instrucción Religiosa, Acción 

Popular y de Moralidad), y con las cuales asumen  propuestas  sociales de  gran  

repercusión  en el colectivo capitalino:  

 

                                                            
159 CHRISTIANNE DE HEMPTINNE desempeño el papel fundamental en la organización del movimiento de señoritas de 
Acción Católica primeramente en Bélgica su país natal, y luego a nivel 
internacional, siendo durante treinta años dirigente Internacional de estos movimientos. Es ella 
quien en sus viajes a América Latina difundió en 1932,1934 y 1951 la Acción Católica entre 
señoritas y señoras. En el año 1932 su viaje se concentró fundamentalmente en el Brasil donde 
Mons. Sebastián Lame le había solicitado colaboración, pero en 1934 realizó un viaje que 
comenzó en Brasil y pasó por Uruguay, Argentina, Chile, Perú, Ecuador y Colombia. En todos estos países la señorita de 
Hemptinne realizó cursos intensivos donde difundía y explicaba las líneas directrices de la Acción Católica y el papel de la 
mujer dentro da esa organización. Esos cursos fueron editados por el movimiento de Perú y alcanzaron gran difusión en los 
países de lengua española. Titulado Curso de Acción Católica, Lima 1935, Sobre la Acción Católica de Señoritas ver 
BIDEGAIN DE URAN Ana María. Iglesia, pueblo y política, p. 154-162. 
160 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: 2. N 13 -14 Enero – Febrero 1935,  p. 12 – 17. 
161 Objetivos de la A. J. C., F: “1. Para que el cumplimiento de sus deberes como hijos de la Iglesia resplandezca no sólo en 
la profesión de su fe y en la integridad de su vida, sino también en su adhesión a la Sede apostólica y a los Pastores de la 
Iglesia. 2. Para que la práctica de la virtud en la familia y en la sociedad les haga ejemplares de buenas colombianas 3. 
Para que se ejerciten en el apostolado con toda la abnegación  que requiere la difusión del evangelio. 4. Para que, 
prescindiendo de toda opinión o corriente política, estén listas a prestar sus servicios en cualquier obra social, siempre y 
cuando que su espíritu este de acuerdo con la doctrina que enseña la iglesia católica.  Además les prepara para que 
cuando dejen de pertenecer a la A. J. C. F, puedan ejercitarse con eficacia en el apostolado propia de la Asociación de 
Mujeres Católica […]” EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año II. V 23 – 24, Noviembre – Diciembre. 1935,  p. 25 – 26. 
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“Establecido el 7 de mayo de 1934, bajo la dirección del Dr. Víctor 

Barros, ex cura párroco. Funcionan los Comité do la Instrucción 

Religiosa, Acción Popular y Moralidad. La dirección del primero 

está a cargo del Dr., Antonio Afanador y cuenta con 30 catequistas 

que se reúnen loa miércoles a las 5 p, m. Los Catecismos tienen 

lugar los días domingos, martes y sábados respectivamente, para 

los niños pobres, empleados de oficios domésticos, mendigos y 

niños de colegios del barrio, Reparten regalos a más de 1,500 

niños en la fiesta de Navidad, Anexo a este Comité funciona el 

Centro de Cultura Femenina en la Casa de la Acción Católica. Se 

dan tan clases de francés, inglés, mecanografía, taquigrafía, 

pedagogía, tejidos y religión obligatoria dos veces por semana. El 

segundo tiene la dirección del Sindicatos del Servicio Doméstico, 

que cuenta con más do noventa socias activas. E1 tercero es el de 

moralidad, se encarga de presentar comedias y cintas 

cinematográficas excelentes, los domingos, en la casa de la 

Acción Católica. El producido es destinado a los gastos del local, 

luz, agua, etc. [….]162 

 

En segundo lugar,  entre 1935 -  1936  la Parroquia de San José (La Capuchina), 

contaba con un Círculo de Estudios de 77 socias inscritas163, quienes 

construyeron y arreglaron  el Salón San José164, en donde se celebraban las 

funciones solemnes de A. C y de más festividades de la parroquia, además de las  

acciones de Cinco Comités de Acción Católica: a) Comité de Moralidad: con el 

cual se implementó la creación de un censo por manzanas detallado de familias 

para facilitar su acción moralizadora  b) Comité de Culto:  “…trabaja por la 

solemnidad de los actos religiosos, trabajo que ha desarrollado de varios modos, 

por ayuda directa al párroco, ya por medio de basares a beneficio de la iglesia ya 
                                                            
162 Revista Oficial de la A. C. C. Año : III,  N° 25, Enero de 1936, p. 18  
163 Ibíd.  
164 Ibíd.,  p. 18 – 19. 
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por la mayor propaganda a los cantos litúrgicos y por organización de sesiones y 

veladas lírico-literarias, que además de constituir espectáculos de cultura general 

y religiosa son ayuda monetaria para los gastos que demanda el sostenimiento del 

culto”165 c) Comité de Propaganda: Creo una biblioteca de literatura moral y 

religión, en pro de la buena lectura y sana moral.          d) Comité de Beneficencia: 

este  repartía mercados en algunas casas de familia de reconocida pobreza y 

suministra almuerzos a los niños de las escuelas públicas del barrio. e) Comité de 

Educación Religiosa: este comité se encargaba de la enseñanza religiosa del 

catecismo  en la Iglesia de San Victorino y el Templo del Voto Nacional, además 

de la Capilla del Barrio de Cundinamarca166.  

  

En tercer lugar,  el 25 de abril de 1935, se reunieron por primera vez en la Casa 

Cural de la parroquia de San Diego varias socias que conformaron 

inmediatamente el Consejo Directivo de la A. J. C. F:   

 

 

“Se acordó nombrar como Asistente al Reverendo Padre Joaquín 

Luna, Coadjutor de San Diego, secretaria Inés Aparicio,  para 

Tesorera, fue acordada la Señorita Inés Acosta Franco. El resto 

del Comité, lo constituyen las Señoritas Ana Peña, Ana Dolores 

Ángel, María Díaz, Ester Pava, María Luisa Gaitán, Julia Gon-

zález, Isabel García, Rosa Duque, Maruja Mesa, Carmen Rosa 

Ortiz, María Romero, Florinda Robayo, Eloísa Rubiano, Teresa 

Preciado, Soledad Vélez, Blanca Gómez, Rosa Sánchez, y otras 

más […]”167  

 

 

                                                            
165 Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 25, Enero de 1936,  p. 18 – 19 
166 Ibíd. 
167 Revista Oficial de la A. C. C.. Año: III. . N° 26,  Febrero  de 1936,  p. 9 
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De igual modo,  se estableció, una clase práctica de Catecismo, bajo la dirección 

del Padre Simón Peña, con el fin de instruir a las futuras catequistas, y poder así  

realizar la enseñanza de la doctrina cristiana. Estas clases se realizaban   todos 

los miércoles  a las 11 a. m. El fin principal que tenía esta catequización era 

organizar  los Catecismo del Paseo Bolívar, Barrio de la Perseverancia y Barrio 

Sáenz en donde se estableció   la Congregación de la Doctrina Cristiana “cuya 

misión, es apoyar en todos sus aspectos, la propagación de la religión católica y 

especialmente el conocimiento de la verdad. […]”168. También se creó  un 

costurero denominado “Ropero de Niños Pobres” en el cual les regalaban 

vestidos. Asimismo, para el mes de julio se crearon los Comités de Propaganda, 

Instrucción Religiosa y Educación, de Beneficencia y Comité de Moralidad169. 

Igualmente para el mes de noviembre se creó la Cruzada Eucarística con 100 

niños170.  

 

En cuarto lugar, el 21de febrero de 1937 inauguro Monseñor Juan Manuel 

González Arbeláez Asistente Eclesiástico Nacional de la A. C. C,  La Escuela de 

A. C  para socias de la A.J. C. F en la ciudad.  Estas escuelas eran “Cursos 

Intensivos” de A. C que tenían una duración aproximadamente de 2 meses  y 

completaban un ciclo de 150 horas de teoría y práctica (visita a las diferentes 

obras realizadas por la A. C). Estas clases se  realizaban en los salones de la 

Compañía de San Juan171.   

 

Con relación al  movimiento de J. C. F  en otros lugares de Colombia,  se puede 

observar que entre 1934 – 1937 tuvo gran acogida y presencia.  El primer lugar  

donde se formo esta Asociación,  fue en Ubaté, cerca de Chiquinquirá,  en donde 

se conformo la Junta Directiva172 y  contaba con la participación de 120 socias.  

                                                            
168 Ibíd.,  p. 9- 11. 
169 Ibíd. 
170 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: III. N° 25. Enero de 1936, p. 19. 
171 Revista Oficial de la A. C. C. Año IV: N° 36, Marzo de 1937. 
172 Forman la Junta Directiva, las señoritas Mercedes González, Presidenta; María Suárez, Vicepresidenta; Carmen 
González, secretaria; Matilde Nates, tesorera. Funcionan los Comités de Instrucción Religiosa, Culto y Propaganda, con 
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Por otro lado,  la Arquidiócesis de Popayán que para el mes de octubre de 1935  

ya tenía su Junta Directiva conformada por: “María Luisa Cajiao Wallas, 

Presidenta; Elvira Otero, vicepresidenta; Leonor castellanos C, Secretaria; 

Josefina Navia Cajiao, tesoreras; Vocales Blanca Elvira Lemos C., -Y Margarita 

Garcés Navas”173 .Igualmente, la Diócesis de Pasto, compuesta por las siguientes 

socias “Forman la Junta Diocesana en esta ciudad, las señoritas Eufemia Zarama 

Z, presidenta; Lucía Navarrete, vicepresidenta; Inés Bucheli B,. Secretaria; Alicia 

Eraso D, tesorera; vocales Elvira Delgado D., e Inés Santacruz F; Asistente 

Eclesiástico Pbro.  Fidencio Concha C., Funciona el Comité de Beneficencia, el 

cual reparte desayunos a los niños pobres”174. Asimismo, en la Diócesis de  

Garzón hacían parte de la Junta Directiva Diocesana: “El gobierno Diocesano está 

compuesto de las socias: Soledad Silva Gamboa, Presidenta; Soledad Gómez 

Gutiérrez, Secretaria; Vocales, María Luisa  Tamayo G, Genoveva Gómez D; y 

Ester Losada S.”175. Por otro lado,  la  Diócesis de San Gil estaba  a cargo de las 

señoritas Julia Camacho, presidenta; Blanca Latorre, tesorera; Isabel Parra, 

secretaria; Vocales, María Rueda y Josefina Silva. Por último, la  Diócesis de 

Santa Rosa de Osos  compuesta por  la Junta Directiva: María Vélez J., tesorera; 

María Gómez M, Socorro Hoyos C.,  Pastora Posada P,  Elva Jaramillo M y 

Mercedes Berrio L, secretaria; Asistente Eclesiástico Pbro. Andrés G. Mejía 

(Párroco)176. Es decir, en cada uno de estos lugares se creó la A. C y se llevaron 

actividades de la A. J. C. F.  

 

Por otro lado, la Junta Directiva Nacional de J. C. F implemento una serie de 

Congresos o Semanas de Estudio a nivel Nacional, en los que se reunían las 

diferentes asociadas de todo el país durante una semana en diferentes lugares de 

                                                                                                                                                                                     
especializaciones así: 1. Catecismo Parroquial; Catecismo para las empleadas  de oficios domésticos; Cruzada Eucarística; 
Centro de Cultura Religiosa; Seminario Catequístico; 2.  Canto litúrgico;  Culto.  3.   Centro interno del Colegio de la 
Presentación; Centro interno del Colegio de María y Centro interno del Taller Municipal. Tienen su bandera y están 
consagradas. […] EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 25. Enero de 1936., p. 19. 
173 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año: III. N° 26, Febrero  de 1936,  p. 2. 
174 Ibíd.  
175Ibíd.  
176 Ibíd.  
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Colombia. La Primera Semana de Estudios  se realizó del 9 al 15 de febrero de 

1937, y sus objetivos fueron: a) Redactar  los estatutos de la A. J. C. F 177. b) 

Socializar sobre las actividades y obras sociales  llevadas a cabo178 c) Se realizó 

un informe por cada uno de los diferentes invitados (72 delegadas): Arquidiócesis, 

Diócesis y algunos poblados179. Durante la inauguración, estuvieron presentes; el  

Sr. Carlos Serena180 Nuncio Apostólico del Vaticano, el Excmo. Sr. Juan Manuel 

González  Asistente Nacional General de la A. C. C., los Sres. Pbros. José 

Eusebio Ricaurte Fernández Pradel y José Restregó Posada. Asociación Nacional 

de la J. C. F. y muchos otros Sacerdotes y religiosos como era costumbre en este 

tipo de eventos. La segunda Semana de Estudios se realizó en la ciudad de 

Medellín del 17 al 22 de enero de 1938. El tema de esta semana de estudio estuvo 

enfocado  en  “El Comunismo y la Acción Social Católica”181.  La abertura de este 

congreso estuvo a cargo  de  Miguel Ángel Builes, quien realizó una conferencia 

que iba en contra del comunismo Ruso y  promulgaba la creación de falanges que 

protegieran al catolicismo: “…nosotros, como hijos fieles de la Iglesia Romana, 

                                                            
177 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 34, Enero de 1937,  p. 20 – 23. 
178 “Actividades Diocesanas: Por Medellín  Srta. Teresa Arango Fonnegra. En la Diócesis no existe organización parroquial, 
sino general, orientada por las cuatro Asociaciones de A. C. Además de la existencia de varios centros de Estudios  para 
Dirigentes y Estudiantes. Por Cartagena Srta. Lucía Bustillo, contó que la hace lleva 8 meses de ser organizada, Juntas 
Parroquiales y Comités de Instrucción Religiosa. Este año pretender fundar otros Círculos de Estudios, Comités de 
propaganda, culto Litúrgico y la difusión de una hora semanal por Radio.  Por Cali Srta. Rosa Elisa Rengifo, la obra más 
realizada son los catecismos, conformando una liga de padres de familia que obligan a sus hijos a  asistir los domingos. Por 
Manizales. Srta. Este Villegas, fundaciones en las poblaciones de la Diócesis Círculos de Estudios para Dirigente, a nivel 
parroquial y en los colegios. Lo mismo sucede en Armenia en donde existen Círculos de Estudios para empleadas.  Por 
Bogotá Srta. Blanca Salcedo, ya está organizada las 4 Juntas directivas de las Asociaciones y se establecieron los 
Asistentes eclesiásticos. Además de un Círculo de Estudio para Dirigentes. Comités de catequesis  y un curso de 
Instrucción Religiosa bajo la dirección del Dr. Cancelado. Además de Escuelas para obreras y para sus hijos. Por Tunja: 
Srta. Ana Leal, tiene Círculos de Estudios Catequesis y la Cruzada Eucarística. Por Santa Rosa de Osos. Srta. Carmelita 
Velásquez, hay Círculos de Estudios, Catequesis en la ciudad y en el campo  de propaganda de la prensa católica y retiros 
espirituales. Por Ibagué. Srta.  Amelia Mejía Escobar. Tiene reuniones semanales en el Colegio de la Presentación. Como 
obras sociales tiene Clases para el servicio doméstico, además de conferencias y cajas de ahorro. Funciona en el Colegio 
Salesiano la Escuela Dominical para Obreras. Además funcionan en la parroquia de la Catedral 125 catecismos.  Además 
de círculos de Estudios para dirigentes y en varios colegios Dos Horas Católicas de propaganda para niños. En navidad 
repartieron 300 vestiditos para el ropero de la Congregación de María.  Por Nueva pamplona. Srta. Virginia Ferrero , en 
donde funcionan Círculos de estudio, catequesis y obras sociales a favor de las obreras”. EN: Revista Oficial de la A. C. C. 
Año: IV. N° 34, Enero de 1937,  p. 20 – 23. 
179 Arquidiócesis: de Medellín y Cartagena. Arquidiócesis de Bogotá y de las poblaciones de: Arbeláez,  La Mesa, Choachí, 
Gachetá, Junin, Facatativá, Ubaté y Fómeque.  De las Diócesis de: de Ibagué, Tunja, Nueva Pamplona, Santa Rosa de 
Osos,  Diócesis de Manizales, con representación de Armenia, Neira y Aranzazu y Diócesis de Cali con representación de 
Buga. EN: Revista Oficial de la A. C. C.  Año: IV. N° 34.Enero de 1937. P. 20 – 23. 
180 “Carlos Serena fue secretario de la Nunciatura en Brasil desde 1926. Luego fue consejero de la Nunciatura en Italia 
desde 1932 hasta 1935, cuando fue nombrado Nuncio en Bogotá, hasta 1940. En 1966 fue nombrado arzobispo de 
Sorrento  y allí murió el 20 de julio de 1972 (Centro de Documentacion Bayard Press)”  EN: BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, 
Pueblo y Política. 
181 UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA. Medellín.  Febrero – Marzo. Talleres de la Editorial Sansón Medellín V. 2.  N 
4. 1938,  p. 3. 
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escuchamos esta voz cuya autoridad nos está señalando el puesto que debemos 

ocupar en las falanges del catolicismo”182. Las conclusiones de este congreso, 

fueron: a) la creación de ligas anticomunistas dentro del campesinado y los 

obreros “juramentándolos para que este siempre listos a defender el orden social  

cristiano”183.               b) creación de una cooperativa y fundación en Medellín de 

un restaurante para los obreros c) organización sindical y gremial de los 

trabajadores d) la especialización de los  sacerdotes en la creación y 

mantenimiento de  organizaciones sociales e) explicación del sistema de gobierno 

corporativo184.  

 

Posteriormente, se efectuó la Tercera Semana  de Estudios, que tuvo lugar del 22 

al 28 de noviembre de 1939  en la ciudad de Medellín. El tema general fue el 

Apostolado de la Mujer en la A. C. Este deber era considerado como  una  

obligación de toda buena cristiana, según lo determinado por el Papa en la reunión 

de Roma con  los grupos de M. C y. J. C. F185. Asimismo, se realizaron charlas 

sobre los medios y acciones para lograr  “recristianizar”  el ambiente y moralizar 

las distracciones de Prensa, Radio y Cine186. Para este fin, se creó y repartió  una 

encuesta sobre temas totalmente moralistas (Ver ANEXO 2 ver al final). De mismo 

modo, se realizó la Cuarta Semana de Estudios en la ciudad de Manizales del 22 

al 29 de noviembre de 1941, con el apoyo y bendición del Excmo. Sr. Asistente 

Eclesiástico Nacional de la A. C. C. y del señor Obispo de Manizales187. El lema  

                                                            
182 Ibíd., p. 154. 
183 Ibíd. p, 154 
184 UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA.  Febrero – Marzo. Talleres de la Editorial Sansón Medellín. V. 2.  N 4. 1938,  
p. 150 – 154 
185 Como delegadas oficiales de la Juventud Católica Colombiana Femenina a este Congreso, y que se reunió en Roma el 
9 de abril de 1939, parten de Bogotá las señoritas Mercedes Ricaurte, Presidenta Nacional; Rosa Rivas, Presidenta 
Arquidiocesana; y Carmen Córdoba Rocha. “En la mañana del 15 de abril de este año recibió el Papa en la Sala del 
Vaticano a las delegaciones de juventud femenina de treinta y dos países [….]"Con un vivo sentimiento de alegría y de 
esperanza, Nos os recibimos hoy, señoras y señoritas. Con alegría, porque vosotras representáis aquí miles de almas 
generosas como las vuestras, que están prestando un concurso dócil y abnegado al apostolado jerárquico de la Iglesia, a 
través del mundo. Con esperanza, porque vuestra misma visita y el pensamiento que habéis tenido, de hacer este 
Congreso cerca de la Sede Apostólica, son para Nos, de vuestra parte, las prendas de un trabajo siempre más iluminado y 
activo”. La conclusión de este congreso fue la Unión Internacional y la creación de ligas anticomunistas de mujeres y 
jóvenes. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 58, Junio de 1939, p. 156 – 157. 
186 La señorita presidenta de la juventud católica femenina acaba de realizar un viaje de propaganda por las Diócesis de 
Tunja, Socorro, San Gil y Pamplona, enderezado, especialmente, a invitar a las organizaciones diocesanas y parroquiales 
de su asociación. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año: VII. N° 69 – 70,  Mayo Junio de 1940,  p. 5. 
187 Revista Oficial de la A. C. C. Año VIII. N° 86. Octubre de 1941,  p. 449. 
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de esta semana fue “La Formación”  de las socias en el Apostolado y las temáticas 

se enfocaron en la formación espiritual y la alineación de la A. C. Sin embargo, 

esta semana estaba enfocada y  especializada para  las dirigentes de M. C y de la 

J. C. F, de manera que podían asistir un reducido  número de delegadas:  

 

 

 “a) Todos los miembros de las Juntas Directivas Nacionales 

Arquidiocesanas y Diocesanas de la Juventud Católica Femenina. 

b) Un número de 4 delegadas por cada parroquia. Estas delega-

das deben ser escogidas entre las dirigentes parroquiales y ojala 

de responsables de los diversos comités. Entre las delegadas 

estarán comprendidas las socias de círculos internos cuando éstos 

sean parroquiales.  c) Un número de 2 delegadas por cada círculo 

diocesano de estudios ya sea círculo interno o externo […]188 

 

 

 

De igual manera, se celebró por primera vez una Semana de Estudios de la J. C. 

F  en la arquidiócesis de Bogotá entre el 21 a 26 de abril de 1941. Esta Semana 

contó con la ayuda de los Prelados, de la Junta Nacional, de la Junta 

Organizadora   y de diferentes delegaciones, con la participación de 

aproximadamente 100 socias189. En los días de estudio se abordaron las 

siguientes temáticas:  

 

 

“La J. C. F, Un centro rural de Juventud Femenina, El criterio 

moral de una joven católica, la J. C. F y la vida parroquial.  

Además se presentaron interesantes informes sobre las 

                                                            
188 Ibíd.  
189 Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N° 81 – 82. Mayo – Junio de 1941, p. 148 – 149. 
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actividades de los centros parroquiales e internos de J. C. F. de la 

Arquidiócesis, se hizo un ameno círculo de estudios sobre "Secre-

tariados Parroquiales" y se comentaron brevemente los Estatutos 

de la Juventud Católica Femenina                          [….]. ”190 

 

 

Para concluir,  esta nueva Asociación  tomaba como modelo la experiencia de la 

Juventud Femenina de Acción Católica Belga y el curso dado por la señorita de 

Hemptinne. Es decir, cada una de estas conferencias tenía objetivos claros  sobre 

el funcionamiento y alcance  de la  A. J. C. F  dentro de la A. C.   A estas  

conferencias asistieron Asistentes Eclesiásticos y socios de la J.C. F  de las 

diferentes  arquidiócesis, diócesis y  parroquias. Razón por la cual, fueron 

determinantes para  el funcionamiento y creación de esta asociación. Esto se 

puede observar con claridad en el momento que se crea  la rama de Juventud 

Católica Femenina de la A. C. C. en la capital de Colombia. Su esparcimiento es 

rápido por los centros parroquiales de la ciudad. En primer lugar, se observa la 

organización del centro parroquial de Chapinero. En segundo lugar, en la 

Parroquia de San José (La Capuchina).  En tercer lugar, en la parroquia de San 

Diego. De hecho, y  con relación al  movimiento de J. C. F  en otros lugares de 

Colombia, se puede observar que  tuvo gran acogida y presencia en diferentes 

poblaciones y ciudades. Por otro lado, la jerarquía eclesiástica creó las Semanas 

de Estudios en diferentes lugares del país, utilizando este mecanismo para 

mantener una unidad a nivel nacional del movimiento, además de estar enfocadas 

en la lucha contra los enemigos promulgados  por la  A. C.  

 

 
 
 

                                                            
190 Ibíd. 
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2.6   FUNCIONAMIENTO DE  LA ACCIÓN CATÓLICA EN LAS DIÓCESIS DE  
COLOMBIA 1934 – 1938 
 

Con  una publicación de los meses de enero – febrero  N 1 y 2  de 1934 se funda 

en Bogotá la Revista Oficial de La Acción Católica Colombiana, dirigida por 

Gregorio Forero Nieto y redactada por el Comité de propaganda de la A. C.  Este 

medio de comunicación fue un medio y móvil ideológico que funcionaba dentro de 

la sociedad colombiana con objetivos Pro católicos y como defensora de los 

intereses de la iglesia y de la Acción Católica. Esto se puede observar claramente 

en la publicidad con la que se inicia la publicación de esta revista  “¿Cree usted 

que es Cristiano? Entonces milite en las filas de la Acción Católica. Vaya hoy 

mismo a inscribirse en su parroquia. Si no lo hace, sepa que el Sumo Pontífice Pío 

XI tiene – Una Señal para decirle que no vive vida cristiana”191. 

 

El objeto central de esta  revista  era  mantener una comunicación directa  con los 

jerarcas eclesiásticos, y de esta manera,  ayudarlos en la creación y organización 

de la A. C en sus diócesis  o parroquias.  Asimismo,  fue  un mecanismo de unidad  

de las fuerzas católicas, que funcionaba como medio de  difusión y vigilancia de la 

A. C. en Colombia: 

  

“a) Ella se propone a ayudar eficazmente a la organización de  los 

consejos diocesanos y parroquiales. La revista tratará de darles 

normas sencillas y prácticas con las cuales podrán salvar 

dificultades que en muchos casos, a primera vista, habían 

parecido insalvables. b) Uno de los mayores necesidades de la 

organización de la A. C. C, es llegar a producir todos los frutos que 

está llamada a producir, es la unidad, la coordinación de los 

esfuerzos, la revista tendrá también este objeto. c) Se esforzará en 

dar unidad a todas las fuerzas católicas del país, mediante la 
                                                            
191 Revista Oficial de la A. C. C. Enero – Febrero. Año I. No. 1 y 2,  1934,  p. 6.  
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comunicación de las normas pontificias y las direcciones de la 

jerarquía eclesiástica. d) La revista tendrá particular empeño en 

dar noticias acerca del desarrollo de la A. C entre nosotros y en 

otros países. La conciencia de la que se está haciendo, la 

percepción de las grandes fuerzas que residen en la A. C, 

contribuirá en no escasa medida a hacer de la A .C entre nosotros 

lo que es y ha sido en naciones que han disfrutado de ella antes 

de nosotros”192.  

 

Es decir, este medio de comunicación fue realizado como un mecanismo por el 

cual se podía difundir el movimiento rápidamente por todas las diócesis del país. 

Su objeto giraba en torno a enseñar y explicar la  organización  de la A. C en las 

Diócesis y parroquias. Además se convirtió en un instrumento periodístico con el 

cual se unían las fuerzas católicas en un objetivo común.   

 

Ahora bien, la mayoría de las asociaciones y comités de la A. C. C  estaban 

conformados por familias  pertenecientes a la elite local, como lo menciona  Ana 

María Bidegain y otros especialistas en el tema193. De esta manera, la  Acción 

Católica inicia reclutando socios a partir  de familias prestantes, que 

posteriormente se transformarán en los líderes de estos movimientos laicos, como 

se demuestra en  las condiciones que se requerían para ser socios según lo 

dispuesto por la jerarquía eclesiástica: “Debemos proceder al comienzo con 

cuidado y seleccionar bien los primeros socios o adherentes de la Acción Católica. 

Busquemos a los de conducta y moral  intachable y de celo, estos nos servirán 

como jefes, para reclutar después todos los que trabajan al menos como 

soldados”194. Es decir, estos movimientos desde su inicio fueron jerarquizados a 

partir de tres  grupos de parroquianos: por un lado,  las personas de  moral 

intachable y medios económicos, por otro,  los que tenían filiación  familiar con  
                                                            
192 Ibíd., p. 1 – 2. 
193 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 55 – 56. 
194 Revista Oficial de la A. C. C.  Año I Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934,  p. 26.  
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personalidades  eclesiásticas de la región o a nivel local; y  por último,  las masas  

creyentes que serían los  soldados de  esta cruzada. Todos enfocados en llevar a 

cabo la resistencia a la secularización de la sociedad e ir en contra del error. Este 

último, principal factor para que no se llevara a cabo el reinado de Cristo en 

Colombia, según la propia Conferencia Episcopal.  

 

 A continuación se enumera la creación de la A. C en las distintas Diócesis  de 

Colombia, según las disposiciones de la A. C: El primer lugar en que se implanto  

la organización  y estructura de la Acción Católica (Ver Anexo 1 ver al final)  fue en 

la Diócesis de Jérico, según lo dispuesto  en el Decreto NUMERO 298  por el  

Obispo de Jérico  Francisco Cristóbal Toro,  hacia finales de enero e inicios de 

febrero de 1934195. Fueron nombrados los miembros del Consejo Diocesano, las 

juntas directivas de las 4 Asociaciones, los secretarios eclesiásticos de los 

diferentes Comités y los Asistentes Eclesiásticos de las Asociaciones196 

En segundo lugar, se organizaron rápidamente las distintas Asociaciones  y 

Comités en la Ciudad de Bogotá. Por ejemplo,  el Comité de Educación e 

Instrucción Religiosa197, estaba dirigido por el  Asistente Eclesiástico, Monseñor 

Emilio Valenzuela. Este Comité efectuó  la elaboración de  los modelos y 

programas de instrucción religiosa para las escuelas de primaria y secundaria198. 

Asimismo, logro organizar un curso de preparación catequistas con clases de 

liturgia los presbíteros Cancelado y Santa María, que se realizaban en un local 
                                                            
195 Ibíd.,  p. 30.  
196 “Consejo Diocesano: Pedro a. Londoño, Sacramento Osorio, Pedro A. Martínez, en representación de los H. C; Miguel 
Martínez, Raúl Villa y Aníbal Vallejo, por los jóvenes católicos. Por las M. C Sofía Londoño, Mercedes Gómez. Por J. C. F 
Pepa Osorio.  
Secretario de la Organización Diocesana.  Presbítero Daniel Ramírez. Los sacerdotes de los comités: a) Acción Popular, Sr. 
Canónigo  Dr. José J Elorza. B) Moralidad: Presbítero Emilio García. c) Educación y Catecismo: José J Elorza d) 
Beneficencia y Caridad: Canónigo Francisco Valenzuela  e) Prensa y Propaganda Canónigo Rafael Mejía.  
Los Asistentes Eclesiásticos de las Asociaciones: a)  H. C Presbítero Daniel Ramírez,  b) M. C Padre Luis Toro c) J. C José 
J. Lorza, d) J. C. F Pro vicario Canónigo Eugenio Sarrazola  
Juntas Directivas Diocesanas: Asistente General: Presbítero Germán Morales A.   Consejo Diocesano: a)  H. C Srs.: 
Antonio J. Restrepo R., Daniel Villa, Alberto Delgado, Luis Escobar Lemos, Juan de J. Hurtado, Benjamín Orozco, Jorge 
Gómez, Antonio J. Mesa, Ramón A. González, Daniel F. Jaramillo; Rafael Ramírez, Emilio Restrepo.  b) M. C Rosalia Misas 
de Martínez, Concha Vallejo de Muñoz, Libia Nicholls de Londoño, Julia Restrepo de Puerta, Lucila de Henao de Escobar, 
Georgina Franco de Delgado y María Vélez de Restrepo. c) J. C: Dr. Gilberto Liévano, Alfonso Villa Z, Gabriel Gómez 
Álvarez, Alfredo Mejía, Manuel Lotero, José Villa Z, Antonio Hurtado y Ramón Hurtado. D) J. C. F: Isabel Martínez, Elisa 
Velásquez, Matilde Restrepo, Cecilia Callejas, Leonor Mesa, Ana Fernández, María Morales, Gabriela Valencia, Margarita 
Toro, Elvira Ochoa y Matilde Muñoz Vallejo”. EN: Ibíd.,  p. 31 – 33. 
197 Revista Oficial de la A. C. C.  Año I. Marzo – Abril. N 3 y 4, 1934, p. 77 – 78. 
198 Ibíd. 
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prestado por  Las damas del Sagrado Corazón. L. Por su parte,  Nina Reyes de 

Valenzuela realizaba cursos de religión en la Asociación J. C. F, con la ayuda del 

Asistente Eclesiástico el Dr. Luis Rubio Marroquín199. De esta manera, se llevaron 

a cabo las primeras actividades  de jóvenes pertenecientes a los movimientos de 

la Juventud Obrera (JOC - Yocismo) y la Juventud Universitaria (JUC).  

 

Incluso, el Comité de Moralidad  a través de la Sección de Cine y Teatro 

contactaron a los empresarios y dueños de las salas de teatro de la ciudad de 

Bogotá200, y a diferentes  casas productoras  para la compra de películas para los 

matinés de niños. Por otro lado, la Sección de pornografía realizaba acciones para 

vigilar las leyes existentes al respecto de imágenes y publicaciones obscenas201.  

En tercer lugar, en la Diócesis de Garzón202 a inicios de mayo de 1934 se 

constituyó   el Consejo Diocesano y se nombraron las Juntas directivas de las  

asociaciones. Luego, se realizo un  Curso de Acción Católica presidida por el 

Obispo de Garzón.  Por estos mismos días, en la diócesis de Tunja se organizaron 

los comités y juntas directivas de la A. C; además, para el 20 y 26 de mayo se 

realizaron reuniones  y conferencias por parte del padre    Jorge Fernández 

Pradel,  a los distintos Asistentes Eclesiásticos y miembros escogidos para las 

Juntas Directivas y Comités Diocesanos203. Igualmente, en Paipa, Duitama y 

Medellín204 se organizaron  estos Consejos Parroquiales. Desde su inicio, las 

directivas de estos lugares se preocuparon por la creación de  sindicatos urbanos 

y rurales.  

                                                            
199 Ibíd. 
200 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Junio. N 6, 1934, p. 134. 
201 Ibíd., p. 133. 
202 “La Diócesis de Garzón fue creada el 20 de mayo de 1900, al mismo tiempo que la Diócesis de Ibagué, por decreto 
consistorial de León XIII. Es sufragánea de la Arquidiócesis de Ibagué y pertenece al Tribunal Regional de Bogotá. Fue 
desmembrada de la Diócesis del Tolima que había sido creada en 1894 y que comprendía los departamentos de Tolima y 
de Huila.   El 25 de febrero de 1964 se le agregó la denominación de Neiva y se llamó entonces Diócesis de Garzón – 
Neiva.  Su primer Obispo fue Mons. Esteban Rojas Tovar, quien era antes el Obispo de la Diócesis del Tolima. Fue Obispo 
hasta 1922. Le sucedió como Vicario Capitular Mons. Luis Calixto Leyva Charry, de 1922 a 1924. Fue el segundo Obispo 
Mons. José Ignacio López Umaña de 1924 a 1942”. EN (Línea): http://www.cec.org.co/index.shtml?apc=ba1;002;;-&x=6624. 
Consultado el 21 de  enero de 2011. 
203 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I: Junio. N 6. P 135. 
204 “Tanto el Excmo. Arzobispo Tiberio Salazar como el Padre Germán Montoya van encontrando celosos colaboradores  
para llegar a hacer de Medellín un modelo de organización de la A. C”. EN: Revista Oficial de la Acción Católica 
Colombiana. Año I: Junio. N 6. P 135. 
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En cuarto lugar, la Liga de Damas Católicas de Bogotá205, realizo un memorial al 

Alcalde de ese momento  Alfonso Esguerra Gómez. En este  memorial se realiza 

una dura crítica al Consejo de Bogotá por el  Art. 175 del Código Político, en el 

que se tomaba  la decisión de eliminar la celebración del Te Deum  en el primer 

día del año:   

 

 

“Con esta determinación que nosotros queremos creer fue tomada 

en momentos de impremeditación y ligereza, el Cabildo de Bogotá, 

ha venido a romper, de manera brusca e inapropiada, con la 

tradición religiosa y muy especialmente de la capital del la 

República, que nació bajo auspicios de la Fe de Cristo y fue 

testigo, de la solemne promesa consignada por nuestros próceres  

de 1810, de derramar hasta la última gota de sangre por defender 

los fueros de nuestra sacrosanta Iglesia.   

Nuestra Carta Fundamental reconoce el hecho histórico de que la 

religión Católica, Apostólica, Romana, es la de la nación  y ordena 

terminantemente  que se proteja y haga respetar como elemento 

esencial del orden social. 

[…] Todo ello es razón para que protestáramos como protestamos, 

de la manera más enérgica y decidida, contra el acuerdo 

mencionado, el hecho de ser profundamente teatro de las 

creencias que arraigadas tenemos  en lo íntimo del alma y que 
                                                            
205 María Teresa de Olaya de Herrera, Leonor De Francisco de Huertas, Manuela Saénz de Londoño, Sofía Reyes de 
Valenzuela, Julia Restrepo de Ortiz, Emilia Surdo de Samper, Nina Reyes de Valenzuela, Saturia Álvarez de García, María 
de Rivas de Vargas, Ana Vásquez de Carrasquilla, Margarita Umaña, Julia Uribe de Tirado, Clementina Grajales de Pombo, 
Julia Umaña de Vargas, Inés Uribe de Dever, Inés Marroquín de Vargas, María Francisca Montoya de Ricaurte, Helena 
Herrera de Brigard, María Tadea de Obando, Gloria Vargas de Mendoza, Hermina de Rodríguez,  Emma Sholss de Rocha, 
Elvira de Concha, Amalia Reyes de Holguín, Leonor de Abadía Méndez, Ana Cantillo de Gómez, Soledad Pizano de 
Arboleda, Vicenta Osorio de Montoya, Antonia Ferrero de González Valencia, Cecilia Pombo de Cubillos, Elsa Restrepo de 
Pizano, Lucia Samper de Castillo, María Zapata de la Torre, Susana Urdaneta de Uribe,  Lucia G, de Santamaría, Mercedes 
Hurtado de Uribe, Helena Ricaurte de Herrera, Leonor Mutis de Portocarreño, Belén S de Francisco, Elisa Medina de 
Ricaurte, Ana Mercedes Nieto de Reyes, Susana J de Escobar, Magdalena Arango de Jiménez López, Inés  Tobar de 
Valencia, Julia Pizano de la Torre, Matilde Arbeláez de Esguerra” EN: Revista Oficial de la A. C. C.  Año I: N 6. Junio de 
1934, p.  137 – 138. 
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forman el tesoro más preciado que nos legaron nuestros 

ascendientes tesoro que el favor de Dios, recibirán intacto las 

generaciones venideras”206.  

 

Es decir, en  este memorial se empieza a evidenciar la protección que brinda los 

diferentes organismos de la A. C. a la Iglesia Católica. En esta oportunidad se 

llevó a cabo por medio de la Asociación de Mujeres Católica que entraron en 

contacto con las damas más distinguidas de la sociedad  Bogotana de esa época 

y conjuntamente hicieron una protesta por la decisión  de afectar la tradición y el 

status quo.  

 

En quinto lugar, por decreto 214, del 2 de julio de 1934, el Obispo Miguel Ángel 

Builes207, erigió la Acción Católica  en la Diócesis de Santa Rosa de Osos, 

nombrando como Asistente Eclesiástico al Pbro. Rubén Barrientos.  Luego,  

realizo una conferencia sobre el apostolado de la A. C, y se conformó  el consejo 

directivo  Diocesano y Parroquial de las distintas Asociaciones208. De manera que, 

quedo conformada la A. C en Santa Rosa de Osos, y según  palabras de Miguel 

Ángel Builes la población seria guiada por sus sentimientos cristianos: “para que 

esta obra sea realizada por los fieles  en “gloria de Dios”, en defensa de la Iglesia 

y  sirva de ejemplo a todos los pueblos de la Diócesis”209.  

 

                                                            
206 Ibíd., p.  136 – 137. 
207 “Miguel Ángel Builes (1888-1971), Obispo de Santa Rosa de Osos, 1924, fue el encargado de varias misiones en 
Casanare. Fundó la orden de las Misiones de Yarumal y las Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús, 1929,  misión que 
fue disuelta pocos años después, para ser refundada con el nombre de Hermanas Teresitas Contemplativas, en 1945”.  Por 
otro lado, es considerado por distintos autores como uno de los curas más intransigente de la época y que se destaco por 
sus discursos en contra del matrimonio civil, el divorcio, el protestantismo, la masonería, y el comunismo. EN: FIGUEROA 
SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo, p. 93. 
208 “Luego de dar una conferencia sobre la A. C, los diferentes gremios constituyeron sus consejos directivos:     a) H. C:  
Rodrigo Correa, Francisco S. Velásquez, Martín Vélez, Antonio Machado C., Miguel Ochoa M y Juan Bautista Muñoz. B) M. 
C: Ángela Giraldo de Correa, Ester Tobón de Vásquez, Laura Machado de Calle, Carolina Calle de Machado, Elena Uribe 
de Duque  y Carlota González de Berrío. d) J. C. F Mercedes Berrio G.  María Vélez, Socorro Hoyos, Pastora Posada, 
Jesusita Rojas. e) A: J. C: Alberto Pineda. M, Ernesto Arboleda, Domingo González, Eliseo Restrepo, Jesús Pérez Álvarez y 
Francisco Arango. Consejo Parroquial: Miguel Ochoa M, Elena Uribe de Duque, Alberto Pineda, M., y Mercedes Berrío. 
Asistentes Eclesiásticos. A) Para H. C Vicario Jesús M. Urrea; b) M. C: R. P. Gabriel Velásquez,  c) J. C. F: Presbítero 
Andrés Mejía. D) J. C Presbítero Roberto Giraldo”. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año I: N 8, Agosto de 1934, p. 206 – 
207. 
209 Ibíd. 
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En sexto lugar,  Monseñor Pedro María Rodríguez Andrade, Obispo de la diócesis 

de  Ibagué, estableció en el decreto N° 179 del 16 de julio de 1934 el Consejo 

Diocesano de la A. C210. Nombró como  Asistente Diocesano al Pbro. 

Buenaventura Jauregui, y como Asistente Eclesiástico de las 4 Asociaciones al 

Pbro. Mariano Sánchez y al Fraile Manuel A.  Siabato. Asimismo, se nombraron 

los dirigentes laicos de cada uno de las Asociaciones: “Para presidente de la A. H. 

C, nombramos al Sr- Emiliano Mejía; para presidente de la A. J. C Sr. Eduardo 

Villa Londoño; Para presidente de la A. M. C: Magola B. de Santofimio, y para 

presidenta de la A. J. C. F: Sra. María Cuervo”211. Del mismo modo, fueron 

organizados los Comités parroquiales en Tolima, según lo expresado en una carta 

del Pbro. Víctor Félix Silva sobre las jornadas realizadas por el Dr. Luis Bernal 

Escobar desde el mes de abril:  

 

 

“Los Comités Parroquiales de la A. C, quedaran integrados en esta 

población de la siguiente manera: a) de Señores: Jesús Gómez, 

Julio Villa, Néstor Ramírez, se encargarán de formar un sindicato 

obrero. b) De señoras: Soledad Mejía de La Serna, Elena Ospina 

de Casas, se encargaran de impulsar el catecismo y la 

beneficencia.  c) De jóvenes: Álvaro León, Ángel María Valencia y 

Luis ángel Ramírez. Se encargarán de fundar un centro  cultural 

de propaganda católica y de apoyar eficazmente la prensa.                

d) De señoritas: Lucía Gómez, Sofía Hoya y Josefina Giraldo. 

Arbitrarán fondos para las obras parroquiales y para el esplendor 

del culto católico”212.  

 

En séptimo lugar,  se organizaron en diferentes Diócesis varias actividades 

enfocadas en la preparación de la A. C. Por un lado,  el 15 de Agosto de 1934 
                                                            
210 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Septiembre. N 9. Bogotá, 1934, p. 237 – 238. 
211 Ibíd. 
212 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año: II. Julio y Agosto. V 19 – 20, 1935,  p. 38. 
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según disposición de Fr. Eugenio Carcagente Superior Eclesiástico de la Misión 

Sui Juris de San Andrés y Providencia213 , decreto la creación de la Acción 

Católica en el Archipiélago y nombró como Asistente Eclesiástico a Carlos 

Orihuela, Misionero Apostólico Capuchino214. Por otro lado, en ese mismo día  en 

el departamento de Santander, el Obispo de  San gil y Socorro Leónidas Medina 

invito a los jesuitas Jorge Fernández Pradel y el R. P Félix Restrepo para realizar 

un Curso de Acción Católica, además de conferencias relacionadas con la 

organización y masificación del movimiento215.  En efecto, la creación de la A. C 

en San Gil  fue el  seguimiento de las actividades realizadas  en las diferentes 

Diócesis y Parroquias de Colombia. Además, estos Cursos y Conferencias fueron 

el mecanismo que utilizo la jerarquía eclesiástica para efectuar  la difusión  de 

encíclicas papales de León XIII, Pío X, Pío XI.  

 

De hecho, el 20 de agosto Monseñor Leónidas Medina Lozano216, por el Decreto 

273, erigió la Acción Católica en la Diócesis de San gil y Socorro. Nombro como 

Asistentes Eclesiásticos “a los Presbíteros D. D Luis Francisco Díaz, Heliodoro 

Ríos, Luis Jesús Plata y Luis Felipe Noriega; los cuales formaron el Consejo de 

Asistentes de la Diócesis”217. Asimismo, Luis Francisco Díaz se encargo de la 

                                                            
213  “Entre los Prefectos Apostólicos, se encuentra el Padre capuchino  Eugenio de Carcagente, quien fue enviado a esta 
zona con objeto de misión  “A petición del Arzobispo de Cartagena, Sr. Pedro Adán Brioschi, quien encontrando difícil 
atender esta porción de su Arzobispado a causa de la distancia y las dificultades de transporte, la Santa Sede creó la 
Misión “Sui iuris”, el 20 de junio de 1912, encargándola a los Padres ingleses del colegio de San José de Mill Hill de 
Londres.  Los misioneros llegaron a San Andrés en los primeros días de 1913 y como superior eclesiástico vino el Rvmo. P. 
Fritz Patrick tomando en marzo de este año posesión canónica. Trabajaron hasta 1926, cuando por disposición de la 
Sagrada Congregación de Propaganda FIDE, entregaron la misión a los Padres Capuchinos de la Provincia de Valencia 
(España), quienes continuando la obra evangelizadora lo hicieron en tres frentes: pastoral catequética, educación y 
promoción social.  
En 1946, por decreto del 14 de noviembre, la Misión se erigió en Prefectura Apostólica. Al lado de los Padres Capuchinos y 
desde el principio, las Hermanas Terciarias Capuchinas trabajaron en la formación de la población infantil y juvenil fundando 
y dirigiendo el Colegio de la Sagrada Familia, desde el que se afianzó la fe, se creó una espiritualidad y se colaboró en el 
desarrollo de las islas.  A partir de 1941 se ordenó el primer sacerdote nativo, el Padre Eusebio Howard, al que siguieron los 
padres Martín Taylor, José Archbold, Benito Hufffington y Marcelino Hudgson”. EN: (Línea): 
http://www.cec.org.co/index.shtml?apc=ba1;005;;-&x=9220. Consultado el 24 de enero de 2010.  
214 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Noviembre N 11, Bogotá,  1934, p.  301. 
215 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Septiembre. N 9. Bogotá, 1934, p. 241 – 243. 
216 Mons. Leónidas Medina Lozano: 14 de octubre de 1923 al 12 de agosto de 1947 ocupo el Obispado en el departamento 
de Santander en   la Diócesis de San gil y  Socorro.  
217 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Septiembre. N 9. Bogotá, 1934,  p. 239 – 240. 
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Asistencia  de las Asociaciones de  H. C y J. C; mientras que, El Pbro. Heliodoro 

Ríos de  M. C  y de la J. C. F218. 

 

En octavo lugar, Mons. Pedro Adán Brioschi219 Arzobispo de Cartagena,  en 

septiembre de 1934 decretó la creación de la Acción Católica y la organización por 

parte de los Asistentes Eclesiásticos de cada uno de los Comités y Asociaciones:  

 

 

“El Supremo órgano gobernativo de la A. C diocesano lo 

constituirá un Consejo Diocesano formado por los presidentes y 

Asistentes Eclesiásticos de los 8 comités.  Nómbrese A. 

Eclesiástico  del Consejo Diocesano de la A. C al Pbro. Rafael 

Escobar […] Nómbrese Asistente Eclesiástico del Comité de 

Organización Masculina al Padre Luis Pérez Hernández 6. 

Nómbrese  Eclesiástico del Comité masculino de Educación e 

Instrucción Religiosa al reverendo padre Luis C. Robles S. J. 7. 

Nómbrese Asistente Eclesiástico del Comité Masculino de Acción 

Popular al padre Felipe Renz C. D. S        8. Nómbrese A. E del 

Comité masculino de Beneficencia al padre Juan Dionisio de las 

Heras C. M. F 9. Nómbrese A. E.  del Comité de Organización 

Femenino al padre Felipe Renz S. J 10. Nómbrese A. E del Comité 

de Educación e Instrucción religiosa femenino al padre Luis 

Robles S. J 11. Nómbrese A. E del Comité de Acción Popular 

femenino a Felipe Renz. 12. Nómbrese A. E del Comité Femenino 

de Beneficencia Juan Dionisio de las Heras”220. 

 

 

                                                            
218  Ibíd.,  p. 239 – 240. 
219 (Arzobispo de Cartagena desde 1898 – 1943) 
220 Revista Oficial de la A. C. C.  Año II, V 22. Octubre, 1935,  p. 13 – 14. 
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De esta manera, se conforma el Consejo diocesano y los distintos Comités de la 

Acción Católica. Estos Comités eran encabezados por la figura del  Asistente 

Eclesiástico, que era representante de la jerarquía eclesiástica y que estaba en la 

cabeza de dicha organización con el fin de   encaminar, controlar  y vigilar  las  

actividades de estas instituciones. 

 

En noveno lugar, en el mes de septiembre de 1935 se llevaron a cabo una serie 

de actividades por parte de la Asociación de Mujeres Católicas (A. M. C). Por un 

lado, el 4 de septiembre se reunieron en el salón  de Nuestra Señora del Campo 

de la parroquia de San Diego, varias dirigentes de la A. M. C y de la A. J. C. F: 

“Asistieron las señoras Julia Uribe de Tirado, Adelina Mesa, Carmen Cote de 

Monsalve, Josefina Vernaza de Guzmán, Oliva Tamayo de Bedout, Ofelia de 

Barriga, Ismenia Gómez v. de Martínez, María Teresa Gutiérrez de Trujillo y Sofía 

Reyes de Valenzuela”221. En esta  reunión se planeó la creación en la parroquia de 

San diego de un bazar entre el  28 y 30 de septiembre. En efecto, la organización 

fue realizada en su mayoría por señoras y jóvenes de diferentes departamentos, 

gracias a los lazos con las Asociaciones de la A. C. de modo que,  se   

organizaron los grupos y trabajaron   en puestos o barracas  por regiones: 

 

“Entre sus organizadoras se encuentran:  a) Antioquia y Caldas – 

Oliva Tamayo de Bedout. b) Bolívar y Magdalena – Amalia Reyes 

de Holguín, María Luisa de Goenaga. c) Atlántico y Cundinamarca 

– Sofía Reyes de Valenzuela, Teresa Cuervo Borda            d) 

Cauca – Josefina de Vernaza, Señora de Herrera, señora de 

Copete e) Boyacá – Elvira Calderón de Holguín, Eloisa de Herrera 

y otras f) Santander del Norte y Sur – Carmen Cote de Monsalve, 

Adelina de Mesa, María Teresa Gutiérrez de Trujillo.  g) Tolima y 

Huila – Julia Parga de Gaonz, Saturia García de Samper,  María 

                                                            
221 Ibíd., p.  22. 
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de Folla, Magdalena Samper, Leonor Samper de García Álvarez y 

otras señoras”222.  

 

El evento se clausuro el lunes 30 con una conferencia sobre “La sinceridad en el 

Arte” del Dr. José María González Concha en el Teatro Colón,  después se 

desplazaron al  salón de Nuestra Señora del Campo en donde se llevó a cabo una 

cena santafereña223. Gracias a este evento, se alcanzo a recoger la suma de $ 

230 pesos, que fueron utilizados para arreglar el salón y el jardín considerado 

reliquia colonial224. 

 

En décimo lugar, para el 4 de diciembre de 1935 Miguel Ángel Builes   envió un 

informe al Asistente Nacional Juan Manuel González sobre el trabajo realizado en 

el establecimiento de  la Acción Católica y la Cruzada Eucaristía en las diferentes 

parroquias225 de la Diócesis de Santa Rosa de Osos226. Igualmente,  se crearon 

Sociedades de Socorros Mutuos que contaban con la participación de una 

cantidad importante de socios: “3 Sociedades en San José (520 socios); 2 

Sociedades en Santa Rosa de Osos (400 Socios); 1 Sociedad Tierra adentro (320 

socios);  1 sociedad (en adelante) en Toledo (370); Segovia (280); Remedios 

(280); Carolina (600 socios); Valdivia (300); Angostura (80); Cedeño (80); Palmitas 

(50 socios)”227. Es decir, en un año se había erigido en la mayoría de parroquias 

de la Diócesis la organización de la A. C y la Cruzada Eucarística.   

 

                                                            
222 Ibíd., p.  22 – 23. 
223 Ibíd. 
224 Ibíd., p.  23.  
225 “Yarumal (1.000 niños); Amarfi (800); Valdivia (400); Remedios (350); Tierradentro (320); San José (250); Donmatías 
(250); Briceño (200); Guadalupe (200); Cedeño (150); Palmitas (110). En todas ellas se reparten más de 1.000 números de 
la revista de Cruzados de la Hostia” EN: Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año : III. Febrero  de 1936. N° 
26. P 12 – 13 
226Según Miguel Ángel Builes se había establecido en los siguientes pueblos “Santa Rosa, San Pedro, Entretierras, Belmila, 
San Pablo, Carolina, Gómez Plata, Guadalupe, Angostura, Valdivia, Cedeño, Briceño, Tierra adentro, San José, San 
Andrés, Toledo de Ituango, Ebéjico, Palmitas, San Jerónimo, Zaragosa, Yali, Remedios, El Tigre, Segovia, Amali, 
Sabanalarga y el Playón” EN:  Revista Oficial de la A .C. C. Año : III. N° 26, Febrero  de 1936,  p. 12 – 13. 
227 Ibíd., p. 13. 
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En undécimo lugar, se realizo la celebración del primer Congreso Infantil en Coper 

(Boyacá) entre el 1 y 4 de enero de 1936228.  Contó con la presencia del párroco 

de la población Pbro. Antonio Jiménez,  del Párroco de Muzo Dr. Luis M. Pérez, 

del R. P. José Luis Niño director Nacional de la Cruzada Eucarística, y del P. 

Arturo Mejía M. S J, y una representación numeral de adultos, niños y niñas de las 

veredas y del centro229. Además,  fue nombrado como presidente honorario el Sr. 

Obispo Crisanto Luque230 y a los P.P. Niño y Mejía, respectivamente como 

Presidente y Secretario. Por otro lado, las autoridades civiles y militares estuvieron 

presentes en las actividades y creación de la J. C y la J. C. F en esta parroquia de 

Boyacá. Además de colaborar con recursos o dinero para la realización del 

Congreso.  

 

El caso es que, en este congreso se crearon una serie de conclusiones que tenían 

claramente el sello de la A. C: “1. Organización de la Juventud Católica de ambos 

sexos. 2. Organización y desarrollo de la Cruzada Eucarística como organismo 

incorporado en la Acción Católica. 3. Intensificación de los Catecismos en las 

Veredas. 4. Lucha por el sostenimiento de las Escuelas Católicas. 5. Amor al 

Papa, decisión en la ejecución de sus mandatos e incondicional sujeción a la 

Jerarquía Eclesiástica"231. Es decir,  las conclusiones realizadas eran las mismas  

que se efectuaban en diferentes parroquias en celebraciones y actividades 

plasmadas por la jerarquía eclesiástica para la difusión en masa de la  A. C.  

                                                            
228 Revista Oficial de la A. C. C. Año III. N° 25Enero de 1936,  p. 16.  
229 Ibíd.,  p.  16- 17. 
230 Crisanto Luque Sanchez. “Eclesiástico nacido en Tenjo, Cundinamarca, el 10 de febrero de 1889, muerto en Bogotá el 7 
de mayo de 1959. Correspondió a monseñor Crisanto Luque Sánchez, primer cardenal en la historia de Colombia, ejercer 
su labor pontifical durante la etapa más agitada e inestable vivida por el país durante este siglo. Fue escogido para la Sede 
Firmada el 5 de julio de 1950, cuando la violencia política se señoreaba en todo el país; tomó posesión del Arzobispado un 
mes después de que Laureano Gómez asumiera la Presidencia, y falleció cuando el Frente Nacional no lograba aún 
aminorar el aterrador derramamiento de sangre. Hijo de Heliodoro Luque y Natalicia Sánchez, hizo sus primeros estudios en 
el pueblo de Tabio; los continuó en el Seminario de Bogotá y fue ordenado sacerdote por el arzobispo Bernardo Herrera 
Restrepo, el 28 de octubre de 1916. Desempeñó su larga carrera sacerdotal primero como capellán de la Clínica de Marly y 
párroco en la iglesia de las Nieves y en el pueblo cundinarnarqués de Guachetá; luego fue obispo auxiliar de monseñor 
Eduardo Maldonado Calvo en Tunja, y a su muerte lo sucedió, el 8 de diciembre de 1932. Durante los 18 años que estuvo a 
la cabeza de la diócesis, monseñor Luque levantó y consolidó el Colegio José Joaquín Ortiz, construyó el Palacio Episcopal 
e impulsó la Acción Cultural Popular, preocupado por elevar el nivel educativo de los campesinos. Cuando el arzobispo 
Ismael Perdomo murió, el 3 de junio de 1950, monseñor Luque fue elegido para sucederlo […]”. EN (Línea): GIRALDO, 
Juan David. Biografía de Crisanto Luque Sánchez. Biblioteca Banco de la Republica. Sección Biografías en  
http://www.banrep-cultural.org/blaavirtual/biografias/luqucris.htm. Consultado el 25 de enero de 2011.  
231  Revista Oficial de la A .C. C. Año III. N° 25, Enero de 1936,  p. 16- 17. 
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En decimo segundo lugar, la población de Agrado (Huila) recibió la visita el 24 de 

julio de 1937, del Inspector Diocesano de la A. C Pbro. José Ramírez. De igual 

modo, conto con la presencia de los Pbro. Carlos Ories, Asistente Diocesano de la 

A. C, D. Jesús Abello, Director de la Cruzada Eucarística local; las Hermanas de la 

Presentación y los dirigentes de las Asociaciones. Como resultado de las actividad 

realizadas durante la visita se suscribieron “en la  A. H. C 108; en la A. M. C 129; 

en la A. J. C 45; y  en la A. J. C. F  80”232. Igualmente, se inició la fundación de 

una escuela de Artes y Oficios de  menores, que tomo como patrona a  La Virgen 

de las Mercedes233.  

 

En decimo tercer lugar, según informes del mes de julio de 1937 de las parroquias 

de Mosquera, Ubaté y Subachoque se había organizado las diferentes 

Asociaciones y comités de la Acción Católica234.  Por otro lado,  las parroquias 

debían dirigir al Secretariado de la Organización Nacional de Acción Católica un 

informe mensual sobre el funcionamiento y estado de las Asociaciones y Comités.  

En efecto, para 1938 el Asistente Eclesiástico de la A. C Juan Manuel González 

empezó a realizar un informe en el que daba datos de la formación en las 

diferentes Diócesis y parroquias de las Asociaciones de A. C, la Cruzada 

Eucarística y centros Sindicales. Este informe fue enviado  al Vaticano para 

mediados de 1939 y publicado en la Revista Oficial de la A. C. C. a finales de este 

año e  inicios de 1940235  (Ver Cuadro 1) 

 

Para concluir, la  organización de los Cursos de Acción Católica por parte de la 

jerarquía eclesiástica, tenía como objeto la creación de los distintas Asociaciones 

y Comités. Por esta razón las conferencias dadas por parte del clero o laicos 

notables - en su mayoría  del partido conservador -  estaban enfocadas en lograr 

                                                            
232 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 41. Agosto de 1937, p. 27. 
233 Ibíd. p, 27. 
234 Ibíd. p, 27 – 28. 
235 Revista Oficial dela A. C. C. Año VI. N° 60 – 62,  Agosto – Septiembre de 1940,  p.  23 - 24; 54 - 55; 292 - 293. 
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la masificación del movimiento. En efecto, la creación de la A. C en las distintas 

parroquias de las Diócesis fue el  seguimiento de los deseos del Papa. Es decir, 

estos Cursos y Conferencias fue uno del mecanismo que utilizo la jerarquía 

eclesiástica para efectuar la difusión de encíclicas papales de León XIII, Pío X, Pío 

XI, y con las cuales se tenía la base ideológica para proponer y efectuar la 

creación de la Acción Católica y seguir la Doctrina Social de la Iglesia Católica.  

 

Estos movimientos fueron duramente jerarquizados, de manera que las personas 

que empezaron a figurar en altos cargos poseían medios económicos, o era una 

personalidad política del Partido Conservador, o tenía algún tipo de  filiación 

familiar con la figura eclesiástica de la región o a nivel local. Mientras que, las 

masas  creyentes serían los  soldados de  esta cruzada, según las palabras del 

Comité de Organización de la A. C en los primeros números de la revista. No 

obstante, la formación de estas organizaciones fue acogida en la mayoría de 

parroquias del país, masificándose el movimiento rápidamente.  

 
2.7  ENFRENTAMIENTOS ENTRE EL LIBERALISMO Y LOS ALTOS MANDOS DE LA  
ACCIÓN CATÓLICA 

 

Se puede identificar con facilidad la vinculación  entre la jerarquía Eclesiástica y 

los intereses del  Partido Conservador236, conllevando a que se acentuará 

paulatinamente la politización de la institución eclesiástica, como se observa en 

las  intervenciones realizadas por el Arzobispo de Bogotá Bernardo Herrera 

Restrepo a favor de  distintos candidatos conservadores en el periodo de  

Hegemonía Conservadora (1886 – 1930). Verbigracia la desestabilización que 
                                                            

236 Esto  se puede observar en la Regeneración o en el periodo que  tradicionalmente se conoce como el de la Hegemonía 
Conservadora (1886 – 1930): “[...] se consolida la alianza estratégica entre el partido conservador y la Iglesia, impuesta por 
el Estado por dicho partido en la misma Constitución Nacional y a través del Concordato. Alianza que por cuatro décadas 
de hegemonía conservadora moldeó la personalidad de la nación colombiana y ejerció un particular dominio sobre la 
población rural en los pequeños poblados y en importantes sectores de la población urbana pero de manera especial, en 
los departamentos de la zona Andina donde se establecieron las principales ciudades coloniales” EN: GONZALEZ 
GONZALES, Fernán. Poderes Enfrentados, p.  260.   



113 

 

sufrió el Partido Conservador en las elecciones de 1930, cuando por indecisión del 

Arzobispo ganó el candidato Liberal Enrique Olaya Herrera.  

 

 En el año de 1930 en elecciones presidenciales, el Partido Conservador con dos 

candidatos: por un lado, el General Alfredo Vásquez Cobo y por otro, Guillermo 

Valencia, perdieron  ante el candidato Liberal Enrique Olaya Herrera237. Durante 

su presencia en el cargo, no se realizaron reformas que afectaran de forma directa 

los intereses de la Iglesia Católica y del Partido Conservador. De esta forma, y 

gracias a su actitud pasiva se mantuvo en el poder, sin tener roces que afectarán 

su continuidad en el cargo ejecutivo:  

 

 “El triunfo de Enrique Olaya Herrera no suscito mayores 

controversias en las filas del partido conservador, conllevando a 

que la transición política se llevará a cabo en relativa paz. Esta 

transición exenta de violencia se explica sin duda por la 

moderación que caracteriza al primer gobierno liberal. Olaya 

consecuente con su discurso en él que él mismo se presenta 

como el hombre de la reconciliación entre todos los colombianos, 

le da amplia cabida a los conservadores en las más altas esferas 

del poder”238  

 

Cuando inició su periodo de cuatro años, Enrique Olaya Herrera gozaba de 

relaciones extraordinariamente buenas con el Partido Conservador239, lo cual le 

                                                            
237 “Enrique Olaya Herrera fue elegido como el funcionario civil de más alto rango en 1930. Recibió un total de 369.934 
votos, Valencia 240,360 y Vásquez Cobo 213,583” Estas estadísticas provienen de Eduardo Cárdenas, "Colombia (1914-
1939)" en Fliche y Martín, Historia de la Iglesia (Valencia, España, 1980),  p.572. EN: LAROSA, Michael. De la derecha a la 
izquierda, p.  4 -5.  
238 ARIAS TRUJILLO, Ricardo. El  Episcopado Colombiano, p. 107 – 109. 
239 Existen varias razones para que hubieran buenas relaciones con el Partido Conservador: 1.  La inmersión de los 
Prelados de la Iglesia en las disposiciones y elecciones de candidatos que fueran de su agrado y conveniencia. Dos 
semanas antes de las elecciones de 1930, Ismael Perdomo cambia de candidato y elige a Guillermo Valencia. Esto sello las 
posibilidades del Partido Conservador.  “2.  El bloque más importante de Conservadores moderados estaba conformado por 
Antioqueños que tenían vínculos históricos con el republicanismo, un partido que ni Valencia ni Vásquez Cobo  habían visto 
con buenos ojos. 3. Otra consideración  de importancia era el  aspecto económico. Antioquia era un departamento que 
probablemente se vería afectado si cualquiera de los candidatos conservadores llegara al poder. Vásquez Cobo, quien era 
caleño, favorecía seguramente los intereses del Valle del Cauca si fuese elegido. Cuando fue director del Ferrocarril del 
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permitió atender con eficacia los problemas económicos generados por  la 

contracción económica mundial de comienzos de la década del treinta,  causado 

por el crash  de la bolsa de  Wall Street.  

 

Es a través de una serie de políticas, que Enrique Olaya ganó la simpatía de 

sectores de izquierda y de los  trabajadores, sobre todo,  con la creación de la  Ley 

83 de 1931, la cual  protegía  el derecho de los trabajadores a organizar 

sindicatos, y la disolución de estos  fue declarado delito civil. Leyes posteriores 

establecieron la obligatoriedad  de las vacaciones remuneradas y otros beneficios, 

así como la semana laboral de cuarenta horas y los domingos libres y 

remunerados240.  

 

Por otro lado, el regreso de Laureano Gómez en 1932 de la ciudad de Berlín, en 

donde desempeñaba el cargo diplomático, y su fuerte oposición frente a  La 

Guerra con el Perú241, llevaron a generar un ambiente hostil en las relaciones 

entre liberales y conservadores. Además,  de la crítica que realizaba Laureano 

Gómez frente a los diferentes actos  de  violencia que brotaban en algunos 

pueblos de camino de herradura  de Boyacá y Santander (ataques de liberales a 

conservadores). Todos estos factores tuvieron que ser enfrentados por Enrique 

Olaya Herrera.  

 

Los sectores más radicales del partido liberal encabezados  por Jorge Eliécer 

Gaitán, con una ideología nacionalista y popular y concentrando campesinos, 

obreros, artesanos, profesionales y estudiantes, formaron en 1933 la UNIR (Unión 

Nacional Izquierdista Revolucionaria). La concentración del poder en manos del 
                                                                                                                                                                                     
Pacífico, el general le había asestado un duro golpe a los antioqueños al conectar a Cali con el puerto de Buenaventura, 
quitándole así negocios a las líneas antioqueñas que conectaban  el bajo río Cauca  con el río Magdalena. 4.  Por estas 
razones, Olaya Herrera, poseía importante vínculos con Antioquia, pues había sido miembro entusiasta del partido 
republicano y ministro de relaciones exteriores de Carlos E. Restrepo. 5.  Tenía excelentes credenciales para el bipartidismo 
y, por los demás, aseguró explícitamente que respetaría las prerrogativas de la Iglesia en caso de ser elegido, y que 
formaría un gobierno en el que los conservadores serían escuchados  y tendrían puestos políticos asegurados. 6.  Había 
enviado a Laureano Gómez,   su enemigo más poderoso, a la embajada de Alemania en Berlín”. EN: HENDERSON, James. 
“La  Modernización en Colombia, p. 252 – 253. 
240 PECAUT, Daniel. Orden y Violencia, p. 150 – 151.  
241 HENDERSON, James. La Modernización en Colombia,  p. 273 – 274. 
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ejecutivo liberal y el apoyo de la UNIR al candidato del Partido Liberal, Alfonso 

López Pumarejo, determinaron en 1934 la victoria242. 

 

Por otro lado, a finales de 1933 los conservadores adelantaron la  política de 

negarse a participar en las próximas elecciones, y de no hacer nada para 

oponerse a la candidatura de Alfonso López Pumarejo. Para el 14 de noviembre 

de 1934, el Directorio Nacional Conservador (DNC) formalizó su programa 

abstencionista, informando que sus miembros no votarán en las próximas 

elecciones ni aceptarán cargos en el gobierno de López.  Laureano Gómez lideró 

este grupo abstencionista, debido a que no concebía la colaboración entre 

liberales y conservadores. Lo que buscaba con ello era el resurgimiento del 

partidismo tradicional243.  

 

De hecho, Laureano Gómez había estado preparando a los conservadores para la 

batalla ideológica desde el momento en que regreso de Europa dos años atrás. 

Uno de sus principales discursos doctrinarios fue el que pronunció en una 

convención del partido reunida en Chía, Cundinamarca, en septiembre de 1932. 

En el afianzó sobre el soporte Católico Romano del conservatismo colombiano, 

describiendo al catolicismo como “un tesoro ideológico  y sentimental que se 

constituye por las creencias religiosas más puras de la humanidad”244. Todas las  

declaraciones doctrinarias de Laureano Gómez llevaban el mensaje de que los 

verdaderos conservadores eran católicos romanos, guiados por la ley natural y 

divina. Esta era la verdad que los jesuitas le habían enseñado en el Colegio de 

San Bartolomé, treinta y cinco años atrás. Según esta enseñanza, todas las 

ideologías que no estuvieran de acuerdo con la doctrina conservadora eran 

erradas y, por lo tanto, peligrosas en uno u otro grado. Es decir, era una  visión 

bastante intransigente, que venía haciendo política en el país, a través de la 

                                                            
242 TIRADO MEJÍA, Álvaro. Colombia y Siglo y medio de Bipartidismo,  p. 100. 
243 HENDERSON, James. La  Modernización en Colombia, p.  303 – 304. 
244 GÓMEZ,  Laureano. Obras Completas. Vol. 1. Bogotá, Imprenta Nacional, 1982, p.  789- 794. 
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militancia de varias personalidades de la jerarquía  eclesiástica colombiana y de 

personalidades del Partido Conservador.   

 

Alfonso López Pumarejo y su gobierno diseñaron el más extenso conjunto de 

reformas políticas que había visto Colombia en los últimos cincuenta años “La 

Revolución en Marcha de López era abiertamente reformista, y estaba dirigida a 

acelerar la modernización del país a través de  la vigorosa acción de un Estado 

Intervencionista”245.  

 

Una vez posesionado, López actuó  con rapidez para atacar el problema social de 

mayor urgencia, un movimiento agrario de graves proporciones centrado en las 

regiones cafeteras al sur y al suroccidente de la capital del país.  Posteriormente, 

consiguió arrancar su célebre reforma agraria, concertada en la Ley 200 de 1936. 

Esta produjo una mayor equidad en la propiedad de la tierra. Además fue una 

vigorosa respuesta política a la exigencia de mayor justicia y claridad en el ámbito 

de las disputas por la tierra246.  

 

No obstante, y a pesar del apoyo que tenía por entonces la reforma agraria en los 

altos niveles del gobierno y entre la población en general, los representantes  de 

los intereses de los terratenientes intentaron preservar el antiguo sistema de 

haciendas. En 1934, el ala derechista del liberalismo se unió a los conservadores 

para derrotar la reforma agraria propuesta. Dos años más tarde, en marzo de 

1936, los grandes terratenientes  conformaron su grupo de cabildeo contra la 

reforma, la Asociación Patronal Económica Nacional (APEN)247. 

 

                                                            
245 HENDERSON, James. La Modernización en Colombia,  p. 307 – 308. 
246 PECAUT, Daniel. Orden y Violencia,  p. 154 – 155.  
247 “La oposición de derecha a los gobiernos liberales, y en especial al primero de López, fue violenta. Ella provino de 
sectores del mismo partido liberal, de grupos fascistas y del conservatismo acaudillado por Laureano Gómez.  […]  Dentro 
del liberalismo el no apoyo de las altas esferas  económicas a la política de López,  se plasmó en el ala seguidora del 
Presidente Santos. Terratenientes liberales y conservadores crearon un movimiento violento de oposición: la  APEN (Acción  
Patronal Económica Nacional), cuyo órgano de expresión era el periódico La Razón orientado por el intelectual liberal Juan 
Lozano y Lozano. EN: TIRADO MEJIA, Álvaro.  Colombia: Siglo y medio de Bipartidismo, p. 163.    
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Durante el resto de 1935 y 1936, los liberales partidarios de la reforma, 

encabezados por Darío Echandía, Carlos Lleras Restrepo y Francisco José de 

Chaux, se unieron para hacer aprobar la Ley 200 en el Congreso. En marzo de 

1935, Jorge Eliecer Gaitán abandonó la UNIR, después de la derrota de este 

partido en elecciones nacionales. En efecto,   el cambio de orientación de Gaitán  

se observa por la  aceptación  del cargo de la Alcaldía de Bogotá catorce meses 

después248. 

 

Mientras tanto, para contrarrestar estas reformas que contenían visos socialista y 

secularizadores, la Acción Católica tomó más fuerza en 1935 con el nombramiento 

del Asistente Eclesiástico Nacional de la A. C. C, Monseñor Juan Manuel 

González249, Arzobispo Coadjutor de Bogotá250, quien rápidamente difundió y 

ejecuto la creación de diferentes actividades de la A. C. No obstante, en ese año 

comenzaron las dificultades entre el gobierno liberal y la Iglesia. Blanco de la 

disputa fue la ampliación de la A. C en todo el país, ocasión aprovechada por los 

Liberales  por considerarla una movilización política. De manera que, el gobierno 

solicitó a la Santa Sede por medio de un cable el retiro de Monseñor Juan Manuel 

González, por considerar que este movimiento era una organización política 

adherida al partido Conservador y a los movimientos antiliberales fascistas de 

ultraderecha. Como reacción distinguidas damas de Bogotá enviaron un cable a 

Roma “rogándole  a Su Santidad no remover a Monseñor González, el clero todo 

se adhirió a la persona del ilustre prelado, y los caballeros testimoniaron  

públicamente su fidelidad y admiración”251. 

 
                                                            
248 HENDERSON, James. La Modernización de Colombia,  p. 212 – 226. 
249 Juan Manuel González nació en Rionegro (Antioquia), siendo bautizado el 28 de enero de 1892. Sus padres se llamaron 
José María González Y Obdulia Arbeláez. El 17 de enero de   1915  obtuvo  su ordenación sacerdotal. En 1921 fue 
mandado a especializarse en el seminario de San Sulpicio de París, desde donde, mas tarde pasaría a perfeccionarse en el 
Ateneo Lateranense (Roma), en donde alcanzó el doctorado de teología y en derecho canónico.  Al regreso de Europa fue 
nombrado rector del seminario Arquidiocesano. Posteriormente,  fue nombrado obispo de Manizales, recibiendo su 
consagración episcopal en la catedral de Medellín el 29 de octubre de 1933. En 1934 fue designado Arzobispo coadjutor de 
Bogotá; en 1935 Asistente Nacional de la A. C. C. Para 1942, fue nombrado arzobispo de Popayán hasta 1944 cuando viajo 
a Europa y se radico en Madrid. EN: AYAPE, Eugenio. En torno al Arzobispo Colombiano Juan Manuel González Arbeláez. 
Extracto de Recollectio VI 1983, p. 141 – 142. 
250 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia pueblo y política, p. 59 – 61. 
251 Revista Javeriana. T. V. N° 21, Febrero de 1936,  p. 58. 
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En este sentido, y dadas las coincidencias de que los dirigentes católicos a su vez 

eran miembros del partido conservador y dada la lucha ideológica que se 

establecía entre católicos por un lado, y liberales, masones, socialistas y 

comunistas por otro, es imaginable que la distinción para unos y otros entre 

actividades pastorales y políticas partidistas en la organización de la A. C. C, 

pareciera que fuera  un partido de la Iglesia que se enfrentaba  al partido del 

gobierno y a las distintas reformas que querían implementar. Asimismo, se 

catalogaba, las disposiciones logradas por la J. O. C y la J.U.C (Juventud Obrera 

Católica y Juventud Universitaria Católica),  en lo referente a la sindicalización de 

obreros campesinos y jóvenes, como un acto de frenar la los sindicatos liberales y 

socialistas. Es decir, se observa que por medio de la Acción Católica se moviliza a 

la sociedad civil a no cumplir las reformas y las nuevas disposiciones realizadas 

por el gobierno en materia de sindicalismo, la reforma a la educación, el 

matrimonio civil  y el divorcio.  

 

Para este fin, retomamos las palabras del cable enviado el 2 de febrero de 1937  

desde La Mesa, de Monseñor Juan Manuel González a Bogotá252, cuando se 

defendía del ataque recibido por los periódicos del Tiempo y el Espectador del 

mes de noviembre de 1935: 

 

“En el programa mismo de la Acción Católica que dio el Santo 

Pontífice Pío X, nada hay que siquiera lejanamente pueda 

inquietar a quienes miran por el bien de la patria y su prosperidad. 

En la carta «Il Fermo propósito» lo resume así: «Luchar 

empeñosamente y por todos los medios justos y legales contra la 

civilización paganizante y anticristiana, que corrompe nuestros 

pueblos;, mantener a Jesucristo Dios y Hombre, Sabiduría eterna, 

en el puesto de honor que le corresponde en la familia, la escuela 

y la sociedad; sostener fijo y en alto, el principio de que todo poder 
                                                            
252 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° .36,  Marzo de 1937, p. 6 – 7. 
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humano viene de Dios y acatar su autoridad; hacer nuestros los 

intereses del pueblo y señaladamente de las clases obreras y 

campesinas, para ayudarlas no sólo en cuanto a lo religioso, sino 

también endulzar sus penas y consolar sus lágrimas, ayudándoles 

todo lo posible en su vida económica con sabias medidas; 

atemperar a los principios enunciados las leyes humanas y hacer 

que en todo prevalezcan los sagrados derechos de Dios y los 

otros no menos santos de la Iglesia» 

[…]Personalmente desearía mucho se la estudiara a fondo y estoy 

seguro de que llegarían, los que son adversarios, a convencerse 

de que la Acción católica no es algo peligroso, inadmisible, 

huidizo, más al contrario, es noble, concreto y precioso método o 

apostolado de salvar almas. Es la misma cruz de ayer y de 

siempre que se ve de lejos trágica y adusta, pero en realidad tiene 

los brazos más abiertos, la médula más suave y la sombra  más 

acariciadora que haya en el mundo”253. 

 

Es decir, por medio de documentación papal realizo la defensa Monseñor 

González. De esta manera, seguir la ideología política y social propuesta por León 

XIII en la Doctrina Social Católica, Pío X en la creación de la Acción Social 

Católica y Pío XI sobre la Creación de la Acción Católica, no podía ser juzgada ni 

criticada directamente por los miembros católicos del Partido Liberal. Es decir, 

Juan Manuel González idealizo el proyecto de A. C de manera que pareciera un 

apostolado seglar interesado únicamente en la “salvación de las almas”. Utilizo 

este haz bajo la manga para salir invicto de este bochornoso problema  sin 

rasguño alguno.  

 

Con la Reforma Constitucional realizada por Alfonso López Pumarejo en el año de 

1936,  el movimiento laboral se benefició en diferentes instancias. Los nuevos Art.  
                                                            
253 Ibíd. 
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40 y 44 de la Constitución “El primero declaraba que el trabajo era una obligación 

social que disfrutaba de especial protección por parte del Estado, y el segundo 

garantizaba los trabajadores el derecho a la huelga”254. Estas innovaciones 

constitucionales fueron complementadas por las leyes expedidas en 1937 y 1938, 

según las cuales los patronos debían pagar los domingos, ofrecer protección 

especial a las empleadas embarazadas y limitar el número de trabajadores 

extranjeros. El Art. 140 aseguraba la protección estatal y el auspicio de congresos 

laborales, gracias a este apoyo, los sindicatos colombianos se duplicaron durante 

los cuatro años del gobierno de López Pumarejo. El Art 15 declaraba que las 

autoridades nacionales debían asegurar el cumplimiento de los derechos sociales, 

modificando drásticamente la disposición contenida en la Constitución de 1886, 

según la cual se debían proteger los derechos naturales en especial el derecho a 

la propiedad255. La idea de que la propiedad tiene una función social fue 

contemplada en el Art 26256. El Art 28, declaraba que el Estado podía intervenir en 

los negocios y en la industria privada con el fin de racionalizar la producción, 

distribución y consumo de las riquezas, o de dar al trabajador la justa protección a 

la que tenía derecho257.  

 

Asimismo, estas reformas estaban dirigidas a acabar el poder que gozaba la 

Iglesia Católica en Colombia desde la Constitución de 1886 y el Concordato de 

1887: 

 

 “La reforma suprimía el encabezamiento “en nombre de Dios”; el 

Art. 38, sobre el reconocimiento de la religión católica, apostólica y 

romana como la de la nación; el Art. 41 sobre  la educación 

católica; el Art. 53, que otorgaba fuero especial a la Iglesia para 

administrarse sin ningún control público. Por último declaró la 

                                                            
254 HENDERSON, James. La  Modernización en Colombia, p. 336 – 337. 
255 Ibid.,  p. 336 - 337 
256 Ibid. 
257PECAUT; Daniel. Orden y Violencia. 
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libertad de cultos, en vez de la tolerancia religiosa, y cambio de 

expresión moral cristiana por un orden moral; y la obligación del 

Estado en la vigilancia de la Educación Pública, además, se 

propuso el divorcio vincular”258. 

 

 

La reacción por parte del clero fue el rechazo de estas reformas, considerándola  

inconstitucionales. Como respuesta, el episcopado Colombiano realizo una 

Pastoral en marzo de 1936, en la que se insistía que tal reforma era 

inconstitucional  y que ponían en riesgo la integridad de la tradición y religión de la 

mayoría de los colombianos “Esta declaración no implica una amenaza, ninguna 

incitación a la rebelión publica porque respetamos y queremos  que se respete la 

legítima autoridad; pero si es una prevención terminante al congreso de que todo 

el pueblo colombiano, sin distinción de partidos está con nosotros cuando se trata 

de la defensa de su religión y de la guarda de sus derechos […]”259 Es decir,  el 

arzobispo de Bogotá reta al presidente  López  a realizar las reformas.   

Asimismo, el Arzobispo de Bogotá Ismael Perdomo, realizó un comunicado en el 

mes de marzo, en el que convocaba a todos los colegios católicos a no participar 

ni aceptar la inspección oficial: 

 

 

 “[...] El Excmo. Sr. Arzobispo primado, Ismael Perdomo, dirigió 

una circular a los colegios católicos sobre las resoluciones Y 

decretos del gobierno en materia educativa, diciéndoles que no 

debían admitir la inspección oficial en sus clases, aunque sí la 

relativa a la higiene de los establecimientos. La prohibición del 

                                                            
258 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo,  p. 88. 
259  BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, pueblo y Sociedad,  p.  90 – 92. 
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venerable prelado se basaba en que la intervención del gobierno 

era exagerada.”260. 

 

 

Finalmente, prosperó la oposición centrista a las reformas de López Pumarejo, 

secundada por ataques de la derecha ideológica. El 1 de enero de 1937, poco 

después de la aprobación definitiva de la reforma constitucional, López anunció 

una “pausa” en el ámbito de las reformas institucionales261.  

 

De hecho, el 19 de febrero de 1937 por Decreto N° 56, Ismael Perdomo Arzobispo 

Primado de Colombia nombró a Juan Manuel González Asistente General de la 

Acción Católica de la Arquidiócesis de Bogotá, además de  cumplir con el cargo de 

Asistente Eclesiástico Nacional de la A. C. C262. Asimismo,  el mismo decreto 

designa a monseñor Emilio Brigard, vice asistente eclesiástico de las 

organizaciones de la A. C Arquidiocesanas. Por otro lado, se aprovecho la 

oportunidad para realizar los distintos nombramientos en las Juntas Ejecutivas de 

las distintas Asociaciones de A. C en la  Arquidiócesis de Bogotá263.  

 

Posteriormente, para las bodas de plata  o 25 años de vida Sacerdotal de Juan 

Manuel González Arbeláez, se organizo entre diciembre de 1939 y enero de 1940 

toda una serie de actividades en diferentes lugares de Colombia: Misas mandadas 

a celebrar (2.213), misas oídas (467.832), comuniones eucarísticas (511.753), 

rosarios (757.319 y sacrificios (2.646.253). En Bogotá, Bolívar, Caldas, Cauca, 
                                                            
260 Revista Javeriana T 5. N 23. Abril de 1936, p. 223. 
261 HENDERSON, James.  La Modernización en Colombia, p. 339 – 340. 
262 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana, Año: IV. N°37. Abril de 1937, p.22. 
263 “Sr Asistente Eclesiástico hace los siguientes nombramientos: a) Junta Directiva Arquidiocesana: Presidente Sr. Alfredo 
Ruíz Uribe; delegada de A. M. C Sra. Amalia Reyes de Holguín, Delegada de la A. J. C. F Srta. Rosa Rivas, delegado de la 
A. J. C Sr. Luis Pérez Hernández, Eudista y R. P Jorge Fernández Pradel, Jesuita. b) Junta Arquidiocesana de la A. H. C: 
Señores Alfredo Ruíz Uribe, Andrés Pombo, Luis enroque Pombo, José Manuel Rodríguez, Manuel María Madero, Carlos 
Bravo, y Manuel del Castillo.           c) Junta arquidiocesana A. S. C: señoras Amalia Reyes de Holguín, Soledad Pizano de 
Arboleda, Lucia Torres de Zuleta, Margarita herrera de Umaña, María Teresa Grajales de Gómez, maría Teresa Ortega de 
franco, Matilde Arbeláez de Esguerra. d) Junta arquidiocesana de la A. J. C. F, señoritas Lucia Castrellón, Cecilia Villegas, 
Isabel Silva, Isabel Romero, Blanca Salgado, Ester Forero, Beatriz Carvajal, Rosa Rivas.                 e) Junta arquidiocesana 
de la A. J. C señores, Helio S Maldonado, Leopoldo Guerra Portocarrero, Francisco Rivas, Gustavo Lombana  y Pedro 
navas Pardo”. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 36. Marzo de 1937, p. 21. 
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Santander, Huila, Tolima, Valle, Comisaria del Caquetá, Comisaria de Putumayo y 

Pasto (Ver Cuadro 2 al final). Esta adhesión demostraba que estaba lejos de ser 

suprimido de la Acción Católica Monseñor Juan Manuel González.  

 

A continuación, en el siguiente capítulo se realiza una explicación extensiva de la 

creación de la Acción Católica en diferentes Diócesis y parroquias del país. 

Asimismo, se realiza una descripción y explicación de los medios y acciones más 

importantes utilizados por la Jerarquía Eclesiástica Colombiana en la Acción 

Católica  para  implementar el proyecto de resistencia  a la secularización, a través 

de la creación de las Semanas Sociales, los Círculos de Estudios, el sostenimiento 

de las Vocaciones Sacerdotales, y la manipulación y manejo de los medios de 

comunicación:  La censura al cine,  el manejo de la  Radio  y la impresión de una 

aserie de  medios Propagandísticos (folletos, prensa, semanarios, etc.) 

3.  MEDIOS EMPLEADOS POR LA ACCIÓN CATÓLICA 

 
 

La jerarquía eclesiástica colombiana, siguiendo los deseos del Papa Pío X y Pío XI 

formó la Acción Católica en 1933 en el territorio nacional. Para llevar a cabo este 

proyecto, utilizaron toda una serie de mecanismos (medios y acciones),  que 

repercutían en todos los ámbitos de la sociedad: económicos, sociales, familiares, 

morales, de enseñanza y  creencias religiosas (fe). De manera que, cada uno de 

estos medios fue implantado según las experiencias realizadas en otros países, 

sobre todo, en Europa (Francia, Bélgica)  y en algunos países de América Latina 

(Chile, Argentina). 

 

 No obstante, cada uno de estos mecanismos fue utilizado por la jerarquía 

eclesiástica colombiana, de forma tal,  que sirviera para la creación de militantes 

que defendieran a la Iglesia Católica de cualquier movimiento que atentara con los 
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beneficios  que contaba264. Es decir, estás personas fueron  militantes que  

contrarrestaban los diferentes movimientos sociales, políticos e ideológicos que 

venían dándose en el país265. 

 

En este capítulo se realiza una descripción y explicación de los medios más 

importantes utilizados por la Jerarquía Eclesiástica Colombiana para implementar 

el proyecto  resistencia a la laicización del Estado  a través de: 

 

a) Las Semanas Sociales. El inició de sus funciones fue en enero de 1935 en la 

diócesis de Santa Rosa de Osos, organizada por Miguel Monseñor Ángel Builes. 

Posteriormente se realizaron en las diócesis de Garzón (Huila), Ibagué, Bogotá y 

Medellín. Se efectuaron con el fin de tratar diferentes temáticas en relación con la 

educación, el laicismo, el feminismo, el comunismo, el protestantismo, el 

sindicalismo y el Corporativismo. Estás Semanas fueron utilizadas para 

contrarrestar las reformas  de secularización implementados en el periodo 

presidencial de Alfonso López Pumarejo, y estaban enfocadas en disminuir  las 

actividades de conversión del Estado Católico tradicional a un Estado Laico 

moderno. Esta visión retomaba la corriente más intransigente del catolicismo del 

Siglo XIX. 

 

b) Los Círculos de Estudios tenían como función la militancia de jóvenes que 

trabajarán para el Reinado de Cristo en Colombia  a través del Colegio de 

Propagandistas y de la Acción Católica Colombiana.  

 

c) La implementación y manejo de los medios de comunicación: 1. Radio: A través 

de la creación y difusión  de la Hora Católica por radiodifusoras  de diferentes 

                                                            
264 Como se explico en los capítulos 1 y 2,  a partir de la creación de  la Constitución (1886) y del Concordato de 1887 la 
Iglesia católica tenía una serie de privilegios que la convertían  en una institución divina, necesaria  para mantener el orden 
social, la paz y el espíritu católico de la madre España.  
265 Esto se puede observar claramente, en el capitulo anterior, en donde se observa el nacimiento en la década de 1920 de 
movimientos obreros y de campesinos; la creación del Partido Socialista Colombiana (PCC) y la llegada a la silla 
presidencial por parte del Partido Liberal  después de 44 años.  
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diócesis del país, como la Voz de Víctor, La voz de Colombia, Ecos del Oriente de 

Manizales, Radio Pamplona, La Voz de Cúcuta, y a nivel Internacional de La Voz 

de América.   

 

2. Prensa y propaganda escrita: En este sentido y para llevar a cabo  sus 

objetivos,   la A. C creó en los primeros 6 meses  la Hoja Nacional de Propaganda 

denominada “Legionarios de la  A. C”.  Para  el mes de enero de 1937 se llevó a 

cabo la fundación  del Colegio de Propagandistas Católicos266,  según lo dispuesto 

por: Ismael Perdomo Arzobispo de Bogotá, Juan Manuel González, Asistente 

Eclesiástico y la Junta Ejecutiva Nacional de la A. C. Luego, este Colegio 

Propagandístico para el año de 1940 y 1941 optó por la creación de una serie de 

semanarios y periódicos. Por un lado, tenemos la creación el 15 de  septiembre de 

1940 del semanario “Espiga”, órgano oficial de la Acción Católica de publicación 

semanal, abiertamente anticomunista. Asimismo se llevó a cabo la creación de un 

periódico denominado “Colombia Católica”, editado en Bogotá, órgano nacional de 

la A.  C. C y que contaba con secciones de censura al cine, radio y prensa, y con 

la sección sobre sindicalismo católico267.  

 

3. La Censura a la Cinematografía: Desde que el cine irrumpió en la cultura del 

mundo en 1891, la Iglesia puso atención a la presencia del invento  y a las 

consecuencias que tendría para la sociedad de este siglo. Comenzó a vigilar sus 

productos para determinar en qué forma afectarían la vida y la espiritualidad del 

hombre. Al principio, tal observación sólo constituía una posición de alerta ante 

una actividad que tenía algo de pagano y que se hacía cada vez más penetrante y 
                                                            
266 EFRAIN ACOSTA ROZO Admr. del colegio de Propagandistas en una publicación de la revista de la A. C. C  se refería 
al objetivo de este de la siguiente manera: “[…]  Nuestro común enemigo no descansa en su criminal tarea de 
descristianizar, propaganda hasta el último rincón la enseñanza laica, con el propósito de menoscabar la fisonomía moral y 
religiosa de los niños que serán las generaciones del futuro de nuestra patria” .EN: Revista Oficial de la A. C. C . Año: III. N° 
29 – 30. Mayo – Junio de 1936, p. 27 – 28. 
267 Discurso pronunciado en la revista oficial de la A. C. C, Bernardo Guingue Salazar: “… La influencia sobre los cines ha 
sido de extraordinarios resultados, y hoy se cuenta con el sesenta y cinco por ciento de los teatros colombianos afiliados a 
una liga por el cine bueno y decente […] Los sindicatos se sienten impulsados y defendidos con amor y con denuedo, a la 
vez que encuentran en este periódico la valla infranqueable del límite de sus derechos, y los que viven dentro de la órbita de 
influencia de "Colombia Católica" no han sido en ninguna vez causa de desórdenes. El arte, la historia, la geografía, el 
comercio, las finanzas, todo en este periódico está atendido y servido muy bien. […]” EN: Revista Oficial de la A. C. C Año: 
VII. N° 75. Noviembre de 1940, p. 214. 
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masivo en una sociedad ignorante y  maravillada por el realismo del invento.  

Después,  la Iglesia arremetió contra el cine inmoral, por medio de la creación  de 

campañas o “santas cruzadas” lideradas por grupos de laicos de la Acción 

Católica, que tenían como objetivos: por un lado, la producción del cine a nivel 

Internacional,  a través de la  implementación de empresas Cinematográficas en 

Europa268 que llevaban a cabo cine católico y moral;  y por otro lado, la Legión de 

la Decencia  en  Estados Unidos, que  logró la implementación de una 

normatividad y categorización para el cine a través de la disyunción  entre  cine 

moral (bueno) o inmoral  (malo). De manera que, este mecanismo de censura fue 

utilizado por la Acción Católica y por ende por la Iglesia Católica para controlar y 

vigilar la reproducción de películas en las parroquias Colombianas. De esta 

manera, buscaban evitar que todas las personas, en especial los niños, fueran a 

los cines donde se reprodujeran cintas que contradijeran o fueran en contra de los 

mandatos implantados por la  moral de la Iglesia Católica.  

 

 La censura al cine debe entenderse como la ideología que la Iglesia Católica 

desplegó sobre el cine y las acciones puestas en marcha para detener la 

“inmoralidad del espectáculo” y las consecuencias que esto conllevaba para la 

corrupción de las costumbres,  el  derrumbamiento de los valores y  la  

desaparición de las tradiciones.  Ideológicamente, la censura se soportaba en una 

serie de documentos establecidos oficialmente por el Vaticano y por diferentes 

organizaciones internacionales pertenecientes al orbe católico, que fueron 

difundidos en Colombia a través de la jerarquía eclesiástica y de la Acción Católica 

General, como se observa en el Oriente y Nororiente de Colombia a través de los 

periódicos La Unidad Católica, El Alcázar y el Seminario El Granito de Arena.  

 

                                                            
268 La Office Catolique International de Cinematographé (OCIC)  Lovaina (Bélgica); En Francia está el Office Catholique 
International du Cinema. En Italia, la Acción católica italiana ha emprendido también una decidida campaña bien 
organizada, construyendo para ella el Segretariato Centrale per it Cinema, con su Revista del Cinematógrafo.  En Alemania 
los prelados han insistido enérgicamente contra el cine inmoral, esto a partir de dos  organizaciones: La Asociación de 
Trabajo en Favor del Cinema de los católicos alemanes y la Liga Católica del Cinema.  EN: Revista Oficial de la Acción 
Católica Colombiana. Año II, V 21. Septiembre, 1935,  p. 32. 
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 En este capítulo se tratara de responder las siguientes preguntas: ¿Cuáles fueron 

los objetivos de la creación de las Semanas Sociales Colombianas guiadas por la 

A. C? ¿Cuáles son las  funciones  de los Círculos de Estudios en los colegios y 

con qué fin se establecían? ¿Ante la importancia de la radio como  artefacto de 

comunicación, resulta prioritario comprender cómo se creó este dispositivo y que 

medios se utilizaron para establecerlo en Colombia para ponerlo al servicio de la 

Iglesia y por ende de la Acción Católica?   ¿Cuáles fueron los objetivos que 

persiguió la Iglesia Católica en Latinoamérica, con la fundación y financiación de la 

Radiodifusora La Voz de América? ¿Cómo se estableció el Colegio de 

Propagandista y que objetivos tenía frente a la producción de prensa y medios 

propagandísticos católicos? ¿Cuál fue el discurso para legitimar  el rechazo hacia 

el cine que no era producido con fines católicos? Por otro lado ¿Cuáles eran los 

objetivos de la iglesia católica a nivel mundial y nacional para hacerse cargo de la 

cruzada en contra del cine inmoral? Y por último ¿Cómo se estableció en el 

Oriente y Nororiente Colombiano la Censura  a la cinematografía?  

 

3.1  LA ACCIÓN CATÓLICA Y LAS SEMANAS SOCIALES EN COLOMBIA. 

 
Una de las actividades más importantes de la Acción Católica Colombiana, fue la 

implementación de Semanas Sociales en diferentes diócesis del país. En estas 

semanas se realizaron varias conferencias por parte de personalidades de la 

jerarquía eclesiástica y algunos intelectuales laicos. El inicio de sus funciones fue 

en enero de 1935, y se efectuaron con el fin de tratar diferentes temáticas en 

relación con la educación, el laicismo, el feminismo, el comunismo, el 

protestantismo, el sindicalismo, el Corporativismo, etc. De manera que, al terminar 

cada una de estas semanas se tomaban decisiones sobre el papel y actitud que 

los miembros de la  Acción Católica debían efectuar y afrontar;  además, de las 

actividades que tenían que realizar para deslegitimar a las demás corrientes 

ideológicas presentes en la sociedad colombiana de esa época.   
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3.1.1  La Primera Semana Social de la Acción Católica en la Diócesis de 
Santa Rosa de Osos.   
 
La primera Semana Social fue convocada por Miguel Ángel Builes  en la Diócesis 

de Santa Rosa de Osos entre el 16 y 21 de enero de 1935269. Esta se organizó de 

manera que, en dos jornadas diarias se realizarán las diferentes conferencias y 

actividades propuestas de la siguiente forma: El primer día con fecha de 16 de 

enero  en la jornada de la mañana dicto una conferencia el R. P Félix Restrepo270, 

quien explico   la necesidad de guiar a los niños y jóvenes en el proyecto 

educativo católico según lo  planteado  desde 1887 en el Concordato firmado entre 

el Estado Colombiano y el Vaticano. Asimismo, considera que la obra educativa de 

la Iglesia debía afrontar nuevos retos frente a la vigilancia y control de la prensa, la 

radio y el cine inmoral: “[…] Cuando el hogar, el maestro y el Estado sean 

cristianos, cuando sean moralizados el cine y la prensa, y esas fuerzas colaboren 

con la Iglesia, ese día habrá verdadera obra educativa”271.  En la jornada de la 

tarde el R. P Gabriel Velásquez Secretario Episcopal, realizo una conferencia 

sobre el Feminismo. Esta conferencia paulatinamente fue convirtiéndose en un 

ataque directo al feminismo que se consideraban  “Antisocial y Anticatólico”: “y que 

levanta la bandera de la libertad mal entendida y proclama principios que socavan 

en su base su persistencia en el hogar y arrancar a la mujer del brillo  de sus 

virtudes”272. Además se consideraba que por efecto de este  libertinaje se  habían 

perdido los valores del matrimonio católico, y lo que había conseguido era la 

promulgación del adulterio y el divorcio “[…] Por el camino del feminismo 

                                                            
269 Revista Oficial de la A. C. C. Año: 2. Enero - Febrero, V 13 - 14, 1935,  p. 18 – 20. 
270 “La figura de Félix Restrepo seria determinante en las discusiones en torno al corporativismo, pues será el encargado de 
divulgarlo desde su posición privilegiada en la dirección de la Universidad Javeriana, reabierta pro este en 1933 y en la 
orientación de organizaciones como la UT, la Federación Nacional de Agricultores (FANAL- 1946) y en las asociaciones de 
colegios católicos por él lideradas desde mediados de los años 30 . Félix Restrepo es recordado por sus incansables 
esfuerzos en la creacio0n de varias academias, entre ella, la de la Lengua y el Instituto Caro y Cuervo. También hizo parte 
de las Academias de Historia y Jurisprudencia.  Sus principales aportes se dieron en el campo de la Lengua por medio de la 
publicación de varios textos  sobre el particular […]” EN: FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, 
hispanismo y corporativismo, p.171 – 172. 
271  Revista Oficial de la A. C. C. Año: 2. Enero - Febrero, V 13 - 14, 1935,   p. 18 – 20. 
272 Ibíd., p. 20 
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anticatólico, no significa más que el reptil que arrastro su infamia por el vicio.”273  

Asimismo, realizo una dura crítica al modelo de coeducación propuesto por el  

Estado en   las escuelas públicas “La coeducación, las escuelas lejos de la 

bienhechora sombra de la Iglesia, el odio a la virtud para que la mala mujer pueda 

entonar sin sonrojo el himno del pecado”274.  

 

El  17 de enero de 1935 en la jornada de la mañana, el  jesuita R. P Múnera  

realizo una exposición sobre círculos de estudio y sobre la manera práctica de 

formarlos. El objeto  de fundar estos círculos  de estudio comprendía:  

 

 

“a) La creación de sujetos de las 4 asociaciones de la A. C 

capaces de percibir las utilidades de los círculos de estudios b) 

Materias de estudio: la doctrina cristiana, los problemas actuales, 

el matrimonio, la propiedad, los sindicatos. c) Manera de Sesionar: 

Exige un local cómodo, aireado, con biblioteca, en la cual presida 

la imagen del Sagrado Corazón de Jesús. d) El director, debe ser   

sacerdote”275.  

 

 

La sesión de la tarde, fue dirigida en una primera  instancia por el R. P Lázaro 

Hernández, quien dio una conferencia sobre “El Sacerdote y el Arte”.  Luego, tomo 

la palabra el misionero de Yarumal R. P Abigail Restrepo276, para hablar sobre la 

A. C. entre campesinos y obreros: “Nuestro campesinado lleno de fe, mas sin 

ilustración, es el edificio construido sobre arena. Debemos poner las bases sólidas 

de la instrucción de la formación intelectual y moral para que el espíritu de Cristo 

                                                            
273 Ibíd.  
274 Ibíd.  
275 Revista Oficial de la A. C. C. Año: 2. Enero - Febrero, V 13 - 14, 1935,  p. 20 – 21. 
276 EN: (En línea):  http://www.yarumal.org/identidad/misioneros.html. Consultado  26 de enero de 2011. 
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se haga de sentir”277. Esto se llevaría a cabo a través del apoyo de las juventudes 

y sindicatos católicos. 

 

Luego, el 18 de enero y por tercer día de sesiones, Félix Restrepo habló sobre  la 

formación artística de los sacerdotes, sobre todo en lo referente al arte religiosos y 

la música. Por su parte,  el Pbro. Jesús M. Urrea en la sesión de la tarde,  y según 

su discurso  era necesario la creación y difusión de la prensa católica, utilizándolo 

como un mecanismo de moralización de la prensa como medio de comunicación, 

además como una forma de  distribución de sanas lecturas; “Los efectos de la 

prensa son la vida o la muerte de la sociedad, de la familia y de los individuos. De 

allí la necesidad de la prensa católica para detener el influjo destructor de los 

malos periódicos”278. Asimismo, el periodista Dr. Luis Navarro Ospina realizo una 

conferencia sobre Medidas económicas para desarrollar la A. C entre campesinos 

y obreros. Para finalizar la jornada, el R. P Miguel Giraldo Salazar dicto una 

conferencia sobre los errores pedagógicos modernos y la manera de combatirlos 

eficazmente con la enseñanza y práctica del catecismo279. 

 

 

Para el  19 de  enero de 1935, la primera   sesión le correspondió  al R. P Manuel 

Salvador Restrepo, cura de Litania, quien explicó el proceso con el cual se 

realizaba la enseñanza catequística. Igualmente planteó la necesidad de  hacer 

llegar al hogar y a  la escuela, a los barrios y veredas una intensa propaganda 

católica para el establecimiento de Asambleas Catequísticas y de una Junta 

Diocesana de Catecismos encargadas de realizar métodos de enseñanza280. Por 

otro lado, en la sesión de la tarde El D. José López Henao, director del semanario 

católico dicto  una conferencia sobre la formación del apostolado laico.  

 

                                                            
277 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: 2. Enero - Febrero, V 13 - 14, 1935,  p. 21 – 22. 
278 Revista Oficial de la A. C. C. Año: 2. Enero - Febrero, V 13- 14, 1935,  p. 23. 
279 Revista Oficial de la A. C. C. Año: 2. Enero – Febrero, V 13 - 14, 1935,  p.  24 – 25.  
280 Ibíd.,  p. 25. 
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Posteriormente el  20 de enero de 1935 en la sesión de la mañana  ofreció una 

conferencia el R. P Germán Montoya Arbeláez, cura de la Candelaria (Medellín), 

quien  explico  la Acción Social del Sacerdote. En la segunda sesión, los jóvenes 

católicos  Ismael Lopera, director del periódico Obrero Católico, y Arturo Palacios 

Mejía, Director del Secretariado Económico Social, expusieron ideas sobre las 

escuelas dominicales para obreros y campesinos. En la tercera Sesión, las damas 

y señoritas de Santa Rosa de Osos obsequiaron a los sacerdotes  un suntuoso té 

que ellas mismas prepararon281.  

 

Para finalizar,  el 21 de enero de 1935 se reunieron en las bóvedas de la Iglesia 

Catedral, todos los invitados que habían sido convocados para esta Semana de 

Acción Católica. Para terminar se llevó a cabo una Eucaristía.282. 

 

  

                                                            
281 Ibíd., p. 26 – 27. 
282 Ibíd., p. 27. 
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3.1.2. Semana Social de la Acción Católica en Garzón (Huila). 
 

La segunda Semana Social de la Acción Católica se realizó en la Diócesis de 

Garzón283 (Huila), entre el 7 y 8 de Diciembre de 1935, según disposición del 

Obispo de Garzón  José Ignacio López Umaña284.  De este modo, el 5 de 

diciembre  se organizó y viajo de la ciudad de Bogotá una delegación compuesta 

de los distintas Asociaciones de la A. C: 

 

“por el asistente eclesiástico de la parroquia de San Diego R. P. 

Joaquín Luna Serrano, Señora Carmen Cote de Monsalve, 

Señoritas  Alicia Baena y Leonor Álvarez; las dos últimas como 

representantes de la Juventud Católica Femenina y con el objeto  

de establecer íntima relación con la A. C.  Monseñor Juan Manuel 

González acompañado del R. P Emilio Sotomayor, en la estación 

denominada Polanía final de la línea férrea, en donde fueron 

recibidos por la multitud […]285 

 

 

Después, el 7 de diciembre en las jornadas de la mañana y de la tarde se 

realizaron diferentes conferencias por varias personalidades del clero y laicos 

católicos: el médico – psiquiatra  Hernán Vergara286, el Obispo José Ignacio 

                                                            
283 La Diócesis de Garzón fue creada el 20 de mayo de 1900, al mismo tiempo que la Diócesis de Ibagué, por decreto 
consistorial de León XIII. Es sufragánea de la Arquidiócesis de Ibagué y pertenece al Tribunal Regional de Bogotá. Fue 
desmembrada de la Diócesis del Tolima que había sido creada en 1894 y que comprendía los departamentos de Tolima y 
de Huila.  El 25 de febrero de 1964 se le agregó la denominación de Neiva y se llamó entonces Diócesis de Garzón – 
Neiva. El 29 de julio de 1972 nació la Diócesis de Neiva y fue desmembrada de la anterior. Quiso quedarse como Obispo de 
Garzón el que era Obispo de Garzón-Neiva, Mons. José de Jesús Pimiento Rodríguez.  Su primer Obispo fue Mons. 
Esteban Rojas Tovar, quien era antes el Obispo de la Diócesis del Tolima. Fue Obispo hasta 1922. Le sucedió como Vicario 
Capitular Mons. Luis Calixto Leyva Charry, de 1922 a 1924. Fue el segundo Obispo Mons. José Ignacio López Umaña de 
1924 a 1942. EN (Línea):  http://www.cec.org.co/index.shtml?apc=ba1;002;;-&x=6624. Consultado el 26 de enero de 2011. 
Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año III. N° 25, Enero de 1936,  p. 12. 
284 Ibíd.  
285 Ibíd., p. 13 - 15 
286 Hernán Vergara había nacido en Buga en 1910 en un hogar bien constituido y en medio de los valores tradicionales que 
identificaban por entonces la ciudad “señorial”.  […] Desecho el derecho como profesión y prefirió la carrera de medicina en 
la Universidad Nacional de Bogotá, graduándose para 1939.  En 1941 contrae matrimonio con María Carulla, quien fundó la 
Primera Escuela de Servicio Social, anexa al Colegio Mayor de Nuestra Virgen del Rosario. Para 1944 el doctor Vergara 
fundo la clínica neuropsiquiatría Santo Tomás.  […] Para 1947 publico con otros católicos laicos la Revista Testimonio, que 
posteriormente seria eliminada en 1957 por el Frente Nacional al derrocar a Rojas Pinilla. EN (Linea): AYALA DIAGO, César 
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López, la señorita Alicia Baena,  el jesuita Fernández Pradel, la Señora Carmen 

Cote de Monsalve, la señora Cabrera de Valenzuela, los Señores Víctor Alarcón y 

Julio Emilio González287. Asimismo, efectuaron  una protesta  “contra los enemigos 

gratuitos del Excmo. Sr. Arzobispo […]”  ante   los balcones del palacio episcopal.  

El domingo 8 de diciembre de 1935, el  Arzobispo José Ignacio  López  y 

Monseñor  Juan Manuel González, dictaron una conferencia sobre el misterio de la 

Inmaculada Concepción288.  En la tarde se realizaron variedad de  actividades. A 

las 3 pm se realizo una  procesión de la Virgen por las principales calles del 

pueblo.  Mientras que, a las 5 pm,  el padre jesuita  Fernández Pradel efectúo una 

conferencia sobre la organización de centros católicos en las parroquias. 

Asimismo El P. Mora sobre el matrimonio civil, matrimonio católico. A las 9 p. m 

habló el P. Fernández Pradel sobre el salario justo al obrero y la señorita Leonor 

Álvarez sobre el Apostolado de la Mujer en la A. C289. El padre Julián Quesada 

disertó sobre la “Sociedad Doméstica” y clausuro la Asamblea Monseñor  

González “quien dio la bendición Papa, y de esta manera quedo terminada la 

Jornada Católica en Garzón […]”290. 

 

 

3.1.3 Semana Social de la Acción Católica en la Diócesis de Ibagué.  
 
La Tercera  Semana Social de la Acción Católica se realizó en  la Diócesis de 

Ibagué entre 16 – 19 de Junio de 1936, según lo dispuesto por el Obispo Pedro  

María Rodríguez291. Las actividades se realizaron en las horas de la mañana.  

Fueron invitados José Ignacio López  Obispo de Garzón; Santos Ballesteros, 

                                                                                                                                                                                     
Augusto. Entre la religión y la política: Hernán Vergara Delgado. In memoriam. Revista de Historia Critica. N°19. Bogotá. 
Diciembre 2001, p. 49 – 68. EN (Línea): http://historiacritica.uniandes.-edu.co/view.php/426/1.php consultado el 26 de enero 
de 2011.  
287 Revista Oficial de la A. C. C. Año III. N° 25. Enero de 1936, p..  13 - 15 
288 Ibíd.,  p.  13 – 14. 
289 Ibíd., p. 15. 
290 Ibíd., p.  13 - 15 
291 Monseñor Pedro María Rodríguez Obispo de Ibagué entre 1924 – 1950.  
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obispo titular de Cafarnaún; Sr. Jorge Murcia Riaño292; Canónigo y Asistente 

nacional de la J. O. C, quien declamo su escrito Dios es Amor, y su hermano Luis 

María Murcia; Señora Pepa Ángel de Zuleta, quien llevaba la representación de 

las señoras de la A. C de Bogotá; Señorita Mercedes Ricaurte, quien representaba 

a la J. C. F y las señoras Bernarda Merizalde y Guillermo Ramos, en la 

representación de la J. C. I (Juventud Católica Independiente)293. Estos delegados 

llegaron a la ciudad de Ibagué el 15 de junio, fueron recibidos en la estación de 

tren por la Junta  Organizativa y por: “los Colegios y numerosas delegados, entre 

todos sobresalían, como en las actos de la Semana, los niños de La Cruzada 

Eucarística del Colegio de San Luís, dirigido por los Hno.  Maristas que estaban 

vestidos de Cruzados, con una disciplina admirable imponían el orden”294 . Luego, 

de  la estación a la Plaza de Bolívar se organizó  un  desfile, los invitados fueron 

conducidos en automóviles; al llegar a la plaza y desde los balcones del Palacio 

Episcopal el Dr. Luis María Murcia saludó a los prelados y a la sociedad de 

Ibagué; explicó los fines de esta semana de Acción Católica295. 

 

Pues bien, el martes 16 de Junio en la mañana se llevó a cabo una Eucaristía a 

las 6 am.  Luego, se reunieron en grupos especializados de la siguiente forma: Las 

señoras y señoritas en el Colegio de las Hna. de la Presentación, presididas por 

los señores Obispos. Los temas tratados en esta reunión fueron los siguientes: La 

señora Pepa Ángel de Zúleta habló sobre el apostolado que la mujer católica 

debía ejercer sobre la sociedad actual. Doña Mercedes  Ricaurte  realizó un 

discurso sobre la Formación católica de la Juventud Femenina296. 

 
                                                            
292 “Monseñor Jorge Murcia Riaño nació el 20 de octubre de 1895 en Bogotá. En 1906 empieza sus primeros estudios en el 
Colegio de San Bartolomé. El 28 de octubre de 1918 es ordenado sacerdote en Roma. En 1919 regresa a Colombia y por 
organiza el comité femenino pro – monumento a la Virgen María del Cerro de Guadalupe. El 12 de octubre de 1920 funda la Liga 
Católica en Bogotá. Para 1927 funda la Caja de Previsión Femenina, en 1929 crea la Federación Nacional de Empleadas. 
El 8 de diciembre de 1932 funda su obra culmen: La Compañía de San Juan. El 24 de diciembre con su hermano Luis María 
Murcia fundan la Juventud Obrera Católica (J. O. C. En 1936 funda el periódico El Trabajo. EN 1939 es nombrado Canónigo 
Metropolitano. El 15 de noviembre de 1944 muere en Bogotá”. EN: (Línea): http://juanistas.galeon.-com/murcia.htm. 
Consultado el 27 de enero de 2011.  
293 Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 29 – 30, Mayo – Junio de 1936,  p. 39. 
294 Ibíd.  
295 Ibíd.,  p. 37 – 39. 
296 Ibíd., p. 38. 
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Por otro lado, el miércoles 17 se celebró en la Plaza de Bolívar una misa campal 

en la que recibieron por primera vez el pan de los fuertes más de 500 niños y 

niñas. A las 10 a. m  tuvo lugar en el Salón del Conservatorio la Primera Asamblea 

General de Estudios, en donde Jorge Murcia Riaño platico sobre la esencia 

general de la A. C y el padre  J. A Echeverri sobre organización y especialización 

de la A. C. Mientras se realizaba la Primera Asamblea General del Dr. Hernán 

Vergara en el Seminario hablaba a la J. E. C “sobre la Misión del Estudiante, y en 

que debe consistir el apostolado”. Los niños y niñas se reunieron en la catedral 

llevando una procesión en la Plaza de la imagen del Niño Jesús de Praga297. 

 

De igual manera, el jueves 18 de junio a las 6 am se realizó una eucaristía en 

donde se repartió la comunión general a todos los hombres. A las 9 am se efectuó 

una misa Pontificia oficiado por el P. Ballesteros. Luego, el Dr. Jorge Murcia Riaño 

se dirigió a los Jóvenes sobre “las formas de ejercer apostolado femenino”. 

Hernán Vergara  hablo a los estudiantes sobre la organización de la J. E. C. Por 

su parte el Sr Tulio Franco explico a los hombres sobre la cuestión social y de 

cómo organizar la A. C en las parroquias.  “Se cerró este día con la procesión de 

una imagen de Cristo Crucificado298.   

 

Para finalizar la semana social de A. C, el 19   de junio a las 6 a. m se llevó a cabo  

la Comunión de señoras y señoritas; a las 7 de hombres y de jóvenes; a las 9 se 

celebró una gran eucaristía  realizada por el Obispo Pedro María Rodríguez. A las  

3: 30 p. m tuvo lugar la gran procesión con el “Santísimo Sacramento”.  A las 8 p. 

m la banda departamental ejecuto una bellísima retreta frente al palacio episcopal 

en honor de los Prelados Asistentes299.  

 

 

 
                                                            
297 Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 29 – 30, Mayo – Junio de 1936 , p. 39 
298 Ibíd.  
299 Ibíd.,  p.  37 – 39. 
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3.1.4 Semanas Sociales  de la Acción Católica en las ciudades de Bogotá y 
Medellín.  
 
Para junio de 1937 el Provincial  de la Compañía de Jesús Alberto Moreno S. J  

convocó en Bogotá  a una reunión o “Semana  Social” a todos los  miembros del 

clero de los Colegios Jesuitas de Colombia300.  El objeto de esta reunión fue 

coordinar la acción social por parte de todos los jesuitas, conformándose el 

secretariado de Acción Popular Colombiano en Bogotá, cuyo objeto era coordinar 

y prestar toda clase de servicios a todas las organizaciones sociales católicas de 

la república301. Es a través de  las Semanas Sociales que se realiza este proyecto.  

Además, se propuso  secundar por todos los medios posibles una Lucha 

Anticomunista, siguiendo los mandatos del papa Pio XI en la encíclica papal Divini 

Redemptoris (1937)302 y retomando los postulados de la encíclica Quanta Cura y 

su decálogo el Syllabus (1864).  

 

En este sentido, el secretariado de Acción Popular  tenía a su cargo dos 

publicaciones católicas periódicas: Destello Y Fas303. La primera se dirigía  al 

pueblo como un contraveneno de las propagandas comunistas. Mientras que la 

segunda,  se dirigía  a las personas influyentes: sacerdotes, empresarios, 

profesores, maestros, etc. Por otro lado, una de las primeras actividades 

realizadas  por este Secretariado de Acción Popular, fue la organización de una 

encuesta sobre el estado del comunismo en Colombia. Los pliegos para ella se 

                                                            
300 Revista Javeriana. T. IX..  N° 41. Febrero de 1938,  p. 3.  
301 Revista Javeriana. T. IX..  N° 41. Febrero de 1938., p. 3 – 4 
302 Divini Redemptoris. Esta encíclica papal fue realizada por Pío XI el 19 de marzo de 1937. Estaba enfocada a atacar al 
marxismo, al socialismo y al comunismo. En la que se describía al comunismo como un “sistema lleno de errores y sofismas 
que subvertía el orden social, porque significaba la destrucción de los cimientos” [...] Asimismo hablaba de los ataques que 
había realizado el comunismo ateo al catolicismo en Rusia,  México y España. EN: (Línea): 
http://www.vatican.va/holy_father/pius_xi/encyclicals/-documents/hf_pxi_enc-_19370319_divini-redemptoris_sp.html. 
Consultado el 27 de enero de 2011.   
303 “Fas  era un boletín técnico muy documentado, que tenía  al corriente a sus lectores de la marcha del comunismo en el 
mundo y de la manera como se trabaja contra él en los diversos países y también en Colombia” EN: . Revista Javeriana. T. 
IX.  N° 41. Febrero de 1938, p. 4 – 5. 
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repartieron a todos los señores párrocos de la república por medio de las 

respectivas curias diocesanas304.  

 

En efecto, se celebró la Semana Social de Acción Católica en la ciudad de 

Medellín entre el 17   y 22 de enero de 1938. Conto con la participación de varios 

integrantes del clero de toda la república305. El tema de esta semana de estudio 

estuvo enfocado en “El Comunismo y la Acción Social Católica”306. A cargo de 

esta celebración se encontraban: el Nuncio Apostólico Carlos Serena, 

patrocinador y Presidente Honorario Tiberio de J. Salazar y Herrera, el Presidente 

efectivo Pbro. Manuel José Sierra Rector de La Universidad Católica Bolivariana  y 

el Secretario Félix Henao Botero307.  

 

La abertura de este congreso estuvo a cargo del Obispo de Santa Rosa de Osos  

Miguel Ángel Builes, quien dictó una conferencia enfocada en atacar el 

comunismo y mostrarlo como un mal moderno. De esta forma se configuro  un  

nuevo enemigo que la Iglesia debía hacerle frente. La propuesta que  promulgaba 

el Obispo de Santa Rosa de Osos, era  la creación de falanges en las parroquias 

de todas las diócesis para que protegieran al catolicismo del “demonio”  y la 

barbarie del comunismo: 

 

 

 “Nosotros, como hijos fieles de la Iglesia Romana, escuchamos 

esta voz cuya autoridad nos está señalando el puesto que 

                                                            
304 Ibíd., p. 5. 
305 “Asistieron a la semana los excelentísimos señores Tiberio I de J. Salazar y Herrera, arzobispo de Medellín y presidente 
honorario de la semana; Francisco Cristóbal Toro, obispo de Antioquia y Jericó; Miguel Ángel Builes, obispo de Santa Rosa 
de Osos; Joaquín García Benítez, obispo de Santa Marta; los  delegados de casi todos los excelentísimos arzobispos, 
obispos, vicarios y prefectos apostólicos de la república; los ilustres señores vicarios generales de las diócesis de Medellín y 
Santa Rosa; el decano de la Universidad Pontificia Javeriana, P. Félix Restrepo S. J.; el rector de la Católica Bolivariana, 
presbítero Manuel José Sierra; el presidente del Secretariado social, P. Tomás Galvis; varios señores canónigos; más de 
150 sacerdotes, y eminentes profesionales e industriales. Como secretario de la semana actuó el presbítero Félix Henao 
Botero”. EN: Revista Javeriana. T. IX. N° 42, Marzo de 1938, p. 148 – 149. 
306 UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA. Medellín.  Febrero – Marzo. Talleres de la Editorial Sansón Medellín V. 2.  N 
4. 1938, p.  3. 
307 Ibíd.,  150 – 154 
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debemos ocupar en las falanges del catolicismo”308. […]Procurad, 

venerables hermanos, que los fieles no caigan en estos y otros 

parecidos engaños. El comunismo es, por virtud de su misma 

naturaleza, perverso, y no se puede admitir en ninguno de los 

campos su colaboración, por parte de aquellos que deseaba  

sinceramente salvar la civilización cristiana309.  

 

Asimismo, en esta semana fueron organizadas toda una serie de conferencia por 

parte de representantes de la jerarquía eclesiástica y de personalidades civiles: 

José López Henao realizó una explicación sobre la orientación social de las 

encíclicas; el P. Félix Restrepo sobre el comunismo en Colombia; Abel Naranjo 

Villegas sobre el comunismo como táctica; Eduardo Ronderos Tejada sobre 

sindicatos; José Roberto Vásquez sobre cooperativas; José María Bernal sobre 

acción social seglar; Mariano Ospina Pérez sobre la organización del trabajo; 

Guillermo Botero R. sobre la legislación nacional en materias sociales, y Jorge 

Leyva sobre la organización seglar y sus realizaciones. Para finalizar, dio unas 

palabras de  agradecimiento y despedida el Obispo Mons. Tiberio  Salazar, e invito 

a los asistentes, a que se dirigieran  a la capilla del seminario, donde se cantó un 

Te Deum, como coronación y remate de la Semana Social Católica310.  

 

Igualmente, en el  último día se realizaron toda una serie de actividades por parte 

de las distintas Asociaciones de la Acción Católica, enfocadas en tratar el 

problema del comunismo. De esta manera, y del trabajo de toda la semana se 

radicaron las siguientes conclusiones: a) Declararon que el liberalismo económico  

ya había cumplido su misión y que era impotente para resolver el problema social 

y contrarrestar el comunismo311 b)  la necesidad de  crear  ligas anticomunistas 

dentro del campesinado y los obreros “juramentándolos para que este siempre 
                                                            
308 Ibíd.,  p.  154. 
309 UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA. Medellín.  Febrero – Marzo. Talleres de la Editorial Sansón Medellín V. 2.  N 
4. 1938,  p. 6 – 8. 
310 Ibíd.,  p. 150 – 154 
311 Revista Javeriana. T. IX. N° 42. Marzo de 1938, p. 148 – 149. 
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listos a defender el orden social  cristiano”312.            c) En esta  semana se 

realizaron  profundos estudios,  que tenían como objeto eliminar del suelo 

colombiano al comunismo y a sus simpatizantes, y que según el clero  constituía  

el mayor azote de la nación313.  d) La creación de una cooperativa y fundación en 

Medellín de un restaurante para los obreros314. e) La implementación y 

organización sindical y gremial de los trabajadores315. f) la especialización de los  

sacerdotes en la creación y mantenimiento de  organizaciones sociales e) 

explicación del sistema de gobierno corporativo316. 

 

Para concluir este acápite, las Semana Sociales fueron utilizadas por la jerarquía 

eclesiástica para implementar  la A. C en las diferentes diócesis y parroquias del 

país. De manera que, en los lugares donde se realizaban se efectuaban toda una 

serie de actividades enfocadas en la implementación del sindicalismo católico en 

detrimento del sindicalismo Liberal y comunista, la vigilancia de los medios de 

comunicación, la conversión de la juventud, el problema educativo, la mujer, etc. 

De modo que, estas Semanas fueron utilizadas para contrarrestar las reformas  de 

secularización implementados en el periodo presidencial de Alfonso López 

Pumarejo, y estaban enfocadas en disminuir  las actividades de conversión del 

Estado Católico tradicional  a un Estado Laico moderno. Esta visión retomaba la 

corriente más intransigente del catolicismo del Siglo XIX.  
                                                            
312 UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA. Medellín.  Febrero – Marzo Talleres de la Editorial Sansón Medellín V. 2.  N 
4. 1938,  p. 154. 
313 Revista Javeriana. T. IX. . N° 42. Marzo de 1938, p. 148 – 149. 
314 Ibíd. 
315 “La II Semana Social de Colombia encarece a los  señores párrocos y a todos los católicos a que trabajen en 
organizaciones sociales, y en la organización de los obreros y campesinos. 1. En las fábricas y empresas urbanas o rurales, 
donde los patronos cumplan las exigencias de la justicias social y de la caridad social, siendo satisfactorio el nivel de vida 
de los trabajadores, no fomentar la fundación de sindicatos para evitar en lo posible el odio de clases que pudiera 
sobrevenir por mal entendimiento del espíritu de estas organizaciones o por cualquier forma extraña. 2. En las fábricas o 
empresas donde no se cumplan los postulados cristianos, no combatir los sindicatos existentes, a menos que sean 
abiertamente comunistas, y procurar que en ellos ingresen católicos firmes e influyentes que eliminen poco a poco a los 
comunistas. Si esto no fuere posible, fundar sindicatos católicos  que procedan a pedir las justas reivindicaciones de los 
trabajadores. 3. Fundar al lado de estos sindicatos servicios de crédito obrero y los más que sean aconsejables y 
provechosos, pues así la labor del proselitismo  será más eficaz. 4. En las parroquias rurales han de fundarse sindicatos 
agrícolas, aunque ellos no tuvieren por fin exclusivo defender a sus socios de injustas sociales, sino solamente fomentar su 
bienestar  moral y material. 5. Donde por cualquier motivo no sea posible o conveniente la fundación de sindicatos de orden, 
deben fundarse una cooperativa o cualquier otra institución en beneficio directo de los trabajadores. 6. Cuando se presentan 
conflictos entre el capital y el trabajo y las peticiones de obreros fueran injustas los católicos deben excluir a los agitadores 
perniciosos y trabajando porque las reclamaciones vayan por cauces legales hasta lograr conseguirlas”. EN: Universidad 
Católica Bolivariana..  Febrero – Marzo. Talleres de la Editorial Sansón Medellín. V. 2.  N 4. 1938,  p. 150 – 154. 
316 Ibíd. 
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3.2 CÍRCULOS DE ESTUDIO. 

 

Los Círculos de Estudio fue uno de los proyectos con más peso a nivel práctico 

para los dirigentes de la A. C. a la hora  de llamar a nuevos miembros jóvenes a la 

militancia, y de hacer que estos enfrentaran al error a través de la formación 

religiosa y de la enseñanza: 

 

 

 “Debemos a toda costa, ejercer más bien un apostolado positivo; 

dar a las almas una formación religiosa profunda que las arme 

contra los peligros y las haga vivir una vida fecunda y llena de 

amor. Esto no se consigue sino a base de formación doctrinal. 

Pero el Círculo de Estudios es la escuela de formación. El estudio 

no es el fin, sino el medio. Es preciso que las almas formen 

conciencia de su catolicismo para que lo amen y lo vivan”317.  

 

 

Incluso, estos Círculos de Estudio empezaron a realizar actividades en diferentes 

centros educativos que eran manejados directamente por la Iglesia Católica. Esto 

se puede observar en tres instituciones educativas: por un lado, la Escuela Normal 

de Varones de  Bogotá,   que para mayo de 1934 había organizado el Circulo de 

Estudios de Santo Tomas de Aquino, y que se transformó  en un  núcleo de la 

Asociación Interna de Juventud Católica (J. C)318. Por otro lado,  el Colegio 

Salesiano de León XIII, que se fundó en nombre de  San Juan Bosco,  y fue 

                                                            
317 Revista Oficial de la A. C. C.  Año III.  N° 33. Septiembre de 1936, p. 9 
318 Revista Oficial de la A .C. C.  Año I: N 6. Junio de 1934,   p. 135 – 136. 
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nombrado  protector y patrono319. Por último, los círculos de obreros y Yocistas de 

la Diócesis  de Medellín en los siguientes centros educativos: Colegio de San 

José, Colegio de la Presentación y en la Universidad Católica Bolivariana320.  

En este sentido, y para llevar a cabo esta tarea de lucha contra el error y la  

laicización del Estado de Colombia, los Asistentes de los Círculos de Estudios 

utilizaron una metodología basada en: a) Conferencias: “un miembro de un circulo 

de estudios, desarrolla una conferencia que se lee con reposo y convicción. La 

conferencia no debe ocupar el lugar preponderante - a lo más durará diez minutos 

- ya que no es sino un medio para el intercambio de ideas. La exposición  del tema 

ha de ser clara y debe hacer destacar el plan de trabajo, el encadenamiento de los 

conceptos”321. b) Conversación Dirigida: Conversaciones con una preparación 

anterior, a través de  un relator que guiaba  esta de tal forma, que no se desviara 

de la temática a trabajar “La persona encargada, llamémosla la relatora, comienza 

por hacer un esquema con divisiones muy claras y lógicas; trabajo preliminar 

importante, porque la conversación dirigida exige que se posea muy bien  el 

asunto; y las intervenciones del auditorio pueden presentar tópicos imprevistos; 

además, hay que estar muy alerta para conducir la conversación al punto 

deseado”322.  c) Conversación  Simplificada: El fin de esta era realizar preguntas 

en torno de la doctrina religiosa  “En cada pregunta esta contenido la respuesta y 

                                                            
319 Ibíd.  
320 “Círculos de estudio que se hacen semanalmente en las oficinas del Secretariado arquidiocesano: a) Lunes: de las 10 a 
las 11. Un grupo de señoritas de la alta sociedad que adelanta el estudio de la Acción Católica       b) Martes a las 10 a. m., 
se reúnen las señoritas de la elite apostólica en un total de 25 a 30. De este círculo han salido 5 señoritas para ingresar a 
distintas comunidades religiosas. El mismo martes a las 5 p. m., se reúnen las señoritas empleadas en número de 30 a 35. 
En este círculo se adelanta el estudio del protestantismo, valiéndose de la Pastoral del Excmo, señor Perdomo y del 
Catecismo Antiprotestante.  c) Miércoles a las 10 a. m., se reúne el círculo de señoritas catequistas. El mismo día a las 
cinco p. m. hay otro círculo para señoritas. d) Jueves a las 10 a. m., se reúne el círculo PIÓ XII integrado por señoritas 
salidas recientemente de los colegios. A las cinco y media de ese mismo día se reúne otro círculo de empleadas. e) El 
viernes a las 5 p. m., tienen reunión los círculos de estudio de los jóvenes. Asisten de 20 a 30. La mayor parte de ellos son 
jóvenes universitarios. f) El domingo a las 10 a. m., se reúnen las obreras de las fábricas, en sesión, dedicada cada 
domingo a un tema especial: religión, higiene, costura, economía doméstica, etc. 
Fuera del Secretariado se tienen semanalmente los círculos siguientes, cada semana: a) El del Colegio de San José dirigido 
Por los Hermanos. b)  El de la Presentación de las Hermanas. c) El de la Universidad Católica Bolivariana. d) El de jóvenes 
obreros, tres veces a la semana en la casa del Yocismo. e)Los segundos domingos de cada mes se hace por el Asistente 
Arquidíocesano el retiro mensual de las obreras en la casa de Ejercicios de San Vicente. Asisten de 100 a 120 obreras y 
durante el día de retiro se tienen círculos de estudio. ef Los primeros lunes de cada mes se tiene el retiro de las señoras de 
la asociación de Acción Católica en la casa de La Merced. Asisten de 40 a 50 señoras y se hacen círculos de estudio”. En: 
Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 71. Julio de 1940, p. 13. 
321 Revista Oficial de la A. C. C. Año III.  N° 33. Septiembre de 1936,  p.10 – 12. 
322 Ibíd.,  p.  11. 
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aprenden así a razonar sin fatiga. La que dirige el círculo de estudios en esta 

forma ha de tener mucha imaginación y preparar mucho su clase”323. 

    

Asimismo, los círculos de estudios tenían  un orden  de actividades en cada una 

de las sesiones. Es decir, es a través de estas acciones   que se implementa  la  

formación doctrinal: a) En un primer momento debía realizar una oración en 

común “hecha con fervor, indispensables para mantener el espíritu sobrenatural, 

fin principal de las sesiones”324. b)  realizaba la lectura de un pasaje del Evangelio  

que debía escucharse de pie. c) El Asistente eclesiástico o director realizaba una  

conversación  acerca del Evangelio. d) Leía el acta de la sesión anterior. e) 

Realizaba la conferencia escogida por el Asistente preparada con anterioridad. f) 

Realizaba una conversación sobre temas de actualidad. En séptimo lugar, se 

realizaban conclusiones  claras. Para terminar  la reunión del Círculo de Estudios, 

se  realizaba una Oración final y  promulgaba el Credo325. 

Ciertamente, y según el Asistente Eclesiástico Nacional de los Círculos de 

Estudios (1939),   Pbro. Julio Reina Páez, “los círculos de estudios tenían por 

objeto la formación de dirigentes y apóstoles convencidos, además de com-

plementar la educación religiosa recibida en los colegios.  Por esta razón los 

Círculos de Estudios era el primer paso para tener clases en el Colegio de 

Propagandistas de la A. C. C326 (tema que se explicara con mayor profundidad en 

el siguiente capítulo sobre medios empleados por la A. C).  Asimismo, buscaban la 

manera de hacer penetrar la idea cristiana en el medio social “y lograr que las 

energías de los hombres se rigieran por los postulados de la sana razón, 

                                                            
323 Ibíd., p.  12. 
324 Ibíd., p.  10. 
325 Ibíd.  
326“Para 1937  en su sede de la carrera 5.  número 10-75,de  Bogotá  ha empezado a funcionar el Colegio de  
Propagandistas católicos, integrado por un grupo de jóvenes que se propone trabajar en la difusión de la Acción Católica. 
De acuerdo con las bases constitutivas de esta organización se están dictando los cursos de formación religiosa los días 
lunes, martes y jueves a las seis p. m., y los cursos de acción católica y acción social los días miércoles a la misma hora. En 
la capilla del Convento de las Hijas de María Deificadora, el Excmo. y Rvdmo. Señor Asistente Nacional de la Acción 
Católica, dicta los sábados a las cinco y media las conferencias sobre preparación para el apostolado, a las cuales 
concurren» además de los propagandistas, las juntas directivas nacionales y arquidiocesana de las cuatro asociaciones. 
Terminada la conferencia el Excmo. Señor Arzobispo da a los concurrentes la Bendición con el Santísimo Sacramento” EN: 
Revista Oficial de la acción Católica Colombiana. Año: IV. N° 37. Abril de 1937, p. 23 
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iluminada por la fe en Dios, por la esperanza en Cristo y por la caridad que cumple 

los preceptos divinos, para mostrarse consecuente y lógica”327. 

Para concluir, el círculo de estudio fue  uno de los mecanismos  utilizados por la A. 

C. C en el reclutamiento de jóvenes militantes. El medio de accionar en primera 

instancia  fue  la creación de dichos círculos en los colegios. En segunda 

instancia, y después de salir del colegio, los militantes podían recibir una 

formación especializada en el Colegio de Propagandistas. Este proyecto tenía 

como objetivo central   la creación de laicos aptos para el manejo y administración 

de medios de comunicación (prensa, radio, cine) vigilados por la A. C. C en una 

campaña de recristianización en todo el país.  

 

 
3.3  LA ACCIÓN CATÓLICA  Y LAS VOCACIONES SACERDOTALES.  
 

Uno de los mecanismos o medios de accionar de la Acción Católica en Colombia  

entre  las décadas de 1930-1940, fue  la creación  de un proyecto, con el que se 

implementaba la ejecución y sostenimiento de las Vocaciones  Sacerdotales, a 

través de donaciones y actividades auspiciadas por miembros de organizaciones 

Laicales. Por otro lado, este proyecto fue promovido por la Conferencia Episcopal 

Colombiana y las diferentes directivas de la Acción Católica a través de la Revista 

Oficial de la A. C. C y de   la celebración de las Semanas  Pro seminarios en 

diferentes  lugares del  territorio y claustros del clero,  siguiendo la Encíclica de Pío 

XI Ad Catholici Sacerdotii del 20 de Diciembre de 1935328. Asimismo, fue realizado 

para  auxiliar, sostener, y financiar, el estudio de  jóvenes que se preparaban para  

la creación de  organizaciones misionales,  juveniles y estudiantiles de la A. C.   

 

 

 
                                                            
327 Revista Oficial de la A. C. C. Año VI.  N° 58. Junio de 1939, p. 176. 
328EN:http://www.vatican.va/holy_father/pius_xi/encyclicals/documents/hf_p-xi_enc_19351220_ad-catholici-
sacerdotii_sp.html.  Consultado Diciembre de 2010. 
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3.3.1  La Encíclica Ad Catholici Sacerdotii de Pío XI  y El proyecto de 
sostenimiento de las  Vocaciones Sacerdotales de la A. C. 

 
El 20 de diciembre de 1935 el papa Pío XI divulga públicamente la encíclica Ad 

Catholici Sacerdotii, orientada en el reconocimiento e importancia del sacerdocio 

en la sociedad moderna; además de la creación, sostenimiento y mejora en los  

Seminarios  regionales, para la implementación de las vocaciones sacerdotales en 

las diócesis de los diferentes  países: 

 

 

“ […] Y siempre que la solicitud pastoral nos mueve a 

considerar más en particular los intereses y las necesidades de la 

Iglesia, nuestra atención se fija, antes que en ninguna otra cosa, 

en los sacerdotes y en los clérigos, que constituyen siempre el 

objeto principal de nuestros cuidados. Prueba elocuente de este 

nuestro especial interés por el sacerdocio son los muchos 

seminarios que, o hemos erigido donde todavía no los había, o 

proveído, no sin grande dispendio, de nuevos locales amplios o 

decorosos, o puesto en mejores condiciones de personal y medios 

con que puedan más dignamente alcanzar su elevado 

intento.[…]”329. 

 

 

Ahora bien, el sacerdote según esta encíclica papal era el principal apóstol en el 

reinado de Jesucristo, promovedor de la educación cristiana de la juventud y de la 

niñez, contribuía  en  la mitigación de los conflictos sociales “predicando la 

fraternidad cristiana, recordando a todos los mutuos deberes de justicia y caridad 

evangélica, pacificando los ánimos exasperados por el malestar moral y 
                                                            
329Ibíd.  
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económico, señalando a los ricos y a los pobres los únicos bienes verdaderos a 

que todos pueden y deben aspirar”330; el sacerdote es, finalmente, el difusor de la 

cruzada de expiación y de penitencia “para reparar las blasfemias, 

deshonestidades y crímenes que deshonran a la humanidad en la época 

presente”331. En otras palabras, el sacerdote era la ficha más importante en el  

interior de  la sociedad y   de la Acción Católica. En primer lugar, era difusor de la 

Ideología cristiana,  en segundo lugar, fue representado como símbolo de 

“santidad y divinidad”. En tercer lugar,  fue utilizado como mecanismo para mitigar 

los “males” de la sociedad moderna, y contrarrestar movimientos ideológicos que 

atentarán con la estabilidad de la Iglesia Católica.  

 

De esta manera, y dada la importancia del sacerdote en la maquinaria interna de 

la Iglesia, los  candidatos a sacerdotes debían tener en los seminarios una 

formación especial y adecuada, preocupación que venía dominando el 

pensamiento de las altas esferas de la Iglesia Católica:  

 

 “La Iglesia Universal sabe muy bien que, si las condiciones 

religiosas y morales de los pueblos dependen en gran parte del 

sacerdocio, el porvenir mismo del sacerdote depende de la 

formación recibida, [...] Por eso la Iglesia, guiada por ese divino 

Espíritu, ha querido que en todas partes se erigiesen seminarios, 

donde se instruyan y se eduquen con especial cuidado los 

candidatos al sacerdocio”332. 

 

Para concluir, es a partir de esta encíclica papal que se realiza la implementación 

de un proyecto que tenía como objeto  la creación y  sostenimiento  de las 

vocaciones sacerdotales. Incluso, la A. C se encarga de la instauración  y 

fortalecimiento de Seminarios en los distintos países.  
                                                            
330Ibíd.  
331Ibíd. 
332 Ibíd.  
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3.3.2  La Acción Católica Colombiana y la implementación de las Semanas 
Pro Seminarios.  

 

En Abril de 1937 se publico un artículo sobre las vocaciones sacerdotales  en la 

Revista oficial de la A. C. C333. En este artículo se explica la necesidad que tiene  

la Acción Católica en la implementación de un proyecto con participación de los 

seglares en la ampliación del clero secular y regular de la jerarquía eclesiástica 

colombiana: 

 

“[…] y ciertamente el premio más rico de esta actividad es 

precisamente la abundancia, en verdad admirable, de vocaciones 

sacerdotales y religiosas que van floreciendo en el seno de sus 

organizaciones juveniles, mostrando con esto que son no sólo un 

terreno fecundo de bien, sino una parcela bien custodiada y bien 

cultivada, donde las flores más bellas y más delicadas pueden 

desarrollarse sin peligro. […] Sientan todos los adscritos de la 

Acción Católica el honor que con esto recae sobre su asociación y 

persuádanse de que los seglares católicos de ningún otro modo 

mejor participarán a la alta dignidad del real sacerdocio que el 

Príncipe de los Apóstoles atribuye a todo el pueblo de los 

redimidos, que colaborando a este acrecentamiento de las filas del 

clero secular  y regular334.  

 

Posteriormente, el Cardenal Guiseppe Pizzardo335 envío desde el Palacio Calixto 

de Roma una carta en 1939, que iba dirigida a  la Revista Oficial de la A. C336. En 

                                                            
333 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N°37. Abril de 1937,  p. 8. 
334 Ibíd. 
335 “Cardenal Guissepe Pizzardo, Nacido en Savona (Italia), estudió en la Pontificia Universidad Gregoriana , Pontificio 
Ateneo S. Apolinar , y la Pontificia Academia Eclesiástica , antes de ser ordenado un sacerdote de 19 de 
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este escrito, se  realizó una explicación detallada  de la importancia de que los 

miembros de la A. C se inscribieran para realizar la  obra de Vocaciones 

Sacerdotales en sus respectivas parroquias.  De manera que,  cada una de las 

Asociaciones de esta organización seglar, debía realizar actividades 

especializadas según su desempeño. En verbigracia, la Asociación de Hombres 

Católicos “puede contribuir a la labor, de ilustrar las [benemerencias], dignidad y 

necesidad del sacerdocio católico. Los caballeros pertenecientes a la Acción 

Católica depende  hacerse un deber de manifestar respeto y veneración al 

sacerdote, de mantener y acrecentar su prestigio”337. Igualmente, la Asociación de 

Mujeres Católicas tenía como objetivo “recristianizar”  a las madres católicas y por 

ende a la familia  “y ello significa coadyuvar; grandemente a la Obra de las 

Vocaciones Eclesiásticas, puesto que éstas florecen generalmente en el ambiente 

familiar cristiano y suele ser dulce privilegio de la madre el adivinarlas y cuidarles 

desde el primer momento”338. Asimismo, la Juventud Masculina, contribuía a la 

causa por medio de la educación espiritual inculcada a sus miembros, y por la 

creación de centros Internos de la A. C en los Colegios y demás centros 

educativos, de modo que se  “completará y perfeccionará la educación religiosa y 

moral de los jóvenes estudiantes para prepararlos al apostolado, además de crear  

el clima favorable para que en él germinen las vocaciones sacerdotales […].”339.  
Pues bien, como consecuencia directa, el Asistente Eclesiástico de la A. C. C.  

Juan Manuel González Arbeláez, convocó para el mes de junio de  1940 a  los 

                                                                                                                                                                                     
septiembre , 1903 . Desde 1908 a 1909 , lo hizo pastoral trabajo en Roma y sirvió en la Secretaría de Estado del 
Vaticano . Pizzardo fue elevado al rango de Monseñor , junto con el secretario de la nunciatura en Baviera , el 07 de 
junio de 1909. En la Congregación para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios , fue nombrado: El subsecretario ( 1920 ), 
Suplente ( 1921 ), y secretario (1929 ). Se convirtió en un protonotario apostólico de 11 de enero , 1927. El 28 de 
marzo , 1930 , fue nombrado Arzobispo titular de Ciro, y más tarde Arzobispo titular de Nicea '''en los siguientes 22 de abril , 
por el Papa Pío XI . Pizzardo recibió su consagración episcopal el 27 de abril de ese mismo año de Eugenio Pacelli, el 
cardenal , con el arzobispo Giuseppe Palica y Francesco Marchetti Selvaggiani- que actúa como co-consagrantes . Fue 
nombrado Presidente de la Comisión Pontificia para Rusia de 21 de diciembre , 1934 , y asistente en el trono papal el 19 de 
enero , 1936 . Fue creado cardenal sacerdote de'' S. María en Via Lata ''por Pío XI en el consistorio del 13 de 
diciembre , 1.937 .Pizzardo fue Prefecto de la Congregación de Seminarios y Universidades de 14 de marzo , 1939 hasta su 
dimisión el 13 de enero , 1968 . Fue nombrado Secretario del Santo Oficio (el equivalente moderno de Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe ) el 16 de febrero , 1.951 , renunciando el 12 de octubre , 1959 . cardenal obispo de 
Albano, de 21 de junio , 1948 , asistió a el Concilio Vaticano II” . EN (Línea) : http. triplatas. com  Consultado diciembre de 
2010.  
336 Revista Oficial de la A. C. C. Año VIII. N° 79. Marzo de 1941,  p. 78 – 79. 
337 Ibíd.,  p. 78 - 79 
338 Ibíd.  
339 Ibíd.  
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distintos  Comités de la   A. C,  para que por medio de su intervención se   

realizarán diferentes actividades en pro de las Vocaciones Sacerdotales340,  entre 

las principales se puede distinguir: a) Ayudar con la limosna en las distintas  

eucaristías b) Que los comités ayudarán a organizar las semanas Pro Seminarios 

c) “Fomentar y desarrollar cuanto se refiera, a colectas encaminadas a fundar o 

sostener becas. d)  Final y principalmente, predicar y enseñar constantemente el 

valor de las vocaciones, y divulgar cuanto se pueda con propaganda hablada y es-

crita la obligación que tienen los fieles de coadyuvar en la obra divina de las 

vocaciones”341.  

 

Ahora bien, entre septiembre y octubre  de 1940, se inician las primeras 

actividades Pro seminarios por parte de algunas parroquias del territorio nacional, 

como se explicará a continuación: 

 

En primer lugar, se observa el caso de la parroquia de Ubaté (Cundinamarca), en 

donde se realizo del 1 al 8 de septiembre la semana Pro seminario, liderada por 

las diferentes Asociaciones de la A. C342. Las actividades se pueden resumir en 

las siguientes conferencias: a) Fue una semana dedicada a la explicación 

“objetiva” de la relación y  ayuda que presta la A. C al aumento de las Vocaciones 

Sacerdotales. b) Conferencias realizadas a niños y jóvenes de escuelas y colegios 

de ambos sexos, enfocadas en mostrar la iniciación  de la vocación sacerdotal a 

través de la madre cristiana, del hogar católico, de los maestros y por último de la 

formación en el seminario343.  Asimismo, fue una semana de recogimiento  y 

oración, con especial desarrollo de actos públicos como: el rosario, misas mañana, 

tarde y noche, mortificaciones, comuniones masivas, y demás ritos simbólicos 

católicos344. Estos actos tenían como objeto pedir por la multiplicación y aumento 

de las vocaciones sacerdotales. Igualmente, se realizaron toda una serie de actos 

                                                            
340 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 71. Julio de 1940, p. 17. 
341 Ibíd.  
342 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VII. N° 74. Octubre de 1940,  p. 165. 
343 Ibíd. 
344 Ibíd.  
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para el recaudo de dinero en pro de los seminarios “se recogieron las limosnas 

que dieron los fieles en dos domingos, más en una sesión lírico-musical, y en las 

conferencias, que arrojaron la cantidad de $ 70.00”345.  

 

En segundo lugar, el 29 de septiembre, se llevó a cabo la Semana Pro Seminario 

en el municipio de la Mesa (Cundinamarca)346. Durante la semana anterior, el 

Comité Pro Vocaciones Sacerdotales  realizo toda una serie de actividades que 

dieron como resultado el  recaudo de $ 150 pesos:  

 

“1. Actos de piedad: Celebración de una solemne misa dialogada 

por las Intenciones del seminario y por la santificación del clero; 

hubo cerca de trescientas comuniones y predicó sobre el tema de 

la vocaciones sacerdotales el R. P. Andrade, S, J, En la misa 

parroquial también sobre el mismo tema el R. P. Andrade. 2. 

Recolección de fondos: se organizó un festival en el que tomaron 

parte todos los Comités de la A/ C. parroquial, el Colegio de la 

Presentación y densas organismos parroquiales. 3. Por la noche 

se llevó a cabo una velada en la que participaron los colegios de 

La Presentación, el Provincial de Tequendama, la Escuela -Taller 

y  un grupo de señoritas y señores de la sociedad”347. 

 

 

En tercer lugar, para el 7 de octubre de 1940 en la ciudad de Bogotá en la 

Parroquia de Santa Teresita del Niño Jesús, se realizaron diferentes actividades 

en una semana de Acción Católica Pro seminario, teniendo como resultado el 

recaudo de $ 175 pesos y la participación de las distintas  Asociaciones (M. C; H. 

C;. J. C; J. C. F y de la Cruzada Eucarística - C. E-). Las actividades que se 

                                                            
345 Ibíd.  
346 Ibíd.  
347 Ibíd.  
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perpetraron durante toda la semana fueron realizadas con ayuda de las Hermanas 

de la Presentación   en el siguiente orden: 

 
“a) Domingo 25. A las tres de la tarde gran concentración de todos 

los elementos de Acción Católica de la Parroquia (Hombres, 

mujeres, jóvenes, señoritas, niños y niñas).  c) Lunes 26. (Dia de 

las niñas). 7 y media. Misa y comunión general de todas las niñas.  

2 p. m. Concentración general de niñas. Temas: Cruzada 

Eucarística c) Martes 27. (Día de los niños) el mismo programa del 

día anterior d) Miércoles 28. (Día de las señoritas). El mismo 

programa del día anterior, pero la concentración a las 7 p. m. 

Temas: Papel de la joven en su correspondiente ambiente de vida. 

e) Jueves 29. (Día de los jóvenes). El mismo programa del día 

anterior. Temas: Papel del joven en su correspondiente ambiente 

de vida. f) Viernes 30. (Día de las mujeres). El mismo programa 

del día anterior. Temas: Papel de la mujer en su ambiente de vida. 

Papel de la mujer en relación con la educación de sus niños. g) 

Sábado 31. (Día de los hombres). El mismo programa del día 

anterior. Temas: Papel del hombre en su ambiente de vida; en 

relación con la educación de sus hijos; en relación con el capital y 

el trabajo. h) Domingo 1.  Culminación de la comunión general y 

bazar por A. C. Por la noche función dramática a beneficio de la A. 

C y de los Seminarios”348  

 

Para concluir, es a partir de la década del 40’ y a  través de las diferentes 

Asociaciones de la Acción Católica Colombiana,  que se llevaron a cabo  toda una 

serie de actividades  en distintos lugares del territorio nacional, que tenían como 

objeto reunir fondos para las vocaciones sacerdotales y los distintos seminarios. 

                                                            
348 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VII. N° 74. Octubre  de 1940,  p. 164.  
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Asimismo, era la oportunidad para realizar  la convocatoria de los buenos católicos 

en el apostolado seglar  y en la búsqueda del reinado de Cristo.  

 

3.4.  ACCIÓN CATÓLICA Y LOS MEDIOS DE  COMUNICACIÓN.   
 
Los medios de comunicación fueron utilizados durante el siglo XX  con diferentes 

intereses de poder a nivel político - social. De manera que, la Iglesia Católica 

aprovechando la difusión a las masas de estos medios (Radio, Prensa y 

Cinematografía) los utilizó como mecanismos de accionar frente  a los enemigos 

que nombraba la encíclica de 1864  de Pío IX Quanta Cura  y el decálogo el 

Syllabus (liberalismo, racionalismo, protestantismo, masonería,  etc) además, de 

ser  medios de  adoctrinamiento.   

En este sentido, la prensa y la radiodifusión fueron mecanismos o medios de 

accionar de la A. C a nivel Internacional. Esto se observa con la creación de Radio 

Vaticano el 12 de Febrero de 1931, cuando por primera vez el Papa Pío XI habla a 

todo el mundo por medio de este medio de comunicación: 

 

 

“El  coraje de sentirse miembro de esta gran familia he aquí una 

de las notas esenciales de este acontecimiento para la mayor 

parte de los oyentes. Esta comunicación radiofónica, que por la 

primera vez, reunió en un minuto, los centenares de millones de 

católicos dispersados sobre la tierra, en las grandes ciudades, 

como en el campo, entre las naciones más civilizadas del globo, 

como en las más apartadas regiones misioneras perdidas entre los 

primitivos, daba la conciencia de una vasta familia cuyos hijos, en 

todo los países, escuchaban la voz del Padre que exhorta y que 
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bendice […] R. P GIANFRACESCHI S. J Director del Radio 

Vaticano”349.  

 

Igualmente, cuando se crea y organiza la A. C en Colombia se implementa todo un 

proyecto, para la creación de Radiodifusoras en distintos lugares del territorio, con 

los cuales  aumentó  considerablemente  la influencia de la religión en las 

vivencias diarias de los individuos. Esto se observa en la creación de la Hora 

Católica en diferentes radiodifusoras de Colombia.  Además, fue  un mecanismo 

defensivo y  de reacción frente a los diferentes movimientos ideológicos que 

venían efectuándose en Colombia, sobre todo en lo referente a la  laicización del 

Estado que quería implementar el Partido Liberal. 

 
 
3.4.1  La Acción Católica Colombiana  y la Radiodifusión.   
 
El proyecto de crear la radiodifusión  al servicio de la Iglesia en Colombia nace en 

el curso de A. C  de enero de 1934,  que realizó  el jesuita  Fernández Pradel a los  

130 sacerdotes y demás presentes. De hecho, esta idea fue lanzada por el Dr. 

Eduardo León Ortiz (Presidente de la Propagación de la Fe)350, y que se 

materializó con el envió de un memorial al arzobispo de Bogotá, Ismael Perdomo,  

en el que se pedía a cada uno de los asistentes de la reunión una cuota mínima 

de 10 pesos para la creación de la Primera radiodifusora en Bogotá. De igual 

modo, lo hizo  el Asistente Eclesiástico Nacional y de Bogotá Monseñor Luis 

Concha, quien dirigió una carta a  los obispos, párrocos y vicarios apostólicos de 

todo el país para que entregaran como cuota mínima 10 pesos351. Es decir, la A. C 

hizo una recolecta a nivel Nacional para dar funcionamiento al proyecto de tener 

en su poder y  manipulación este medio de comunicación. De manera que, al 

tenerlo a su servicio pudiera contrarrestar el lenguaje y acciones de sus 
                                                            
349 Revista Oficial de la A. C. C. Año IV. N° 34. Enero de 1937,  p. 11 – 12. 
350 Revista Oficial de la A. C. C. Año I. Marzo – Abril. N 3 y 4, 1934,  p. 75. 
351 Ibíd., p. 75 – 76. 
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“enemigos” y controlar a la sociedad en sus parámetros de moralidad y recato: “La 

A. C. C se propone organizar equipos para difundir los principios católicos, para 

defender  la Iglesia contra los ataque s de sus adversarios, para señalar el valor 

moral de las películas que lleguen a Colombia y para ilustrar y entretener a todos 

los colombianos con emisiones de Conferencias monólogos, comedias, cantos y 

música. Todo escogidisimo352.  

 

Incluso, para   finales de julio  de 1934,   inicia por medio de la estación 

radiodifusora H. K. F “La Voz de Bogotá”, una hora de transmisión semanal 

denominada la Hora Católica, perteneciente y administrada por la Acción Católica 

como medio de difusión y móvil ideológico de la jerarquía eclesiástica. Este primer 

programa de radio lo llevó a cabo Monseñor Luis Concha, explicando el 

funcionamiento, estructuración, fines y  significado de la A. C353. Asimismo, emitió 

un discurso intransigente  en el que explicaba claramente el objetivo principal de la 

A. C, como un medio de contrarrestar al liberalismo  y Laicismo  de Alfonso López 

Pumarejo: 

 

“¿Pero qué sucede? Una multitud de cosas han contribuido a que 

las verdades cardinales  no brillen con plena luz en los 

entendimiento, la verdad cristiana, la verdad salvadora, no ejerce 

sobre todo el influjo de otros tiempos y reconoce un verdadero 

paganismo, es decir, vuelve a primar la sensibilidad sin freno y el 

culto a la materia. Se entroniza el laicismo, es decir, el descuido 

sistemático de todo lo espiritual, de lo que hay más allá de la vida 

presente, de las verdades cristianas ¿A dónde iremos a parar si no 

nos detuviéramos a tiempo en este camino? A la barbarie al caos, 

                                                            
352 Ibíd.  
353 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Julio. N 7. Bogotá, 1934,  p. 185 – 186. 
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a la perdida de lo que se ha conquistado veinte siglos de 

civilización cristiana”354. 

 

Es más, para el mes de noviembre, la Acción Católica Colombiana y la Jerarquía 

Eclesiástica contaba de dos horas semanales en dos  radiodifusoras diferentes: 

por un lado, el  martes por la H. F. K  “La Voz de Bogotá”, y por otro  los viernes 

por la H. J. JABH “La Voz de la Víctor” de 6 a 7 de la noche355.  

 

Gracias a estas vinculaciones,  el Comité de Propaganda de  la A. C, invitó el 9 de 

noviembre de 1934 al Obispo de Santa Rosa de Osos, Miguel Ángel Builes,  para 

dar una conferencia sobre Vocaciones Sacerdotales en  la radiodifusora La Voz de 

Víctor356.  Esta conferencia se enfocó en una serie de aspectos, que tenían como 

fin la vinculación de jóvenes al sacerdocio, enaltecer la labor del sacerdote (que 

era comparado con Jesucristo y Dios)357, además de la obligación que tenían las 

madres adinerada o pertenecientes a la alta sociedad de entregar y sostener  las 

vocaciones sacerdotales: 

     

 

“[…] es preciso trabajar por las vocaciones sacerdotales y 

misioneros; es preciso formarlas, cultivarlas, fomentarlas y 

ayudarlas a llegar a su coronamiento. Esta misión corresponde, 

ante todo a las madres. Felices las madres que den la vida a un 

sacerdote. ¡Comprendieran lo sublime de su misión! Desde la 

eternidad Dios ha escogido a esa mujer afortunada para que  

encerrará  en sus entrañas y alimentará con su propia sangre, 

                                                            
354 Ibíd., p. 185 – 187.  
355 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I: Diciembre. N 12. Bogotá: 1934, p. 309.  
356 Ibíd., p.  309 – 315. 
357 “[….]El sacerdote es el mejor embajador de Dios, el sacerdote es otro Cristo, el sacerdote es otro Jesús, que quiere 
decir salvador, el sacerdote es el pontífice de la nueva Ley, el sacerdote es la luz en las tinieblas, es la sal contra la 
corrupción,  es el ángel que anuncia el reino de Dios, es el heraldo de la paz y el bien, es el llavero divino que curara las 
almas  de las puertas del abismo y les abre las puertas terrenales de la mansión de luz inextinguible y de paz sin término: el 
sacerdote sobre la tierra es otro Dios”. EN: Ibíd. 
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recostará en su regazo y criará con las leches de sus pechos a 

ese niño que mañana será el engendrador de Cristo en los altares 

y de la vida divina en las almas. ¡Mujer afortunada la madre de un 

sacerdote! Será como María, la Madre de Jesús, la creadora de un 

sol que brillará después como el sol en perpetuas eternidades. 

 

Esta misión corresponde a aquellos a quienes Dios favoreció con 

bienes de fortuna. ¡Cuántas damas ricas no saben en que emplear 

su dinero! ¡Cuántos matrimonios sin hijos y llenos de riquezas no 

caen la cuenta en que podían formar uno o más sacerdotes que 

sean como hijos suyos por adopción y formación sacerdotal¡”358  

 

 

Posteriormente,  el 8 de marzo de 1936 se llevó a cabo la creación de la 

Radiodifusora “La Voz de Colombia”, que fue inaugurada con   los discursos de los 

Srs. y Drs.  Fabio Lozano Torrijos, Emilio Ferrero y Cipriano Ríos Hoyos (gerente) 

359; radiodifusora que se convertiría en una de las más importantes del país y que 

podía escucharse en otras partes del mundo debido a la tecnología con la que 

había sido implementada360.   

 

Esta radiodifusora fue  apoyada por el Partido Conservador Colombiano, como se 

demuestra en la fundación de un programa denominado “La Hora conservadora”, y 

que inicio funciones el 14 de marzo de 1936 con un discurso de Laureano Gómez 

y Francisco Paula Pérez361. De hecho, para el 18 de marzo el leopardo Dr. 

Augusto Ramírez Moreno atacaba el proyecto reformatorio de la constitución  y 

                                                            
358 Revista Oficial de la A. C. C.  Año I: Diciembre. N 12. Bogotá: 1934, p. 309 – 315.  
359 “La Voz de Colombia, es, según las declaraciones de su gerente el doctor Ríos Hoyos, una entidad al servicio de la 
cultura colombiana, y desde sus estudios, instalados con los últimos adelantos técnicos, aspira  a irradiar todos los matices 
del arte musical, todas las divulgaciones de carácter científico y toda la información nacional y extranjera de interés 
general”. EN: Revista Javeriana. T. V. N° 23. Abril de 1936,  p. 220. 
360 Ibíd., p.  220 
361 Ibíd., p.  216. 
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encarecía a los colombianos a no obedecer leyes injustas362. Esta propuesta fue 

vista por parte del partido liberal como un ataque directo por los opositores del 

gobierno. De manera que, el ministro de correos y telégrafos Hernán Salamanca  

dicto una resolución, en la cual se multaba a la radiodifusora La Voz de Colombia 

por un valor de $ 500 pesos por haber transmitido esa conferencia que en su 

concepto incitaba “al desconocimiento de las autoridades y el desobedecimiento 

de la ley”363.  Como consecuencia, la radiodifusora con ayuda del Partido 

Conservador optaron por  realizar dos acciones: por un lado, el Partido 

conservador  en su organización interna reunió el dinero para pagar la multa. Por 

otro lado, el directorio conservador apeló ante el presidente, el cual se solidarizó 

del todo con su ministro364.  

 

Consecutivamente, el 23 de enero de 1937365, y después de haber negociado con 

la radiodifusora La Voz de Colombia, se  llevó a cabo a las 6 pm el primer 

programa de La  Hora Católica,  a cargo del padre Luis Pérez Hernández,  quien 

realizó un discurso en el que mencionaba la importancia de apoderarse y manejar 

estos medios de comunicación a favor de la Iglesia y en contra del error:  

  

“[…] Hoy día la radio es un medio poderoso para llegar a muchas 

vacios, hacer frente a muchas dificultades, difíciles de vencer, don 

[es casean]  los sacerdotes, y para hacer extensiva la explicación 

de las enseñanzas y prácticas religiosas  a mayor número de 

personas, ya que los enemigos  se valen de la Radio  para 

impugnar a la Iglesia y para difundir por doquier  el error, justo es y 

casi indispensable  que los católicos se sirvan del mismo 

                                                            
362 Revista javeriana T. V. Mayo de 1936. N° 24. P. 296. 
363 Ibíd., p. 296 – 297. 
364 Ibíd. 
365 “Esta información se puede obtener por medio de la Carta que envía Enrique Tobar y Tobar Secretario Nacional de la 
Junta Ejecutiva Nacional de A. C,   Al Asistente Eclesiástico de Nueva Pamplona Canónigo Dr. José Trinidad Landazábal, 
en la cual avisa de la transmisión de la Hora de la A. C. C, la cual tendía lugar los martes de cada semana de 6 – 7 Pm  por 
dicha estación. Además de la  próxima transmisión  de la  Hora Apologética”. […] EN: La Unidad Católica. Arquidiócesis de 
Nueva Pamplona. Año 55. N° 1940, Enero 30 de 1937, p. 55. 
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prodigioso descubrimiento para salir a la defensa de la religión, 

esclarecer la verdad y hacer que resuene la Voz católica allí donde 

ha resonado el insulto y la calumnia y la blasfemia de los 

enemigos de Cristo”366.  

 

 Por otro lado, para julio de 1937, con una ceremonia precedida por Ismael 

Perdomo,  se efectuó la consagración del Sagrado Corazón de Jesús en los 

estudios de la emisora La Voz de Colombia367. Así, se entronizaba este símbolo 

en la emisora, convirtiéndose en el guardián del Reino de Cristo en Colombia, y 

acto de  muestra del  sentimiento de la nación entera.  Al comenzar  el acto, el 

locutor de la radio estación  lo describía  con las siguientes  palabras: 

 

 

“La Voz de Colombia interpretará así el sentimiento de la nación 

entera. Colombia, unánimemente católica, rendirá hoy un acto 

público de fe a Jesús, Hijo de Dios; la Voz de Colombia surcará   

los espacios llevando a todo hogar colombiano su mensaje, 

porque en todo hogar colombiano, como católico y cristiano, está 

el Sagrado Corazón de Jesús entronizado por derecho como Rey, 

[…] La Voz de Colombia traspasará los límites propios e irá a decir 

a los países del extranjero cuál es la fe y cuál es el credo y cuál es 

el Dios que adoran todos sus hijos. De hoy en adelante la Voz de 

Colombia será más auténticamente la voz de Colombia católica”368 

 

Para terminar  la ceremonia, Ismael Perdomo se refería a esta obra  como una de 

las más importantes de la A. C,  con la cual se trazarían los principios católicos a 

las masas por su alcance a nivel local, regional e internacional. Además de ser un 

                                                            
366 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 55. N° 1941. Febrero 6  de 1937,  p. 71. 
367 Revista Javeriana. T. VIII. N° 37. Agosto de 1937,  p. 164 – 165 
368 Ibíd.    
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medio para luchar contra el mal y los errores implantados por los enemigos de la 

religión católica  que se habían  tomado al país: 

 

 

“[…] una institución como la del radio; presidida por la imagen de 

Jesucristo Nuestro Señor, ha de producir optimos frutos en la 

siembra de la verdad, del arte y de las industrias, y abundante bien 

en las almas, ya que El mismo quiso llamarse el Camino, la 

Verdad y la Vida, y lo es en realidad, así como es también la Luz 

que brilla en las tinieblas. El radio, de suyo, es una institución 

indiferente que puede utilizarse para el bien y para el mal. Cuando 

se consagra a la difusión de la verdad, a la defensa de los 

principios religiosos, a la propaganda de las doctrinas sanas, del 

progreso y de la cultura bien entendidos, […] y aun proporcionar a 

los radio oyentes ratos de solaz y de honesta recreación, 

trasmitiendo música selecta y cánticos que sean por lo menos 

indiferentes y amenos; pero su fin principal debe buscarse en el 

perfeccionamiento de los espíritus para el bien moral. Entonces es 

tanto más incalculable el bien que hace, cuanto su radio de acción 

se extiende a muchas poblaciones, a muchos hogares y aun a 

países extranjeros. 

Por el contrario, si se propone la difusión del error y propaganda 

de la inmoralidad, no se pueden medir el daño que hace y los 

escándalos que produce, y es entonces tremenda la 

responsabilidad de quienes se convierten en  apóstoles del mal,  

[…] Este abuso del radio provienen la precocidad de la malicia y el 

rápido desarrollo de los vicios que traen como consecuencia la 
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realización de la amenaza fulminada por el divino Maestro sobre 

los escandalosos”369. 

 

 

Para concluir, esta ceremonia y entronización del  Sagrado Corazón de Jesús en 

la emisora La Voz de Colombia, y  precedida por el Arzobispo de Bogotá, fue en 

verbigracia  uno de  los medios y  de las obras más importantes  que se 

implementó en el proyecto  de  la A. C.  Es decir, esta idea de Ismael Perdomo fue 

la misma que se había realizado en diferentes Horas de A. C del país fue un 

discurso intransigente que buscaba el control de  los medios de comunicación  

para una cruzada en contra de la inmoralidad implantada por los enemigos. En 

efecto, es un acto por parte de la jerarquía eclesiástica en defensa  de la religión, 

pero que se convirtió en un  ataque a los  diferentes sectores de la sociedad 

(masonería, liberalismo, protestantismo, comunismo, racionalismo espiritismo, 

etc.). Asimismo, se convirtió en uno de los medios por el cual la Iglesia católica le 

daba abertura al hispanismo, además apoyaba directamente al régimen 

Franquista. 

 

 

3.4.1.1  La Hora Católica en Diócesis de Colombia.  
 

En diferentes lugares del territorio colombiano se llevó a cabo la fundación de la 

Hora Católica, mecanismo utilizado por la jerarquía eclesiástica para tener una 

influencia directa sobre la población y de esta manera implementar un movimiento 

que cubriera a la mayor cantidad de personas posibles, para que militaran en 

contra de la inmoralidad y a favor de la Iglesia Católica.   

 

En la ciudad de Manizales  y por la emisora Ecos del Oriente se fundó para abril 

de 1935  la Hora Católica, actividad llevada a cabo por el Pbro. Alfonso de los 
                                                            
369 Ibíd.    
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Ríos Cok y de carácter oficial por haber sido fundada por el Superior Jerárquico de 

la Diócesis de Caldas370. Para 1941 esta emisora realizaba programas 

especializados, entre los más reconocidos  se encuentra  “La Hora 

Antiprotestante”371, que nació como consecuencia de la creación en el sur de 

Colombia de una emisora protestante. Por otro lado, el caso de Norte de 

Santander es claro.  En el mes de enero de 1939  se llevó a cabo la bendición e 

inauguración de la estación Radio – Pamplona, organizada y dirigida por el Sr. 

Carlos Mendoza B.  El  R. P Pedro Fernández dio una conferencia sobre música y  

la orquesta de Gabriel Mendoza, realizó un programa musical dedicado al maestro 

José Rozo Contreras372. Esta radiodifusora nació  debido al interés de los señores 

Paul Strong y Carlos Mendoza Bautista, quienes importaron de Estados Unidos un 

aparato emisor. Fue una empresa comercial, instalada en el Barrio el Carmen de 

Pamplona, y que transmitía programas culturales, artísticos y religiosos373.  

Asimismo,  la creación en 1941 de  la Hora Católica en la emisora La Voz de 

Cúcuta374, de la cual era propietario el  Sr José Alejandro Sánchez, y que estaba 

ubicada en  la parroquia de San Antonio, en donde se organizó de 5:30 a 6 Pm 

todos los sábados. La inauguración la efectuó el Pbro. Luis Antonio Pérez  quien 

“hizo el ofrecimiento, imploró las bendiciones del Prelado Diocesano  saludo muy 

fraternamente a los venerables capitulares y demás personalidades 

eclesiásticas”375.                                                                                                              

 

 

3.4.1.2  La Voz de América, radiodifusora de la Acción Católica.  
                                                            
370 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: II. Mayo – Junio. V 17 – 18, 1935, p. 30 -31. 
371 Las directivas nacionales de Acción Católica tienen conocimiento   de que   en varias poblaciones del sur del país se 
viene sintonizando semana tras semana una estación radiodifusora de una república vecina, desde la cual se trasmite una 
hora de propaganda protestante. El Secretariado se permite recordar a las organizaciones parroquiales de esta región del 
país, la conveniencia de iniciar una campaña en este particular, ya que si no hay una disposición concreta de las 
autoridades eclesiásticas sobre esta clase de sintonía, es lógico que el derecho natural prohíba a los católicos colaborar en 
esta forma en la propaganda de doctrinas de carácter protestante […] 
[…] Para conocimientos de los católicos hacemos saber que por la Radio Manizales se trasmite todos los domingos, de las 
12 meridiano en adelante, una conferencia anti protestante de gran calado doctrinal. Invitamos a sintonizarla […] EN: 
Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 62. Octubre de 1939, p. 47 – 48. 
372 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 57. N° 2037. Enero de 1939,  p. 39 
373 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 58. N° 2097. Abril 12 de 1940,  p.262. 
374 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 59. N° 2173Octubre 17 de 1941,  p. 774. 
375 Ibíd.  
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Para el mes de Julio de 1940 se llevó a cabo la inauguración de la Radiodifusora 

más importante de Colombia,  “La Voz de América”376. Esta radio difundía todos 

los días El Rosario y los domingos la Misa, y servía como mecanismo de control 

de los programas con visos de inmoralidad, narraciones de crímenes y 

sensualidad; además como medio de comunicación  que contrarrestará la 

radiodifusión de sus contradictores:  

 

“[…] 

Pero, lo mejor de todo, proscribirá en sus programas cuanto tenga 

visos de inmoralidad, como las narraciones de crímenes y de 

todas esas aventuras de bajo fondo social, que tanto se gozan en 

lanzar a los cuatro vientos muchas emisoras del País, sin ningún 

respeto por los radioescuchas educados que puedan sintonizarlos. 

Su equipo es de lo más perfecto en el ramo. Su potencialidad es 

diez veces mayor que La de la mejor entre nosotros, e igual a la 

que pueden permitir para las emisoras en los Estados Unidos. Se 

puede oír con la claridad de cualquier emisora local, en onda 

larga, en todo el territorio de la República.[…]”377 

 

Esta emisora  fue creada en unión de diferentes Universidades y  fuerzas católicas 

a nivel Internacional, su objetivo asociativo tenía que  ver con la “Cooperación 

Intelectual”378 para ir en contra y en bloque de los enemigos en común. Este 

bloque promulgaba el hispanismo en diferentes medios católicos (prensa y radio) 

“algunas personas verdaderamente católicas y deseosas de hacer algo por la 

gloría de Dios y en bien de la humanidad, han empleado gran parte de su fortuna 
                                                            
376 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VII. N° 66 – 68. Febrero – Abril de 1940,  p. 25. 
377 Ibíd., p. 21. 
378 Discurso dado por Richar Patte en la Universidad de Puerto Rico aclarando este concepto. “ […]  Desde luego que algo 
intangible y muchas veces francamente  indefinible, la palabra cooperación  intelectual, puede y debe tener un alcance 
perfectamente definido. La intelectualidad constituye, por bien o por mal, la clase dirigente y pensante de los países y hasta 
que las masas se percaten con claridad de los problemas fundamentales de la cultura, la disección de sus complejidades ha 
de ser obra de los intelectuales. [….]” EN: Revista Javeriana. T. VII.  N° 33. Abril de 1937, p. 187 – 190. 
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en dotar a Colombia de una de las emisoras más potentes de Sur América: LA 

VOZ DE AMERICA”379.  Esta unión de fuerzas  la explica Richard Patte, uno de los 

más importantes hispanistas canadienses, en un discurso en  la Universidad de 

Puerto Rico:   

 

“[…] 

Nuestra época se distingue en cierto sentido por el número 

respetable de organismos que existen para promover y fomentar la 

llamada “Cooperación intelectual”. La Sociedad de las Naciones 

ha consagrado el término, y la conferencia de Buenos Aires lo 

acaba de dignificar, incluyendo su consideración entre los 

problemas de mayor relieve que confrontaba aquella magna 

asamblea.  

[….] 

Nos parece altamente conveniente que dicha comunicación se 

establezca. Los grandes centros culturales católicos de los dos 

continentes trabajan sin coordinación, sin armonía. En Estados 

Unidos, las universidades católicas como la Catholic University de 

Washington, Fordham University de Nueva York, Holy Cross 

College de Massachusetts, Notre Dame University de Indiana, St. 

Loáis University de Missouri, Loyola University de Chicago, y 

numerosísimas más que es imposible mencionar, constituyen 

núcleos de pensamiento y de formación católicos de inestimable 

valor para fines de difusión del intelectualismo católico en ambas 

Américas. El mundo hispanoamericano presenta igual aspecto. 

Fuertes instituciones como la Universidad Javeriana de Bogotá, la 

Universidad Católica del Perú, la Universidad Católica de Chile, y 

muchas más, todas representan potencialmente la posibilidad de 

                                                            
379 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 74. Octubre de 1940, p.153. 
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un fuerte y vigoroso acercamiento con el sector católico de 

Estados Unidos. 

 

[…] 

Sugerimos que el elemento católico de Colombia y de todos los 

países hispanoamericanos consideren, con toda la seriedad que 

ella merece, la posibilidad de dicha cooperación intelectual basada 

en nuestra fe común. Se agregará otra corriente a las muchas que 

existen hoy en día entre los fieles de Estados Unidos y de la 

América hispana. Una corriente más que contribuirá a la mayor 

gloria de la Iglesia y a la felicidad de nuestros correligionarios. 

[…]”380 

 

 

Es decir, en las anteriores líneas se puede observar que esta radiodifusora tenía 

como origen la cooperación de diferentes representantes de las mejores 

universidades de Estados Unidos y América Latina, y que conformaban núcleos 

intelectuales que promulgaban el hispanismo y corporativismo como sistema 

tradicional. Este sistema político - económico  iba en contra del comunismo, el  

panamericanismo protestante y la modernidad (Laicismo). Según el historiador 

Helwar Figueroa, esta corriente sobre sale en Colombia  por las posturas 

Tradicionalistas, Corporativistas e Hispanistas de Miguel Antonio Caro, Laureano 

Gómez   y  de Félix Restrepo S. J Director de la Revista Javeriana, entre otros381. 

Este hispanismo se puede resumir en el triduo “Lengua, Religión y Raza, de 

espíritu español, el cual componía el hispanismo tradicionalista de Colombia, pero 

a este era necesario agregar el franquismo de estos años”382. Lo anterior, se 

afirma  al revisar y leer las diferentes noticias que publican y presentan los 

periódicos o medios impresos católicos del Franquismo español: la Unidad 

                                                            
380 Revista Javeriana. T. VII.  N° 33. Abril de 1937, p. 187 – 190. 
381 FIGUEROA SALAMANCA, Helwar Hernando. Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo, p.  105 – 198. 
382 Ibíd., p.  143. 
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Católica de Pamplona, la Revista Javeriana,  La Revista Oficial de la A. C.C; 

además del manejo de las radiodifusoras de Colombia, sobre todo las que tenían 

influencia directa de la Iglesia Católica y de las corrientes  intransigente e 

hispanista.     

Para concluir, la A. C utilizó este medio de comunicación como un mecanismo de 

resistencia a la secularización de la sociedad a través de la laicización del Estado 

llevada a cabo por  la Radiodifusión Liberal. De esta manera, implementó espacios 

liderados por representantes de  la jerarquía eclesiástica, para promulgar la 

intransigencia de la iglesia católica y el hispanismo de sectores político - sociales 

que impulsaban el Corporativismo.  

 

3.4.2 Organización de la Propaganda Escrita, Prensa, Semanarios y 
Periódicos 
 
En el curso intensivo que se llevó a cabo en el mes de enero de 1934, se organizó 

un Comité de Propaganda. Este Comité  implantó  un proyecto entregado  por  el 

delegado P. A. Fernández de la Guerra de la Diócesis de Santa Marta 

(Magdalena), el cual tenía como objetivo unir las fuerzas de los católicos,  por 

medio de todo tipo de escrito, folleto, revista, semanario, periódico,  que hiciera 

propaganda a favor del Reinado de Cristo en Colombia.   

De manera que, se crearon empresas en los diferentes ámbitos constitutivos de la 

A. C, es decir, a nivel parroquial, diocesano y nacional. Cada una de estas tenía 

como objetivo recolectar dinero de las suscripciones  de los asociados para 

mantener la publicación  y  enviar los respectivos aportes  al Comité Nacional de 

Propaganda383. Del mismo modo, este proyecto estaba enfocado en contrarrestar 

                                                            
383 “[…] Hoja Nacional de Propaganda de la A. C: 1. Organización de la Hoja Nacional de Propaganda de la A. C 2. Número 
de orden de cara coro, Nacional Diocesano (Estos Coros  ha de constar de Doce miembros (como los 12 apóstoles, todo 
significativo), uno de los cuales haría de Jefe Principal, si es párroco  o superior religioso, y Jefe Subalterno, si trabaja bajo 
la dependencia y vigilancia del Párroco o Superior en su coro respectivo, contribuyendo, mensualmente, cada asociado, con 
una cuota mínima de 10 centavos con derecho a recibir las hojas que vayan publicándose)3. Aportación monetaria de cada 
asociado de A. C 4. Entrega mensual de cuotas del Secretariado Nacional y por los Diocesanos Vicariatos y Prefecturas 
apostólicas, Comunidades Religiosas de ambos sexos, colegios y Asociaciones piadosas existentes […]”  EN: Revista 
Oficial de la A. C. C. Año I: N 6. Junio de 1934, p. 120 – 122.  
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y atacar la propaganda y escritos llevados a cabo por distintos sectores de la 

sociedad (liberales, protestantes, comunistas, etc). 

 

En este sentido y para llevar a cabo  sus objetivos,   la A. C creó en los primeros 6 

meses  la Hoja Nacional de Propaganda denominada “Legionarios de la  A. C”.  

Aunque, esta hoja de propaganda fue publicada en Bogotá,  se difundió 

rápidamente  por diferentes parroquias y diócesis del país, además de los centros 

catequistas, asociaciones piadosas y comunidades religiosas. De esta manera, 

funciono como mecanismo para realizar una Cruzada Santa en nombre de Dios y 

por la  Colombia Católica384. Esta cruzada Santa tenía el objetivo de contrarrestar 

cualquier movimiento que fuera en contra y blasfemara de Dios y de los principios 

de la Iglesia Católica:   

 

 

“Hoja, verdadera Orden del Día de nuestras organizaciones 

militantes y apostólicas, en cuyas columnas vayamos constatando, 

semana por semana y mes por mes, no solo el recuerdo verídico 

de nuestras fuerzas de choque, sino también, del arsenal 

monetario con que contamos para librar esta singular batalla, 

contra las propagandas subversivas, impías, antipatriotas, y 

desmoralizadores que de fuera y de dentro de la republica nos han 

de salir al paso, blasfemando a nuestro Dios y de Nuestro Rey 

soberano e inmortal”385.  

 

 

Es más,    para implementar   la difusión de  esta hoja de propaganda  y  como  

contrapeso a los distintos periódicos, la A. C. C creo en el mes de junio de 1934 

“La Liga de Avemaría”. Esta Liga era una Cruzada Nacional de Oraciones (Recitar 

                                                            
384 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: N 6. Junio de 1934,  p. 120- 121. 
385 Ibíd., p.  120- 122 
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cada día un Padre Nuestro y un Ave María, con la  invocación de Nuestra Señora 

de Colombia, rogad por nosotros).  La Liga de Avemaría  tenía como objetivos: “a) 

pedir por la Salvación de Colombia ante Dios, b)  la difusión de la buena prensa y 

la fundación de periódicos católicos, c) pedir reparación por el prejuicio realizado 

por la prensa mala,  impía e inmoral, d) Separar a los demás de las lecturas 

inmorales”386. Conforme a esa idea, el “apóstol”, “asociado” o “laico”, que repetía 

esta oración se comprometía  a “no comprar ni leer jamás, sin graves razones, 

ninguna publicación, diario, revista libro o folleto que atacará a  la religión o la 

moral. Además, trabajaba  por separar a los demás de las malas lecturas, y 

procuraba difundir   la nueva y buena prensa387. 

 

Por otro lado,  el 12 de mayo de 1936 en la ciudad del Vaticano se dio abertura a 

la exposición de Prensa Católica Internacional388. Este acto fue realizado como 

homenaje al Papa en el día de su onomástica389. Del mismo modo y en la misma 

fecha, el Asistente Eclesiástico de la A. C. C Juan Manuel González Arbeláez y el 

Sr. Nuncio Apostólico, inauguraron la exposición de Prensa Católica organizada 

en Bogotá por el Comité de Publicaciones. La ocasión fue aprovechada para 

proyectar la creación de una Escuela de Periodismo Católico  (Colegio  de 

Propagandistas Católicos,  que era un ala de la Juventud Independiente de la A. 

C), y la creación de un nuevo diario netamente católico390.   

 

Pues bien, para el mes de enero de 1937 se llevó a cabo la fundación  del Colegio 

de Propagandistas católicos391,  según lo dispuesto por el Arzobispo de Bogotá, 

                                                            
386 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Julio. N 7. Bogotá, 1934. P 175. 
387 Ibíd., p.  175 – 176.  
388 “[…]En efecto el 12 de mayo de 1936 se inauguró la Gran Exposición Mundial de la Prensa católica en la ciudad del 
Vaticano, en la cual tenía  un pabellón especial  el Asistente Eclesiástico del Comité de Publicaciones, el Padre  Emilio de 
Sollana como representante de la Prensa Católica Colombiana […]” EN:  Revista Oficial de la A. C. C. Año III.  N° 28. Abril 
de 1936, p 19. 
389 Revista Oficial de la A. C. C. Año III.   N° 28. Abril de 1936,  p. 19. 
390 Ibíd. 
391 EFRAIN ACOSTA ROZO Admr. del colegio de Propagandistas en una publicación de la revista de la A. C. C  se refería 
al objetivo de este de la siguiente manera: “[…]  Nuestro común enemigo no descansa en su criminal tarea de 
descristianizar, propaganda hasta el último rincón la enseñanza laica, con el propósito de menoscabar la fisonomía moral y 
religiosa de los niños que serán las generaciones del futuro de nuestra patria” .EN: Revista Oficial de la A. C. C . Año: III. N° 
29 – 30. Mayo – Junio de 1936, p. 27 – 28. 
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Juan Manuel González, Asistente Eclesiástico y la Junta Ejecutiva Nacional de la 

A. C. Este recinto estaba ubicado  en la Cra. 5 # 10 -75, estaba conformado por   

individuos pertenecientes a las asociaciones de hombres y jóvenes de Acción 

Católica.392 Las reuniones se realizaban los días lunes, martes y jueves a las 6 p. 

m., y los cursos de acción católica y acción social los días miércoles a la misma 

hora con supervisión del arzobispo de Bogotá, y bajo la dirección de Pedro Navas 

Pardo393. Asimismo, en la capilla del Convento de las Hijas de María Deificadora, 

el Señor Asistente Nacional de la Acción Católica, dictaba los sábados a las cinco 

y media las conferencias sobre preparación para el apostolado, a las que 

concurrían los propagandistas, las juntas directivas nacionales y arquidiocesana 

de las cuatro asociaciones394. El fin de estas reuniones era adoctrinar a los 

propagandistas y Asociados en el apostolado y verificar el trabajo de cada uno de 

ellos, de manera que fueran avanzando en grupo  sin dejar  a ninguno atrás.  

Posteriormente, durante los días 19, 20 y 21 de marzo de 1937 se celebro “un 

retiro espiritual”, organizado en común por el Arzobispo de Bogotá Ismael 

Perdomo, el Asistente Eclesiástico Juan Manuel González, el R. P Luis Pérez 

Hernández (Eudista)  y el jesuita Jorge Fernández  Pradel, quienes dictaron una 

serie de conferencias  en la casa de Nazareth, en el “Ocaso”, y  contó con la 

presencia de integrantes de la juventud católica y del Colegio de 

Propagandistas395.  

 

Por otro lado, este Colegio Propagandístico para el año de 1940 y 1941 optó por la 

creación de una serie de semanarios y periódicos, con los cuales se buscaba la 

implementación de la buena prensa y la creación de periódicos netamente 

católicos que llegaban  a mayor número de  personas y por ende a las masas 

populares. Por un lado, tenemos la creación el 15 de  septiembre de 1940 del 

semanario “Espiga”, órgano oficial de la Acción Católica de publicación semanal, 

                                                            
392 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 37. Abril de 1937, p.23. 
393 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 35. Febrero de 1937, p. 17. 
394 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 37. Abril de 1937, p. 23. 
395 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: IV. N° 36. Marzo de 1937, p. 20. 
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abiertamente anticomunista, de 8 páginas y con diferentes temáticas: “….en las 

que encontrará el lector la  Orientación católica precisa para su propia actividad, el 

campesino enseñanzas prácticas sobre agricultura, el obrero las que necesite para 

defenderse de la avalancha comunista;  periódico  escrito  en lenguaje sencillo, 

periódico de verdadera penetración popular, en el que usted, los señores Curas 

sean sus agentes, colaboradores y corresponsales”396. 

 

Este semanario se encontraba a cargo del Pbro. Antonio Afanador Salgar, y fue 

creado a partir  de la publicación del  Secretariado Económico Social de la Acción 

Católica Colombiana, además contaba con servicios  en beneficio de los 

sindicatos, cooperativas, la "FEREC"397. Por otro lado, se lleva a cabo la creación 

de un periódico denominado “Colombia Católica”, editado en Bogotá, órgano 

nacional de la A.  C. C y que contaba con secciones de censura al cine, radio y 

prensa, y con la sección sobre sindicalismo católico398: 

 

“[...] 

El gran diario, cuyo número de páginas varía entre treinta y dos y 

sesenta y cuatro, tamaño tabloide, tiene todos los servicios de 

propaganda católica de las publicaciones que recogió, y muchos 

más, diarios aquí, semanales,  quincenales o mensuales antes. La 

propaganda de A. C. es mucho más activa y eficiente, a la vez que 

la información y los servicios todos de un gran diario son 

insuperables, lo que no deja de ser interesante para los católicos 

                                                            
396 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 71. Julio de 1940 , p. 48. 
397 Ibíd. 
398 Discurso pronunciado en la revista oficial de la A. C. C, Bernardo Guingue Salazar: “… La influencia sobre los cines ha 
sido de extraordinarios resultados, y hoy se cuenta con el sesenta y cinco por ciento de los teatros colombianos afiliados a 
una liga por el cine bueno y decente […] Los sindicatos se sienten impulsados y defendidos con amor y con denuedo, a la 
vez que encuentran en este periódico la valla infranqueable del límite de sus derechos, y los que viven dentro de la órbita de 
influencia de "Colombia Católica" no han sido en ninguna vez causa de desórdenes. El arte, la historia, la geografía, el 
comercio, las finanzas, todo en este periódico está atendido y servido muy bien. […] EN: Revista Oficial de la A. C. C Año: 
VII. N° 75. Noviembre de 1940, p. 214. 
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que antes tenían que acogerse a las publicaciones de carácter po-

lítico, no muy católicas generalmente […]”399 

 

Asimismo, las actividades realizadas para 1941, son metódicamente tratadas y 

concretas por parte de este Colegio de Propagandistas. Estas actividades se 

reducían a tres acciones: a) Lucha antipornográfica, b) Conferencias y centros de 

cultura para obreros, y                         c)  Difusión de la doctrina y los sacramentos  

reflejada en la Misa: 

 

Para concluir,  la prensa y la radiodifusión fueron mecanismos o medios de 

accionar de la A. C a nivel Internacional y Nacional. Además, fueron  mecanismos 

defensivos y  de reacción frente a los diferentes movimientos ideológicos que 

venían efectuándose en Colombia. La Jerarquía Eclesiástica utilizó todos los 

medios a su alcance para implementar este proyecto. Por ejemplo,  el  Colegio de 

Propagandistas  fue el mecanismo por el cual se apoyó la intransigencia y difundió 

toda una serie de críticas y  noticias frente a los “enemigos de Dios”. Asimismo,  la 

A. C  utilizó   estos  medios de comunicación para promulgar la intransigencia de 

la iglesia católica y el hispanismo de sectores político - sociales que impulsaban el 

Corporativismo.  

 
 
3. 4. 3   La Acción Católica: La Cinematografía y el Cine Moral. 
 

Desde que el cine irrumpió en la cultura del mundo en 1891, la Iglesia puso 

atención a la presencia del invento  y a las consecuencias que tendría para la 

sociedad de este siglo. Comenzó a vigilar sus productos para determinar en qué 

forma afectarían la vida y la espiritualidad del hombre. Al principio, tal observación 

sólo constituía una posición de alerta ante una actividad que tenía algo de pagano 

y que se hacía cada vez más penetrante y masivo en una sociedad ignorante y  
                                                            
399 Ibíd.  
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maravillada por el realismo del invento. Después,  la Iglesia arremetió contra el 

cine inmoral, por medio de la creación  de campañas o santas cruzadas, que 

tenían como objetivo  la producción del cine a nivel Internacional,  a través de la  

implementación de empresas Cinematográficas en Europa y Estados Unidos, que 

llevaban a cabo  cine católico y moral. Por otro lado,  en Colombia se realizaron 

juntas de censura que trabajaban junto al organismo de prensa o de radio de ola 

A. C, en donde publicaban la censura a las películas.  

 
 
3.4.3.1 La Acción Católica y la formación de la Office Catolique International 

de Cinematographé (Oficina Católica Internacional del Cine OCIC)  Lovaina 
(Bélgica).  
 
En 1928, el canónigo holandés Abel Brohée400 con ocasión del Congreso de la 

Unión Internacional de Asociaciones Femeninas Católicas, celebrado en La Haya, 

fundó una Oficina Católica Internacional del Cine (OCIC) 401. Posteriormente,  el 

término “Oficina” se reemplazó por “Organización”. Sus instalaciones  estaban 

ubicadas en la 108, rue de Tirlemont, Lovaina (Bélgica)402. De modo que, la OCIC 

se transformó en una   organización internacional que agrupaba instituciones 

cinematográficas católicas oficialmente reconocidas por la jerarquía eclesiástica 

de cada país, con el propósito de ayudar en su labor y emprendimiento, en 

conjunto con ellas,  con el objetivo de   orientar el cine en un ambiente moral a  

                                                            
400Abel Brohèe (1847-1947)  Canónigo de Tournai (Bélgica), secretario de Obras Apologéticas (1908). Fundador de las 
Juventudes Católicas Valonas (1914) y de la Acción Católica Juvenil Belga. También fue presidente de la Oficina  Católica 
Internacional de Cine (1934).  Fue Rector del Seminario Universitario Leòn XIII, de Lovaina (años 20). Era un hombre muy 
espiritual y activo a la vez. Es, en Bélgica, uno de los principales animadores de la “propaganda católica” en los años 20 y 
30,  utilizando para ello la prensa, revistas, libros y el cine.  También es uno de los hombres clave en la conformación de la 
Acción Católica juvenil en ese país.  Sus métodos y prácticas fueron después copiados y exportados a otros países del orbe 
católico.  LLUCH, Miguel. “Conversación en Louvain-la-Neuve con Roger Aubert”  en Anuario de Historia de la Iglesia  No. 8 
(Pamplona, 1999) p. 282 VANDERPELEN, Cécile. La plume et le Bénitier.  « Les écrivains catholiques de langue française 
de la Belgique des années vingt »  en CHTP-BEG No. 6 (Bruxelles, 1999) p. 40 EN 
(línea): http://www.cegesoma.be/docs/media/chtp_beg/chtp_06/03_vanderpelen_chtp6.pdf  consultado en diciembre de 
2010. 
401 GONZÁLEZ MANRIQUE, Manuel Jesús. La Moral Religiosa y el Cine Español de la transición (1973  1982). Tesis 
Doctoral Historia del Arte de la Universidad de Granada, 2003., p. 27.EN (Línea):  
http://digibug.ugr.es/bitstream/10481/4625/1/TESIS.pdf. Consultada  el 17 de noviembre de -2010. 
402 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I: Julio. N 7. Bogotá, 1934, p. 149 – 151. 



171 

 

nivel  nacional403. 

 

Desde entonces, y a través de diversas actividades coordinadas con los 

estamentos del Vaticano y de los respectivos países miembros, la OCIC 

funcionaba bajo la tutela de su Consejo General con sede en Bruselas404, 

ampliando sus preocupaciones a nivel nacional y mundial. Esta labor se llevó a 

cabo mediante la creación de textos especializados, seminarios, congresos, 

encuentros con los profesionales de la creación audiovisual, distinciones y otras 

actividades relacionadas con sus objetivos. La OCIC  destacaba la importancia del 

cine moral, sinónimo de valores cristianos, con su acción en todas las naciones. 

 

Por ejemplo,   se realizaron una serie de Jornadas de Estudio en la ciudad de 

Bruselas en los días 29, 30 de septiembre y 1 de octubre de 1933, concernientes a 

mostrar y difundir los proyectos de la ´Office Catolique International de 

Cinematographé405. De manera que, para el mes de abril de 1934 esta Oficina 

tenía que dar al Papa información detallada de las actividades desplegadas. Al 

recibir esta información el Papa aduce la necesidad de crear un apostolado 

enfocado en el  cuidado  de la educación moral a través de la cinematografía: 

 

 

“Con vivísimo interés el Padre Santo ha tomado nota de la 

importante relación que Usía ha tenido a bien hacer llegar a sus 

manos para informarle sobre la actividad desplegada y la 

determinación de llevar a cabo un trabajo cada día más dirigente 

por parte de I´Office Catolique International de Cinematographé. 

Su santidad ha querido insistir de la urgencia de ese apostolado 

que debe unir a todas las personas de bien y comprometerlos a 

coordinar sus esfuerzos, sus energías y sus actividades para 
                                                            
403 Revista Oficial de la A. C. C. Año: II. V 19 – 20. Julio y Agosto, 1935, p. 34- 35. 
404 Ibíd. 
405 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Julio. N 7. Bogotá, 1934, p. 149 – 151. 
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poner al servicio de la educación moral del pueblo ese poderoso 

medio moderno de la difusión de ideas”406. 

 

 

Por otro lado, en esta carta  el Cardenal Paccelli407, en representación del Papa,  

mencionó la existencia de  problemas morales y religiosos que eran  causados 

directamente por las representaciones cinematográficas, produciendo un  daño 

irreparable  a los jóvenes y por ende a las futuras generaciones408. Para 

contrarrestar esta situación, el Papa convocó a todos los miembros de la Acción 

Católica a realizar una resistencia al cine inmoral - malo,  a través  de la creación 

de cine moral - bueno, como mecanismo  para influir en las masas. Para llevar a 

cabo esta misión, Pío XI pidió ayuda a los periódicos y medios de comunicación  

católicos, para que a través de la censura y otras acciones se contrarrestará  el 

cinematógrafo inmoral: 

 

 

 […] Y si por una parte es necesario hacer una vigilante y firme 

resistencia al mal que todo lo invade, oponiéndose a las 

representaciones contrarias al concepto cristiano del mundo y de 

la vida inspirado en las buenas costumbres; una acción positiva y 

acertada se impone por otra parte, con mayor vigencia aún, para 

                                                            
406 Carta del Cardenal Pacelli al Canónigo Abel Brohée director de la Office Catolique International de Cinematographé. EN: 
Ibíd. 
407 Eugenio Maria Giuseppe Pacelli, que llegó a ser Papa como Pío XII, nacido en Roma, 2 de marzo de 1876, hijo de 
Virginia Graziosi y Filippo Pacelli. Se trata de un derecho de familia muy bien informado oficinas de la Curia Romana, ya 
que su padre era decano de los abogados consistoriales y su hermano, Francesco, fue abogado y miembro de la Santa 
Sede de la comisión del Vaticano que prepara la elaboración de los Pactos de Letrán. 
Estudiante de la Pontificia Universidad Gregoriana y la Universidad del Seminario Romano dell'Apollinare por razones de 
salud vivió con su familia y colegios. Se graduó con honores en Teología y en utroque iure , ordenado 02 de abril 1899, fue 
tomada de inmediato como minutante por el Secretario de Estado de la Santa Sede y se usa como parte de la 
Congregación para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, que se convirtió en subsecretario de 1911 y secretario en 
1914, donde fue admirado como un colaborador del cardenal Pietro Gasparri en la elaboración  del Código de Derecho 
Canónico, promulgado en 1917 por el Papa Benedicto XV. Tras la muerte de Pío XI, 10 de febrero de 1939, el 1 de marzo 
después de que abrió el cónclave que lo eligió al día siguiente el nuevo Papa Pío XII. Este es el nombre elegido por 
Eugenio Pacelli, que así comenzó su largo pontificado (19 años, de 1939 a 1958), uno de los difíciles y dramáticos 
pontificados más entre los muchos que la Iglesia recuerda a lo largo de dos milenios. EN: (Línea): 
http://www.vatican.va/holy_father/pius_xii/biography/documents/hf_p-xii_bio_20070302_biography_it.html. Consultado 
diciembre  2010. 
408 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Julio. N 7. Bogotá, 1934, p. 149 – 151. 
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hacer del cinematógrafo un instrumento de sana educación. Los 

progresos científicos son también dones de Dios, de los que hay 

que servirse para su gloria y para la extensión de su reino.  

Por eso los católicos de todos los países del mundo deben 

considerar como un deber de conciencia el ocuparse de este 

asunto que viene a ser cada día más importante. El cinematógrafo 

va a llegar a ser el más grande y eficaz medio de influjo, más 

eficaz aún que la prensa, porque es un hecho averiguado que 

ciertas películas han sido vistas por millones de espectadores. En 

consecuencia, es muy de desear que los católicos se ocupen del 

cinematógrafo en sus sesiones de Acción Católica en sus 

programas de estudios. Importa, igualmente, que los diarios 

católicos tengan todas una sección cinematográfica  para alabar 

las buenas películas y condenar las malas. […]409”  

 

Por otra parte, el Papa convocó a la cooperación Internacional a través de la 

OCIC,  de manera que, se comprometió a establecer, financiar y multiplicar  los 

salones con equipos modernos para ofrecer espectáculos instructivos y 

recreativos inspirados en el espíritu cristiano410. Asimismo, buscaba estimular a los 

católicos para la competencia, creación de películas de alta calidad  “y asegurar 

mediante esto el éxito de una empresa que, al mismo tiempo proteja las buenas 

costumbres y se recomiende por su valor teórico, artístico y humano, de también 

buenos resultados materiales en el campo industrial”411. 

 

 

 

 

                                                            
409 Carta del Cardenal Pacelli al Canónigo Abel Brohée director de la Office Catolique International de Cinematographé. EN: 
Ibíd.  
410 Ibíd.  151. 
411 Ibíd., p. 149 – 151. 
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3.4.3.2  La Acción Católica en Estados Unidos y la Liga de la Decencia.  
 

Para el año de 1929, por parte de representantes del catolicismo norteamericano  

en especial del jesuita Daniel Lord, se estableció para la industria de  Hollywood el 

Código de producción412, con la que se  implementó la censura católica 

cinematográfica desde la etapa misma de la preproducción413. Luego, en 1934 la 

jerarquía eclesiástica, con el apoyo del laicado, creó una organización encargada 

de promover campañas moralizadoras que amenazaban con censurar películas 

inmorales y denunciar a  las salas de cine que las proyectaran414. De esta manera,  

nace la Legión o Liga de la Decencia en Norteamérica, que tenía  en New York  su 

oficina central y su representante más importante era el Obispo Jhon Cantwell415. 

Esta Legión tenía como principal objetivo  la calificación de las películas a través 

de Juntas de Censura.   

La Legión o Liga de la Decencia estudió y clasificó todas las películas producidas 

por Hollywood a través de las Juntas de Censura, que estaban dispuestas a 

desaprobar cualquier película que considerará inmoral o peligrosa. Estas 

instituciones tenían como fin el  envió de informes a todas las Iglesias Católicas de 

Estados Unidos. De esta manera,  los católicos tenían prohibido asistir a la 

proyección de cualquier película condenada por la Iglesia.  

Durante la década del 30 esta Liga de la Decencia realizo una campaña contra las 

películas inmorales y los cines en las que  se presentaban “Tal es el efecto de esta 

noble campaña está produciendo, que tanto los empresarios de cine como los 

productores de cintas cinematográficas  empiezan a alarmarse” 416.   

 

                                                            
412 El Código de Producción Cinematográfica fue el conjunto de directrices que regían la censura de la industria la 
producción de la gran mayoría de los Estados Unidos de imágenes en movimiento lanzado por los grandes estudios desde 
1930 hasta 1968.Fue realizada por el jesuita Daniel Lord S. J,  y se denomino el Codigo de Lord.  Luego fueron  retomada 
estas posturas por Hays  en el famoso  Código de Hays 
413 D. BLACK, Gregory. Hollywood Censurado. New York, The Press Syndicate of the University of Cambridge. Traducción 
al español por Isabel Ferrer. 1988, p. 11.  
414 SIMANCA CASTILLO, Oriell. La censura católica al cine en Medellín: 1936 - 1955. Una perspectiva de la iglesia frente a 
los medios de comunicación. Historia Crítica. N° 28,  Bogotá , 2005,  p. 81 - 104 
415 D. BLACK, Gregory. Hollywood Censurado, p.181. 
416 Revista Oficial de la A. C. C.  Año I: Agosto . N 8. Bogotá, 1934,  p. 194.  
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Como representante de la Sociedad Cinematográfica el Sr.  Hays417, y  con la 

ayuda de un sacerdote católico (Daniel Lord), se elaboró un código de censura 

cinematográfica en 1934, el Motion Picture Producers and Distribution of America 

(MPPDA en adelante) y la Production Code Administration (PCA en adelante) 

conocido como el Código Hays. Este código de censura  fue establecido para 

mostrar a los católicos que la gran mayoría de estas películas eran indeseables e 

inmorales, de esta forma se justificaba la cruzada por la decencia del cine. 

 

Para el mes de junio de 1934,  se reunió en Cincinnati el comité de los Obispos de 

Estados Unidos, además de los representantes de la industria cinematográfica, 

Mr. Joseph I. Breen418de Hollywood y Martín Quingley419 (el primero a cargo del 

PCA, y el segundo mano derecha del Obispo Cantwell). La conclusión de esta 

reunión fue el manifiesto por parte de sus participantes de  la continuidad de la  

cruzada contra la inmoralidad  hasta que quedara saneado el cine420.  

Posteriormente, en la década del 40  y terminada   la Segunda Guerra Mundial, el 

PCA se había convertido en una especie de tribunal supremo,  a la vez que  la 

Legión Nacional Católica de la Decencia “aterrorizaba a todos los productores de 

                                                            
417 En 1927, Hays elaboró una lista de aquellos temas que, en su opinión, debían evitarse en las producciones 
cinematográficas, y en 1930 creó el Studio Relations Committee (SRC) para aplicar dichas normas. Pero ni la lista ni el 
comité tenían autoridad real para ello, por lo que muchas películas seguían saltándose las normas de Hays.  Entonces, con 
la ayuda de un sacerdote católico (Daniel Lord) y un respetado editor, también católico, elaboró un código de censura 
cinematográfica, el Motion Picture Producers and Distribution of America (MPPDA),y la Production Code Administration 
(PCA) que fue conocido como el Código Hays y que reconocía el código de Lord.  
418 Joseph I Breen (14 de octubre 1888 o 1890, Philadelphia, Pennsylvania - 5 de diciembre de 1965, Los Ángeles, 
California) fue un estadounidense de cine censurar. Trabajó durante más de dos décadas con la imagen de Productores y 
Distribuidores de movimiento de América para hacer cumplir el llamado Código Hays en la producción cinematográfica. Fue 
nombrado con el fin de pacificar a las organizaciones católicas. En 1934 Hays creo una nueva oficina de censura de la 
MPPDA en Holywood – la Production Code Administration (PCA) – y cedió el control absoluto del contenido de las películas. 
Para este cargo nombro a Joseph I. Breen.  
419 Martin J. Quigley fue uno de los pioneros que dieron forma a la industria cinematográfica estadounidense y dominado 
todas las fases de los días gloriosos de Hollywood - el comienzo del siglo y medio con "El nacimiento de una nación" en 
1915 y continuando hasta 1965. En 25 años de edad, entró en el mundo del cine como fundador y editor del Herald 
expositores y en los próximos cincuenta años publicó 10.000 temas de Motion Picture diario, 2.500 ediciones de la Motion 
Picture Herald  y cientos de volúmenes de Internacional de Cine Almanaque, Televisión Internacional y Almanaque de 
vídeo y FAME. Era un amigo y confidente de todos los magnates de principios. Su mayor logro fue la Motion Picture Código 
de Producción y el sistema de administración de código basado en su idea de que la industria del cine debe tener un 
sistema voluntario de autorregulación con el fin de seguir siendo libres de la censura del gobierno paralizante. No fue sólo el 
comercio editorial más potente, sino también el campeón de entretenimiento de la pantalla decente y trato comercial justo 
entre todas las partes. Quigley fue la mano derecha del obispo Cantwell. EN: 
http://www.quigleypublishing.com/GloryDays.htm   Martin J Consultado  en noviembre de 2010.   
420 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Agosto. N 8. Bogotá, 1934, p. 194.  
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Hollywood”. De manera que, no se podía rodar ni proyectar películas que no 

estuviera aprobadas  por  la Liga de la Decencia421.  

 
3.4.3.3  La Censura contra el cine inmoral y  la producción de cine moral 
 
A imitación del movimiento  de la Liga de la Decencia en Norteamérica, se crearon 

en algunos países de Europa centros especializados en cinematografía moral, que 

funcionaban como comités de censura y en algunos casos como productores de 

cine: 

 

“A imitación de América, y a invitación de sus Prelados, van otros 

en todas partes de una manera o de otra hacia la Legión de  la 

Decencia, hacia la moralidad del cine, hacia la censura y 

proscripción de las películas indecentes: a) En Bélgica hay la 

poderosa organización Centre Catholique d´Action 

Cinematografique, dirigida por el canónigo Brohée. b) En Francia 

está el Office Catholique International du Cinema. c) En Italia, la 

Acción católica Italiana ha emprendido también una decidida 

campaña bien organizada, construyendo para ella el Segretariato 

Centrale per it Cinema, con su Revista del Cinematógrafo.  d) En 

Alemania los prelados han insistido enérgicamente contra el cine 

inmoral, esto a partir de dos  organizaciones: La Asociación de 

Trabajo en Favor del Cinema de los católicos alemanes y la Liga 

Católica del Cinema.  Por otro lado, tiene en la prensa Una 

“Revista Film”, Film Rundschau”422.  

 

Por otro lado, para el año de 1935, el secretario de la Junta de la Acción Católica 

en Inglaterra, Mr. A. P Luinn, envió  una carta al clero de la arquidiócesis del 

                                                            
421 D. BLACK, Gregory. Hollywood Censurado, p. 12. 
422 Revista Oficial de la A.C. C. Año II, V 21. Septiembre, 1935, p. 32. 
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Cardiff, en la que, en nombre de todos los asociados, expresaba la disconformidad 

con la labor que realizaba la actual censura,  y solicitó del gobierno  una censura 

oficial que sustituyera al Comité British Board of Film Censor (Comité Británico y 

Censores de Películas), que estaba constituido por los propios negociantes del  

cinematógrafo423. Esta carta tiene como fin   la creación de una ley que consiga 

sustituir este comité  para el bienestar moral de la nación:  

 

 “La experiencia actual demuestra que se exhibe un considerable 

número de películas que ofenden los sentimientos de decencia de 

una gran parte del público; lo que supone que el nivel moral de los 

censores es diferente del de mucha gente, o las películas escapan 

a la acción del censor”. Si la censura fuese lo que se pide, 

difícilmente sería posible que existiera esta creciente demanda de 

películas impías”424 

 

Asimismo, este movimiento moralizador empezó a distribuirse y difundirse por todo 

occidente. De manera que, estas  disposiciones intransigentes en contra del cine  

fueron retomadas por los países en los que se había implementado el proyecto de 

“recristianización” de la Acción Católica. Es decir, la mayoría de países de América 

Latina realizaron Ligas de la Decencia y crearon Juntas de Censura para la 

introducción de filmes o películas, y para luchar contra el cine inmoral.   

En este sentido, y como ejemplo de lo anterior, se puede observar en 1934  el 

caso de Argentina en donde la jerarquía eclesiástica implementó el proyecto de A. 

C, y la creación de comités y ligas de censura425 . Uno de los representantes más 

importante de este movimiento fue el presbítero José E. Assaf, quien en un 

discurso y por medio de la reproducción de este en la revista Oficial de la A. C. C,  

y en el cual afirmó que el cine se había  convertido en uno de los más graves 

problemas contemporáneos, debido a toda una serie de factores: “a) por su 
                                                            
423 Revista Oficial de la A. C. C. Ano: II. Mayo – Junio. V 17 – 18, 1935, p. 12. 
424 Ibíd. 
425 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Octubre N 10. Bogotá, 1934, p.  275 – 276. 
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difusión como espectáculo público  y por la  gran influencia que tiene sobre las 

colectividades b) por su mercantilización escrupulosa c) por llevar el sello de las 

faltas morales d) porque el cine, en cierto grado, ofrece en sus imágenes una 

síntesis de los males del tiempo que nos ha tocado vivir”426. Para contrarrestar 

estos factores, el Pbro. José. E. Asaff convoca a realizar una obra purificadora, en 

la que  los críticos y personas que abogarán por estas películas inmorales fueran 

considerados enemigos públicos. En otras palabras,  esta obra fue  realizada 

como reacción por parte del pueblo católico, y era considerada un acto de Fe y de  

Patriotismo:   

 

 

“[...] Desentenderse del ámbito y dejar pasar esto es una conducta 

suicida. El crítico que elogia las “reproducciones” haciendo caso 

omiso de su nocividad deberá ser considerado como un enemigo 

público. Ha llegado el momento de abandonar, ellos los escarceos 

literarios y nosotros la pretensión de arreglarlo todo con frases 

condenatorias. El cine está socavando por la base nuestros 

virtudes de pueblo organizado, y es obra urgente de buen 

nacionalismo impedirle que continué corrompiendo a los nuestros.  

[...] Algo nuevo y fuerte es lo que se necesita; un organismo 

autorizado y vigoroso que encabece un movimiento de 

muchedumbre; una reacción social que sentimos latente y que no 

encuentra su cauce. Es el pueblo el que debe sublevarse contra el 

veneno del cine”427.  

 

 

Incluso, Colombia  es uno de los países en el que por medio de la radiodifusión de 

los programas de Hora Católica y de las diferentes publicaciones católicas 

                                                            
426 Ibíd. 
427 Ibíd.  
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(periódicos, folletos, revistas, semanarios, etc.) se realizó  una campaña en  contra 

del cine inmoral, organizando comités y juntas de censura (se explica con 

detenimiento más adelante). 

 

3.4.3.4  El una serie de escritos y difusiones  radiofónicas en contra del cine 
inmoral.  
 

La Vaticano frente al cine Inmoral. A partir de 1934 el Vaticano realiza toda 

primera arremetida es contra la Federación Internacional de la Prensa 

Cinematográfica, aduciendo que su comportamiento ayudaba a la difusión de 

películas inmorales. En segundo lugar, Pío XI publica  la encíclica Vigilante Cura 

(1936)428, con la cual hace  una dura crítica al cine inmoral.  

A continuación, se hablara con detenimiento de los mecanismos en contra del cine  

que no estuviera realizado  bajo parámetros católicos y morales.  

 

 

3.4.3.4.1  Pío XI  frente a la Prensa Internacional Cinematográfica 
 

. Para agosto de 1934 Pío XI realizó una  audiencia en el Vaticano con un Comité 

enviado en  representación de la  Federación Internacional de la Prensa 

Cinematográfica. En primer lugar, y después de realizar un saludo amigable, el 

Papa manifestó su preocupación y consideró la reproducción de la cinematografía  

como una fuente de mal y corrupción, es decir,  de inmoralidad  “gravísimos, 

porque  sin repetir todo lo que pudo haber de bueno y todo el bien que esto pudo 

hacer y hace cuando sirve a la difusión y divulgación de la verdad y de la virtud, es 

hoy reconocido por todos, desgraciadamente, como fuente y vehículo 

principalísimo, casi siempre de un mal enorme”429. En segundo lugar, realizó una 

serie de preguntas a cada uno de los representantes de este Comité. Una de 
                                                            
428 EN (línea): http://www.vatican.va/holy_father/pius_xi/encyclicals/documents/hf_pxi_enc_29061936_-
vigilanticura_en.html.  Consultada. 20/ 05/2010 
429  Revista Oficial de la A.C. C.  Año I: Octubre N 10. Bogotá, 1934, p. 244. 
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estas preguntas430, fue hecha como  una afirmación, que atacaba a la prensa  por 

difundir y sostener las películas inmorales que ponían  en peligro  la “moral 

religiosa” y la “moral natural – humana”. En tercer lugar,  el papa pidió a estos 

representantes ayudar en la moralización del cine, debido a la cantidad de 

personas que frecuentaban los cines: 

 

“El lenguaje de las estadísticas  es impresionante y alguien ha 

calculado que durante el solo mes, los cinematógrafos de todo el 

mundo han sido frecuentado por ochenta y siete millones de 

personas  cual habrá sido en todo ese imponente número de 

espectadores la parte del cinema moral, educador.  Sin duda 

alguna, exigua y muy escasa.  

[…]  

El Santo Padre mostró también los gravísimas y tremendas 

responsabilidades que caen como peso formidable sobre los 

promotores y propagadores de cinematógrafo inmoral. Además 

recordaba a la prensa no hacerse jamás intermediaria del mal. Su 

santidad exhortaba a la Federación a ayudar, por la prensa, la 

campaña, la Santa Cruzada, que contra el cine inmoral se está 

haciendo en Estados Unidos de América y en Europa, meritando 

la gratitud no solamente de la Iglesia, sino que también la de toda 

la humanidad431.  

 

 

En otras palabras, el Papa culpaba a la prensa en el sostenimiento y difusión de la 

cinematografía inmoral. Para remediar este mal, el Papa propuso a la prensa la 

                                                            
430 Esta fue la pregunta que le realizo en forma de afirmación el Papa Pío XI a uno de los representantes del Comité 
enviado por la Federación Internacional de Prensa Cinematográfica.  ¿el cinema seria lo que es y haría todo el mal que 
hace, si la prensa no solo sostuviera, sino que se pusiera en contra de la gran inmoralidad? En otros términos ¿el cine no 
es, en gran parte, lo que la prensa quiere hacerlo? EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Octubre N 10. Bogotá, 1934, p. 
244. 
431 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: Octubre N 10. Bogotá, 1934, p.  244. 
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colaboración a  la santa Cruzada que se estaba llevando a cabo,  a través de la 

Liga de la Decencia en  Estados Unidos y Europa.  

 

3.4.3.4.2  Encíclica de Pío XI,  Vigilante Cura (1936) contra la cinematografía 
inmoral  y la creación de un cine moral.  
 

Para el 29 de Junio de 1936,   Pío XI  saco a la luz su encíclica Vigilante Cura, que 

inmediatamente  se convirtió en el primer intento que se produciría en contra de la 

cinematografía inmoral  por parte del Vaticano y que tenía como objetivo central, el 

control y vigilancia de este medio de comunicación de masas a través de  la 

censura,   producción,  difusión y  consumo de cine moral.  

 

A continuación, se realizará una explicación de esta encíclica de forma detallada  

de la siguiente manera: 1. La importancia de haber fundado la Liga de la Decencia 

en Estados Unidos y  Europa. 2. El cine como algo inmoral y corruptor de la 

juventud. 3. El interés que muestra la iglesia en el  cine como medio de manejo de 

masas 4. Control y Vigilancia del cine  por medio del sacerdote. 5. ¿Qué se debe 

hacer en contra de la Cinematografía inmoral?   

 

En  primer lugar,  esta encíclica iba dirigida a los Arzobispos y Obispos de todo el 

mundo, pero en especial a los de Norteamérica 432.  Iniciando,  agradece por las 

actividades que ha llevado a cabo la  Legión de la Decencia en favor de esta 

cruzada en contra de la cinematografía  inmoral “Gratitud tanto más viva, cuanto 

más angustiados Nos sentíamos al comprobar día por día los tristes progresos 

“magni passus extra viam” del arte y de la industria cinematográficas en la 

representación del pecado y del vicio […]”433.   

 

                                                            
432 Revista Oficial de la A. C. C. Año III. N° 32. Agosto de 1936, p. 6 – 7. 
433 Ibíd. 
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En segundo lugar, el Papa retoma la encíclica Divini Illius Magistri  (3 de diciembre  

de 1929)434, que trataba sobre la educación cristiana a implementar en  los  

jóvenes y el proyecto de control  y creación de  un cine moral para las nuevas 

generaciones: 

 

 “Nos lamentábamos de que unos tales medios de propaganda 

(como es el cinematógrafo) que pueden llegar a ser, si son bien 

gobernados por sanos principios, extraordinariamente útiles a la 

instrucción y educación, a menudo, por desgracia, se les ve 

subordinados al incentivo de las malas pasiones y a la codicia del 

lucro” 

 

[…] Pues bien, es cosa cierta  y por todos comprobada fácilmente, 

que los progresos del arte y de la industria cinematográfica  cuánto 

más maravillosos han venido a ser, tanto más perniciosos y 

funestos se han ido mostrando a la moralidad, a la religión y a la 

honestidad misma de convivencia civil. […] 

Ahora bien, el arte tiene como función esencial y como razón 

misma de su ser el servir de elemento perfectivo a esa entidad 

moral que es el hombre, y por tanto el arte mismo debe ser moral. 

[…] Recomendando la necesidad de hacer del cinematógrafo un 

elemento moral, moralizador y educador. […]435. 

 

Es decir, Pío XI, máximo representante de la Iglesia Católica, consideraba que el 

catolicismo tenía el derecho y el deber de ejercer su acción  frente a la 

reproducción cinematográfica. Por otra parte, se observa  como un mecanismo 

utilizado a través de los medios de comunicación (Prensa, Radio y Cine)  para 

establecer la censura. Asimismo, el cine fue utilizado por la A. C como  un medio 
                                                            
434EN (Línea): http://www.vatican.va/holy_father/pius_xi/encyclicals/documents/hf_-pxi_enc_31121929-_divini-
illiusmagistri_sp.html.  Consultada el  15 de octubre de 2010. 
435 Revista Oficial de la A. C. C. Año III. N° 32. Agosto de 1936, p.  6 – 7. 
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de accionar  sobre las masas populares, para mantener  el ideal de la modernidad 

lo más lejos posible de la mentalidad de millones de  adultos, jóvenes y niños436.  

En tercer lugar, Pío XI muestra interés en la implementación  del proyecto de 

moralización del cine a nivel mundial, por considerarlo un medio eficaz,  en el que 

asistían  millones de personas de todas las clases sociales, además de convertirse  

en la diversión más popular  de la época “La potencia del cine consiste, ante todo en 

que el cine se comunica y se expresa a través de una imagen viva y concreta, y por eso 

penetra en el alma con placer y sin fatiga en el alma,  aun la más tosca y primitiva […]”437. 

De esta manera, la Iglesia empezó a desprestigiar y satanizar la cinematografía  

realizada en diferentes partes del mundo, e inició “la creación de un cine apto 

moralizador y educador y que sustraía los efectos degradantes del cine 

desmoralizador […]”438  

En cuarto lugar, el Pontífice aclara que esta cruzada debe llevarse a cabo con la 

colaboración del sacerdote, quien por medio de listas en la prensa y otros medios 

de comunicación realizaría una campaña de  censura de películas inmorales y de 

discursos que enfocaban  a sus miembros en la obligación moral de  no asistir a 

estos espectáculos: 

 

 

“Ante todo, los pastores de almas deber procurarse conseguir que 

sus fieles hagan todos los años como sus correligionarios 

Americanos, la promesa de abstenerse de frecuentar los cines que 

ofendan a la verdad y a la moral cristiana. Los obispos podrán 

valerse de la prensa católica, lo cual hará resaltar la belleza y la 

eficacia de la promesa de que tratamos. El cumplimiento de esta 

                                                            
436 Tomado de la Encíclica Vigilante Cura “[…] El cinematógrafo ha vindicado además parea su servicio el placer de la 
música los ambientes fastuosos, el fuerte realismo, toda forma de capricho en el extravagante. Por eso mismo, su 
fascinación se ejerce atractiva sobre los jóvenes, sobre los adolescentes y sobre la misma infancia. […]  Y por desgracia, 
dado el estado actual de las cosas, muy a menudo es para mal. Así que al pensar en tanto estrago de almas en jóvenes y 
niños, en tantas inocencias como se pierden en las salas de cine. Es pues uno de las supremas necesidades de nuestro 
tiempo el vigilar y trabajar para que el cinematógrafo no sea más esencia de corrupción, antes se transforme en un precioso 
instrumento de educación y elevación de la humanidad. […] EN: Ibíd., p. 10. 
437 Ibíd., p.  8 – 9. 
438 Ibíd. 
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promesa requiere que el pueblo tenga idea clara de cuales 

películas son licitas a todos, cuales son ciertas reservas y cuáles 

en fin, son dañosas o positivamente malas. Esto exige la 

publicación de listas regulares, frecuentes y cuidadosas de las 

películas clasificadas, listas que sean fácilmente accesibles  a 

todos por medio de la prensa diaria católica. […]”439 

 

  

En quinto lugar,  el Papa planteó la necesidad de la creación de un centro u oficina 

permanente nacional, que tenía como función  la  revisión de las películas que 

entraban y se reproducían en los teatros o salones de cines.  Este centro de 

censura  debía realizar una serie de listas de películas inmorales y se encontraba 

ligado a los organismos centrales de la A. C  y de la jerarquía eclesiástica. 440 

Igualmente, estos centros tenían la función de organizar los salones 

cinematográficos que pertenecían a las parroquias o asociaciones católicas que se 

encontraban a su cuidado. De igual manera, este centro contaba con miembros 

familiarizados con la técnica cinematográfica y estaba fundada en los principios de 

moralidad y doctrina católica. Además, contaba con  la ayuda del Asistente 

Eclesiástico, figura clave  de la jerarquía eclesiástica en la A. C.   

 

En este sentido, el Sumo Pontífice hablaba de la necesidad que tenían los 

católicos de un derecho, con el cual se pudiera exigir a los industriales 

cinematográficos  la creación de un cine católico moral441.  Además, llamaba a los 

miembros de estos centros de censura a que realizaran contacto con las 

experiencias llevadas a cabo en  otros países  “Oportunas inteligencias e 

intercambios de indicaciones e informaciones con los centros de otros países 

podrán hacer más eficaz y armónica esta obra de la censura de películas. Estos 

se aprovecharán oportunamente no sólo de las experiencias hechas en los 
                                                            
439 Ibíd., p.  12 – 13. 
440 Ibíd. 
441 Ibíd. 
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Estados Unidos, sino también del trabajo llevado a cabo en el campo 

cinematográfico por los católicos de otros países […]442. 

 

Para concluir, con   la creación de la encíclica papal Vigilante Cura (1936) de Pío 

XI, se realiza el segundo intento por parte de la  Iglesia Católica  en contra de la 

cinematografía inmoral. Tenía como objetivo central el control y vigilancia de este 

medio de comunicación de masas,  a través de:   la censura,   la producción,  la 

difusión y el  consumo de cine moral. 

 

 

 

3.4.3.5  Llegada del Cine a Colombia.   
 
De acuerdo con las investigaciones de Hernando Salcedo Silva443, se puede fijar 

con exactitud las primeras exhibiciones de cine en diferentes ciudades capitales 

de Colombia: 1897, en el Teatro Municipal de Bogotá; 1897 Bucaramanga; 1897 

Barranquilla; 1898 Medellín ; 1899 Cali “tan  solo se citan algunas ciudades de los 

departamentos y ciudades principales que conocieron el cine en su función de 

espectáculo de feria, de simple curiosidad, mezclado entre las variedades de las 

compañías espaldas o nacionales de operetas, zarzuelas, que reforzaban sus 

atractivos escénicos con vistas cinematográficas”444 

 

                                                            
442 Ibíd. 
443 Biografía realizada por MORENO GÓMEZ , Jorge Alberto Centro de Documentación y Biblioteca de la FPFC sobre 
Hernando Salcedo Silva..  
El 18 de enero de 1987 falleció en la ciudad de Bogotá el crítico de cine Hernando Salcedo Silva, conocido como el ‘padre 
del cineclubismo en Colombia’, quien había nacido en la misma ciudad el 28 de diciembre de 1916. Fue uno de los gestores 
del primer Cine Club de Colombia, fundado el 6 de septiembre de 1949, y lo dirigió desde 1959 hasta la fecha de su muerte. 
En 1952 publicó en el diario El Espectador su primer comentario cinematográfico: Un lamento por la muerte de Robert 
Flaherty. Desde ese año ejerció como comentarista de cine en diversas publicaciones, como el diario El Tiempo, las revistas 
Mito, Diners, Gaceta, Cinemateca y Cine, y en las emisoras Sutatenza, HJCK y Radio Nacional. En 1957 fue el impulsor y 
promotor de la creación de la Filmoteca Colombiana. Entre 1959 y 1961 se desempeñó como jefe del Departamento de 
Cine de la Televisora Nacional. Fue catedrático de las universidades Javeriana y Los Andes de Bogotá. En 1981 publicó el 
libro Crónicas del cine colombiano 1897-1950. En 1986 el Ministerio de Comunicaciones le otorgó la medalla ‘Manuel 
Murillo Toro’. EN (Línea): http://www.patrimoniofilmico-.org.co/noticias/096.htm.  Consultado 10 de noviembre de 2010. 
444 SALCEDO SILVA, Hernando. Crónicas del cine Colombiano (1897-1950). Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1981,  p. 
18. 
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No obstante, la primera función que se tiene noticia fue realizada el 16 de marzo 

de 1907 en el Teatro municipal de Bogotá, siendo organizada por la Compañía 

Cronófonica. A petición del público se realizó una repetición de esta función el 19 

de marzo. Los hermanos Di Doménico habían llegado al país en 1908 con varias 

películas italianas y con una filmadora Pathé, iniciando  sus proyecciones con 

continuidad en 1909. Hacia 1913 construyeron la Compañía SICLA, entrando a 

formar parte como socios los hermanos José y Herminio Di Ruggiero445.  

Es necesario señalar que para esta época la distribución de películas italianas y 

francesas se había extendido a varios lugares del país. Posteriormente se fueron 

extendiendo y aumentando varios teatros, lo cual permitió una mayor distribución y 

exhibición de estas.  

 

 
3.4.3.5.1  Primeros Teatros y empresas Distribuidoras y Exhibidoras.  
 

 En Bogotá los hermanos Di Domenico participaron en la edificación del Teatro 

Olimpia, siendo la primera sala del país. Se inauguró el 8 de diciembre de 1912 

con la película italiana “La novela de un joven pobre”. Entre sus fundadores se 

encuentran: Francisco Pardo, Nemesio Camacho, Sebastián Barraquilla y 

Federico Castro. En ese mismo año se inauguró el Salón Noguera446. En este 

sentido,  la afición por el cine siguió extendiéndose por todo el país en el periodo 

de 1912 – 1924, como lo señala el maestro Hernando Salcedo Silva:  

 

 

“en Bucaramanga se inauguró el Teatro Garnica, en Medellín el 

Junin (de Di Domenico Hnos), en Barraquilla el Colombia (de di 

Domenico Hnos), en Calí el Cine olympia (de la Compañía 

Nacional de Cinematógrafos(fundada en 1913)); en Cúcuta el 

                                                            
445 Ibíd., p. 19. 
446MARTINEZ PARDO, Hernando. Historia del Cine colombiano, p. 15 – 18. 
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Teatro  Guzmán-Berti (de A. Berti y Cía.(de la Empresa Cine 

Pathé fundada en 1915)); en Cartagena el Teatro Variedades (de 

la Empresa Kinematografos (fundada en 1914)) y el Rialto 

(Belisario Díaz). Algunos de estos  inaugurados entre 1912 y 1913. 

Posteriormente hacia 1917 se crea el Caldas;  en 1918 se crea el 

Teatro de Bogotá y el Teatro Moderno. Hacia 1920 se crean el 

Cinerama y el Real. En abril de 1924 se añadió el aristocrático 

Faenza”447.  

 

 

No obstante,  el paso más importante lo dio Cine Colombia en 1928, al adquirir la 

totalidad de la empresa de los Di Domenico Hnos, por valor de 1.250.000 pesos. 

Nació una empresa que daría fama internacional a la industria de la distribución 

cinematográfica en Colombia, y simultáneamente, moría una empresa 

emprendedora en la distribución de cine.  

 

 

3.4.3.5.2 Las Primeras Revistas Cinematográficas. 
  

 Para inicios del Siglo XX se empieza a reproducir en Colombia  rápidamente una 

serie de revista que en una de sus secciones o la revista entera se enfocaba en la 

cinematografía. Entre las principales revista de las primera dos décadas se puede 

destacar las siguiente: a) La primera revista fue el Cinematógrafo, editada en 

Bogotá, bajo la dirección de Manuel Álvarez Jiménez (primer número 17 de 

septiembre de 1908) b) Le sigue en antigüedad la revista Olympo, editada en Cali 

a partir del 14 de noviembre de 1913 por la Compañía nacional de Cinematógrafos 

c) El 15 de febrero de 1914 apareció la revista Kiné, editada en Sincelejo por la 

empresa de Kinematografos d) En Cali existió otra publicación, titulada Cine 

Universal de 1914, perteneciente a la Empresa Cine Universal e) Hacia 1915, los 
                                                            
447 Ibíd., p.  22-23. 
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Hermanos Di Domenico publicaron Olimpia, revista Cinematográfica Ilustrada f) 

Durante 1916 se publicaron dos revistas: El Cine Gráfico editada en Cúcuta del 

Teatro Guzmán Berti y del Gran Cine Pathé  y Películas de Di Domenico Hnos, 

editada en Bogotá g) La última revista publicada de este periodo fue la Revista 

Colombia, de Joaquín Francisco , y que salió al público en 1919448.  

 
 
3.4.3.5.3 Producción Colombiana. 
 

  Se puede decir que la actividad de filmación data de 1907 según el programa 

editado por la Compañía Cronográfica para anunciar la producción de varios 

cortometrajes documentales en el Teatro municipal: 

 

 

 “La Vista del Bajo Magdalena con su confluencia con el Cauca;  

Subiendo el Alto Magdalena; Puerto de Cambao; La Procesión de 

Nuestra Señora del Rosario en Bogotá; Parque del Centenario; 

Panorama de San Cristóbal; El Gran Salto de Tequendama; 

Caídas del Bogotá, en su descenso hacia el Charquito; El Excmo. 

Sr. Gral. Reyes  en el Polo de Bogotá, y el Triunfo de la Fe, 

dirigida por el italiano Floro Manco”449 

 

 

La primera película sobre la cual existe documentación es “Drama del 15 de 

octubre”, filmada en 1915 por los Di Domenico. Su estreno se realizó este mismo 

año, pero provoco una polémica que reprodujeron diferentes medios impresos en 

Barranquilla, Bogotá y Medellín. Fue catalogada como una película inmoral, y la 

crítica se enfocó porque aparecieron en ella los asesinos del personaje Liberal 

                                                            
448 Ibíd., p.  25 – 35. 
449 Ibíd., p. 39-40  
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Rafael Uribe Uribe  (Leogovildo Galarza y Jesús Carvajal). Aunque son obras 

anteriores porque salieron al mercado el 15 de julio “La Procesión del Corpus”; “La 

Procesión Cívica” (documentales), y 2 títulos que son largometrajes de ficción 

(drama y cómica) “La Hija del Tequendama y una Notabilidad Rural”. Para  1919 

nace la inquietud por la creación de una industria Cinematográfica, que brota con 

el estreno del documental “El Congreso Mariano”, de Francisco Di Domenico, en la 

coronación de la Virgen de Chiquinquirá450. 

 

La idea de filmar “María” nació  en la mente del ex franciscano Francisco José 

Posada, quien convenció a varios inversionistas extranjeros como el español 

Alfredo del Diestro y otro español radicado en Panamá Máximo Calvo, quienes se 

trasladaron a Cali a filmar la novela de Jorge Isaac. Se empieza a filmar en 1919. 

La película quedo con una duración de 3 horas y fue estrenada en Buga en 1922, 

y en el teatro Olimpia de Bogotá, el 11 de diciembre de 1924. Al ser terminada 

Máximo Calvo se radico en Cali, donde funda la empresa Calvo Films, con la cual 

realiza varios cortos: “Repatriación de los restos del General Montúfar”; y 

“Carnavales de Cali”451.   

 

En 1923 se realizó un largometraje “La Tragedia del Silencio”, con la cual entran 

en escena la familia  Acevedo (Arturo y sus hijos Álvaro y Gonzalo).  El 26 de 

noviembre de 1924 Vicente Di Domenico y Pedro Moreno Garzón, estrenaron en 

el Teatro Olimpia de Bogotá “Aura y las Violetas”, una producción de SICLA452. 

Entre 1924 y 1925 se crearon dos noticieros cinematográficos “El Noticiero 

Nacional” de la empresa de los Hermanos Acevedo y el  “Sicla Journal” de los Di 

Domenico. Además se emprendió la filmación de varios largometrajes: “Como los 

muertos”; “Bajo el cielo Antioqueño” (creada por el industrial antioqueño Gonzalo 

Mejía, quien quería fundar una casa productora, pero fracasó. La película se 

realizó por los hermanos Acevedo, (en dirección y fotografía.); “El amor el deber y 
                                                            
450 Ibíd., p. 40 - 45 
451 Ibíd.,  p. 48. 
452 Ibíd., p 49. 
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el crimen”; “Alma provinciana” (es la primera obra realizada por un colombiano con 

conocimiento cinematográficos en San Francisco - Félix Joaquín Rodríguez- 

estrenándose en 1926 en el Teatro Faenza); “Suerte y Azar” (realizada en Cali 

bajo la dirección de Camilo Cantinazzi) ” y “Nido de Cóndores” (filmada en Pereira 

con argumento y dirección de Alfonso Mejía Robledo y con cámara de Máximo 

Calvo),   algunas de ellas fueron estrenadas entre 1925 y 1926453 

 

Entre 1926 y 1927 el cine colombiano entra en crisis debido a una baja notable de  

producción. Esto se debe a que Colombia llega a 1920 sin experimentar las 

transformaciones del siglo XX. Varios historiadores argumentan que se dio una 

prolongación del siglo XIX. Razón por la cual, el melodrama de conflictos morales 

y sentimentales, de pasiones heroicas de héroes frustrados, venía a ponerle vida a 

una nación que continuaba viviendo por inercia en el siglo pasado. Es decir, lo que 

para el público europeo era una forma de revivir el pasado grandioso o de soñar 

con que algún día cambiaría la situación, para el colombiano era una forma de 

mirarse en el espejo y sentirse vivo y representado.  

 

En la década de los años 30´ se da un enorme vacío en la producción de cintas 

cinematográficas colombianas. Sólo se documenta la filmación del documental 

sobre La Guerra con el Perú en 1932. Por otro lado, la primera obra de cine 

sonoro es de los Hermanos Acevedo cuando fue enviado a Bogotá desde Roma,  

el cadáver del ex presidente Enrique Olaya Herrera, muerto el 18 de febrero de 

1937454.  

 

 

 

 

                                                            
453 Ibíd., p. 50 – 56. 
454 SALCEDO SILVA, Hernando. Crónicas del cine Colombiano, p.  25. 
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3.4.3.6  La Radiodifusora Nacional y el proyecto cultural de la Republica 
Liberal a través del Cinematógrafo.  
 
Renán Silva en su artículo “Ondas Nacionales”455, estudia la política cultural 

llevada a cabo durante los años de gobiernos liberales a través de la labor de la 

Radiodifusora Nacional de Colombia. En este artículo  explica  el papel que ha 

tenido el Estado en la conformación de la nación, sobre todo desde la década del 

30, que  lejos de ser exclusivamente económica supo encarnar un proyecto 

nacional. Este proyecto incluyó así una serie de iniciativas económicas, políticas, 

sociales, culturales, entre otras, que se llevaron a cabo como política de Estado y 

que tenía como objetivo  hacer de Colombia una nación moderna. 456.  Desde este 

marco  y en especial desde la dependencia de Extensión Cultural del Ministerio de 

educación Nacional, se lanzó una política cultural de masas en la que el uso de la 

radio y el cinematógrafo jugaban un papel central y estratégico: 

 

 

“El cine por su ubicuidad, por la plasticidad de sus imágenes, por 

el ritmo interno que gobierna sus creaciones, por su poder de 

síntesis de las grandes formas  expresivas de la vida moderna,  

por los procedimientos directos animados que impresionan 

vivamente la mentalidad de cualquier publicó con más vigor que la 

simple lectura de un libro o de un cuadro de estadística, es el 

vehículo más eficaz para llevar la cultura a la escuela a la sala 

comunal, a la aldea remota, a las masas populares, en una 

palabra”457.  

                                                            
455 SILVA RENÁN. Ondas Nacionales, la política de cultural de la Republica Liberal y la Radiodifusora Nacional de 
Colombia. EN: Análisis Político, Bogotá, N° 41, IPREI, septiembre – diciembre, 2000, p. 4. 
456 República de Colombia, Informe del Director de la Biblioteca Nacional, Memoria del Ministerio de Educación Nacional al 
Congreso de 1936, Bogotá. P. 43. EN: URIBE SANCHEZ, Marcela. Del cinematógrafo a la televisión educativa: el uso 
estatal de las tecnologías de comunicación en Colombia (1935 – 1957). EN: Dosier: historia de los medios de 
comunicaciones sociales y el periodismo en Colombia.  Bogotá: Editorial Historia Critica de los Andes,  N° 28.  2005,  p. 37 
– 38. 
457 República de Colombia, Informe del Director de la Biblioteca Nacional, Memoria del Ministerio de Educación Nacional al 
Congreso de 1936, Bogotá. P 39.  EN: Ibíd., p. 39.  
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Podemos decir entonces, que la labor cultural encomendada desde el Estado a las 

modernas tecnologías fue tejiendo una noción de comunicación que tenía  como 

objeto  ponerse en contacto masivamente con el pueblo. Esta necesidad se 

tradujo en las políticas culturales de masas que tenían como objeto  educar al 

pueblo a través de la ampliación del acceso a los bienes culturales y a las 

prácticas de la vida moderna. El uso que se le dio en este marco al cinematógrafo, 

las funciones que le atribuyeron y la manera en que se entendieron las cualidades 

y potencialidades de su lenguaje, fueron dando forma a una conceptualización que 

nutriría años más tarde el carácter de una nueva tecnología de comunicación 

masiva que aparecía en el escenario nacional: la televisión458.  

Ahora bien, hacia 1939 Jorge Eliécer Gaitán fundó la Sección de Cultura Popular 

del Ministerio, que contaba con equipos de última tecnología y que tenía como 

objetivo central la producción cinematográfica y trasladarse por los barrios de 

distintas ciudades: “el Departamento de Extensión Cultural y Bellas Artes tenía 

una sección cinematográfica, que constaba de un equipo completo para filmación 

de 35 y 16 mm. Cámaras, grabadoras, copiadoras, etc. Además de 25 proyectores 

de 35 mm y otros tantos de 16mm; para el traslado por pueblos y por barrios.”459.  

Esta propuesta hacia parte de un proyecto estatal por parte de los Liberales  para 

llevar a cabo la culturización  y educación  del pueblo colombiano como nos 

muestra Marcela Uribe Sánchez siguiendo la investigación de Renán Silva:  

 

 

“El cinematógrafo se entendió como una institución de educación 

popular al servicio del Estado. A través suyo se intentaba fomentar 

el espíritu nacionalista, lograr una vinculación entre las regiones, 

servir al progreso de la industria y la agricultura, entre otros. Por 
                                                            
458“La sección cinematográfica educativa puede llegar a ser uno de los principales elementos de cultura de que disponga el 
gobierno en este país” según lo expuesto por el ministerio de cultura.   EN: Ibíd., p. 40. 
459Ibíd.,  p. 84. 
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esto, desde muy temprano apareció el problema de la necesidad 

de crear una legislación que declarara este medio de interés 

nacional, es decir, que los pusiera al servicio de la nación, y que 

además controlara el uso que le pudieran dar las iniciativas 

privadas”460  

 

 

Hacia 1940 fue director de esta sección cinematográfica Luis David Peña, y bajo 

su dirección se realizaron varios documentales con sonido (regulares) sobre 

diversas ciudades del país: “Antioquia Monumental”; “Antioquia Religiosa”; 

“Sombras de una civilización (Parque San Agustín en Huila); “Bucaramanga la 

ciudad y su paisaje”; “La fiesta de la juventud colombiana”; y “Cúcuta la ciudad 

señorial”461. 

 

En este sentido, es necesario aclarar que con anterioridad, no existía ningún tipo 

de legislación que apoyara a la industria cinematográfica nacional. Esta propuesta 

fue un total fracaso como lo demuestra Hernando Salcedo, puesto que  no se 

crearon un número de películas de calidad que cubriera la demanda interna. 

   

Sin embargo, la primera Ley aprobada para favorecer la industria del cine fue la 

Ley 9 de 1942462, durante el segundo gobierno de Alfonso López Pumarejo, y con 

la cual se le dio cierto fomento a la industria cinematográfica: 

                                                            
460Ibíd.   
461 Ibíd.   
462 “Fue durante el segundo mandato, de las dos veces que fue presidente, de Alfonso López Pumarejo (1886 -1959), que 
se promulgó la primera ley de fomento al cine colombiano conocida como Ley 9 de 1942. Los resultados de la 
implementación de la misma fueron un impulso a una etapa inicial de producción continua de largometrajes de ficción 
sonoros en la cinematografía nacional ímpetu, que alcanzó en 1945 su cúspide. Si bien para la época de promulgación de la 
mencionada ley ya se habían realizado dos obras importantes en el camino de asimilar el sistema de sonido óptico 
sincrónico (captar el sonido simultáneo a la imagen y en un mismo soporte fílmico positivo exhibirlo), a la producciones de 
cine nacional: el cortometraje Primeros ensayos del cine parlante nacional (Álvaro y Gonzalo Acevedo Bernal, 1937) y el 
largometraje Flores del Valle (Máximo Calvo, 1941). Las exenciones de derechos de aduana para importar equipos y 
película virgen, así como las exoneraciones del pago del impuesto de espectáculos públicos para los que exhibieran cine 
nacional, fueron medidas que permitieron que en 3 años se hicieran 9 largometrajes, de los cuales se estrenaron 8. En 1945 
por lo menos tres empresas productoras mantenían viva la llama del cine nacional: Patria Films (Bambucos y 
corazones y El sereno de Bogotá), Cofilma-Compañía Filmadora de Medellín (La canción de mi tierra) y la Ducrane Films 
(Sendero de luz)”.  EN: http://www.patrimoniofilmico.-org.co/noticias/125.htm.   Consultada 15 / 11 / 2010.  
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 “Art 1. Autorizase al gobierno nacional al fomento de la industria 

cinematográfica colombiana. Art 2 Considérese como empresas 

colombianas las que reúnan los siguientes requisitos a) El 80% del 

capital sea colombiano b) Que el personal sea colombiano en un 

85% c) Que el material que produzca este destinado a presentar 

temas o argumentos únicamente nacionales Art 3.  El gobierno por 

conducto del Ministerio de Economía nacional, hará su 

clasificación de las empresas cinematográficas  existentes o que 

se establezcan en el país y que deban ser consideradas como 

empresas colombianas, en la cual se tendrá en cuenta el material 

que produzca, la calidad técnica y artística del mismo y su 

capacidad mínima de producción. Art 4. El gobierno determinara 

cuales empresas podrán gozar por determinado tiempo de 

exención de derechos de aduana para las sustancias químicas y 

para el material virgen que se introduzca al país. Art 6. El material 

cinematográfico debe ser producido en la película de 35 mm, 

sonoro y parlante en su totalidad”463   

 

 

El problema de esta ley es que no tocaba la importación que había acaparado el 

comercio de la distribución, y trato de compensar esta deficiencia estimulando la 

exhibición. Además,  no se  podía eliminar la importación de películas tanto 

norteamericanas como latinoamericanas, ya que el cine colombiano no mostraba 

una producción eficiente que pudiera sustituir a estas.  

 

Para concluir, el cine colombiano en este periodo se encuentra con varias 

dificultades. En primera instancia  la falta de capital es evidente, de manera que la 
                                                            
463 Ibíd.,  p, 136-137. 
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producción en cierta manera era precaria, ya que no existía la tecnología (cámaras 

de mejor de producción y reproducción). En segunda instancia,  la falta de estudio 

y especialización  en la producción  cinematográfica por parte de los realizadores. 

En tercera instancia, la falta de control por parte del Estado en el nombramiento de 

una persona apta para el manejo de la Sección Cinematográfica.  En cuarta 

instancia, se evidencia la inexistencia de un estilo propio de cine, por el contrario, 

se copia el estilo italiano, francés y mexicano.  

 

Por otro lado, la preocupación de la Iglesia Colombiana  era que al ser tan baja la 

producción de cine en Colombia, tenían que  proyectare  películas de Hollywood, 

Francia, Italia, y México. De esta manera, la A. C retomaba las acciones 

realizadas por  entes internacionales, creando Juntas de Censura y distintas  

organizaciones  que tenían por objeto  vigilar, controlar y censurar el cine inmoral, 

a través de los medios de comunicación que estaban controlados por entes 

católicos. 

 
3.4.3.7 Maniobras de la Acción Católica Colombiana frente a la problemática 
del cine inmoral en Colombia. 

 

 La primera iniciativa de la Acción Católica en Colombia  fue la creación en 1934 

de un Comité de Moralidad a nivel Nacional (que contaba con el secretariado de la 

Legión Colombiana de la Decencia),  que  debía  velar por hacer efectivas las 

leyes y los decretos que servían para reprimir la inmoralidad de los espectáculos 

(cines, teatros, etc.). Asimismo, se llevó a cabo la creación de Juntas de Censura, 

que tenían como objetivo  la clasificación del cine, según parámetros católicos y 

morales. Esta acción se realizaba como respuesta afirmativa a las actividades en 

el combate contra el  cine inmoral  organizado por la Liga de la Decencia en 

Estados Unidos y La OCIC (Oficina Católica Internacional de Cine – Bélgica). 
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Ahora bien, es a través de la revista Oficial de la Acción Católica Colombiana que 

se realizaron las primeras intervenciones por parte de la jerarquía eclesiástica 

colombiana en lo referente al cinematógrafo. Para la segunda mitad de 1934, inicia  

en la revista una  sección especial de Cine. De manera que, para el mes de 

septiembre,  imprimen  un artículo inédito, en el que se  explica  la inmoralidad del 

cine,   y el deber   “nacionalista” de luchar contra este: 

 

 

“El cine se ha convertido en uno de los más graves problemas 

contemporáneos. Su enorme difusión como espectáculo de todos 

los días lo hace capaz de ejercer la más deletérea de las influencia 

sobre la colectividad. Su mercantilización, llevado a los últimos 

extremos de la falta de escrúpulos, explicaría por sí sola las 

causas de tal estado de cosas, si esa mercantilización no fuera a 

su vez un resultado de aquella falta de orden moral.  [….] El cine, 

en cierto grado, ofrece en sus imágenes una síntesis de los males 

del tiempo que nos ha tocado vivir. [… ] El cine está socavando  la 

base de  nuestras virtudes de pueblo organizado y es obra urgente 

de buen nacionalismo impedirle que continúe corrompiendo a los 

nuestros”464.   

 

Posteriormente, y en este mismo año de la revista,  Sofía Reyes de Valenzuela 

hija del ex presidente Rafael Reyes (1904 – 1909)465, y quien pertenecía al Comité 

de Moralidad Nacional, se pronuncia en las páginas de la revista de la A. C. C, 

informando sobre el trabajo realizado por el comité en lo referente a las tácticas y 

cantidad de películas apropiadas para niños y para las familias católicas, a través 

de contactos y gestiones realizadas con entidades oficiales y privadas, a nivel  

                                                            
464 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I. Octubre. No. 10. 1934.p. 275  
465 SANTOS MOLANO, Enrique. El quinquenio de la modernización. Bogotá: Credencial Historia. N° 175, Julio 2004. EN 
(Línea): http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/julio2004/-quinquenio.htm- .Consultado 20 de octubre 
de 2010. 
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internacional y nacional466. Del mismo modo, pide ayuda a las autoridades 

públicas en la vigilancia, creación de decretos y sanciones severas y permanentes 

para los infractores que difundieran películas prohibidas por el comité: “La obra de 

la autoridad no debe terminar por lo tanto con la expedición de medidas, sino que 

debe extenderse a la vigilancia para que se cumplan, y sólo es precisamente lo 

que hace falta para las pocas sanciones legales que tiene el Cine Inmoral”467. 

Asimismo, era presidenta de la Junta de Censura Nacional, y consideraba que la 

mejor forma de combatir el cine inmoral era a través de la competencia, de 

manera que pide al gobierno que se le ceda bajo la dirección de la  A. C el Salón 

Cinerama de la ciudad de Bogotá468.  Es más,  considera la necesidad de realizar 

esta competencia contra el “cine inmoral”, por ser el cine  una de las diversiones 

populares masivas:   

 

 

“Un salón de Cine Católico es ya la invitación a la sociedad a 

alejarse del Cine Inmoral, contra el cual se seguirá la campaña 

naturalmente.  Pero es que es casi inútil o por lo menos de muy 

limitado provecho la campaña en contra de determinadas 

exhibiciones sino se ofrecen en cambio otros centros de diversión 

y no de cualquier clase, sino cinematográficos, pues es este el 

espectáculo que prefiere hoy el público casi en su integridad”469.  

 

 

Por otro lado, para el 14 de septiembre de 1936 y modificando los decretos 19 de 

1926 y 519 de 1934470, el gobernador de Cundinamarca Parmenio Cárdenas, 

                                                            
466 Es a través de la Sociedad Industrial Cinematográfica Colombiana (S. I. C) que se realizan contactos directos con la 
OCIC (Bélgica) y la Liga de la Decencia (Estados Unidos) EN: Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I: 
Noviembre N 11, Bogotá,  1934, p. 299. 
467 Ibíd. 
468 Ibíd. 
469 Ibíd.  
470 Por este decreto se crea la Junta de Censura de Bogotá. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 33. Septiembre de 
1936,  p. 14- 15. 
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promulgó el decreto 686471, enfocado en  la reglamentación para espectáculos 

públicos y cinematográficos  en el departamento, además de ser una  

consecuencia directa en contra del cine inmoral  promulgada por  la encíclica 

Vigilante Cura. En efecto, las consideraciones que hacen por medio del decreto  

se pueden resumir en: a) La influencia del Cinematógrafo en la formación y 

desarrollo de jóvenes y niños b) La inexistencia de una reglamentación de las 

exhibiciones c) Las películas policiacas y los dramas pasionales son consideradas 

generadoras de delincuencia y bajas pasiones472, etc. De ello resulta, toda una 

serie de artículos que tenían como objetivo la implementación y reglamentación de 

la vigilancia del cine como espectáculo público,  a través de las Juntas de 

Censura:   

 

 

“DECRETA Art. 1 a partir de la fecha del presente decreto los 

espectáculos de cinematógrafo que se dan en el territorio del 

departamento, se dividirán en  dos categorías: cinematógrafo 

infantil y cinematógrafo para adultos Art. 2 créanse   en todos los 

municipios del departamento juntas de censura las  cuales serán 

compuestas por un maestro de la localidad designado por el 

inspector escolar  de la zona respectiva, por el alcalde, por el 

personero y por un  miembro elegido por el consejo municipal.            

Art, 3. La junta de censara de los teatros cinematográficos  de 

Bogotá continuará constituida  de acuerdo con lo dispuesto en el 

                                                            
471 Ibíd., p.  14.  
472 “CONSIDERACIONES DEL DECRETO 686 DEL 14 DE SEPTIEMBRE DE 1936. 1. que no existe al presente una apropiada 
reglamentación sobre las exhibiciones de las películas que se dan para los niños, ya que por su valor moral o contenido 
instructivo, como por la influencia que el cinematógrafo ejerce en la formación y desarrollo de la mentalidad infantil; 2. que la 
exhibición de películas policíacas, de aventuras detectivescas, como las de dramas pasionales son aquéllas fácil camino 
que lleva a  su imaginación por senderos de delincuencia, y éstas, incitación a descubrir y crear prematuramente instintos y 
pasiones gravemente perjudiciales al pudor e inocencia propios de los niños; 3. que es contrario a las modernas doctrinas y 
prácticas pedagógicas y de prevención criminal, el que a los menores de edad se les ofrezca con exhibiciones de aquella 
índole que, evidentemente afectan su moralidad y buenas costumbres, todo lo cual entraba y estorba para el futuro, la vida 
sana y normal de la sociedad” EN: Ibíd.  
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art.  1 del  decreto n 519 de 1934 (mayo 28)  emanado de la 

gobernación. Art. 4."—las funciones de cinematógrafo infantil no 

podrán celebrarse sino a base de películas esencialmente 

artísticas, culturales, científicas o ilustrativas o de comedias con 

argumentos perfectamente inocentes sin el menor peligro de que 

causen daño a la moralidad del niño.  Art. 5,"—los alcaldes 

municipales no podrán dar licencia para efectuar cinematógrafo 

infantil mientras las juntas de censura a que se refieren los 

artículos z." y 3-s no hayan dado el pase respectivo a las películas 

que se proyecta exhibir en cada función. Art. 6>—de acuerdo con 

lo dispuesto en relación con el cinematógrafo infantil, queda 

prohibida en forma absoluta la entrada a cualquier, función de 

cinematógrafo para adultos de los menores de 14 años, aun 

cuando se presenten acompañados de sus padres, tutores o 

vigilantes. la policía vigilará por el cumplimiento de esta 

disposición. Art 7—lo estatuido en este decreto con respecto a 

cinematógrafo infantil se entenderá aplicable a los espectáculos 

teatrales, de variedades, de boxeo y las llamadas luchas libres. 

Art. 8."Queda terminantemente prohibida la entrada a los 

espectáculos antes enumerados, a personas que lleven niños 

menores de 2 años y que tengan que ser mantenidos en brazos. la 

policía estará encargada de hacer cumplir esta disposición  

[…] art. 10. Para el ensayo de cualquier película las empresas 

están  en la obligación de citar a los miembros de las comisiones 

respectivas con tres días  por lo menos de anticipación. toda 

licencia o pase deberá extenderse en tres ejemplares, uno de los 

cuales será enviado por la comisión  o la dirección de educación, 

el otro a la alcaldía para obtener licencia y el tercero permanecerá 

en el archivo del teatro respectivo. Art 12, el director de educación 

convocará mensualmente la junta de censura para recibir los 
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informes de los diversos miembros y   estudiar las modificaciones 

convenientes, a fin de garantizar la efectividad de este servicio. En 

las decisiones.de la junta de censura se  dejará constancia escrita, 

la cual será comunicada al alcalde municipal para su 

cumplimiento, asesorado de la policía.art. 13. las infracciones a las 

determinaciones de la junta de censura serán sancionadas por el 

alcalde con multas de diez pesos (10) a cien pesos (100) y con el 

cierre temporal del salón o teatro en caso de reincidencia. 

 

Parágrafo. Las resoluciones de las juntas de censura por medio de 

las cuales se impongan multas o se decida el cierre de algún 

establecimiento de espectáculos públicos, serán apelables ante la 

dirección de educación pública”. 473 

 

Luego, Parmenio Cárdenas el 16 de septiembre de 1936,  le envía a Emilio 

Brigard474   Vicario General del Arzobispado de Bogotá, una carta en la que le 

anexa una  copia del decreto 686, y por la cual se compromete como gobernador 

a prestar  la ayuda necesaria para participar de la cruzada en contra de la 

cinematografía inmoral y corruptora de jóvenes y niños; además pide el apoyo de 

las autoridades eclesiásticas “las medidas tomadas en el Decreto adjunto servirán 

para contrarrestar, siquiera en parte, los prejuicios qué entraña el delicado 
                                                            
473 Ibíd., p. 14 – 16. 
474 EMILIO BRIGARD. Eclesiástico, arzobispo auxiliar de Bogotá, nacido en una hacienda perteneciente al distrito de Chía, 
Cundinamarca, el 15 de mayo de 1888, muerto en Bogotá, el 6 de marzo de 1986. De linaje muy esclarecido, entre sus 
ancestros se cuenta el Precursor don Antonio Nariño, su tatarabuelo. Monseñor Emilio de Brigard Ortiz ingresó desde niño 
al Seminario de Bogotá, donde cursó sus estudios y recibió la ordenación sacerdotal de manos del arzobispo Bernardo 
Herrera Restrepo, el 28 de octubre de 1911. Poco después fue enviado a Roma a cursar estudios de especialización en la 
Universidad Gregoriana, donde obtuvo sendos títulos en Teología (1915) y en Derecho Canónico (1917). A su regreso a 
Colombia, en 1918, inició una variada carrera de servicios a la Iglesia Arquidiocesana de Bogotá, como capellán de 
religiosas de clausura, pero principalmente como capellán del Gimnasio Moderno, del Nuevo Gimnasio y del Gimnasio 
Femenino. Desempeñó, además, diversos cargos administrativos de la arquidiócesis, entre ellos el de canciller y vicario 
general. Preconizado obispo titular de Coracesio y auxiliar de Bogotá el 29 de julio de 1944, recibió la consagración 
episcopal de manos de monseñor Ismael Perdomo, en la Basílica Primada, el 3 de septiembre de 1944. Estuvo muy cerca 
del arzobispo Perdomo en los últimos años de su gobierno y lo representó en importantes eventos internacionales, como el 
II Congreso Eucarístico de Ecuador (1949) y la Visita ad limina en Roma (1950). A la muerte del arzobispo Perdomo fue 
nombrado vicario capitular, en cuya calidad gobernó la arquidiócesis desde el 3 de junio hasta el 8 de septiembre de 1950, 
cuando entró a regirla el arzobispo Crisanto Luque. Este lo nombró vicario general de la arquidiócesis. Con ocasión de sus 
bodas de oro sacerdotales fue elevado a arzobispo auxiliar de Dysti, el 26 de junio de 1961. Asistió a las reuniones del 
Concilio Ecuménico Vaticano  en sus cuatro períodos. Monseñor De Brigard fue sepultado en la catedral primada. EN 
(Línea): http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/biografias/debremil.htm. Consultado Noviembre de 2010. 
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problema del cinematógrafo como factor de desmoralización, especialmente de la 

niñez, y en ése empeño y para esa campaña solicita, y está seguro de contar con 

el decidido apoyo de las autoridades eclesiásticas”475. 

 

Pues bien, la respuesta por parte del Vicario General no se hizo esperar.  Para el 

18 de septiembre de 1936 Emilio Brigard envía una carta al Gobernador de 

Cundinamarca, en la que agradece la implementación de la legislación de  los 

espectáculos públicos  “Este Despacho no puede menos de ver con particular 

complacencia y de agradecer sinceramente el interés que ha puesto la 

Gobernación del Departamento en estudiar la manera más eficaz y conveniente de 

reglamentar los espectáculos públicos, de suerte que éstos, en vez de ser escuela 

de inmoralidad, se conviertan en elementos de verdadera civilización”476. 

Asimismo, confirma el pacto de colaboración entre las autoridades civiles y 

eclesiásticas, a favor  de la campaña a nivel mundial organizada por la  Iglesia 

Católica frente a la cinematografía inmoral477.  

 

3.6.2.1 La Liga de la Decencia Colombiana y la Sociedad Industrial 
Cinematográfica (S. I. C)  

 

Como era de suponer,  la jerarquía eclesiástica colombiana rápidamente preparó 

la escena para realizar la cruzada en contra del cine inmoral que llevaba a cabo la 

Liga de la Decencia en Estados Unidos y otras organizaciones a nivel mundial. De 

manera que,  a partir de  1934 se venía creando distintas Juntas de Censura en 

diferentes ciudades del país.  

Ahora bien,  para el mes de enero de 1936 se llevó a cabo la creación de  la Junta 

Nacional de Cine  de la A. C. C,  compuesta por la señora Sofía Reyes de 

                                                            
475 Revista Oficial de la A. C. C. Año: III. N° 33, Septiembre de 1936, p. 14 
476 Ibíd.,  p. 16 
477 Ibíd., p., 16. 
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Valenzuela478, y los señores Enrique Restrepo Restrepo y don Bernardo 

Merizalde479.  El órgano oficial de este  comité fue el Boletín de Censura480, que 

fue enviado y difundido rápidamente  a los diferentes jerarcas eclesiásticos y 

familias cristianas, contaba con una sección de clasificación  del cine, siguiendo 

las listas de organismos internacionales según lo informa una carta del 24 de abril 

de 1939, por el Asistente Eclesiástico Nacional Juan Manuel González  al 

Secretariado de la Legión Colombiana de la Decencia: 

 
 

“Me agradaría se supiese que la clasificación de las películas no la 

hacemos nosotros sino que la tomamos de los órganos más 

autorizados que hay en el mundo y son los siguientes: Legión 

Americana de la Decencia, publicaciones francesas patrocinadas 

por la Acción Católica del país, "El Pueblo" de Buenos Aires, 

"Criterio" de Buenos Aires, "S. I. C." revista del Seminario Inter 

diocesano de Caracas, Oficina Internacional del Cine Católico, con 

residencia en Roma, clasificación de películas de la Oficina de 

Moralidad de la Acción Católica Peruana, etc., [….]481 

 

 

Posteriormente,  se efectuó la creación de la Sociedad Industrial Cinematográfica 

(S.I.C) ubicada en  la Cll 11 # 4 -57 en la ciudad de  Bogotá. telégrafo: SOCINE.. Se 

constituyó como sociedad anónima al servicio de la Acción Católica en marzo de 

1937482,  siendo sus socios y dirigentes algunos miembros de la A. C, 

especialmente del Colegio de Propagandistas Católicos de Bogotá483. La sociedad 

                                                            
478 Venia  laborando en el Comité de Moralidad y Cine –que contaba con el secretariado de la Legión Colombiana de la 
Decencia desde 1934. 
479 Revista Oficial de la A. C. C. Año: IV. N° 35. Febrero de 1936, p. 18. 
480 Revista Oficial de la A .C. C. Año: VI. N° 56. Mayo de 1939, p. 123.   
481 Ibíd.    
482 BIDEGAIN DE URAN. Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad,  p. 154. 
483 Revista Oficial de la A. C. C.  Año: III. N° 29 – 30. Mayo – Junio de 1936, p. 27 – 28. 
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comenzó con un capital de 1.000 pesos colombianos y al año la escritura social 

fue reformada y elevado su capital a 25.000, aportados en su totalidad por 

Monseñor González, "en vista de las perspectivas que se ofrecían para el 

desarrollo e intensificación de la campaña"484.  Esta empresa de distribución y 

proyección de cine se creó siguiendo las órdenes dadas por Pío XI en su encíclica 

Vigilanti Cura (1936).  

  

En este sentido,  para 1938 las "Ligas de moralidad" formadas por señoritas y 

señoras de  la A.C.C. y que trabajaban con la Sociedad Industrial Cinematográfica 

poseían para 1938  130 salas en el país, llamadas salas de A.C. para cine.  Esta 

sociedad estaba  dirigida por Ignacio Carrizosa, el P. José Cervello, de los 

S.S.C.C. y Enrique Pardo (dirigente del Colegio de Propagandistas)485.   

 

Para el año de 1939 la S. I. C realiza toda una serie de actividades enfocadas en 

la competencia y difusión del cine moral. En efecto,  para febrero de 1939, uno de 

los dirigentes de la S. I. C viaja a Estados Unidos,   específicamente a Davenport 

Iowa, con  el fin de adquirir para la Sociedad la exclusividad de uno de los 

modelos de Víctor Animatograph  de 16 mm parlante486 para  la A. C.  (Ver Anexo 

3 ver al final).  Asimismo, realizó contactos con la central Católica de Producción 

Cinematográfica de París, comprando una serie de películas religiosas revisadas 

por las Juntas de censura, y que tenían  contenidos morales escogidas por el 

Arzobispo de Paris Cardenal Verdier487. Entre las más importantes se encuentra 

los 50 rollos del “Catecismo Católico”, que contenían el estatuto completo del 

catecismo488. Además, con apoyo de la editorial Lumen Cristhi,  la S. I. C difundió 

en una  edición especial y gratuita, la encíclica papal Vigilante Cura (1936)489. 

                                                            
484 BIDEGAIN DE URAN. Ana María. Iglesia Pueblo y Sociedad, p.  154 
485 Ibíd.  
486 Este proyector  fue  fabricado por la Corporación Víctor Animatograph. De lo que puedo decir, es parte de audio se llama 
"Animatophone Tipo 13", y la parte de proyección se llama "Modelo 40".  Este   modelo   fue fabricado en 1939. 
487 Fue arzobispo de Paris entre 1929 y 1940 cuando muere. EN (Líinea): http://www.aciprensa.com/Cardenales/pioxi.htm.  
488 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 55. Marzo de 1939, p. 33. 
489 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 57. Mayo de 1939, p. 148. 
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Adicionalmente, para el año de 1940 la Sociedad Industrial Cinematográfica, 

teniendo presente la solicitud  hecha a principios de año por el  Asistente 

Eclesiástico Nacional Juan Manuel González Arbeláez,  realizó contactos directos 

con un distribuidor de cine de origen Alemán, Romert H. Kulka Inc y que prestaba 

sus servicios en Colombia a través de la casa LUX  FILM490, ubicada en  la  Cll 12 

# 3-50 de Bogotá, y que  contaba con 30 salones en diferentes lugares del territorio 

nacional491. Luego, para 1941 la casa se trasladó a la  Carrera 7a. No. 12-62 en 

todo el corazón de la capital.492. De modo que, esta casa distribuyó toda una serie 

de películas catalogadas por un comité de censura  y distribuida por diferentes 

lugares de Colombia, como lo afirma un sacerdote de  Ambalema:  

 

 

“Las películas las facilita la misma Casa Lux-Film de Robert H, 

Kulka  y tienen la ventaja de estar aprobadas por la A, C. C. Yo 

puedo declarar en justicia que la Casa Lux-Film cada día trae 

películas mejores. Las dos últimas que llegaron a esta parroquia 

nada dejan que de ser en cuanto a moralidad, interés y arte. 

Fueron; “Don Bosco" y "Aventuras de Chico”. La primera despierta 

las vocaciones sacerdotales y la segunda infunde sanos y nobles 

sentimientos La idea del Cine bueno recomendada por los 

excelentísimos arzobispos y  obispos debe ser reforzada por todos  

los sacerdotes, y yo creo que no  hay parroquia tan pobre donde 

no pueda organizarse un salón destinado al cine bueno. 

Pensemos, meditemos en la necesidad del CINE BUENO”493. 

 

                                                            
490 (Roberl H. Kulka) Publicidad en la Revista Oficial de la A. C. C sobre la LUX FILM. “Sociedad respaldada por la ACCIÓN 
CATÓLICA COLOMBIANA Proyectores PARLANTES que representamos exclusivamente para Colombia* Garantizamos 
por contrato un permanente, serio y eficiente servicio de películas parlantes de las mejores casas productoras. Todas las 
películas pon aprobadas por la Junta de Censura de la Acción Católica Colombiana. Una función semanal de dos horas al 
alcance de todos. LISTOS A SERVIRLE!”  EN: Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N° 86. Octubre de 1941, p. 469. 
491 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 74. Octubre de 1940, p. 188. 
492 Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N° 86. Octubre de 1941, p. 469. 
493 Revista Oficial de la A. C. C. Año VIII. N° 79. Marzo de 1941, p. 88 – 89. 
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Para concluir,  ya en  1942 la S. I. C tenía establecidos contratos con empresas 

norteamericanas, francesas y alemanas para la introducción de películas en 

exclusividad seleccionadas por una "liga de decencia"494. La intención de los 

dirigentes de la empresa era poner en práctica las instrucciones pontificias sobre 

espectáculos cinematográficos, explotando el cine a su favor y quitándoselo a sus 

enemigos "como arma de la verdad y del bien y  como medio de la enseñanza y 

formación religiosa - católica". 

 
 
3.6.2.2 La Censura del cine por parte de la Iglesia Católica en el Oriente y 
Nororiente Colombiano. 
 
 La censura del cine en diferentes lugares del territorio Colombiano  se realizó a 

través de la publicación de discursos por parte de personalidades ligadas a la 

Jerarquía eclesiástica,  o que se encontraban comprometidos con los mandatos 

propuestos por la Acción Católica en la campaña en contra del cine inmoral.  

 

En este sentido se puede afirmar que en la parroquia de San José Cúcuta y el 

municipio de Bucaramanga495, pertenecientes a la Diócesis de  Pamplona496, se 

                                                            
494 Informe firmado por el Secretario Nacional de la A. C. C Enrique Tobar y Tobar y por el Monseñor Juan Manuel 
González. EN: BIDEGAIN DE URAN. Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 154. 
495 “En el sector Real de Minas fueron congregados en 1622, indios lavadores de oro, por la orden del Visitador de Indios 
Juan de Villabona, quien dejó como tarea al cura doctrinario Miguel Trujillos y a Andrés Páez de Sotomayor, teniente del 
Alcalde Mayor, congregar y construir un 'pueblo de indios'. Este encargo es terminado oficialmente el 22 de diciembre por 
medio de Acta.  Más de un siglo después, con el paso de otro Visitador Fiscal de la Real Audiencia, el pueblo de indios se 
transforma en una Parroquia Independiente, esto ocurre en 1776.  Los que no son indios conforman la Parroquia Nuestra 
Señora de Chiquinquirá y San Laureano de Real de Minas. […] Al llegar la independencia, en 1.821 nuevamente se cambia 
la figura de Parroquia por la de Villa de Bucaramanga, para dar paso finalmente, con la Constitución Nacional de 1886, a la 
declaración de Bucaramanga como municipio y capital del departamento”. EN: MARTINEZ GARNICA Armando. "La 
provincia de Guanentá", Colombia:  Ed: Universidad Industrial de Santander  ISBN: 958-9318-2,  1996,  p.  236 
496 “Desde su fundación en 1549, Pamplona se constituyó en el centro evangelizador del oriente colombiano y de los Andes 
Venezolanos, pues paralela a la acción colonizadora se desarrollaba la evangelización de los aborígenes y la organización 
religiosa de los españoles y de los recién llegados al bautismo. Formó luego Pamplona parte de la Diócesis de Mérida. En el 
año 1834 el Congreso de Colombia en ejercicio del patronato y mediante decreto solicita la erección de la diócesis de 
Pamplona. 
Como expresión de la benignidad que la Santa sede empieza a mirar al nuevo gobierno de la Nueva Granada el Papa 
Gregorio XVI acoge benignamente la petición del gobierno de Colombia y erige la diócesis con la Bula Coelestem Agricolam 
del 25 de septiembre de 1835. El documento papal asigna para la diócesis cuarenta y cuatro poblaciones: “Pamplona, 
Girón, Salazar, San Faustino, San José de Cúcuta, Rosario de Cúcuta, Piedecuesta, Bucaramanga, Málaga, La 
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llevaron a cabo   por parte de miembros de la jerarquía eclesiástica, ataques 

directos en contra del cine al que consideraban inmoral. De manera que, la forma 

de accionar de la A. C  se basó  en utilizar los  medios impresos como los 

periódicos,  folletos y semanarios,  para realizar una censura al cine con posturas  

intransigentes,  como se mostrara a continuación. 

 

A través del periódico  La Unidad Católica  de la Diócesis de Pamplona, se realizó 

una campaña contra el cine inmoral desde muy temprano. Para el 29 de mayo de 

1934 se publicó un artículo por los editores, denominado “Los males de la 

época”497, en el que se promulgo la  existencia de  una serie de males   de la  

sociedad moderna, siguiendo la encíclica papal de  Pio IX Quanta Cura (1864). 

Asimismo, el autor de este artículo  propone  erradicar estos males a través  de la 

formación  de las  filas de un ejército defensor del bien498,  por medio de una 

cruzada de cristianización, que censuraba al mal y a la inmoralidad: 

 

 

“Hay que aceptar y aplaudir lo bueno de todas las edades y 

rechazar y censurar el mal, venga de donde viniere, pero como no 

hay cuadro que no tengan su universo y su reverso, es preciso 

reconocer que nuestro siglo, enfáticamente llamado de las luces  y 

del progreso, tambalea bajo la inmensa pesadumbre de sus 

enfermedades y miserias […] 

Tanto han cundido la incredulidad en los pueblos que, para curar 

males tan hondos, es necesario comenzar una cruzada de 

                                                                                                                                                                                     
Concepción, Capitanejo, San Miguel, Macaravita, Carcasa, Enciso, Tequia, Servitá, Cerrito, Malagavita, Guaca, San 
Andrés, Cepitá, los Santos, Floridablanca, Tona, Silos, Cácota de Velazco, Betas, Charta, Cucutilla, Cañaveral, Arboledas, 
Pedral, Santiago, San Cayetano, Limoncito, Cúcuta, Bochalema, Chinácota, Chopo, Toledo, Labateca y Chitagá, las 
ciudades y parroquias están circunscritas al norte por el río Sardinata, al occidente y sur los ríos de Sogamoso y Capitanejo 
y al oriente por el río Táchira y por las montañas que habitan los infieles, hacia la corriente del río Apure”.    EN (Línea): 
RICO  SEPÚLVEDA P. Humberto.  Licenciado en Historia P.U.G. http://www.arquipamplona.org-/contenidos- 
/historia.htm.   consultado en noviembre de 2010.  
497 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 52. N° 1806. Mayo 29 de 1934, p. 293. 
498 Ibíd.  
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cristianización, reconstruyendo  el agrietado edificio religioso 

[…]”499 

 

 

De hecho,  el 14 de diciembre de 1935  en este mismo periódico en la sección 

instructiva, se realizó un artículo sobre el Cinematógrafo500.  A este respecto cabe 

afirmar, que la editorial del periódico consideraba que el cinematógrafo  era un 

peligro para los niños y jóvenes,  ya que “irritaba” el sistema nervioso  y excitaba la 

sensibilidad  con terribles consecuencias501. Asimismo, se consideraba que el cine 

inmoral era propagador de la impiedad, del crimen, de la frivolidad,  de la rebeldía: 

 

 

“Por  una película instructiva o moralizadora; hay cuarenta y ciento 

propagadoras de la inmoralidad, de impiedad y del crimen. Los 

niños educados por la pantalla se hacen maliciosos, rebeldes, 

frívolos, desaplicados, con frecuencia impúdicos y aun criminales. 

Aun el cinema moral e instructivo no se debe frecuentar 

especialmente en la tierna edad: está probado que el 

cinematógrafo  irrita el sistema nervioso, con terribles 

consecuencias para la salud y la mentalidad de los pequeños. […] 

Las ventajas educativas son muy  escasas, en comparación del 

mal que se hace excitando la sensibilidad infantil, y haciendo que 

se acostumbre el niño a la frivolidad, y que solo adquiera 

conocimientos fugaces, e idea que pasan volando por el horizonte 

del alma sin gravarse en ella. Y esto, aun tratándose de las cintas 

buenas ¿Qué será de las libres y perversas?”502 

 

                                                            
499 Ibíd.  
500 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 53. N° 1884. Diciembre 14 de 1935, p. 821. 
501 Ibíd. 
502 Ibíd.  
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Ahora bien,  la primera obra exitosa de la A. C en la parroquia de San José de 

Cúcuta,  se inauguró el 1 de Julio de 1937503, con la abertura del cine parlante  del  

“Centro Católico”. Esta obra se llevó a cabo gracias al trabajo de 3 años  del Pbro. 

Jesús Jaimes504. Este “Centro Católico” tenía como finalidad  la congregación 

semanal de numerosas familias, de modo que se  impartió un “sano” 

entretenimiento, por medio de un cine evaluado por la Liga de la Decencia y las 

Juntas de Censura.  Asimismo, fue utilizado como un mecanismo  empresarial 

para contrarrestar el cine “corruptor” de los enemigos de la Iglesia: “No dudamos 

de que todos los católicos cucuteños en vez de sostener con su dinero y con su 

presencia el cine corruptor de las familias, apoyaran decididamente la empresa 

católica505. 

 

Pues bien,  en el mes de Octubre de 1937  el Centro de Cine Católico de la 

parroquia de San José de Cúcuta realizó  su primera intervención como organismo 

de Censura, a través del  órgano oficial de la intransigencia del Nororiente 

Colombiano, el semanario “El Granito de Arena”506. Este Semanario había sido 

fundado en 1914 por el canónigo Demetrio Mendoza 507, y  en 25 años  de 

publicaciones, contó con el apoyo de distinguidas personalidades  de la jerarquía 

eclesiástica colombiana y escritores católicos: 

 

“Para historiar y ponderar y apreciar tamaño labor de prensa, muy 

justa y necesaria era la colaboración de figuras nacionales de la 

                                                            
503 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 55. N° 1961. Julio 3  de 1937, p. 480 
504 “Desde arribo a la ciudad en 1934, el Pbro. Jesús Jaimes se noticio de la imperiosa necesidad de esta obra y no ahorro  
fatigas ni sacrificios hasta ver realizados sus anhelos”. EN:  Ibíd., p. 480 
505 Ibíd. 
506 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 55. N° 1974. Octubre 2  de 1937, p. 744. 
507 El Padre Mendoza nació en el sitio de “Garrochal”, a una diez cuadras del templo parroquial de San Luís, el 22 de 
diciembre de 1871. Fue bautizado el día 3 de enero del año siguiente, recibió los nombres de José Demetrio de Jesús 
Mendoza Rueda. Sus padres, Rafael Mendoza y Clementina Rueda, trabajaban en el humilde oficio de alfarería  
yagricultura.  
Falleció en 1953 en el Ancianato de Cúcuta, a donde había llegado enfermo y ahí entrego su alma al Creador. Su cadáver 
fue sepultado en la Iglesia de San José, y sus restos fueron trasladados después a un modesto nicho, en la misma sacristía 
de esa Iglesia. 



209 

 

talla de los Prelados Juan Manuel González Arbeláez, Asistente 

Eclesiástico Nacional de la A. C. C;  Rafael Afanador y Cadena, 

Obispo de Pamplona; Andrade Valderrama Jesuita y figura de la 

Revista Javeriana, y otros escritores: Álvaro Sánchez, Juan 

Crisóstomo García, Pbro. Daniel Jordán,  Pbro. Josué Acosta,  

Rafael García Herreros y Manuel Grillo (Administrador del 

periódico La Unidad Católica durante la década del 30).  

[…]”508 

 

El caso es que, a través de este semanario que  se realiza  una fuerte crítica al 

Teatro Santander  de Cúcuta, por el hecho de difundir películas inmorales e 

“Infames” como: “Esposa por una Noche” y el “Precio de Un  Desliz”509. Películas 

que habían sido difundidas en Europa,  Estados Unidos y Latinoamérica, pero que 

tenían duras críticas por parte de los organismos de censura de San  José Cúcuta, 

que seguían las disposiciones de la Junta Nacional de Censura de la A. C. C y de 

organismos Internacionales (Liga de la Decencia de USA):  

 

“Con motivo de la exhibición que de las infames películas Esposa 

por una Noche y El Precio de un Desliz, viene haciendo el teatro 

Santander  con grave injuria para la sociedad cucuteña. 

“El Granito de Arena” lee el siguiente comentario en relación con la 

otra cinta que el Santander está proyectando Esposa por una 

Noche,   digan lo que dijeren les gritamos que su exhibición 

convida a una protesta colectiva de la sociedad Cucuteña porque 

no solo es mala sino perniciosa, es el colmo del atrevimiento. Es 

un insulto a Cúcuta, además de serlo a la moralidad, y aún al 

arte”510. 

 
                                                            
508 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 57. N° 2084. Diciembre 22  de 1939, p. 981. 
509 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 55. N° 1974. Octubre 2  de 1937, p. 744. 
510 Ibíd. 
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Asimismo, en este  número del semanario, el autor llama la  atención a las familias 

católicas de San José de  Cúcuta para que apoyarán y sostuvieran el cine Católico 

difundido por el Centro Católico “Muchas preocupaciones e inquietudes nos da el 

sostenimiento del Cine del Centro Católico; pero, más que nunca nos 

convencemos hoy, de que es necesario sostener en Cúcuta, aún acosta de 

sacrificios, un teatro donde se anteponga el respeto y el arte al afán de lucro y al 

propósito de pervertir más y más las costumbres511. Además,  amonesta  a las 

familias por asistir a espectáculos inmorales del Teatro Santander y otros salones 

de cine512. Igualmente, propuso a las directivas del Teatro Santander moralizar el 

cine que proyectaban, de manera que al hacerlo,  se comprometían a  eliminar el 

Centro Católico de San José y la censura al cine: 

 

 

 “Nuevamente llamamos la atención de las familias del pueblo 

cristiano sobre la grave responsabilidad que contraen asistiendo a 

tales exhibiciones, teniendo donde divertirse honestamente y para 

que el “Santander”  vea que no nos mueve otro interés que el de la 

defensa de la moral cristiana le proponemos esto: moralícese y 

cerramos el Cine del Centro Católico.513 

 

Pues bien, para el 30 de Julio de 1939 es publicado en el periódico La Unidad 

Católica  de la Diócesis de Pamplona, un nuevo artículo del semanario Granito de 

Arena514, en el que se realiza una sátira al Teatro Santander por la proyección de 

cine inmoral. Es decir, se ejecuta por parte del Centro Católico de San José una 

censura estricta, en  la que se  colocaba  a este Teatro y a las autoridades 

públicas en la mira de los católicos que apoyaban la moralidad del cine por parte 

de la  A. C, esta vez   por la proyección de  la Película titulada “El Misterio de los 

                                                            
511 Ibíd.  
512 Ibíd.  
513 Ibíd.  
514  La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 57. N° 2059. Junio 30  de 1939, p. 482 – 483. 
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Sexos”515 y que  despectivamente denominaba el escritor del semanario “La 

Película Pirata”:  

 

“¡Qué Escándalo!  Publica y ruidosamente el Señor ha sido 

injuriado, la moral desagarrada,  y el honor de la sociedad 

Cucuteña pisoteado desvergonzadamente. Sin embargo, hay 

encargados de autoridad que juraron amparar los derechos  de la 

sociedad y defender y promover el bien general, cuya base es la 

moralidad pública. […] lo peor de todo fue que  la policía monto la 

guardia al espectáculo inmoral.[..]”516 

 

 

Ahora bien, para el 24 de Noviembre de 1939 en el periódico de La Unidad 

Católica de la  Diócesis de Pamplona, fue publicado un artículo del  periódico  El 

Alcázar del municipio de Bucaramanga, en el que se realizó una  censura que 

contiene visos de intransigencia. En efecto,  a través de esta noticia se observa el 

trabajo que lleva a cabo el periódico el Alcázar y su vinculación con la A. C y los 

organismos nacionales de censura. La crítica está enfocada en la exhibición de 

películas inmorales en el Circo de Bolívar de Bucaramanga517, que llevaban a la 

“corrupción del espíritu”, a la “impureza del alma”,  a la “injuria”, de modo que,  

eran un atentado contra la moralidad pública: 

 

 

“Con motivo de la infame película que en días pasados se exhibió 

en el Circo Bolívar de B/manga El periódico El Alcázar hace un 

juicioso comentario en que hace notar los lamentables 

contrasentidos en que suelen incurrir muchos padres de familia. 

Después de hacer resaltar la “injuria”  que hizo la empresa a la 
                                                            
515 Ibíd. 
516 Ibíd. 
517 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona. Año 57. N° 2080. Noviembre 24  de 1939, p. 894. 
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sociedad bumanguesa invitándola a presencias escenas lubricas, 

escribe: 

Los mismos padres, esposos y hermanos que irían orgullosos al 

presidio o a la muerte por defender el honor, castigando al villano 

que se atreviera a profanar su dignidad, son los que llevan a la 

casa el aviso corruptor, y los que se presentan con ellas al teatro 

de la exhibición impura, como si no fuera más funesta  y digna de 

castigo y corrupción del alma, y como si ultraje publico a la 

colectividad no revistiera mayores caracteres de infamia que la 

ofensa que se realiza privadamente a las personas. 

Y que es lo que se busca en esta clase de espectáculos?. 

Corromper los corazones familiarizándolos con el vicio cuya 

práctica se les descubre entre flores y pompas como un rasgo de 

humanidad, como una necesidad de la vida, como un placer 

exquisito y fácil como un derecho conquistado por la civilización. 

Es preciso reaccionar contra el empeño brutal de corromper al 

pueblo y advertir a los empresarios  “sin timideces y escrúpulos”  

que no se puede hacer dinero negociando con la dignidad del 

prójimo. 

Aprovechamos también la ocasión, para recordar a las autoridades 

que uno de sus principales deberes es el de salvaguardar las 

buenas costumbres amenazadas por la inmoralidad descarada de 

los cines”518.  

 
Es decir, el periódico El Alcázar realizo una dura crítica a las películas que se 

transmitieron desde las instalaciones del Circo Bolívar días anteriores. En esta 

ocasión se consideraba que ver escenas lúbricas, era profanar la dignidad de las 

mujeres, acto que corrompía los corazones por familiarizarlos con el vicio, y todo 

ello porque unos empresarios negocian con la dignidad del pueblo.   
                                                            
518 Ibíd. 
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En conclusión a  finales de la década del 20´ y comienzos de los 30´,   la Iglesia 

Católica a través de la Acción Católica arremetió contra el cine inmoral, por medio 

de la creación  de campañas,  que tenían como objetivo  la producción de  cine 

católico y moral a nivel Internacional. Además de la creación de Ligas de la 

Decencia y Juntas de censura como mecanismo para contrarrestar el cine inmoral: 

La Office Catolique International de Cinematographé (OCIC)  en Bélgica;  el Office 

Catholique International du Cinema en Francia; La Legión o Liga de la Decencia  

de Estados Unidos; La  Acción Católica Italiana construyó el Segretariato Centrale 

per it Cinema, con su Revista del Cinematógrafo; La Asociación de Trabajo en 

Favor del Cinema de los católicos alemanes y la Liga Católica del Cinema, tenían 

la  publicación en un periódico de una revista  denominada “Film Rundschau”.   

Para   1936, Pío XI  publica  la encíclica Vigilante Cura,  que   se convirtió en un 

intento en contra de la cinematografía inmoral por parte del Vaticano. El objeto 

central de esta encíclica  era  el control y vigilancia de este medio de 

comunicación de masas a través de  la censura,  producción,  difusión y  consumo 

de cine moral. Es decir, con esta encíclica se dio abertura mundial a la lucha en 

contra del cine inmoral. Razón por la cual,  los jerarcas colombianos realizan la 

campaña en contra del cine inmoral. En otras palabras, es una decisión del 

Vaticano, y los jerarcas lo que hacen es implementar el proyecto en el territorio.   

Este proyecto se llevó a cabo en Colombia, a través de la creación  en 1936 de la 

Junta de Censura de la A. C. C o Liga de la Decencia,  compuesta por la señora 

Sofía Reyes de Valenzuela, y los señores Enrique Restrepo Restrepo y don 

Bernardo Merizalde.  El órgano oficial de este  comité fue el Boletín de Censura,  

que contaba con una sección de clasificación  del cine y que se guiaba por  las 

listas de organismos internacionales. Posteriormente,  se llevó a cabo la creación 

de la Sociedad Industrial Cinematográfica (S.I.C)    que se  constituyó  como 

sociedad anónima al servicio de la Acción Católica en marzo de 1937,  siendo sus 

socios y dirigentes algunos miembros de la A. C,   especialmente del Colegio de 

Propagandistas Católicos de Bogotá.  Para,   1942 la S. I. C tenía establecidos 
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contratos con empresas norteamericanas, francesas y alemanas para la 

introducción de películas en exclusividad seleccionadas por una "liga de 

decencia".   

 

Para llevar a cabo esta misión, Pío XI pidió ayuda a los periódicos y medios de 

comunicación  católicos, para que a través de la censura y otras acciones se 

contrarrestara  el cinematógrafo inmoral. Esto se observa con facilidad en 

Colombia a través de la sección de Cine de la Revista Oficial de la A. C. C y de la 

censura  que se realizó en el Oriente y Nororiente Colombiano, a través de los 

periódicos de la Diócesis de Pamplona como  “La Unidad Católica” y “El Alcázar” 

(Bucaramanga), además del  Semanario de San José de Cúcuta “Granito de 

Arena”.  

 

La creación de Cine en Colombia conto con una serie de problemáticas que fueron 

insuperables al transcurrir de los años:  a)  La falta de capital es evidente, de 

manera que la producción en cierta manera era precaria, ya que no existía la 

tecnología (cámaras de mejor de producción y reproducción) b)  La falta de 

estudio y especialización  en la producción  cinematográfica por parte de los 

realizadores c)  La falta de control por parte del Estado en el nombramiento de una 

persona apta para el manejo de la Sección Cinematográfica. d) La inexistencia de 

leyes que protegiera a los productores cinematográficos, ya sea por medio de 

financiamiento o préstamo de equipos.  

 

Por otro lado, la labor cultural encomendada desde el Estado a las modernas 

tecnologías fue tejiendo una noción de comunicación que tenía  como objeto  

ponerse en contacto masivamente  con el pueblo. Esta necesidad se tradujo en las 

políticas culturales de masas que tenían como objeto  educar al pueblo a través de 

la ampliación del acceso a los bienes culturales y a las prácticas de la vida 

moderna.  El uso que se le dio en este marco al cinematógrafo, las funciones que 

le atribuyeron y la manera en que se entendieron las cualidades y potencialidades 
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de su lenguaje, fueron dando forma a una conceptualización que nutriría años más 

tarde el carácter de una nueva tecnología de comunicación masiva que aparecía 

en el escenario nacional: la televisión519.  No obstante, la labor por el Estado fue 

insuficiente por la falta de organización y de especialización, como se observa en: 

a) la creación de la Sección de Cultura Popular del Ministerio en 1939 por Jorge 

Eliecer Gaitán., que fue un completo fiasco. b)  la Ley 9 de 1942, implementada 

por Alfonso López Pumarejo en su segundo gobierno. No obstante, esta ley  no 

tocaba la importación que había acaparado el comercio de la distribución, y trato 

de compensar esta deficiencia estimulando la exhibición. Además,  no se  podía 

eliminar la importación de películas tanto norteamericanas como latinoamericanas, 

ya que el cine colombiano no mostraba una producción eficiente que pudiera 

sustituir a estas.  

 

A continuación, en el siguiente capítulo se explicarán las diferentes actividades 

llevadas a cabo por la A. C entre 1913 – 1942  para la celebración de “congresos 

eucarísticos”  y los “congresos marianos”, celebraciones religiosas, aprovechadas 

por la jerarquía eclesiástica para implementar el proyecto de resistencia de la 

secularización de la sociedad Colombiana, y como un instrumento para combatir el 

protestantismo, el laicismo y cualquier ideología que contrarrestará el Reinado de 

Cristo en Colombia y negará la virginidad y la Inmaculada concepción de la Virgen 

María. De manera que, en estas celebraciones se realizaban toda una serie de 

actividades  que tenían como objeto el sostenimiento y difusión de la A. C. A este 

respecto cabe afirmar, que estas fiestas quedaron enmarcadas en  los anales 

patrios, y fueron movilizaciones sociales  en masa en las que se congregaba a 

miles de fieles de todas las condiciones económicas y  sociales, con las que 

demostraban la Iglesia Católica  a sus contradictores la facilidad de convocatoria y 

movilización del pueblo a través de la fe.   

                                                            
519“La sección cinematográfica educativa puede llegar a ser uno de los principales elementos de cultura de que disponga el 
gobierno en este país” según lo expuesto por el ministerio de cultura. EN: URIBE SANCHEZ, Marcela. Del cinematógrafo a 
la televisión educativa,   p. 40. 
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4.   LAS CELEBRACIONES RELIGIOSAS COMO MEDIOS DE MOVILIZACIÓN 
DE LA A. C. 

 
 

La Cruzada Eucarística fue uno de los medios o mecanismos  utilizados por la 

Jerarquía Eclesiástica y  la A. C, entre las décadas de 1910- 1940  en el proyecto 

de resistencia a la secularización de la sociedad Colombiana, a través de la 

instauración de toda una serie de herramientas con las que se implementaba la fe 

de los creyentes y de las masas, a través del trabajo catequístico y pastoral que 

influenciaba directamente el comportamiento  de niños, jóvenes  y adultos.  Este 

proyecto tuvo su origen  el 6 de enero de 1913 por la Conferencia Episcopal 

colombiana520 con la creación de un Comité en pro del Primer Congreso 

Eucarístico Nacional, que se llevó a cabo entre el  8 y 14 de  septiembre  de 

1913521.  

 

De hecho, este proyecto se implementó con la creación de la Acción Católica 

Colombiana a finales de 1933522,  con la formación de los laicos en la Cruzada 

Eucarística, y  que tenía como objetivos: a)  La celebración de Congresos 

Eucarísticos en diferentes Arquidiócesis y Diócesis de Colombia. b)  La 

implementación de modelos pedagógicos en donde los niños eran adoctrinados 

bajo parámetros católicos c) La creación de una sección de Aspirantado de la A. C 

(Cruzada de la Hostia).  d) Estos congresos se convirtieron  en un arma política 

para  contrarrestar las reformas realizadas por Alfonso López Pumarejo y la 

“Revolución en Marcha” e) Estas celebraciones pasaron a ser parte de los anales 

de la Historia Colombiana, a través de su transformación en fiesta nacional en la 

que se conglomeraban  las masas de creyentes católicos.  

 

                                                            
520 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII  Núm. 1 – 2. Febrero 1 de 1913, p.  51 - 53 
521 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá, La Iglesia. Año VIII. Vol. VIII.  Número 24. Diciembre 1 de 1913, p. 732 – 737. 
522 Revista Oficial de la A. C. C. Año I. Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934,  p. 5 – 6. 
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Asimismo, la imagen de la Virgen María fue retomada por la Acción Católica 

Colombiana entre 1939 -1942,  como un mecanismo de resistencia a la laicización 

del estado, y como un instrumento para combatir  el protestantismo, el laicismo y 

cualquier  ideología que contrarrestará el Reinado de  Cristo en Colombia y negará 

la virginidad de la Virgen María. Para lograr este objetivo, se realizaron toda una 

serie de actividades encaminadas a la celebración en diferentes diócesis de 

Congresos Marianos en el año de 1942. De este modo, se arraigo paulatinamente 

el icono de la Virgen María como un símbolo de la Acción Católica y de la Nación. 

De allí que, las celebraciones en honor a esta imagen gradualmente se 

consolidaron en festividades de carácter nacional, en las que mancomunadamente 

los poderes públicos y la Iglesia Católica realizaban estas. A este respecto cabe 

afirmar, que estas fiestas quedaron enmarcadas en  los anales patrios, fueron 

movilizaciones en las que se congregaba a miles de fieles guiados por su fe, y que 

pertenecían a diferentes condiciones económicas y  sociales.  

 

Las preguntas a dar respuesta en este capítulo son las siguientes: ¿Cuáles fueron 

los objetivos para crear los “congresos eucarísticos” y la Cruzada Eucarística en 

Colombia? ¿Cuál es la importancia de los Congresos Eucarísticos, y con qué fines 

fueron creados? ¿Cuál fue el objetivo central de consagrar la A.C  a la Virgen 

María? ¿Cuál es la posición que tiene la A. M. C frente a los protestantes? Y 

¿Cuáles son las disposiciones que toma la A. S. C para atacar al protestantismo y 

que mecanismo utiliza en contra de este? ¿Por qué es importante para la Acción 

Católica realizar peregrinaciones a Santuario marianos religiosos? ¿Cuáles fueron 

los objetivos para la peregrinación a Chiquinquirá? Por otro lado, ¿Qué 

importancia tiene parar la A.C realizar Semanas Pro seminarios en diferentes 

lugares del país? Y ¿Cuáles fueron esos lugares y como se realizaron estas 

actividades?  ¿Por qué se creó estos Congreso Mariano? ¿Cuáles fueron  los 

objetivos inmediatos y mediáticos  de la realización de estos Congresos Marianos? 

¿Cuál es la importancia que tiene la entronización de la virgen María  en las 
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carreteras y hogares de Colombia? Y por último, ¿con que objetivo se realizaron 

estas actividades en pro de la imagen de la Virgen María? 

 

4.1. CELEBRACIÓN DEL  PRIMER CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL EN 
SEPTIEMBRE DE 1913 

 

 

El 6 de enero de 1913  se reunió en Bogotá la Conferencia Episcopal de 

Colombia, teniendo como objetivo decretar y promulgar la realización del Primer 

Congreso Eucarístico Nacional523. Ocasión que fue aprovechada por la jerarquía 

eclesiástica para   catalogarla  como un acto necesario para aliviar los males de 

Colombia y unir a los gobernantes,   ciudadanos  y al clero, a través del 

Sacramento de la  Eucaristía,  y por ende,  bajo el manto paternalista de la Iglesia 

Católica:    

 

“[…]el fin de los Congresos Eucarísticos es tributar espléndidos 

actos de culto en honor del Santísimo Sacramento y fomentar  la 

devoción a la Sagrada Eucaristía. Los frutos de santificación que 

han producido son incalculables: aumentan la fe, encienden la 

caridad, fortifican la esperanza, avivan la piedad, son ejemplos 

mutuos que se dan entre si los cristianos, unen las voluntades de 

los fieles ponen en relación a los católicos de apartadas regiones; 

estrechan los vínculos entre el clero y los laicos, entre los pastores 

y las ovejas movidas por estas consideraciones y por su amor a 

Jesús, innumerables personas de ambos sexos, edades y 

                                                            
523 Se decreta: “1. Convocase un Congreso Eucarístico Nacional que se reunirá en la ciudad de Bogotá.  2. En el Congreso 
estarán representadas todas las Diócesis, Vicariatos y Prefecturas Apostólicas, las Parroquias, las órdenes y 
congregaciones religiosas,  las hermandades, las cofradías y sociedades católicas, los semanarios, universidades, colegios 
y escuelas, los gremios y asociaciones de obreros; las academias e institutos literarios, científicos  y artísticos; la prensa 
católica y las demás entidades que lo soliciten.  3. Corresponde al Arzobispo Primado de Colombia,  nombrar el Comité 
Central y presidirlo por sí, o por medio de Delegado. 4. Queda A cargo de cada Prelado nombrar un Comité Diocesano 
dependiente del Central, y cada uno de ellos nombrara Comités Parroquiales”. Dado en Bogotá el 6 de Enero de 1913. EN: 
Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII  Núm. 1 – 2. Febrero 1 de 1913, p. 51 - 53 
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condiciones, encabezadas por el señor Presidente de la 

República, por muchos altos Magistrados de la Nación, la mayor 

parte de los miembros del Cuerpo Legislativo y por el clero, se han 

dirigido a Nosotros para solicitar la reunión de un Congreso 

Eucarístico nacional, en que se hallen representadas todas las 

entidades católicas”524. 

 

De esta manera se inicia el paso inicial para  la organización del Primer 

Congreso Eucarístico a nivel Nacional.  El caso es que, a los pocos días  el 

Arzobispo de Bogotá y la jerarquía eclesiástica difundieron  rápidamente esta 

noticia a las partes más recónditas de Colombia, a través de los periódicos, 

revistas y semanarios católicos. Asimismo, se implanta la organización 

estructural del Congreso: Comité Central, situado en Bogotá, Comités 

Diocesanos y Comités Parroquiales. Igualmente, se realizaron los 

nombramientos de los miembros del Comité Central (clero y laicos),  como se 

evidencia en el Decreto firmado por el Arzobispo de Bogotá Bernardo Herrera 

Restrepo el 17 de febrero de 1913: 

 

“1. Constitúyase en la ciudad de Bogotá el Comité Central del 

Congreso Eucarístico Nacional; 2. Dicho Comité, con aprobación 

nuestra, irá nombrando, a medida que lo estime necesario, varios 

subcomités. Nombrará […] una comisión central de señoras, 

dependiente del Comité, que podrá nombrar a su turno 

subcomisiones en esta ciudad y en las demás poblaciones de la 

Arquidiócesis  3. Todos los actos del Comité Central, de los 

subcomités, de las comisiones y subcomisiones, serán sometidos 

a nuestro examen y aprobación […] 5. Nombrase para constituir el 

Comité Central, a los señores que siguen:   Canónigo doctor 

Salustiano Gómez Riaño; Canónigo doctor Rafael María 
                                                            
524 Ibíd.,  p. 51 
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Carrasquilla; canónigo Dr. Celso Forero Nieto; Reverendo Padre 

Fray Manuel de Águilas, capuchino; Reverendo Mauricio Cruz, 

jesuita; Reverendo Antonio Pueyo, de la Congregación del 

Sagrado Corazón de Jesús; Dr. Miguel Abadía Méndez; Dr. 

Alberto Suárez Murillo, Dr. Manuel José Barón, doctor Antonio 

Gómez Restrepo;  Dr. Antonio Otero Herrera, Dr. Roberto 

Cortázar, Dr. Pablo García Medina, Dr. Alejandro Herrera 

Restrepo, Dr. Juan N. Corpas, Dr. Francisco J. casas, Dr. Ramón 

J. Cardona, D. Ismael Enrique Arciniegas , D. Enrique W. 

Fernández, D. Eduardo Quintana Venegas, Dr. José Joaquín  

Casas,  D. Martín Restrepo Mejía, General Lisímaco Pizarro, 

Coronel enrique Gaviria Isaza, D. Adolfo Rodríguez , D. Remigio 

Díaz, D. Hipólito Mora Páez, D. Benito Marín, D. Pedro Vargas 

Gómez, D. Enrique Silva, D. Carlos Ucrós, D. Eugenio Umaña, D. 

José Posada Tavera, D. Remigio Hernández, D. Carlos Núñez, D. 

José Arturo Andrade, D. José María Mejía y D. Zoilo Cuéllar 

Benavides”525. 

 

De tal modo que, al transcurrir el primer semestre del año de 1913, Bernardo 

Herrera Restrepo Arzobispo de Bogotá y la Jerarquía eclesiástica, se 

encargarán de guiar y vigilar muy de cerca  la organización y vinculación al 

Congreso Eucarístico de los diferentes Arzobispados, Diócesis y  Parroquias a 

nivel Nacional. En este sentido, el Congreso Eucarístico va tomando cada vez 

más un carácter de Fiesta Nacional, al que se vinculan rápidamente diferentes 

Arzobispados y Asambleas departamentales  de Colombia.  Es decir, 

paralelamente la Iglesia y el Estado por medio de la intercesión y labor de sus 

funcionarios, se va  tomando  rápidamente cierta adhesión a esta celebración 

religiosa: 

                                                            
525 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII.   Núm. 6.  Marzo 15 de 1913, p. 182- 184. 
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“[….]El Señor Canónigo Dr. D. Aquilino Niño del  10 de marzo el 

señor Obispo de Tunja, quedó en esta ciudad establecido el Comité 

diocesano. El  Ilustrísimo Señor Obispo del Socorro  preside 

personalmente el Comité de su diócesis, según comunica con 

fecha 4 de abril el M. I. Señor Vicario General de aquella diócesis. 

El Ilustrísimo Señor Arzobispo de Cartagena avisa con fecha 15 de 

mayo, haber quedado constituido allí bajo la Presidencia del R. P. 

Nicolás Cáceres, S.J. el Comité diocesano de caballeros, y otro 

Comité de señoras. El Señor  Vicario  Apostólico de los Llanos de 

San Martin ha dictado providencias eficaces  oportunas a fin de que 

los fíeles confiados a su cuidado, tengan parte en el Congreso.  

Varías de las Hermanas  Asambleas departamentales de la 

República se han asociado oficialmente al Congreso Eucarístico y 

nombrado quienes los representen en dichas solemnidades; 

según se ve en los documentos que publicamos a continuación: 1. 

República de Colombia — Asamblea Departamental dé Santander 

— Presidencia —Número 275 — Bucaramanga, abril 24 de 1913. 

2.  ordenanza número 37   de 1913 (abril 21) por la cual se asocia 

el Departamento de Nariño  a la celebración del Congreso 

Eucarístico Nacional. 3. República de  Colombia — Asamblea del 

Magdalena — Santa Marta, 29 de  abril de 1913 Secretaria, 

número 143. 4. República de Colombia — Departamento de 

Caldas  - Asamblea Departamental — Secretarla — Manizales, 

abril 21 de 1913 5. Ordenanza Número 40, por la cual se asocia la 

Asamblea Departamental de Bolívar al Congreso Eucarístico 

Nacional. Dado en Cartagena a 11 de abril de 1913. 6. La 

Asamblea del Atlántico  Presidencia — Número 134 — 

Barranquilla, 6 de mayo de 1913. 7. República de Colombia 

Departamento del Valle del Cauca — Asamblea Departamental — 
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Secretaría — Número 59.8 República de Colombia — 

Departamento de Antioquia — Asamblea Departamental — 

Número 82 — Medellín, 19 de mayo  de 1913.”526. 

 

A este respecto cabe afirmar, que el Comité Central  sesionó  varias veces, 

teniendo como objeto organizar todo lo referente al congreso. La primera  sesión 

de este comité se realizo en Bogotá el 15 de Junio de 1913,  en donde  se acordó  

celebrar en el Colegio Nacional de San Bartolomé las Asambleas Generales, y 

acuñar bronce para las medallas de los congresistas. Además, la Procesión debía 

tener el siguiente recorrido: “debía salir  de la Catedral, y dirigirse  por toda la 

carrera 7ª hasta San Agustín, y luego bajar  hasta la carrera 8ª siguiendo el norte  

hasta llegar a la calle 20, para posteriormente, subir a la carrera 7ª y regresar a la 

Plaza de Bolívar, en donde se cantaría el Te Deum y el Arzobispo daría la  

bendición  de Dios a sus hijos”527. Por otro lado, varios de los representantes 

eclesiásticos realizaron preguntas, que fueron ampliando el horizonte de la 

realización del Congreso “El R. P Cruz preguntó si el himno eucarístico estaba ya 

compuesto, y si la comisión de música había dictado algunas disposiciones 

minuciosas El Sr. D. Benjamín Rubio dijo que el Subcomité de Hospedajes se 

ocupaba  en obtener de los dueños de hoteles, fondas, pensiones, etc. La 

estabilidad de los precios, durante los días del Congreso. […] El Sr. J. Arturo 

Andrade hizo saber que la Academia de Caro había resuelto celebrar una fiesta 

literaria y musical,[….]”528 Además, el señor canónigo Dr. Gómez Riaño hizo saber 

que el Arzobispo había dispuesto que la primera comunión de los niños se 

verificará en la Basílica, considerándolo un acto importante para el Congreso. 

 

Posteriormente,  el  13 de julio de 1913 se celebró la segunda sesión del Comité 

Central, en donde se  vieron los frutos del trabajo alcanzado por cada una de 

                                                            
526 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII . Números 13 y 14. Julio 15 de 1913, p.  385 – 
395.   
527 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII.  Número 16. Agosto 15 de 1913, p. 489 – 490. 
528 Ibíd. P 489 – 491. 
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estas organizaciones. Precisamente,  el Ministro de Hacienda y Presidente de la 

Junta de Conversión,  tenía en su poder 210 kilogramos de cobre para las 

Medallas, gracias a la labor realizado con la casa de la moneda de Bogotá. Por 

otro lado, los Subcomités habían realizado un gran trabajo “El Sr. Posada informó 

que  el Subcomité de Transporte había obtenido la rebaja del 25% en el ferrocarril 

de la sabana y se encontraba trabajando para recibir el 50% en el ferrocarril de 

Girardot”529. 

 

Por último, la tercera sesión del Comité se realizo el 27 de julio de 1913 en 

Bogotá, y  en la cual se tomaron una serie de determinaciones con respecto a 

actividades que se encontraban realizando. Las Asociaciones de Beneficencia 

como la de San Antonio y la Infancia Desamparada, decidieron fundar una casa 

para niñas huérfanas. Igualmente, el R. P Cruz y representante del Colegio de San 

Bartolomé, invito a  la celebración de una fiesta el 10 de septiembre, con los altos 

mandos del ejército y en la que se realizó una misa campal para los soldados530.   

En este sentido, se crearon toda una serie de subcomités que tenían como fin 

principal  realizar diferentes actividades para ayudar desde sus perspectivas a la 

celebración de encuentro eucarístico. Determinante fue constituir algunos 

subcomités para promover una exposición de bellas artes, y facilitar los medios de 

transporte y hospedaje para los congresistas, entre los más destacados, cabe 

mencionar:      

      

“a) Subcomité de Bellas Artes - Señores: Ricardo Acebedo Bernal, 

José María Portocarrero, Julio D. Portocarrero, Pedro A. Quijano, 

Eugenio Peña, Carlos Maldonado y Pablo Argáez. b) Subcomité 

de Hospedajes: Sr: Sixto López, Vicente Prieto (hijo), Eduardo 

Quintana Guevara, Santiago Grajales, Julio Arboleda, Adolfo. E. 

Bernal, Benjamín  Rubio y Eduardo Briceño. c) Subcomité de 

                                                            
529 Ibíd., p. 492 – 493. 
530 Ibíd., p. 493 – 494. 
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Trasportes – Ferrocarril del Norte: Sr. Daniel J. Reyes, Jaime 

Holguín y Jorge Gómez S. Subcomité del Ferrocarril de la Sabana: 

Felipe Zapata, José Manuel Pérez y Lorenzo Cuellar. Subcomité 

del Ferrocarril del sur: Sr. Enrique Umaña S. y Alejandro M. 

Olivares. Ferrocarril de Girardot: Alejandro Osorio, Gabriel Suárez 

Murillo, Marcelino Uribe Arango, Luis Felipe Osorio y Antonio José 

Cadavid”531 

 

Por otra parte, el 6 de Agosto de 1913, según lo expresado por  José Vicente 

Concha, Presidente de la Cámara de Representantes,  el Congreso de Colombia 

como acto solemne realizo un decreto, en el que se expresa la viabilidad de la 

celebración, y en donde  la Nación Colombiana por medio de las autoridades 

instituidas rendían homenaje de adoración a Jesucristo por medio de la Eucaristía. 

Igualmente, las autoridades públicas estuvieron siempre al frente para que este 

acto no quedara en el olvido, y pudiera consolidarse como un hecho histórico 

grabado en los anales de la Historia de Colombia: 

 

“El Congreso de Colombia Decreta: Art. 1º Con ocasión del Primer 

Congreso nacional Eucarístico próximo a verificarse en solemne y 

perpetuo testimonio  de la fe y sentimientos católicos del pueblo, y 

a fin de impetrar los favores de lo Alto para la paz definitiva y 

sólido engrandecimiento de la República, la Nación Colombiana 

por medio de sus representantes rinde homenaje de adoración y 

reconocimiento a Jesucristo Redentor en el augusto misterio de la 

Eucaristía. Art. 2º La presente Ley será grabada en una placa de 

mármol. Que se colocara en el sitio que señale el Arzobispo de 

Bogotá, Primado de Colombia. Art. 3º Los gastos que demande la 

ejecución de la presente LEY se incluirán en el presupuesto de 

                                                            
531 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII. Números 13 y 14. Julio 15 de 1913, p. 401 – 403. 
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gastos de la vigencia en curso, Dada en Bogotá a 6 de agosto de 

1913. 

El Presidente de la  Cámara de Representantes,  José Vicente 

Concha 

Secretario del Senado Marceliano Vélez    

Secretario de la Cámara de Representantes Julio H. Palacio 

Poder Ejecutivo  Publíquese y ejecútese Carlos E. Restrepo 

Ministro de Gobierno. Pedro M. Carreño”532.  

 

 

De esta manera, los intereses de la Iglesia y del Estado giraban en un mismo eje, 

la construcción de la nación católica tan anhelada por la Regeneración533. Es así 

que se forma una conciencia nacional, en donde primaban los intereses de partido 

político en unión con la Iglesia Católica.  

 

Es en el marco de la celebración del primer Congreso Eucarístico Nacional llevado 

a cabo en Bogotá entre el 8 y 14 de  septiembre de 1913, fue en donde el carácter 

de la fiesta nacional y religiosa alcanzó su mayor manifestación.  Fue una de las 

actividades que marco la historia de Colombia, y que  fue auxiliada con fondos 

                                                            
532 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII. Núm. 20. Octubre 15 de 1913, p.  614 – 615. 
533 Oradores de las Asambleas generales: Dr. Antonio José Uribe; Antonio Gómez Restrepo, Emilio Ferrero, Juan 
Crisóstomo García, José Vicente Concha, Marco Fidel Suárez y Miguel Abadía Méndez .  
Asambleas particulares: a) La Sección Sacerdotal: Vice. Canónigo Dr. D. Francisco J. Zaldúa. Ponente: Carlos Cortés lee. 
Secretario: Pbro. D. Andrés Restrepo Saénz. Vocales: Sres. Pbro. Dres, D. Manuel José Roa y Teodoro Rosas castro.   b) 
Sección de institutores y profesores católicos: Vice: canónigo José Eusebio Díaz. Ponente; Sr. Pbro. Jenaro Jiménez S.  
Secretario: José Joaquín Casas _Vocales: D.  Martín Restrepo Mejía y D. Victor Mallarino. c) Sección de Propaganda 
católica: Vice. Celso Forero Nieto. Ponente: Canónigo Rafael María Carrasquilla. Secretario:  Enrique Álvarez Bonilla. 
Vocales: Juan. A. Zuleta y Carlos Suárez Murillo. d) Sección de Asociaciones Obreras: Vice: Canónigo Manuel M. Camargo. 
Ponente: R. P Campoamor S. J Secretario: Pbro. Emilio Valenzuela. Vocales: Pbros. Eliécer Gómez y Darío Galindo.           
e) Sección del Apostolado femenino de la A. S. C: Vice: Canónigo Salustiano Gómez Riaño Ponente: Fr. Marcelino Ganuza 
Secretario: Pbro. José Alejandro Bermúdez. Vocales: R. P Urbano Álvarez y R. P Matías Salasola S. J. 
Representantes al Congreso Eucarístico Nacional por las Asambleas departamentales y Gobernaciones. Asambleas: a) 
Valle del Cauca: Sres. Pedro Antonio Mollina y José Ignacio Vernaza. b) Por Caldas: R.P Pedro Planillo y Sr. D. Félix 
Salazar. c) Antioquia: Sres. Laureano Gómez y Antonio José Uribe.                            d) Cartagena: Manuel Dávila Flórez y 
Lácides Segovia e) Magdalena: Sr. Alberto Goenaga G, Alberto Abello Palacio f) Huila: José Joaquín Casas.  
Gobernaciones: a) Cundinamarca: Sres. Fernando Resterpo Briceño y José Joaquín Guerra. b) Cartagena: Sres. Adolfo 
León Gómez y Marcelino Uribe Arango. c) Tolima: Sres. Antonio Gómez y Carlos Bravo U. d) Antioquia: Sres. Antonio José 
Cadavid y Bernardo Escobar. E) Valle del Cauca: Sres. Pedro A. Molina, Isaías Luján, Lísimaco Paláu, Valentin Ossa y 
Jorge Pombo Martínez f) Por Bucaramanga Sres. Pedro María Carreño, Constantino Barco y Aurelio Martínez Mutis g) 
Cauca Sr. Pbro. Avelino Pérez z. EN: Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII . Julio 15 de 
1913. Números 13 y 14, p. 403 – 405. 
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públicos  a pesar de la protesta de los parlamentarios liberales. Asimismo, fue una 

celebración que desde su inicio, sus organizadores buscaron que figurara en los 

anales patrios y representará a la nación católica que la misma Regeneración 

había promulgado e implantando534. Es decir, la fiesta del Congreso Eucarístico 

Nacional fue una de las principales ceremonias que hizo visible la magnitud de la 

convocatoria de las masas populares que tenía la Iglesia. 

 

De esta manera el Congreso constituyó una forma de exhibir una Iglesia triunfante 

frente a sus enemigos de la centuria pasada. La nación renovaba sus votos con 

Jesucristo y esto era suficiente para desterrar por siempre el proyecto radical. La 

ciudad capital se engalanó, preparada para la semana del Congreso, en las torres 

y fachadas de las iglesias ondearon las banderas nacional y pontificia. El relato en 

torno al Congreso señala la gran cantidad de fieles que siguieron las distintas 

procesiones, que conto con la participación de miles de creyentes,   autoridades 

civiles y eclesiásticas en los diferentes actos.  

 

La principal celebración del Congreso se dio en la Basílica de Bogotá,  a donde 

llegaron de todas partes del país representantes de las Asociaciones Católicas, 

además de la presencia de la jerarquía eclesiástica, y por supuesto de altos 

funcionarios del Estado, como lo había implementado con anterioridad el 

Episcopado Colombiano y el Arzobispo Bernardo Herrera Restrepo535. El 8 de 

septiembre, a las diez y media de la mañana con el toque de las campanas 

comenzó la apertura del Congreso Eucarístico en la Basílica de Bogotá, iniciando 

                                                            
534 BLANCO MEJIA. Fe  y Nación.   
535 El congreso Eucarístico no es asunto de política  ni cosa de miras humanas: es, sencillamente una gran reunión de 
todos los elementos católicos de una nación (si es nacional), o de todo el mundo, si es internacional, que se agrupan en la 
capital o en el lugar señalado, para hacer manifestación pública, solemne, deslumbradora de la católica de amor al 
Santísimo  Sacramento; es un triunfo social de Jesucristo Redentor de la humanidad. […] De todos los Departamentos de la 
república debe venir a la capital el mayor número posible de católicos, representantes de asociaciones, comisiones de todas 
las entidades católicas, con sus respectivas insignias y estandartes, para que formen la procesión magna, compuesta sólo 
por hombres […] Nada más justo y natural que las autoridades de la católica Colombia: Presidente, Ministros, gobernadores 
y empleados Públicos, actúen eficazmente  en esta manifestación de reconocimiento al Creador, de amor al redentor, de fe 
en el Sacramento Eucarístico, que encierra los férvidos , afectos de las almas colombianas.[…] Los dueños de las casas por 
donde haya de pasar la procesión, preparar sus colgaduras más lujosas, los arcos más artísticos, gallardetes, banderolas  
con los colores del Santísimo, blanco y amarillo.  Exposición realizada  por Fr. Amado de Cristoburguerra y Serrano. EN: 
Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII.  Núm.  13 y 14. Julio 15 de 1913, p. 419 – 424. 
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así la Procesión del Sagrado Corazón de Jesús, que estaba organizada de tal 

manera, que cada organización, sociedad o congregación  debía tener una 

estandarte en el frente, ya fuera de su patrón o imagen significativa. Entre los  

participantes se encontraban: Escuelas, Colegios, Parroquias, Sociedades, 

Institutos, Congregaciones, Jefes y Oficiales del Ejército, Representantes del 

aparato Judicial, algunas personalidades de la Cámara de Representantes y del 

Senado, Capellanes de parroquias, Monseñores, Arzobispos, Bandas musicales, 

etc. Fue un acto solemne, en donde la participación de los laicos fue de suma 

importancia. Por otro lado, al terminar la Procesión, se subió la carroza al atrio de 

la Basílica y desde allí el Arzobispo Primado de Colombia Bernardo Herrera 

Restrepo,  dio la bendición solemne a los fieles, las Bandas y el Ejercito 

interpretaron diferentes canciones en honor a  la ciudad y a la República,  

finalizando con el canto del Te Deum en plena Plaza Pública536.  

 

Asimismo,  en la mayoría de las parroquias de Bogotá y otros centros que se 

encontraban administrados por comunidades religiosas, realizaron toda una serie 

de actividades en los días en que se celebraba el Congreso Eucarístico, 

consolidándose como actos complementarios  que tenían como fin que todos los 

creyentes  ya fueran grandes o niños, pudieran asistir y tener algún contacto con 

esta fiesta nacional. Entre los lugares más importantes cabe señalar los 

siguientes:  

 

 

 “[…] Seminario Conciliar; Capilla del  Sagrario; Iglesia de 

Veracruz; Iglesia de Las Nieves;  Iglesia de Santa Bárbara, Iglesia 

de San José y en la Parroquia de San Victorino;  Iglesia de Las 

Aguas;  Iglesia de Egipto; Iglesia de  Las Cruces; Iglesia de  

Chapinero; Iglesia de San Francisco; Iglesia de  Santo Domingo; 

                                                            
536 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá. La Iglesia.  Año VIII. Vol. VIII. Números 17 y 18. Septiembre 1 de 1913, p. 555 – 
556. 



228 

 

Iglesia de San Agustín; Iglesia de San Ignacio; Iglesia de Del 

Rosario; Sagrado Corazón; Nuestra señora de los Dolores (El 

Hospicio); Iglesia de Santa Clara; Iglesia de San Diego; Iglesia de 

Del Carmen; en la Iglesia de Belén; Capilla del Pilar; La Peña; San 

Vicente; De Monserrate; Guadalupe; Santa Clara; Convento de la 

Concepción; Convento de Santa Inés; Iglesia de La Presentación; 

Convento y Colegio de Bethlemitas; El Buen Pastor; San Antonio;  

colegio de los Hermanas de la Caridad; Colegio de María 

Auxiliadora; Instituto de la Salle; Escuela Apostólica de la Basílica; 

Escuela Normal de Institutores y Escuelas de Artes y Oficios 

regentadas por los Hermanos Cristianos; Liceo de Pio X; en el 

Oratorio Festivo  Salesiano; Colegio  de las Damas del Sagrado 

Corazón; En el Colegio de Nuestra Señora del Sagrado Corazón;  

Sociedad de San Lázaro; Adoración reparadora de las naciones 

Católicas; Casa de oficios de las Hermanas de la Caridad del 

Barrio de las Nieves; Asilo de Indigentes y mendigos (Hombres); 

Asilo de Indigentes y mendigos (Mujeres);  en el Acilo de Ancianos 

(Hermanitas de los pobres); En el Hospital de la Misericordia; En el 

Hospital de San Juan de Dios; En la Casa de Corrección de Paiba; 

En el de La Penitenciaría Central; en la Casa de Salud de Marly; 

Capilla del Asilo de locos; Dormitorio de los niños desamparados; 

En la Iglesia de San Juan de Dios; […]”537  

 

Para finalizar el Congreso, se habían realizado varias conferencias y reuniones de 

diferentes Comités, que concluyeron: En primer lugar, en las reuniones celebradas 

entre el 9 y el 12 de septiembre de 1913, según lo dictado por el Vocal de La 

Asamblea de Maestros y Profesores Católicos, José Joaquín Casas, se tomaron  

las siguientes determinaciones: a) Se recomienda a los establecimientos católicos 

de educación formar cuerpos de exploradores (Boy – Scouts) b) Adquirir lugares 
                                                            
537 Ibíd., p. 530 – 547.  
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en el campo c) Crear mutualidades para la congregación del mayor número de 

jóvenes posible d) Extender la obra educativa a los hijos de los obreros e) 

Creación de la Liga Eucarística de Institutores, para implementar la comunión en 

los colegios de primaria y secundaria f) Fomento de la buena literatura y prensa g) 

Pedir a la Asamblea General del Congreso Eucarístico la creación de una cartilla o 

Guía Eucarística Escolar, en que los seglares encuentren en formulas perceptivas, 

los principios de una educación religiosa por medio del uso de la Sagrada 

Eucaristía538. En segundo lugar, la reunión realizada por la Asamblea de 

Propaganda Católica en las sesiones del 9 al 12 de septiembre, según lo 

expresado por el Presidente de la Asamblea de Propaganda, Eduardo Maldonado 

Calvo, Obispo de Tunja, determinó lo siguiente: a) Creación de un Comité 

Permanente Central de la Prensa Católica Colombiana b) Este Comité tendría en 

cuenta las disposiciones del Concilio Plenario de la América latina c) Fundación en 

las diferentes Diócesis de este Comité d) Este Comité establecería una biblioteca 

con obras escogidas que servirán de ayuda a los periodistas católicos e) 

Fundación en varios colegios católicos de una cátedra especial para preparar 

jóvenes al periodismo católico  f) Propéndase por la reunión de un Congreso 

nacional de periodistas católicos g) Fomento de Sociedades Eucarísticas, 

fundación en todas las Diócesis de la Asociación Pontificia de la Adoración 

Reparadora. h) Excítese a los católicos a continuar sosteniendo la obra de 

misiones católicas entre las tribus salvajes i) Apóyese la Acción Católica Social 

sobre todo lo que mira a la mejora moral y material de las clases obreras j) 

Promover bajo la dirección de los Prelados la fundación y desarrollo de Ligas y 

Sociedades para combatir la acción de sociedades secretas, como lo es la 

masonería k) Se debe celebrar dos Congresos Católicos por años. Además, de  

creación del Comité Permanente de estos Congresos en Colombia539.    

 

                                                            
538 Extracto de las actas por el Vocal José Joaquín Casas. Secretario de la Sección de Maestros y Profesores Católicos. 
Bogotá,  13 de septiembre de 1913. EN: Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá, La Iglesia. Año VIII. Vol. VIII.  Número 24.  
Diciembre 1 de 1913,  p.  732 – 737. 
539 Periódico de la Arquidiócesis de Bogotá, La Iglesia. Año VIII. Vol. VIII.  Número 24. Diciembre 1 de 1913, p. 737 – 741. 
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Resumiendo, el Primer Congreso Eucarístico en Colombia fue un éxito, si se 

observa desde diferentes aspectos: En primer lugar,  fue donde el carácter de 

fiesta nacional toma tal importancia, que pasa hacer un hecho histórico de 

significativa magnitud,  que figurará posteriormente  en los anales patrios. En 

segundo lugar, representó el triunfo político conservador, sobre el proyecto Liberal 

Radical  del siglo anterior. En tercer lugar, este Congreso constituyó la nación 

católica, e implemento el  proyecto  creado por los Regeneradores.  En cuarto 

lugar, cada año la nación renovaba los votos con Jesucristo, convirtiéndose en 

una celebración patrocinada y de unión permanente  por la Iglesia y el Estado.  En 

quinto lugar, la organización del Congreso Eucarístico por parte de la Iglesia fue 

un acto importante,  que uniría a los católicos de las diferentes Asociaciones del 

país en un acto  público.  En sexto lugar, fue una celebración que convoco a miles 

de personas en torno a símbolos católicos, convirtiéndose de esta manera en una 

manifestación de las masas guiadas por la fe, y que fue utilizada por la Iglesia 

Católica para mostrar a sus enemigos  la movilización que podría lograr. Y por 

último, fue el Primer Congreso Eucarístico con el que la jerarquía eclesiástica 

colombiana implementó los parámetros que debían tomar los católicos en lo 

referente a creación y difusión de la Propaganda Católica, de manera que, se 

neutralizará las acciones de los enemigos del cristianismo según lo planteado por 

León XIII en el Concilio Plenario de América Latina celebrado en Roma en 1899. 

Es decir, fue el mecanismo con el cual se implementó algunas de las 

disposiciones de este concilio.  

 

 

4.1.1 La Acción Católica Colombiana y los Congresos Eucarísticos en la 
década de 1930 (Manizales Y Medellín).  
 

Es a partir del nacimiento de la  Acción Católica a finales de 1933, que se lleva a 

cabo el fortalecimiento e implementación del proyecto de resistencia a la 

secularización de la sociedad colombiana  promulgado ya  en el Primer Congreso 
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Nacional Eucarístico  y por las  Conferencias  Episcopales colombiana, entre 1913 

- 1917 (Acción Social Católica)540. Pues bien, la  primera acción de los altos 

mandos de la A.C. C, inició el  21 de febrero de 1935, con el envió de una carta,  

que tenía como remitente   al Arzobispo de Bogotá, Ismael Perdomo, e iba dirigida 

al Asistente Eclesiástico Juan Manuel González Arbeláez541. Este mensaje tenía 

como objeto, informarle sobre la decisión de crear un Comité Pro Congresos 

Eucarísticos, que tenía como función la recolección de fondos por medio de 

colectas, la organización de peregrinaciones, actos de culto, y diferentes 

actividades542. Además, se le encomendaba la dirección y  el cargo de Presidente 

de dicho Comité para la celebración de Congresos Eucarísticos en distintas  

Arquidiócesis y Diócesis de Colombia. 

 

En primer lugar,  en marzo de 1935, Juan Manuel González Arbeláez Asistente 

Eclesiástico de la A. C. C, Arzobispo coadjutor de Bogotá y Administrador de la 

Diócesis de Manizales, siguiendo los deseos de monseñor Darío Márquez543, 

decreta la celebración  a finales de junio del Congreso Eucarístico en esta 

Diócesis544. De este modo, esta fecha fue aprovechada  para  crearse  un Comité 

Pro Congreso Eucarístico que contaba con la ayuda de un Sub Comité de Señoras 

de la A. C, y que tenía como objeto la organización y recolecta de limosnas para la 

                                                            
540 Entre 1913 y  1917 el Episcopado Colombiano siguiendo las propuestas  de León XIII en su encíclica  Rerum Novarum 
(1891) ,   propuso crear una serie de mecanismos (Acción Social Católica)  para "aliviar" la suerte de los  trabajadores en el 
campo material y espiritual,  constituyendo instituciones de carácter económico que tenían el fin de mejorar la condición 
económica de las clases trabajadoras; se crearon, así, sociedades de obreros y sindicatos, cooperativas, bibliotecas, 
escuelas de artes y oficios, asociaciones de mutuo auxilio y cajas de ahorros, que se fueron desarrollando en todas las 
diócesis del país, aunque en algunas con más intensidad que en otras; y con las que demostró la Institución Eclesiástica su 
carácter paternalista  y asistencial. EN: CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras Sociales, p. 18. 
541 Arquidiócesis de Bogotá – Gobierno Eclesiástico – N° 397. Bogotá Febrero 21 de 1935. A su excelencia Monseñor Juan 
Manuel González. Arzobispo Coadjutor. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año II. V 15. Marzo. 1935, p. 52. 
542 Ibíd. 
543  Antes de morir este Monseñor envía una carta a los diferentes sacerdotes de la región para la celebración de Un 
congreso Eucarístico en la Diócesis de Manizales. A continuación se muestra datos de su vida.  “Desde la fundación del 
Seminario  Mayor en la bella población de  Aranzazu, semillero vocacional de la diócesis, se desempeñó como vicerrector. 
Solo tres años después de haber sido ordenado sacerdote asumió la rectoría en la que permaneció 24 fecundos años 
(1903-1927). Terminada su labor como formador de pastores, fue nombrado párroco de la Parroquia de la Inmaculada en 
Manizales, cargo en el cual permaneció hasta un año antes de su deceso el 28 de febrero de 1935. Fue un sacerdote de 
destacada ilustración, “Formador del Clero de Caldas”, de sólida ciencia religiosa y líder admirado entre los sacerdotes de 
su tiempo. Trajo de París dos obras de arte de extraordinaria hermosura, muy admiradas por los visitantes: el Altar Mayor y 
el Púlpito. El órgano que actualmente se encuentra en la Catedral y la imagen de la Virgen Inmaculada de La Parroquial 
fueron también adquisición suya. EN (Línea): http://www.desdeloalto.com/el%20mensajero_archivos/-ElMensajero580.pdf. 
Consultado el 8 de enero de 2011. 
544 Revista Oficial de la A. C. C. Año II. V 15. Marzo. 1935, p. 52. 
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celebración de este. Además, en esta ocasión Juan Manuel González Arbeláez 

escogió el personal directivo de los diferentes Comités y Asociaciones de la A. C 

de Manizales: 

 

“1.Asistente Diocesano,  Asistente de la A. M. C, Asistente del 

Comité de Acción Popular y Secretariado Económico – Social, 

Presbítero José Antonio Marín.  2. Asistente de la A. J. C., F, 

Presbítero Alfonso de  los Ríos. 3. Asistente de la A. J. C, 

presbítero Gonzalo Muñoz.  4. Asistente del Comité de Moralidad, 

Presbítero Roberto Isaza.              5. Asistente del  Comité de 

Educación e Instrucción Religiosa Pbro., Rosendo Urrea.         6. 

Asistente del Comité de Propaganda Oral y Escrita, R. P Fray 

Samuel Ballesteros (Agustino). 7. Asistente del Comité de Culto y 

Liturgia  R. P Boloqui, S. J. 8. Asistente del Comité de 

Beneficencia  y Asistencia Social, Pbro. Camilo Trujillo. 9. 

Asistente de Comité de Empleadas del Servicio Doméstico R. P. 

Segura S. J”545. 

 

Posteriormente, el Congreso Eucarístico se realizo entre los días 27, 28 29 y 30 de 

junio,  fue promovido por el Asistente Eclesiástico Juan Manuel González Arbeláez 

y organizado  por el cura de la Catedral Pbro. Adolfo Hoyos Ocampo, además de 

contar con la ayuda de todos los párrocos de la ciudad. Contó con una asistencia 

de miles de personas de todos los pueblos del Departamento de Caldas y de otras 

ciudades de Colombia546.  

 

Esta ocasión fue aprovechada por la jerarquía eclesiástica para enaltecer el icono 

de la Virgen María en el inconsciente colectivo, de forma que  fueron reunidas 

entre marzo y junio de 1935  en un álbum las miles de firmas de creyentes. Esto 

                                                            
545 Revista Oficial de la A. C. C. Año 2. Mayo – Junio. V 17 – 18, 1935, p. 40 - 41. 
546 Revista Javeriana. T.  IV. N° 17. Agosto de 1935, p. 143 – 144. 
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tenía como propósito dedicar la celebración a la Virgen María. Este álbum fue  

enviado en nombre de la Diócesis  posteriormente a Pío XI como ofrenda, según 

las palabras del Pbro. Adolfo Hoyos Ocampo: 

 

“Este Congreso  se dedica a la Virgen Santísima, […]  El día de la 

Virgen estará dedicado  a celebrar su triunfo sobre la muerte, por 

medio de su gloriosa resurrección; y entre los honores que 

pensamos hacerle, figura en primera línea, forman un álbum con 

las Firmas de todos los Católicos de la Diócesis.[…] Como no 

dudo que este plebiscito será del mayor gusto de usted y de todos 

sus feligreses, comenzando por la suya, y por la de todos los 

sacerdotes y religiosos. Es nuestro propósito encuadernar esos 

pliegos, que contiene el amor y la confianza  de todos nosotros en 

la Virgen María, en un álbum de buena presentación y que 

después será enviada a S. S. Pío XI. Cada parroquia estará en 

este bien señalada y caracterizada. Desde mañana mismo debe 

comenzar esta buena obra que la misma Reina Divina le 

encomienda; sin dejar uno solo sin pedirle la firma (y la limosna), 

manzana por manzana, vereda por vereda”547.  

 

 

En segundo lugar, se realizó un Homenaje Eucarístico  por las señoras de la A. C,   

en la Plaza de Bolívar de Bogotá el 27 de junio de 1935548. Pues bien, es a través 

de este acto que  se llevó a cabo  la convocatoria de miles de jóvenes y niños  de 

distintas clases sociales, y tenía como fin  que recibieran  el Sacramento de la 

Primera Comunión al final “Allí estaban congregados todos, pobres y ricos, felices 

y desgraciados a los pies del Maestro Divino que con su brazo extendido parecía 

decir: venid a mi todos. Damos de nuestra más alta sociedad hacían la guardia de 

                                                            
547 Revista Oficial de la A. C. C. Año II. V 15. Marzo. 1935, p.  53 – 54. 
548 Revista Oficial de la A. C. C. Año: II. Julio y Agosto. V 19 – 20, 1935, p.  32. 
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honor a Cristo Rey […]”549. Este acto contó con el apoyo de los más distinguidos 

colegios de Bogotá, de los niños de diferentes catecismos de las parroquias, por 

algunos funcionarios del ejército y la policía, por bandas de música  y por 

miembros de la jerarquía eclesiástica de la A. C550. Incluso, terminada la misa  

precedida por Ismael Perdomo, Arzobispo de Bogotá, las señoras de la A.  C 

repartieron desayunos a los niños y niñas pobres551.   

 

En tercer lugar, entre el 14 y 18 de  Agosto de 1935 se llevó a cabo la Celebración 

del Segundo Congreso Eucarístico en la arquidiócesis de Medellín552, que contó 

con el apoyo  y participación de distintas y reconocidas personalidades de la 

jerarquía eclesiástica de Colombia: 

 

 

“Ismael Perdomo, Arzobispo de Bogotá; José Manuel Caycedo, 

Arzobispo de Medellín; Maximiliano, Arzobispo de Popayán; 

Tiberio Salazar, Arzobispo administrador  apostólico de Medellín; 

Juan Manuel González, Arzobispo coadjutor de Bogotá, Francisco 

Cristóbal, Arzobispo de Antioquia y Jérico; Rafael Afanador Obispo 

de Nueva Pamplona, Pedro María Rodríguez, Obispo de Ibagué; 

José Ignacio, Obispo de Garzón; Miguel Ángel Builes, Obispo de 

Santa Rosa de Osos; Crisanto Luque, Obispo de Tunja, Luis 

Calixto, Obispo de Barranquilla; Diego Murcia Obispo de Pasto; 

Fray Pedro  Alegría; Vicario Apostólico de Casanare; Fray Gaspar 

Manconill, Vicario Apostólico del Caquetá y Putumayo; Fray 

Santos Ballesteros, Obispo titular de Cafarnáum; Emilio Larquere, 

Prefecto Apostólico de Tierra Adentro; José María Portier, Prefecto 

Apostólico de Arauca; Rafael Toro S. J Prefecto Apostólico del 
                                                            
549 Ibíd. 
550 Ibíd. 
551 Ibíd. 
552 Revista Oficial de la A. C. C. Año II,. Septiembre V 21, 1935, p.  6 – 7. 
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Magdalena; Fr Severino de Santa Teresa, Prefecto Apostólico de 

Urabá; Francisco Sanz, Prefecto apostólico del Chocó; Marcelino 

Sardizabal, prefecto apostólico de San Jorge”553. 

 

 

Esta celebración se inauguro el  martes 13 de agosto con la llegada a Medellín de 

la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, conducida por el Asistente Eclesiástico 

de la A. C Juan Manuel González Arbeláez desde Bogotá el martes a las 5: 30 pm,  

en un avión estrenado para tal ocasión por la empresa Scadta, y bautizado con el 

nombre de Tarapacá554. De manera que, a las siete y cuarenta de la mañana del 

14 de agosto empezaron las ceremonias de inauguración en La Parroquia el 

Sagrario “obra ornamental bellísima, que rivaliza con el que fue construido en 

Chicago  y con el de la Gran Cruz a Palermo de Buenos Aires”555. A las ocho inició 

la celebración de la eucaristía, oficiada por José Manuel Caycedo556 Arzobispo de 

Medellín, acompañado  por un coro de cuatrocientas voces  y  por numerosas 

bandas557. El  segundo día  fue llamado “Día Blanco o de los Niños”, en el que 

recibieron la eucaristía y la  comunión miles de jóvenes y niños. 

 

En el tercer día, miles de  damas de riguroso negro comulgaron558. Asimismo, se 

llevó a cabo la celebración de la procesión de la Virgen de Chiquinquirá,  que fue 

                                                            
553 Ibíd., p. 5. 
554 Periódico La Voz Católica de Cali. EN: Revista Oficial de la A. C. C II, V 21. Septiembre, 1935, p. 16 – 19. 
555 Ibíd., p.  16. 
556 Biografía de José Manuel Caycedo, Eclesiástico,  arzobispo de Medellín, nacido en Bogotá en 1851, muerto en Medellín 
en 1937. […]Fue secretario de la redacción de El Tradicionista, periódico de línea católica, y además fue miembro de la 
Sociedad de San Vicente de Paúl de Bogotá, la cual presidió entre 1878 y 1879. En 1880 viajó al exterior, visitó varios 
países y se radicó en Roma, donde ingresó al Colegio Pío Latino Americano, regentado por los padres de la Compañía de 
Jesús. En 1883 fue ordenado presbítero, en la catedral de San Juan de Letrán. Hasta 1885 permaneció en Roma, y cuando 
se disponía a regresar a Colombia, la guerra civil por la que atravesaba el país lo hizo radicarse en Caracas, donde realizó 
su apostolado. Un año después, ya en Colombia, monseñor Caycedo desempeñó por corto tiempo el curato de Las Aguas. 
De allí salió a ocupar la prefectura general del Seminario de Bogotá; dos años más tarde, fue nombrado vicerrector de la 
institución y secretario de la curia metropolitana en 1891. Ese mismo año fue propuesto para obispo de Pasto por el 
presidente de la República, Carlos Holguín. Al año siguiente el papa León XIII lo nombró para el cargo. En 1896 fue 
trasladado a Popayán, diócesis que en 1900 fue elevada a la categoría de arquidiócesis. Allí, monseñor Caycedo recibió la 
dignidad arzobispal. En 1906 fue trasladado a la arquidiócesis de Medellín, la cual administró hasta 1934. CÓRDOBA 
RESTREPO, Juan Felipe. Biografía de Monseñor Caycedo. 2004 EN (Línea): http://www.banrepcultural-
.org/blaavirtual/biografias/caycmanu.htm Consultado el 8 de enero de 2011. 
557 Revista Oficial de la A. C. C. Año II, V 21. Septiembre, 1935, p.  16 - 17 
558 Ibíd., p.  16 -18. 
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transportada  desde su santuario en la población de la Estrella559 “La Chinca,  o 

Virgen de Chiquinquirá, no salía en hombros de sus fieles desde hace 200 años, y 

las multitudes católicas se sumaban a su paso llegando a Medellín con ella, en 

una verdadera ola humana que se convirtió en un verdadero mar de fieles 

escoltando el paso de la Chinca”560.  

 

En el cuarto día se realizó la  presentación oficial de varias peregrinaciones “Hoy 

vimos la de Bogotá en espléndido desfile; la de Buga, de vistosos estandartes, 

presidida por el Sr. Crespo, Arzobispo de Popayán y la de los dos Santanderes, 

que presentó como homenaje más de mil pesos, y una joya consistente en una 

rama de cafeto labrado en metal e incrustada de esmeraldas, para la custodia 

votiva del Congreso […]” 561 Asimismo, en la iglesia de San Ignacio  se realizó una 

Asamblea de los peregrinos de Bogotá y Manizales, presidida por Juan Manuel 

González, y en la que se estudiaron las siguientes temáticas:    a)  Álvaro Sánchez 

dio una conferencia sobre la A. C y la Educación eucarística de la niñez. Esta 

educación debía realizarse a través del alistamiento de todos los niños en la  

Cruzada Eucarística, y por medio de la instrucción litúrgica. b) El Padre Rafael 

Astrain, realizo una charla sobre la Acción Católica y las Vocaciones Sacerdotales. 

c) Juan Manuel González aprobó  las siguientes conclusiones: “1. Procurar el 

establecimiento de la Cruzada Eucarística en todas las parroquias de ambas 

Diócesis. 2. Proporcionar a los niños  una sólida formación litúrgica y la explicación 

de los divinos misterios 3. Apoyar o procurar el establecimiento de obras de 

fomento de vocaciones sacerdotales. 4. Procurar la creación de becas para 

seminaristas pobres”562. A las dos de la tarde desfilaron, a banderas desplegadas 

y al compás de los himnos sagrados, las representaciones de la cruzada  

Eucarística:  

                                                            
559 [… ] De la Fundación de la Estrella no hay dato alguno preciso. No obstante parece que fue Don Francisco Carrillo y 
Albornoz, que siendo Gobernador de la Provincia de Antioquia, dio vida a la población en los años de 1685 – 1690.[…] EN 
(Línea):  http://biblioteca-virtual-antioquia.udea.edu.co/pdf/21/21_474336329.pdf. Consultado enero 8 de 2011.  
560 Revista Oficial de la A. C. C. Año II, V 21. Septiembre, 1935, p. 16 – 19. 
561 Revista Javeriana..  Tomo IV.  N° 18Septiembre  de 1935, p. 211 – 219. 
562 Ibíd., p.  13 – 14. 
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 “aquellos escuadrones de niños y de jóvenes con sus vistosas 

bandas, llevando a la cabeza un grupo de seminaristas, que como 

dijo el Director, eran la escuela superior de guerra de aquella 

espiritual Cruzada, se dirigieron desde la cátedra» hasta la iglesia 

de San Francisco, en cuya plazuela se detuvieron para escuchar 

los fraternales saludos de las diversas representantes  y la cálida 

arenga del R. P. Niño, Director General de la Cruzada”563. 

 

En el quinto día, sábado 17 de agosto se celebro el día de la Asociación de 

Hombres Católicos. Se llevó a cabo una Eucaristía precedida por el discurso de 

José Ignacio Vernaza564, con la conferencia de Nina Reyes de Valenzuela y de 

Elena Ospina Vásquez565, con el canto poético la montaña gloriosa,  de Ricardo 

Nieto y por la entrega   de  Monseñor Farfán de la reliquia de  “Santa Rosa de 

Lima”566. Luego,  se realizó una concentración de hombres en el centro de la 

ciudad en la que se realizaron miles de comuniones: 

 

 

“Esta concentración  ocupaba unas 36 calles; las aceras y 

balcones atestados de mujeres que anhelaban contemplar aquella 

demostración nunca vista; por entre ellas, en apretadas filas  en 
                                                            
563 Ibíd., p. 211 – 219. 
564 “Hijo del general Ruben Vernaza Cadavid, General del Ejército de Colombia y de Maria Antonia Gómez. Fue el 
Séptimo gobernador del Valle del Cauca, Colombia. Ejerció entre noviembre de 1922 y septiembre de 1924. Posteriormente 
se convirtió en ministro de instrucción y salubridad pública del gobierno del general Pedro Nel Ospina Vásquez hasta su 
finalización en el año de 1926. Además fue escritor y orador consagrado, entre sus obras escritas se destacan la "Biografía 
del General Pedro Nel Ospina", la novela "Borrador de un viajero" y la Biografía del General Francisco Pereira. EN: PEREA, 
Miguel Camacho. El Valle del Cauca - Constante socio-económica de Colombia. Imprenta Departamental, Cali,  1962.  
565  Mariano Ospina  presidente de la republica entre (1946 – 1950) estuvo Casado con la señora Carolina Vásquez Uribe, 
su prima hermana, su familia estuvo constituida por sus hijos Pedro Nel, Luis, Manuel y Elena. Mantuvo una preocupación 
por conservar la integridad familiar, y supervisó directamente la educación de sus hijos, a quienes llevó a Europa en varias 
ocasiones a complementar los estudios que habían realizado en Colombia. De este grupo familiar se destacan Luis Ospina 
Vásquez, intelectual y erudito antioqueño, quien siempre mantuvo un vivo interés por las ciencias sociales; a él se debe la 
creación de la Fundación Antioqueña para los Estudios Sociales (FAES), con sede en la ciudad de Medellín; y Elena Ospina 
Vásquez, quien perteneciendo a esta acaudalada familia, hizo votos de pobreza y realizó numerosas obras sociales. EN 
(Línea): http://www.presidencia.gov.co/prensa_new/historia/5.htm. Consultado enero 9 de 2011. 
566 Revista Javeriana. Tomo IV. N° 18. Septiembre  de 1935, p.  211 – 219. 
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cerrado escuadrón   avanzaban 150.000 nombres, con antorchas 

en las manos, cantando himnos, avivando a Colombia católica  y 

acompañados de bandas de música que tocaban el himno 

nacional y jubilosas marchas. Y todos esos hombres iban a 

comulgara a dejar escrito y rubricado con esa manifestación que 

Colombia es netamente católica, y que, mientras mantengamos 

las glorias de la Patria, la fe en Colombia no morirá [...] Viva Cristo 

Rey. Viva Colombia Católica, fue el grito unánime que se exhaló 

de todos los pechos […]”567 

 

De hecho, las conclusiones de este congreso fueron realizadas el  domingo 18 de 

agosto de 1935, y estaban enfocadas en un acto de intransigencia, que realizada 

una dura crítica a las propuestas del gobierno de Alfonso López Pumarejo en lo 

referente al matrimonio civil568, la escuela laica569, y el divorcio vincular570.  De 

                                                            
567 Revista Javeriana. T IV.  N° 18. Septiembre  de 1935, p.  211 – 219. 
568 “1. El Matrimonio Civil: Este se ha incluido en la plataforma de un partido, contra la protesta de un número respetable de 
delegados. Por otra parte, se ha presentado en el Congreso un proyecto de ley sobre matrimonio civil obligatorio, proyecto 
cuyos artículos serán comentados “Art. 1 A partir, de la vigencia de la presente ley civil, ante un funcionario competente, 
surtirán los mismo efectos civiles que el matrimonio puramente católica que existe en Colombia”. Observamos:  a) Art 17 el 
Concordato. Los matrimonios que celebren los católicos en Colombia deberán ceñirse a las disposiciones del derecho 
canónico, para surtir sus efectos civiles b) “Art 2. Para que los ministros del culto católico puedan casar conforme a sus ritos 
a las personas que así lo requieran, es preciso que estás les presenten previamente una certificación del funcionario civil 
respectivo, en que conste que han recibido matrimonio civil”. Este artículo es hostil a la Iglesia. Suprime todo valor en lo civil 
al matrimonio católico, y hace obligatorio el del Estado C) Tal situación anómala se pretenden establecer con la violencia,. 
El articulo propone “contravenciones a lo dispuesto con el articulo serán sancionados con multas de 500 a 1.000 pesos para 
los ministros religiosos y con prisión de 6 a 1 año para los contrayentes y de más personas que intervengan en la 
celebración del matrimonio (testigos, padrinos, etc.) d) El Art 5. Repudia las pruebas documentales de origen eclesiástico. 
En adelante solo se tendrá en cuenta el registro civil e) Propone el art 6 que las causas de nulidad y divorcio del matrimonio 
civil sean de exclusiva competencia de los tribunales superiores de justicia”. EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año II, V 21. 
Septiembre, 1935, p.. 6 – 7. 
569 “2. Escuela Laica: Los enemigos del nombre católico, no sólo en Colombia sino en otros países, han abierto campaña 
para llegar a la imposición oficial de la escuela laica, única gratuita y obligatoria. Estos adjetivos son su más elocuente 
reprobación. A) Laico: símbolo de seglar. Es la escuela donde en teoría se prescinde de la religión  y en la práctica se la 
combate. B) única: Quiere decir que no se permitirá el establecimiento de otras escuelas que no estén vaciadas en este 
molde e informadas en ese espíritu. La escuela laica quiere ser la única porque resulta tan mala, que no resiste 
competencia. C) Gratuita: es un equívoco. Vale tanto como decir que las contribuciones que pagan los ciudadanos católicos 
se les combatirá a sus hijos la fe y se les mataría el alma, cubriéndola con fuerte baño de impiedad, de instrucción 
elemental, sin verdadera educación d) Obligatoria: Significa que ni si quiera se concedería a los católicos la libertad de 
evitarles a sus hijos la perversión que los espera en tales establecimientos”. EN: Ibíd., p. 7 – 9. 
570“3. Divorcio vincular: Como inmediata consecuencia del matrimonio civil, se está hablando de la implantación del divorcio. 
Preciso es desplegar toda diligencia para impedir se consagre en nuestra legislación esa repulsiva plaga social, que su 
pretexto de igualdad jurídica, rebaja la dignidad de la mujer, arrutina el hogar, compromete el porvenir y la existencia de los 
hijos, abre las puertas al desenfreno y corrompe la existencia de las costumbres. Nosotros condenamos con entereza todas 
esas aberraciones y pedimos a cuantos abriguen sentimientos cristianos y aun simplemente patrióticos que se unen  para 
frustrar tan perniciosos atentados, que constituyen verdadero crimen de lesa religión y de lesa patria” EN: Ibíd. 
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manera que,  los jerarcas de la Iglesia consideraban que defender la religión de la 

Nación era  un acto de verdadero patriotismo: 

 

  

 “Abrigamos ferviente amor a la Iglesia, nos duele cuanto suceda 

en menoscabo de sus derechos; pero nos sentimos felices de 

nuestra solidaridad con ello, la que nos hace participantes en 

primera línea así de sus luchas y violamos así como de sus 

dolores e infortunios. Tenemos viva fe en las promesas de 

Jesucristo y en el triunfo definitivo de su causa. Queremos tanto a 

nuestra patria, que nuestro más ardiente anhelo se vería cada día 

más grande, próspera  y feliz. Ese voto del alma no puede 

realizarse sin un profundo respeto de parte de los poderes 

públicos a la religión católica, que es de la nación y esencial 

elemento del orden social”571. 

 

De igual manera,  en esta ocasión quedo claro la posición que tenían algunos 

sectores del clero, que afirmaba que las  propuestas Laicales del gobierno de 

Alfonso López habían sido manejadas por el influjo de la masonería “En estas 

maniobras de impiedad se ve muy a las clara el influjo de la masonería condenada 

por la Iglesia, y no hace ya misterio entre nosotros de su campaña contra la 

religión católica, y aspira a las altas posiciones oficiales, para combatirla”572. Este 

movimiento había sido condenado por la Iglesia Católica  a través de encíclicas 

papales en el siglo XIX en repetidas ocasiones.573 .  

                                                            
571 Ibíd., p. 5. 
572 Ibíd., p. 7 – 9.  
573 Bulas de Excomunión Papales contra la Masonería 1738 – 1911. a) Papa Clemente XII, expidió la bula de  excomunión 
de la masoneria en  In Eminento Apostolatus el 23 de abril de 1738 b) Benedicto XIC, expidió la bula Providas Romanorum 
Pontificum, 18 de mayo de 1751. C) Pío VII, expidió el 13 de septiembre de 1821 la bula Ecclesian a Jesús- Cristo. d) León 
XII, expidió el  13de marzo de 1825, la bula Quo Graviora.  e) Pío VIII expidió el 21 de mayo de 18219 la bula Traditi  f) 
Gregorio XVI expide el 15de agosto de 1832 la bula Mirari Vos g) Pío IX realiza varias   bula, alocuciones y encíclicas  en 
contra de la masonería  entre 1846 – 1878. 1. El  6 de noviembre de 1846 lanzo la excomunión por medio de la  encíclica 
Qui Pluribus. 2.  El  20 de abril de 1849  lanzo la excomunión por medio de la Alocucion Quibus Quantisque. 3. El 8 de 
diciembre de 1849  lanzo su excomunión por la encíclica Nostis et Nobiscum 4. El 8 de diciembre de 1864 Quanta Cura y el 
Syllabus. 5. El 25 de septiembre de 1865 la Alocución Multiples Inter 5. El 12 de octubre  de 1869, con la Bula Apostólicas 
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Para concluir, es a partir del nacimiento de la Acción Católica Colombiana que se 

implementa toda una serie de mecanismos para la organización  y celebración de 

Congresos Eucarísticos en arquidiócesis y diócesis de Colombia. Estos congresos 

se convirtieron en festividades nacionales que movilizaban a miles de creyentes 

de todo el territorio. Asimismo, estos congresos fueron aprovechados por la 

jerarquía eclesiástica para realizar ataques directos al gobierno de Alfonso López 

Pumarejo en lo referente a la educación laica, matrimonio civil y divorcio. En otras 

palabras, fueron utilizados como un medio político con el cual se movilizaba a la 

sociedad colombiana en el rechazo de cualquier acto o reforma  política,  que 

atentará con el status quo y los beneficios con que gozaba la Iglesia Católica en 

Colombia. Asimismo, a través de estas celebraciones  se estableció en la mayoría 

de parroquias  la Cruzada Eucarística, mecanismo utilizado para llevar a cabo la 

formación de niños y jóvenes en el Aspirantado de la A. C, de manera que al 

cumplir los 15 años pudieran ingresar a las distintas Asociaciones de la A. C. C. 

 

 
4.1.2 La cruzada eucarística y el aspirantado de la acción católica 
colombiana.  
 

El 24 de enero de 1936, Juan Manuel González Arbeláez Arzobispo y Coadjutor 

de Bogotá, Asistente Eclesiástico Nacional de la A.C.C,  realizo un decreto con el 

cual se creaba la Cruzada Eucarística Colombiana (C. E. C)574, y con el que se 

implantaba toda una reglamentación a seguir: a) Todos los niños y niñas menores 

de 15  años deberán inscribirse en la Cruzada Eucarística. b) Todos los niños 

recibirán formación sobrenatural y apostólica que los capacitará para ingresar a la 

                                                                                                                                                                                     
Sedis h) El 20 de abril de 1884 León XIII lanza una excomunión por medio su encíclica Humanum Genus o Secta 
Massonum i) 8 de diciembre de 1892 León XIII expide la encíclica Preclara Gradulationis. J) 19 de marzo de 1902 con la 
encíclica Annun Ingressi k) 27 de noviembre de 1911 Pío X realiza una  alocución con la que excomulga a los masones. EN: 
ARIZA ARIZA, Nectaly. La Masonería en Bucaramanga 1912 – 1972. Bucaramanga: UIS, Tesis de Grado, 1996, p.  260 – 
262.  
574 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 71. Julio de 1940, p.  37 – 38. 
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A. C. C.  c) Al llegar a la edad de los 15 años los aspirantes deben inscribirse 

respectivamente a la Asociación de Juventud Católica. d) El órgano oficial de la C. 

E. C es  “La Cruzada de la Hostia” e) Los Asistentes Eclesiásticos Diocesanos y 

Parroquiales trabajaran para formar y organizar los Aspirantes de la A.C.C  dentro 

de la C. E. C575. Asimismo, se  nombró como Asistente Eclesiástico Nacional y 

Arquidiocesano  al Jesuita R. P José Luis Niño. 

 

Por su parte el R. P Luis M. Niño S. J Asistente Eclesiástico Nacional de la C. E. 

C,  consideraba que este organismo tendía a  asegurar la intensidad de la vida 

cristiana, con el fin de obtener una irradiación apostólica a los niños, y en donde el 

Cruzado  debía ser “una imagen de Jesús” en el que se buscaba  imitar a Cristo a 

través de la salvación de las almas: “La Cruzada  inculca  una piedad de miembro 

de Cristo; e invita a la imitación de Jesús.”Un Cruzado debe ser una imagen de 

Jesús”. Para el Cruzado, como para Cristo,  todo en la vida (trabajo, estudio, 

recreación, comidas, el mismo sueño) todo queda abarcado por la ofrenda y dado 

a Dios para gloria de éste y salvación de las almas […]”576. 

De modo que, esta unión con Jesucristo solo podía realizarse a través de la 

Eucaristía, de la comunión y  de la Hostia  “¡La gran alegría del Cruzado, el centro 

de su vida, es la Hostia! ¡La Hostia adorada, la Hostia visitada, la Hostia deseada, 

la Hostia recibida, la Hostia amada, la Hostia explotada, la Hostia imitada!, ¡la 

Hostia es toda la vida de la Cruzada!”577.  

 

En este sentido, la Cruzada Eucarística fue un mecanismo utilizado por la A. C. C 

para implementar la formación de niños y jóvenes en la doctrina cristiana, a través 

de un  método pedagógico de educación simbólico, basado en la Eucaristía y 

encaminado en la formación de perfectos cristianos “penetrados profundamente 

por el espíritu apostólico”578. Este método fue  realizado a través de la publicación 

                                                            
575 Ibíd. 
576 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 56. Marzo de 1939, p. 91 – 92. 
577 Ibíd. 
578 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 71. Julio de 1940, p. 39. 
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de un texto denominado  Catequesis de la Misa “del cual se seguirán, 

indudablemente, ventajas inmensas para todos los educadores católicos, que 

muchas veces no saben cómo manejar a sus alumnos durante el santo Sacrificio, 

y que muchas otras, por desgracia, han de contentarse con que los pequeñuelos 

vayan a la misa por obligación”579. Este texto estaba dividido en dos partes:    a) 

Por una lado, tenía un texto dedicado a los profesores, en el que se daba las 

indicaciones de este método580.  b) Por otro lado, tenía figuras, que tenían que  ser 

coloreadas  por  parte de los niños, y que en resumidas cuentas  eran símbolos 

representativos de la liturgia. De manera que, con los recortes  de estos símbolos, 

el niño organizaría un  misal  “de modo que  tengan un verdadero Misal que 

puedan llevar al santo Sacrificio los niños que no saben leer”581. 

 
Adicionalmente, la Cruzada Eucarística inculcaba toda una serie de posturas frente a los 

sacramentos  y hacia la propagación y defensa  del reinado de Cristo en Colombia, entre 

herejes e infieles: 

 

 

“1. Que el Bautismo nos hace miembros de la Iglesia Católica, 

Cuerpo Místico de Cristo; 2. Que la Confirmación nos constituye 

                                                            
579 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 76. Diciembre de 1940, p. 251. 
580“1) Trabajo preparatorio. Primer contacto con el niño. Es preciso, ante todo, interesar al pequeñuelo por su Misal; basta 
para ello provocar sus interrogaciones, poniéndole ante los ojos uno de los dibujos, no dándole desde luego sino 
explicaciones sucintas. Se le contestará permitiéndole tan sólo hacer un gesto o responder una palabra acerca de aquellas 
partes del dibujo que más le haya interesado. Ejemplo: en un dibujo que presentamos aquí en primer término, el sol. Se 
Inicia entonces con el pequeñuelo una conversación: “¿Ves este hermoso sol? ¿Quién lo hizo? ¡Fue Dios quien lo hizo! 
Vamos a darle gracias, con una oración. Pon tu dedo (el Índice) sobre este rayo, y di conmigo: “Gloria a Dios”. Dejar luego 
que el niño repita solo (siguiendo siempre con el Índice) sobre cada uno de los rayos: “¡Gloria a Dios!”  2) Método 
simplificado: No hay que temer el comenzar con un niño demasiado pequeño.  Basta  tener  siempre cuidado de emplear 
con el niño, por lo que hace a los emblemas, dibujos o signos  convencionales,  la  expresión: “Me hace pensar”, para que 
no haya temor de ningún error en la mente de los pequeñuelos V. gr.: “Tal dibujo me hace pensar en  decir   tal palabra”. 
“Aquel otro me hace pensar en tal suceso”, etc. No hay que admirarse de las primeras vacilaciones, pues son normales; al 
niño se le dará tiempo para realizar estas primeras sugestiones, estimulándole al mismo tiempo a responder más pronto, 
hasta que ver el dibujo, decir la palabra indicada y hacer el gesto correspondiente lleguen a ser para él una misma cosa. 
Haciéndole escribir sus iniciales en la portada de sus cuadernos, comprenderá el niño las iniciales de Cristo, que serán las 
que en el método representarán ordinariamente al Salvador. De la misma manera las de la Trinidad: P. H. E., Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y la de la madre de Dios: Durante la Misa no se interviene con el niño sino para hacerlo notar que la gente 
se pone de pie a la hora del Evangelio. Además se le ayudará y explicará al niño que la campanilla suena para hacernos 
pensar que Jesús va a venir pronto. En la comunión, se le muestra el comulgatorio en los dibujos y se le enseña que las 
personas que quieren recibir a Jesús van al comulgatorio […]”.  EN: Revista Oficial de la A. C. C. Año VII. N° 76. Diciembre 
de 1940, p. 252 – 253.   
581 Ibíd., p.   251. 
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soldados del Reino de Cristo, la Iglesia Católica; 3. Que por lo 

tanto todo bautizado y confirmado tiene estricta obligación:       a) 

De mirar por la conservación y hermosura del Cuerpo Místico de 

Cristo. Apostolado entre fieles. b) De cooperar a la defensa y pro-

pagación del Reino de Cristo. Apostolado misional entre herejes e 

infieles. 4. Que sin la gracia de Cristo es imposible hacer obra 

alguna de apostolado. 5. Que la fuente más abundante de la 

gracia de Cristo es la Eucaristía: Misa y Comunión”582. 

 

De esta manera,  el trabajo realizado por la Cruzada Eucaristía tenía como objeto 

la creación de “Falanges de Verdaderos Apóstoles”583 para las Asociaciones de la  

Acción Católica Colombiana. Estos niños y jóvenes debían estar persuadidos por 

la necesidad de la oración, de la difusión del respeto hacia la Religión y debían 

estar siempre dispuestos a sacrificarse y a sacrificarlo todo por las causas de 

Cristo y la salvación de las almas584. Es decir, el objetivo central de la cruzada 

eucarística en Colombia, era crear una Asociación para niños y jóvenes, en las 

que se les enseñaban el dogma católico, para que cuando cumplieran los quince 

años, se pudiera  llevar a cabo la creación de falanges de jóvenes que militaran en 

las distintas Asociaciones de la A. C. C.  

 

Ahora bien, la Conferencia Episcopal Colombiana decretó  para el mes de Julio de 

1940585, que  la sección infantil de la Cruzada Eucarística fuera considerada 

Aspirantado Oficial de la A. C. C. De manera que, se consolida la creación de un 

manual y estatutos, por el cual se regían todos los centros parroquiales o 

agrupaciones escolares de la C. E. Además, se creó un órgano oficial para la 

dirección de los Cruzados, que se denominaba “Boletín de Dirigentes”586. 

Asimismo,  se llevó a cabo  la formación de un Comité de Celadores que tenían 
                                                            
582 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 71. Julio de 1940, p. 40.  
583 Ibíd., p. 40. 
584 Ibíd. p, 40 -41. 
585 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 71. Julio de 1940, p.  38. 
586 Ibíd. 
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como objeto la formación de los Cruzados “Este Comité de Celadores se les 

procurará dar una especial formación a fin de capacitarlos para la celebración 

semanal de las reuniones de Cruzados; a estas reuniones se les dará el carácter 

de círculos de estudio y de apostolado religioso, moral y social”587. 

Adicionalmente, se convocaba a la instauración y creación de un informe cada 

seis meses, por parte de los Asistentes Parroquiales a los Asistentes Diocesanos, 

que a su vez rendían un resumen de los informes al Asistente Eclesiástico 

Nacional de la Cruzada Eucarística588.  

 

Como consecuencia directa de este decreto, se creó para febrero de 1941 una 

Sección de Aspirantes en la Revista Oficial de la A. C. C589, que tenía por objeto la 

formación y orientación de los niños desde sus primeros años en el apostolado de 

la A.C y la salvación de las almas del prójimo590 “[…] La necesidad imperiosa de 

formar  los niños en los apostolados de la A. C. viene de que si no se forman 

desde los tiernos años, según la marcha que lleva el mundo, no se ve de dónde 

puedan salir los apóstoles. No se pueden desperdiciar los tesoros escondidos en 

el alma de los niños […]”591.  De manera que,  por medio de la sección de 

aspirantes se  pide la colaboración en la difusión por parte de sacerdotes, padres 

de familia y maestros cristianos interesados en la Cruzada. Asimismo, esta 

sección del Aspirante  se crea por la necesidad que tenía la A. C de contrarrestar 

la influencia del laicismo y secularización que implementaba el gobierno de 

Alfonso López Pumarejo en los niños y jóvenes. De modo que,  la A. C y la C. E  

utilizan toda una serie de mecanismo para mantener apartada  esta ideología: 

 

 

                                                            
587 Ibíd.  
588 Ibíd.  
589 Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N° 78. Febrero de 1941, p. 48. 
590 Revista Oficial de la A. C. C. Año VIII. N° 83. Julio de 1941, p.  3  - 4 Sección. 
591 Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N° 78Febrero de 1941, p. 48. 
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 “Para reconstruir su “mundo” el párroco multiplicará los esfuerzos. 

Guardará los niños bajo su influjo por el catecismo forzado y la 

escuela cristiana; a los jovencitos los retendrá por medio del juego, 

y a la masa con el cinematógrafo. Esto viene a formar en la 

parroquia un desafío entre el sacerdote y el laicismo, desafío 

encarnizado para quedarse con los niños, con los jóvenes, con los 

hombres […] El resultado es, sin duda, afirmar en la resistencia 

cristiana cierto número de familias, pero la parroquia se encuentra 

más y más dividida en dos campos y la zanja que los separa se 

hace cada vez más profunda”592. 

 

 

Para concluir, es a partir de la instauración de la A. C en Colombia que se 

implementa  la creación de la Cruzada Eucarística, utilizada como un mecanismo  

o medio que tenía como objeto la   formación y manipulación de las consciencias 

de  niños y jóvenes en el apostolado seglar. De esta forma, mantenerlos  alejados 

de ideologías diferentes que se deban dabndo en el mismo contexto. Es decir, 

estos niños y jóvenes al crecer debían ser soldados y militantes de las 

Asociaciones de la A. C, que tenían como objetivo central brindar  protección a la 

iglesia Católica, ir en contra del laicismo y estar en pro del Reinado de Cristo.  

 
4.2 LA VIRGEN MARÍA COMO MEDIO DE MOVILIZACIÓN DE LA ACCIÓN 
CATÓLICA COLOMBIANA.  
 
La imagen de la Virgen María fue retomada por la Acción Católica Colombiana 

entre 1939 -1942,  como un mecanismo de “recristianización” de la sociedad, y 

como un instrumento para combatir  el protestantismo, el laicismo y cualquier  

ideología que contrarrestará el Reinado de  Cristo en Colombia y negará la 

virginidad de la Virgen María. Para lograr este objetivo, se realizaron toda una 
                                                            
592 Revista Oficial de la A. C. C Año VIII. N°80. Abril de 1941, p. 105 – 107 
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serie de actividades encaminadas a la celebración del Segundo Congreso 

Nacional Mariano en el año de 1942. De este modo, se arraigo paulatinamente  el 

icono de la Virgen María como un símbolo de la Acción Católica y de la Nación. De 

allí que, las celebraciones en honor a esta imagen gradualmente se consolidaron 

en festividades de carácter nacional, en las que mancomunadamente los poderes 

públicos y la Iglesia Católica realizaban estas. A este respecto cabe afirmar, que 

estas fiestas quedaron enmarcadas en  los anales patrios, fueron movilizaciones 

en  las que se congregaba a miles de fieles guiados por su fe, y que pertenecían a 

diferentes condiciones económicas y  sociales.  

 
4.2.1 Primeras actividades para consagrar la acción católica a la virgen 
maría. 
 
En la Revista Oficial de la A. C. C en el mes de mayo de 1939593 aparece un 

artículo en el que se retoma algunos postulados de finales del siglo XVII  y 

principios del siglo XVIII del sacerdote Francés Luis. M. Grignion de Montfort594, en el 

que se afirma la necesidad que tienen  todos los apóstoles y  católicos de servir y 

reconocer la soberanía de la Virgen María como madre de Dios. De manera que, 

al reconocer la  grandeza  de la Virgen   María, los apóstoles y seguidores 

tendrían un arma a favor para vencer a los enemigos de la Iglesia:   

 

 

“Y será así, sin duda, […] conocerán las grandezas de esta Virgen 

Soberana y se consagrarán completamente a su servicio como 

súbditos suyos y esclavos de su amor; saborearán sus dulzuras y 

                                                            
593 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 57. Mayo de 1939, p. 129. 
594 Luis María Grignion de Montfort “nació en Monfort, Francia el 31 de enero de 1673, en el seno de una familia numerosa. 
[…] desde joven tenía una gran devoción a la Eucaristía y a la Virgen María. […] en 1693, a los 20 años, siente el llamado a 
consagrar su vida a Dios a través del sacerdocio. […] el 5 de junio de 1700, con 27 años de edad fue ordenado sacerdote. 
Escogió como lema  de su vida sacerdotal “Ser Esclavo de María”.  […] un año antes de su muerte el padre Monfort  fundo 
dos congregaciones: Las Hermanas de la Sabiduría, dedicadas al trabajo del Hospital  y la instrucción de niñas pobres, y la 
Compañía de María, dedicada a las Misiones. [..] Murió en Saint Laurent sur Sevre el 28 de abril de 1716, a la edad de 43 
años”.  EN (Línea): http://www.corazones.org/santos/luis_montfort.htm. Consultado 8 de enero de 2011. 
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sus bondades maternales, y la amarán con la ternura  de hijos 

muy amados; […] y recurrirán a ella en todo como a la mejor 

abogada y mediadora para con Jesucristo; sabrán que María es el 

medio más seguro, más fácil, más corto y perfecto camino para ir 

a Jesucristo, y se entregarán a Ella en cuerpo y alma, sin partición, 

para ser suyos del mismo modo que Jesucristo”. […] estos 

servidores [….] Serán flechas agudas en la mano de la poderosa 

María para herir a los enemigos de Dios […] todos aquellos 

quienes sean enviados de parte del Altísimo serán verdaderos 

apóstoles de los últimos tiempos, a quienes el Señor de las 

virtudes dará la palabra y la fuerza para obrar maravillas y para 

ganar maravillosos despojos a sus enemigos […]”595. 

 

 

Por otro lado, entre el 21 y 27 de mayo de 1939, se realizo una Semana de 

estudios en los Seminarios Mayor y Menor596 de la ciudad de Bogotá, en donde se 

llevaron a cabo distintas actividades. En primer lugar, en ambos seminarios se 

efectuaron diferentes conferencias por parte de algunos miembros de la jerarquía 

eclesiástica, seglares y seminaristas, enfocadas en temáticas relacionadas con los 

objetivos, medios y fines de la A. C. Asimismo, se explico  sobre la necesidad que 

tiene la A. C en el financiamiento de las  Vocaciones Sacerdotales597. En segundo 

                                                            
595 Revista Oficial de la A. C. C. Año: VI. N° 56. Mayo de 1939, p. 129 – 130.   
596 Revista Oficial de la A. C. C. Año VI. N° 58. Junio de 1939, p. 193 – 195. 
597 “a) Día 21. Se dio comienzo a la primera reunión con el “Vení Creator Spírítus”, cantado por todos los seminaristas. 
Después del himno el Presidente de la Junta de A. C. del Seminario Mayor, Sr. Isauro Hernández, leyó una carta del 
Cardenal Pizzardo a los Obispos italianos en la que se dan normas sobre la formación de los seminaristas en la A. C, y 
luego el Secretario de la misma Junta expuso los fines de la Semana de estudios. b) Día 22. En el Seminario Mayor se 
dedicó este día al tema: “Asistente y Círculos de Estudio”. En el Seminario Menor el seminarista Carlos J. Villate habló 
sobre la “Necesidad, medios y fines de la A. C.” c) Día 23. El tema de este día “Asistente y Cruzada Eucarística” fue tratado 
por el Sr. Isauro Hernández; expuso cómo el camino de la infancia espiritual de Santa Teresita se ha de seguir en toda la 
práctica de la A. C, y cómo en particular ha de ser el espíritu que anime la Cruzada; de esto dedujo el oficio del Sacerdotes. 
d) Día 24. Asistente y vocaciones sacerdotales” fue el tema de este día; sugestivo de por sí, tenia para los seminaristas un 
especial interés. Se mostró cómo debe obrar el sacerdote para buscar los candidatos al sacerdocio y para fomentar y 
sostener esa vocación. e) Día 25. El tema “Asistente y Juventudes”, fue desarrollado por el Rvdo. Padre Jorge Murcia Riaño 
y el seminarista Serafín Rojas. El Padre Murcia, con la amenidad que lo caracteriza, hizo una magistral exposición de lo que 
es la juventud y del papel del sacerdote en relación con ella; exposición brillante y práctica en la que se revela el plasmador 
de juventudes .En el Seminario Menor, el seminarista Hernán Tobar habló de la “Formación intelectual de los miembros de 
la A. C.” f) Día 26. Este día se dedicó al estudio de “El Asistente y los hombres católicos”. El señor Luis’ Miguel Rodríguez 
habló largamente de este importante tema, y el Dr. Emilio Sotomayor dio ciertas reglas prácticas que debe tener muy en 
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lugar, la junta de estudios del Seminario Menor, tomó  las siguientes decisiones: 

“1.Nombrar como Patrona de la Junta a la Santísima Virgen María Reina de los 

apóstoles. 2. De acuerdo con el beneplácito de los Superiores del Seminario y en 

absoluta sumisión a cuanto dictaminen, continuar haciendo cada año jornadas de 

estudios encaminadas a la mejor comprensión de la A. C.; asimismo procurar que 

en los otros Seminarios  se establezcan estudios semejantes [….]”598. En tercer 

lugar, se realizo en la iglesia parroquial de Las Nieves de Bogotá, la consagración 

de la Acción Católica a la Virgen María599. Esta actividad  fue precedida por el  

Arzobispo de Bogotá, Ismael Perdomo y por  el Asistente Eclesiástico Nacional  de 

la A. C. C, Juan Manuel González Arbeláez y demás Asistentes Eclesiásticos y 

miembros de las Asociaciones de la A. C. Terminada la ceremonia se realizo una 

procesión de la Virgen María dentro de la Iglesia: 

 

 

“[…] Terminada éste, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Asistente 

Eclesiástico Nacional expuso la oportunidad de la ceremonia que 

se estaba desarrollando; habló de la necesidad de consagrar 

todos los apostolados a la Santísima Virgen para que por su mano 

llegaran hasta el trono de Nuestro Señor; y terminó haciendo una 

.invocación a la Reina de los Apóstoles para que Ella se sirviera 

recoger las ofrendas modestas pero sinceras de los socios de la 

Acción Católica Colombiana. Una vez terminada la consagración 

el Excmo. y Rvdmo. Sr.  Arzobispo impartió la Bendición con el 

                                                                                                                                                                                     
cuenta el sacerdote al dedicarse a este apostolado. Se trató en el Seminario Menor el hermoso tema “La A. C. y las 
Misiones”, desarrollado por el seminarista Roberto Convers. g) Día 27. En el último día de la Semana nos dedicamos al 
estudio de la formación con relación a la acción. El señor Diácono Aquilino Peña expuso con gran precisión y claridad esta 
doctrina, y por la noche el Excmo. Sr. Juan Manuel González, en la capilla del Seminario, con palabras caldeadas en el 
fuego de Pentecostés, puso fin a la jornada desarrollando el tema “Formar para obrar”.  EN: Revista Oficial de la A. C. C.. 
Año VI. N° 58. Junio de 1939, p. 193 – 195. 
598 Ibíd. 
599 Ibíd., p. 197. 
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Santísimo y terminó la ceremonia con la procesión con la imagen 

de la Santísima Virgen por las naves del templo”600.   

 

 

Pues bien, para el año de 1940 la Acción Católica  señala como meta y consigna, 

luchar contra la propaganda hereje y atea del  protestantismo  que se expandía 

rápidamente en el territorio colombiano601. Los jerarcas de la Iglesia Colombiana  

retomaban las afirmaciones   realizadas en el Concilio de Trento (1545 – 1563), en 

las que se consideraba al protestantismo como una secta perniciosa, que utilizaba 

las sagradas escrituras de forma insolente, además de negar la existencia de 

María y de los Santos y estar en constante rebelión contra Roma602. Por ejemplo,  

siguiendo la Pastoral de Cuaresma de 1940, que  realiza el Arzobispo de Bogotá y 

Primado de Colombia, Ismael Perdomo, y en la que asume una posición 

intransigente, considerando que la obra del protestantismo era guiada por el 

demonio para entorpecer la obra de Jesucristo en Colombia y evitar la salvación 

de las almas: 

 

 

 “El enemigo de Dios, que lo es también del hombre regenerado, 

no cesa, en efecto, de hacer todos los esfuerzos de que es capaz 

para arruinar la obra divina y llevar el mayor número de almas 

posibles a la perdición. El demonio usa con este fin de los más 

sagaces ardides y logra, por desgracia, con demasiada frecuencia 

seducir con falaces promesas y con mentirosos halagos a un gran 

                                                            
600 Ibíd.  
601 BUCANA, Juana B. La Iglesia Evangélica en Colombia. Una Historia. Bogotá: Buena Semilla, 1995. EN: SIERRA 
JIMÉNEZ, Esther Sofía. EL Misionero Protestante y la práctica de evangelización – conversión. La Misión Alianza 
Evangélica en el Norte de Santander 1944 – 1956. Bucaramanga: Tesis de Grado, UIS, 2008. 
602 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII: Agosto de 1940. N° 72. P. 50. 
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número de desventurados que se apartan, cegados por él, del 

camino de la salvación: […]”603  

 

Posteriormente,  en una  publicación de la revista oficial de la A.  C. C de mayo de 

1942, aparece un artículo en el que se ataca nuevamente al protestantismo. En 

esta ocasión lo catalogan de ser una herejía, en la que sus dirigentes  lo que 

pretendían era atacar los símbolos sagrados de la Iglesia y negar la Santidad de la 

Virgen María: “Ordinariamente los propagandistas protestantes no logran sinceros 

afiliados a sus religiones recién inventadas; lo único que consiguen es hacer 

malos católicos, enseñarles a odiar al sacerdote. Todas estas herejías coinciden 

sólo en negar a la Virgen sus privilegios divinos y su santidad. Van directamente 

contra ella”604. Por su parte, Monseñor José Eusebio Ricaurte, consideraba que 

para defensa del dogma católico debía prepararse la iglesia junto a los fieles para 

escudar a la Virgen María ante la “blasfemia” protestante, objeto central del 

Segundo Congreso Mariano: 

  

 

“[…] Para defensa del dogma católico, más que las discusiones, 

que a veces no hacen sino enconar los odios, lo más eficaz es el 

culto a la Mujer bendita que vio San Juan, que lucha contra el 

dragón infernal; la que en todas las épocas ha sido el emblema de 

la fe católica y su defensora victoriosa […]Colombia necesita 

defenderse de la invasión de la mentira y la blasfemia protestante, 

es decir, necesita intensificar su amor y su culto a María. Ese es 

uno de los principales motivos del Congreso Mariano Nacional de 

este año”605. 

 

                                                            
603 Pastoral Colectiva en 1940. Ismael Perdomo. EN: Conferencias Episcopales de Colombia 1908-1956. Bogotá: Editorial 
el Catolicismo, 1956. P. 431.  
604 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. Mayo de 1942. N° 92. P. 119 
605 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. Mayo de 1942. N° 92. P. 119. 
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En conclusión, la jerarquía eclesiástica influyo para que la Acción Católica 

Colombiana entre  1940  - 1942  implementara  una serie de acciones para 

contrarrestar  la penetración protestante en los principales  centros urbanos de 

Colombia. De modo que, para realizar esta cruzada, los jerarcas eclesiásticos 

colombianos consideraban  que la mejor forma para combatir y detener la 

expansión realizada por el protestantismo, era prepararse para organizar y llevar a 

cabo una cruzada que acrecentará la devoción a la virgen maría, de manera que 

ésta, se hiciera palpable en el Segundo Congreso Mariano606.  

 

4.2.2 Actividades de  Preparación para el  Segundo Congreso Nacional 
Mariano.  

 
La primera actividad que se realizo para la  preparación del Segundo Congreso 

Mariano en Colombia, fue a partir  del 10 de abril de 1940607, cuando reunidos en 

la Conferencia Episcopal los distintos jerarcas, decretan la creación de un Comité 

Pro Peregrinaciones a cargo del Asistente Eclesiástico Pbro. Víctor Barros 

Morales. Igualmente, se consolida la celebración en la ciudad de Bogotá de un 

Congreso Mariano en 1942, y  la celebración de peregrinaciones a santuarios, 

procesiones, semanas de estudio y cultos en honor a la Virgen María, que tenían 

como objeto  la renovación y consagración de la sociedad Colombiana a esta 

imagen religiosa - católica:  

 

 

“1.  La celebración devota y en cuanto se pueda solemne, del mes 

de mayo en todas las iglesias parroquiales y capillas, en los 

colegios e instituciones pías del territorio de nuestra jurisdicción.2. 

Que además de esto, durante el lapso de tiempo que corre desde 

ahora hasta el año de 1942, haga una renovación de amor y 
                                                            
606 Revista Oficial de la A. C. C. Año VII: N° 72. Agosto de 1940, p.50. 
607 Ibíd., p.  74 – 75. 
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devoción a la Santísima Virgen, por medio de peregrinaciones a 

los santuarios suyos, procesiones, semanas de estudio y culto en 

honor de nuestra Señora, asambleas o pequeños congresos 

regionales y parroquiales, publicación de folletos y libros en que se 

haga conocer la doctrina acerca de la persona Augusta y 

privilegios singulares de María. 3. Celebrar en el año de 1942 un 

gran congreso mariano en la ciudad de Bogotá, en fecha que 

coincida con el descubrimiento de América (u otra apropiada), en 

el cual se renueve la consagración del pueblo Colombiano a la 

Santísima Virgen maría, y se le pida especialmente el reinado de 

Jesucristo[…]”608. 

 

A causa de este decreto,  el 15 de agosto de 1940 se realizo una peregrinación al 

Santuario de la “Reina de Colombia” en el municipio de Chiquinquirá,  gracias a la 

organización de  distintas actividades, por el Comité Pro peregrinaciones609.  El 15 

de agosto entre las  6:00 y 6: 15 am, salieron 700  peregrinos de la estación de 

Bogotá en  tres trenes que tenían como destino el Santuario de Chiquinquirá610. Al 

llegar al destino fueron recibidos por hermandades religiosas, escuelas y colegios 

y numerosos vecinos de la población “quienes a la llegada de los trenes entonaron 

el Himno Mariano acompañados por la banda municipal dando en esta forma la 

bienvenida a los visitantes de todas partes de la republica”611. Mientras tanto, en la 

Basílica esperaban a la peregrinación Ismael Perdomo Arzobispo Primado, y 

Francisco Cristóbal Toro Obispo de Antioquia y Jericó. Dando inicio a la actividad, 

el arzobispo de Bogotá realizo una alocución, en la que ofrecía a la Reina de 

Colombia el imponente acto612. En seguida, y mientras se comenzaba la 

Eucaristía, uno de los RR. FP Dominicanos dio la bienvenida a los peregrinos, y 

                                                            
608 Ibíd. 
609 Ibíd., p. 72 – 73. 
610 Ibíd., p. 72. 
611 Ibíd., p.72 - 73 
612 Ibíd.  
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les hacia una breve reseña de la historia del venerando santuario de 

Chiquinquirá613. Todos los concurrentes se reunieron en las naves de la basílica,  

para acompañar la procesión del Santísimo Sacramento, llevado por el 

excelentísimo señor Arzobispo de Bogotá  por la plaza principal de Chiquinquirá. 

De hecho, a las dos de la tarde las campanas de la basílica comunicaron que se 

daba inició a la procesión de la Virgen de Chiquinquirá y Reina de Colombia por 

las principales calles. A las 5 de la tarde los peregrinos se estaban acomodando 

en los trenes para regresar a Bogotá: 

 

 

“Multitud de señores, señoras y jóvenes con cirios encendidos 

formaban calle de honor. Las hermandades religiosas, las 

delegaciones de las diversas diócesis, los colegios y escuelas 

procedían a monseñor González Arbelaez y una inmensa multitud 

seguía la procesión, entonando cánticos y rezando el rosario. A las 

cinco de la tarde los peregrinos iniciaron el regreso  a la estación 

del ferrocarril con objeto de tomar asiento en los trenes […]”614. 

 

 

La tercera actividad,  se realizo el 24 de mayo de 1941  (día de María Auxiliadora),  

cuando Ismael Perdomo  decretó la  creación de un Comité central para el 

Segundo Congreso Mariano615. En la presidencia de este Comité se encontraba  

Juan Manuel González Arbeláez, Asistente Eclesiástico y Arzobispo Coadjutor de 

Bogotá. Asimismo, contaba con la presencia de la jerarquía eclesiástica y de 

algunos miembros de Asociaciones de la Acción Católica Colombiana: 

 

 

                                                            
613 Ibíd.  
614 Ibíd.  
615  Revista Oficial de la A. C. C año VIII. Julio de 1941. N° 83. P. 213 – 214. 
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“Monseñor Andrés- Restrepo Sáenz, Deán del Capítulo Metro-

politano; monseñor Jorge Murcia Riaño, canónigo de la santa 

Iglesia metropolitana; Dr. Guillermo Ángel, párroco de la Catedral; 

monseñor Gregorio Forero Nieto, párroco de San Victorino; Dr. 

Víctor Barros Morales, párroco de N. S. de las Nieves; R. P. 

Gregorio Arcila Robledo, O. F. M.; R. P. Uldarico Urrutia, S. J ; R. 

P. Tomás María Quijano, O. P.; R. P. Antonio Almuedo, C. F. M. R. 

P. Luís A. Santacoloma, S. S.; D. Francisco Vargas, presidente de 

la A. C. C.; don Rafael Salazar, presidente de los Caballeros 

Católicos; doña Leonor Mejía de Salazar, presidenta de las seño-

ras Católicas; señorita Mercedes Ricaurte, presidenta de la Ju-

ventud Católica Femenina; Dr. Hernán Vergara, presidente de la 

Juventud Católica; secretario del Congreso, Dr. Juan Crisóstomo 

García; y secretario de actas, D. Enrique Tobar y Tobar, secretario 

nacional de la A. C. C. Dado en Bogotá, a los 24 días del mes de 

mayo, fiesta de María Auxiliadora”616. 

 

 

La cuarta acción  se llevó a cabo  durante el mes de Mayo de 1941 en la ciudad de 

Bogotá,  a través de dos peregrinaciones: por un lado al Santuario de Nuestra 

Señora de La Peña, y por el otro al de Nuestra Señora del Campo617.  

 

En quinto lugar, la Acción Católica utilizo la cuarta edición del Catecismo de la 

Virgen Santísima publicado en 1918 en Barcelona en los talleres de la Librería 

Católica Pontificia618, para implementar un plan de acción que reavivara la 

devoción a la figura de la Virgen María en los creyentes y miembros de esta 

organización laical para la celebración del Segundo Congreso Nacional Mariano. 

Además se publicó un artículo en la Revista Oficial de A. C. C  en noviembre de 
                                                            
616 Revista Oficial de la A. C. C año VIII. N° 83. Julio de 1941, p. 213 – 214. 
617 Revista Oficial de la A. C. C AÑO VIII. N° 81 – 82. Mayo Junio de 1941, p. 171. 
618 Revista Oficial de la A. C. C AÑO: VIII. N° 86. Noviembre  de 1941, p. 488. 



255 

 

1941, que se  denominaba “1942” 619, y con el que se daban una serie de normas y 

acciones para realizar como preparación individual y colectiva para  la celebración 

del Congreso Mariano:  

 

 

“1.Preparación de los fieles en el hogar, en la escuela, en el 

templo, 2. Estudio con la mente y el corazón del CATECISMO DE 

LA SANTÍSIMA VIRGEN. 3. Nueva y solemne afirmación de las 

devociones tradicionales. 4. Celebración de un congreso mariano 

parroquial. 5. Construir —con la debida anticipación— un 

monumento que recuerde las resoluciones tomadas en el II 

Congreso Mariano Nacional”620. 

 

 

En sexto lugar, en febrero de 1942 el Arzobispo Primado implemento todo un 

proyecto para  organizar  la clasificación de  los precios y la categorización de los 

congresistas que asistirían a este congreso mariano de la siguiente manera: 1. 

Protectores: Los que contribuyan a los gastos del Congreso con una cuota no 

menor de $ 100.00621, contaban con los siguientes beneficios: a). A la mejor 

insignia de Congresista y aun lujoso Diploma  de Socio protector del Segundo 

Congreso Mariano Nacional622; b). A que su nombre figure en la Crónica del 

Congreso con el mismo título; c) A un ejemplar encuadernado de la Crónica del 

Congreso .que más tarde se ha de publicar, a las demás publicaciones su-

plementarias del Congreso, como guía del congresista, programas librito de 

cánticos, recordatorios, etc. d) A un asiento de preferencia en las sesiones 

solemnes del Congreso; e) A la rebaja en los costos de viaje que concedan a los 

congresistas las compañías de trasportes; f). A su carnet de congresista en el cual 

                                                            
619 Ibíd.  
620 Ibíd.  
621 Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 90. Marzo de 1942, p. 39. 
622 Ibíd.  
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se hará notar su cualidad de Protector623. 2. Insignes: Los que contribuyan a los 

gastos del Congreso con una cuota no menor de $ 50.00624, tenían los siguientes 

derechos: a) A una bella insignia del Congresista y a un Diploma de Socio Insigne 

del Segundo Congreso Mariano Nacional; b) A un ejemplar de la Crónica del 

Congreso y a las demás publicaciones suplementarias del Congreso;  c) A la 

rebaja en los costos de viaje que concedan a los congresistas las compañías de 

trasportes;  d) A su carnet de Congresista Insigne625. 3. Titulares: Los que 

contribuyan a los gastos del Congreso con una cuota no menor de $ 10.00. Tenían  

derecho: a) A la insignia de Congresista y una Cédula de Socio Titular del 

Segundo Congreso Mariano Nacional; b) A las publicaciones suplementarias del 

Congreso; c) A la entrada libre en las asambleas solemnes del Congreso; d) A la 

rebaja en los costos de viaje que concedan a los congresistas las compañías de 

trasportes; e). A su carnet de Congresista Titular626. 4. Congresistas: Los que 

contribuyan a los gastos del Congreso con una cuota no menor de $ 1.00, o con el 

donativo del Peso mensual del Congreso, desde ahora hasta su celebración; 

Tendrán derecho: a) A una insignia del Congresista; b) A la entrada libre en las 

asambleas solemnes del Congreso;     c) A la rebaja en los costos de viaje que 

concedan a los Congresistas las compañías de transportes; d) A su carnet de 

Congresista627. Es decir, lo que las diferencia en el fondo es  el dinero que paga el 

Asistente por estar en la categoría más alta y con mayor numero de  beneficios 

dentro de esta celebración.  

 

Del mismo modo, fue aprovechada  la  ocasión para realizar un Cuestionario de 

“temas especiales” para las sesiones o asambleas de estudio. Estos temas 

especiales encerraban los tópicos que se tratarían en el Segundo Congreso 

Nacional Mariano. Asimismo, algunos de estos temas se discutían en las 

celebraciones  de preparación de esta fiesta:  
                                                            
623 Ibíd., p. 39 – 40. 
624 Ibíd.  
625 Ibíd. 
626 Ibíd.  
627 Ibíd.  
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“1. María y el hogar. 2. María y los padres de familia. 3. María y el 

matrimonio católico. 4. María y la educación de los hijos. 5. María 

y el Rosario en el hogar. 6. María y la familia moderna. 7. María y 

el  apostolado del hogar. 8. María y las lecturas. 9. María y la 

santidad del hogar. 10. María, reina del hogar.11. Consagración 

del hogar al Sagrado Corazón y a la Santísima Virgen. 12.  María 

en los colegios católicos. 13. María y las diversiones (cine, teatros, 

turismo, balnearios, etc.). 14. María y la Vocación del niño al 

estado sacerdotal o religioso. 15. La Sagrada Familia modelo de la 

familia  cristiana “Ut dveniat regnum Christi, adveniat regnum 

Mariae”. Consagración del Mundo a la Santísima Virgen María. 16. 

La propaganda protestante en Hispanoamérica (en Colombia 

particularmente), y necesidad de contrarrestarla por medio de una 

campaña integral de Acción Católica, con la bendición de María 

vencedora de todas las herejías. 17. Doctrinas heréticas del 

Teosofismo y Rosacrucismo, sobre la persona de Cristo y de la 

Virgen Santísima. Propagación de estos funestos errores y medios 

de contrarrestarlos. 18. Necesidad de instruir convenientemente al 

pueblo en los dogmas marianos”628. 

 

 

Adicionalmente, miembros de la A. C y la jerarquía eclesiástica discutían la 

posibilidad de realizar conferencias sobre Historia, Escultura, Pintura, Literatura y 

Teología. Estas conferencias  y algunas exhibiciones estarían  enfocadas en la 

figura de la Virgen María  “Mamá y Reina de  los Hogares Colombianos”629.   

                                                            
628 Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 90. Marzo de 1942, p. 40 - 43. 
629 1. El culto y devoción a María Santísima a través de la Historia Civil y Religiosa de Colombia. 2. Marianismo tradicional 
de España y de Hispanoamérica. 3. Estudio histórico de los principales Santuarios erigidos a la Santísima Virgen en 
Colombia. 4. La Santísima Virgen en el arte cristiano. 5. Estudio sobre los monumentos marianos, de verdadero mérito 
artístico en Colombia. (Arqueología, escultura, pintura, etc.). 6.La Virgen María en las letras castellanas: Monografías o es-
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En resumidas cuentas, la Jerarquía Eclesiástica y la Acción Católica Colombiana  

realizaron toda una serie de actividades durante 1939 – 1942, que tenían como 

objeto la preparación del inconsciente colectivo de la masa de creyentes católicos 

para la celebración del  Segundo Congreso Nacional Mariano “Nuestro país es 

esencialmente mariano. Pronto veremos grandes multitudes reunidas en torno de 

la Virgen santísima en el congreso, para estudiar sus prerrogativas; hacer sentir su 

influencia en todas las acciones de nuestra vida, sobre todo en la  familia, y 

contribuir a la recristianización de nuestra ya muy paganizada sociedad. […]” 630.  

Por otro lado, estas actividades tenían un sentido claro en avivar la fe de los 

creyentes católicos de forma que militarán y se movilizarán en contra de los 

enemigos de la Iglesia Católica, teniendo como insignia y estandarte de combate a 

la Virgen María.  

 

 
4.2.3 Celebración de   Pre Congresos Marianos  en parroquias del  territorio 
Colombiano.  
 
El 20 de enero de 1942 el Arzobispo Primado Ismael Perdomo envió una carta a 

cada una de las parroquias de la Arquidiócesis, vicarias del territorio, capellanías, 

colegios, hermandades religiosas631, en la que recomendaba realizar congresos 

que sirvieran para renovar y acrecentar la creencia  de los fieles como un acto  de 

preparación para el Segundo Congreso Mariano “estos  sendos Congresillos 

tendrán como  objeto renovar y acrecentar el fervor de los fieles para con nuestra 

Madre Santísima, y para que se instruyan, al mismo tiempo, en los diversos 

                                                                                                                                                                                     
tudios en conjunto, de escritores marianos, hispanos e hispanoamericanos, ya teólogos, ya ascéticos y místicos, ya literatos 
y poetas. 7. Romances, gozos, coplas populares que testifican y corroboran la tradicional y típica devoción del pueblo 
colombiano a la Virgen • Santísima. 8. Prensa y Bibliografías Marianas en Colombia.9. La Buena Prensa: Plan de campaña 
propuesto a la Acción Católica, a las Asociaciones Marianas, a los editores e impresores católicos: Combatir por todos los 
medios la propaganda oculta o descarada de libros, folletos, grabados, etc., etc., que atenían contra la fe, las buenas 
costumbres y el orden social. EN: Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 90. Marzo de 1942, p. 43. 
630 Revista Oficial de la A. C. C AÑO: VIII. N° 86. Octubre de 1941, p. 455. 
631 Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 89. Febrero de 1942, p. 2.  
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puntos de doctrina y culto marianos, que se refieren a sus excelencias y 

grandezas”632.  

 

De hecho, en esta carta se realizó un programa específico sobre la celebración de 

estos congresos en las parroquias de todo el país. En primer lugar, las 

solemnidades debían durar entre uno, dos o tres días, en el que además de la 

“Santa Misa”, comuniones generales y otras funciones Eucarísticas, se tuvieran 

sermones, conferencias, sesiones de estudio y asambleas, acerca de la 

“Santísima Virgen”633. En segundo lugar, era necesario explicar  a los fieles y 

estudiar con ellos el Catecismo de la Santísima Virgen María. En tercer lugar y 

según lo estipulado por el Arzobispo Primado el tema central de este Congreso 

era  María y el Hogar634. En cuarto lugar, debía  erigirse un monumento o estatua 

de la Virgen, ya sea en la entrada de la parroquia o del pueblo, colocada en un 

lugar hermoso y visible, sobre la carretera o el camino por donde se llegaba a la 

población, o sobre un montículo que dominará al caserío. Esta acción  fue utilizada  

para avivar en todos la devoción a la Virgen María, “volver a ella” y tenerla como 

guardiana y protectora de los hogares635. En quinto lugar, “Con singular 

encarecimiento pedimos que se reviva, refresque y se desarrolle lo más posible, la 

recitación individual y en familia, del santísimo rosario en cada una de las 

parroquias, por la tarde”636. En sexto lugar, que se llevaran a cabo ciertas 

actividades: conciertos, veladas literarias, procesiones, consagración de las 

parroquias a María, etc. En séptimo lugar, “para finalizar estos congresos sería 
                                                            
632 Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 89. Febrero de 1942, p. 2 – 3. 
633 Ibíd.  
634 Ibíd., p. 3. 
635  Al finalizar el mes de enero de 1942  ya se habían realizado en varios municipios, la creación de monumentos a la 
Virgen María: “[…]pero es lo cierto, que ya hemos visto levantarse ese monumento en varias partes, por’ obra de los 
párrocos y, de la A. C. y con grande satisfacción de todos los vecinos. Recordamos ahora los de Villeta, Fusagasugá, el 
Hospicio y la Colonia de Mendigos (Sibaté), y sabemos que se están proyectando o realizando en otros lugares. Realmente 
estas imágenes, colocadas en un lugar hermoso y visible, sobre la carretera o el camino por donde se llega a la población, 
sobre un montículo que domina el caserío, no solamente serán un bello adorno, sino que servirán para avivar en todos la 
devoción a la Madre del cielo, para habituarlos a volver a Ella los ojos en todas las necesidades, a tenerla como guardiana y 
permanente protectora de cada hogar. Esa imagen contemplará los brillantes desfiles y congregará a todos los fieles en las 
grandes concentraciones que se llevarán a efecto durante los días del Congreso Mariano Parroquial que ha de celebrarse 
en este año y quedará como un recuerdo del mismo; todos los días estará diciéndonos a nosotros y a las generaciones 
venideras cuáles fueron las promesas solemnes de amor y de servicio que nuestra patria reiteró a la Reina de Colombia, en 
el II Congreso Nacional Mariano”.  EN: Ibíd., p. 11. 
636 Ibíd., p. 3.  
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conveniente realizar una peregrinación a algún  Santuario o Imagen Sagrada de la 

Santísima Virgen de alguna parroquia vecina”637. En octavo lugar, establecer en 

cada una de las parroquias una cofradía en nombre de Nuestra Señora del 

Rosario “para que se renovara el entusiasmo y la buena organización de otras 

Congregaciones Marianas ya existentes, tanto de señoras como de caballeros”638. 

Para finalizar, pedían publicar en los órganos de la A. C. C todas las noticias que 

hicieran referencia a las actividades que se llevarían a cabo en las distintas 

parroquias del país “[…] Nos sería muy grato poder hacer conocer en alguno de 

los órganos de publicidad de la A. C: los relatos de los Congresos Marianos 

parroquiales para edificación y estímulo de los fieles y para mayor gloria de la 

Santísima Virgen, Reina de Colombia”639  

Asimismo, señalaban que cada apóstol y “verdadero católico” debía trabajar en su 

parroquia, comité y asociación en la celebración de estos congresos. Estos actos 

se debían realizar por ser “la voluntad de Dios”640, según lo expuesto en distintas 

ocasiones en publicaciones de la revista oficial de la A. C. C. De hecho, se 

llevaron  a cabo actividades por parte de  los distintos Asociados de la A. C y de 

los distintos organismos (prensa, radio) para influir en los fieles para la 

entronización de la Virgen María en cada uno de los hogares colombianos. En 

Verbigracia, los “Congresos Células” realizados por la Hora Católica en  la 

radiodifusora La Voz de Colombia los  últimos jueves de cada mes: 

 

 

“Con este nombre quisimos bautizar en la hora católica que 

ACCIÓN ofrece, desde la Voz de Colombia, los últimos Jueves de 

cada mes, a las siete y treinta y cinco minutos de la noche, la 
                                                            
637 Ibíd., p. 2 – 3. 
638 Ibíd. 
639 Revista Oficial de la A. C. C. AÑO IX. N° 89. Febrero de 1942, p. 3. 
640 “Esa es la voluntad de Dios que le dio  aptitudes para ello. Los unos con la prensa, las hojas volantes, los afiches, las 
revistas, los escudos, las medallas, colocando en todas partes, en los postes, en las piedras del camino, los carteles de 
invitación de recuerdo, de anuncio, etc., etc.; los otros con sus catecismos por el templo, las escuelas y colegios, los talleres 
y fábricas, los pueblos y campos ejercerán su apostolado; los otros llevarán la estadística para que ninguna casa se quede 
sin entronizar a la Santísima Virgen; los otros enseñarán:, los cánticos, himnos y salves; los otros se encargarán de las 
finanzas para el monumento a María Santísima; otros y otros para cada una de las ramas de esta organización que exige 
energías y sacrificios verdaderos. […] EN: Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 92. Mayo de 1942, p. 121. 
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entronización de la imagen de la Santísima Virgen en cada uno de 

los hogares de la parroquia. Ese congreso pequeñito, humilde y 

recogido, es la culminación el término feliz y venturoso del estudio 

del catecismo de la Santísima Virgen, Porque una vez que las 

verdades mar lanas han sido refrescadas, reaprendidas y más 

solícitamente grabadas en la mente y en el corazón, el retrato de 

la Madre Bienaventurada debe ocupar el puesto que le 

corresponde, el de honor y mando, en la casa”641. 

 

Ahora bien, en diferentes parroquias colegios y centros Católicos de la Republica 

se llevaron a cabo los Congresos Pro Marianos. En primer lugar, se realizo un 

Triduo para honrar a la Inmaculada Concepción, durante los  días 25, 26 y 27 de 

marzo de 1942 por parte del colegio de la Presentación de Bogotá en la Casa 

Provincial “este triduo comprendido entre dos de las más hermosas fiestas de la 

Santísima Virgen: la de la Anunciación que la elevó a la dignidad de Madre de 

Dios y la de sus dolores, que la hizo Madre nuestra al pie de la Cruz”642.  

En segundo lugar, entre el 19 y 26 de abril se celebro en la Diócesis de Cali el 

Congreso Mariano. Las actividades que se realizaron fueron las siguientes: a) Se 

construyo La  Iglesia de La Ermita643 de estilo gótico b) Se construyeron cuatro 

estatuas de la Virgen María en las entradas de la ciudad “Esos monumentos 

guardianes de la ciudad custodiarán la fe y virtudes de los habitantes y 

conservarán para siempre la voz creyente de 1942 que aclamó por calles y plazas 

y veredas a Cristo y a María”644 c) Se  llevó a cabo una misa Campal en el estadio 

de San Fernando,  en donde miles de niños vestidos de blanco comulgaron por 

primera vez “[..]Cali trabajó admirablemente. Quizá el mejor de los trabajos de la 

A. C. C fue el que culminó con la comunión de mil niños en el estadio 

                                                            
641 Ibíd., p. 121. 
642 Ibíd., p. 143. 
643  El origen de esta maravilla arquitectónica se remonta al año 1602 cuando se construyó una humilde ermita que se 
mantuvo en pie hasta que un terremoto la destruyó en 1787. En 1942, se decidió construir una iglesia de mayor esplendor, 
y Cali pronto vio erigir hacia sus cielos una portentosa estructura de estilo gótico, cuyos planos se tomaron de la Catedral de 
Ulm  en Alemania.  
644 Revista Oficial de la A. C. C AÑO IX. N° 93. Junio de 1942, p. 168. 
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departamental. La Acción Católica asegura para Jesucristo las mujeres y los 

hombres de mañana645.  d) El 23 de abril se realizó una Peregrinación de Buga a 

la Diócesis de  Cali en honor de la Virgen de los Remedios, presidida por el 

Monseñor Juan Manuel González Arbeláez Asistente Nacional de la A. C. C. 

Fueron conducidos en varios  ferrocarriles la mayoría de los peregrinos, además 

de las personas que tenían automóvil o habían llegado con días de anterioridad a 

la ciudad. Finalmente el desfile se diluyó en las inmensas naves de la Catedral de 

San Pedro646 “a donde llevaron sus oraciones todos los peregrinos”647. e) El  25 de 

abril se realizo un desfile a media noche de millares de fieles por las diferentes 

calles de la ciudad, hasta llegar a la catedral. A las cuatro de la mañana  el Obispo 

dio la bendición de la Hostia.  f) El 26 de abril la ciudad se engalano con banderas: 

la nacional la pontificia y la mariana648. Miles de fieles salieron a la calle 

acompañados de la banda marcial del ejército. Luego, el Arzobispo Primado 

Ismael Perdomo, el Obispo de Cali Luis Adriano Díaz649, y el  Nuncio Apostólico 

Carlos Serena, realizaron en el atrio de la catedral la coronación de la Virgen de 

los Remedios y del “Niño Dios”: “La patria reconoció a sus reyes con las notas 

gloriosas de su himno y los vasallos aclamaron con fervorosas ovaciones y rezos y 

cánticos A CRISTO Y A MARÍA. Y en nombre de todos surgió para hablarle a la 

Madre. […] Después de la magna oración la Reina recorrió las calles de su ciudad 

y bendijo sus dominios”650. 

  

                                                            
645 Ibíd., p.  170.  
646 “La primera iglesia parroquial que tuvo Santiago de Cali fue derruida por un terremoto el 9 de julio de 1766. Poco tiempo 
después, en 1772, se inició una reconstrucción en el mismo lugar (Plaza de la Constitución, hoy Plaza de Cayzedo), sobre 
planos elaborados por el arquitecto Antonio García. Su majestad el Rey de España, Carlos III, contribuyó para el edificio con 
30.000 patacones, los vecinos con sus limosnas y por orden del cabildo trabajaron en ella los presos de la cárcel local “que 
no merecieran la pena capital”. Ya en 1797 el templo estaba terminado en sus dos terceras partes. Y concluido en 1802 con 
excepción de la torre. En 1896 fue nuevamente víctima de otro terremoto que le ocasionó algunos daños que fueron 
diligentemente restaurados por el dinámico párroco de aquella época., el presbítero Severo González, de muy grata 
recordación. Se le asignó entonces el nombre de Iglesia Mayor de San Pedro, correspondiéndole al humilde sacerdote 
franciscano, Fray José Damián González, construir la torre faltante, mediante rifas, bazares y contribuciones de personas 
piadosas. En la noche del domingo 7 de junio de 1925 un movimiento sísmico deterioró seriamente el campanario y la 
fachada viéndose el obispo Luis Adriano Díaz en la necesidad de derribarlas para construirlas en ladrillo y concreto 
reforzado junto con el coro, ligero remedo de la cúpula de San Pedro en Roma, trabajo que fue realizado por los ingenieros 
Borrero y Ospina, de Cali”. EN (Línea): http://www.banrepcultural.org/cali/acerca-de.   Consultado 18 de enero de 2011. 
647 Revista Oficial de la A. C. C AÑO IX. N° 93. Junio de 1942, p. 168 – 169.  
648 Ibíd., p. 172.  
649 Luis Adriano Díaz Melo,  Obispo de Cali entre (13 de abril de 1927 – 13 de noviembre de 1947). 
650 Revista Oficial de la A. C. C AÑO IX. N° 93. Junio de 1942, p. 172 – 173.  
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En tercer lugar, entre el 28 y 31 de mayo de 1942  se celebro el Congreso Mariano 

en la Diócesis de Cúcuta, festividades que tuvieron lugar en las parroquias de San 

José y San Antonio. El Pbro. Daniel Jordán651 fue quien organizo este  Congreso 

“fue una  digna preparación con quince días de misión extraordinaria, y fue un 

magnifico torneo de piedad, de arte y de cooperación católica y social […]”652. 

Según las estadísticas católicas, se repartieron en la parroquia de San José 

25.700 comuniones, se celebraron 99 matrimonios; mientras que, en la parroquia 

de San Antonio se repartieron 16.475 comuniones y 60 matrimonios653. Para el 

segundo día las señoras y señoritas se reunieron en el “Jardín Amelia”, en donde 

se realizo una eucaristía a cargo del Obispo Rafael Afanador y Cadena654, y que 

tenía como objeto la entronización  de la Virgen del Pilar655, a través de un 

monumento en los linderos con Venezuela656.  El tercer día,  se denomino “Día 

blanco”, y participo la niñez y la juventud cucuteña a través de actividades 

realizadas por la  parroquia de San Antonio “Más de dos mil niños y niñas de todos 

los colegios y escuelas de la ciudad recibieron esa mañana a Jesucristo en sus 

corazones y afirmaron así públicamente que la flor de la ciudad presente es de 

Cristo y de María, porque quiere que no sean otros los frutos de la ciudad futura 

[….]”657. En el último día del congreso, se efectuó en la tarde una procesión de La 

Virgen del Pilar que  iba en una carroza por las principales calles de la ciudad. Al 

terminar la Procesión miles de espectadores se reunieron en la parroquia de San 
                                                            
651 Daniel Jordán fue uno de los curas más intransigentes del clero de la Región de Santander. Tuvo varios problemas en 
diferentes lugares por su discurso político hispanista, franquista e intransigente, como se muestra a continuación:   Daniel 
Jordán  hacia 1921 fue ordenado en el Seminario de la Arquidiócesis de Nueva Pamplona, dirigido por Rafael Afanador y 
Cadena Obispo de esta. El Pbro. Daniel Jordán estuvo a cargo durante la década de 1920 de la parroquia de Floridablanca 
(Santander). El 7 de diciembre de 1931 se armo una balacera a la entrada de la Iglesia, hubieron varios muertos y heridos 
del bando conservador, los liberales culparon al Párroco de provocar la disputa. Mandan una carta a Bogotá para pedir su 
destitución ante el Arzobispado  Primado de Bogotá. Logran su destitución, y es nombrado Vicario  de Málaga centro de 
actividades bélicas del campesinado conservador de García Rovira. En 1936 es nombrado “persona no grata” por la 
Asamblea Departamental Santander. El arzobispado de Bogotá decide enviar a Jordán  por 3 años a Europa (Bélgica, 
Francia y España). En 1939 vuelve a Colombia y es enviado a dirigir la Parroquia de San José de Cúcuta, dirigiendo esta 
hasta 1955.  EN: La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Enero 2   de 1931.   Año 49. N° 1567. P. 71 – 72. 
– La Unidad Católica. Agosto 28   de 1942.   Año 60. N° 2215. P. 593. 
652 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 94. Julio de 1942, p. 216.  
653 Ibíd. , p. 216 – 217. 
654 Ibíd. 
655 La Virgen del Pilar es una advocación mariana católica, patrona de la Hispanidad y de la Guardia Civil Española, 
venerada en la Basílica de Zaragoza (España) a la que da nombre. sus orígenes se remonta al año 40, cuando, de acuerdo 
a la tradición cristiana, la Virgen María se apareció a Santiago el Mayor en Caesaraugusta. 
656 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 94. Julio de 1942, p. 218. 
657Ibíd., p. 219. 
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José, apiñados en el atrio y en la avenida 5° “ante la expectación y el entusiasmo 

de la muchedumbre se adelantó por fin la carroza ricamente adornada con arcos 

de azucenas y de orquídeas, y alfombrada por el pabellón de la república”658.  

En cuarto lugar, el Obispo Miguel Ángel Builes celebro el Congreso Mariano de 

Santa  Rosa de Osos acompañado por el venerable clero, el seminario, las 

asociaciones religiosas y los fieles,  celebraron el Congreso Mariano Diocesano 

con ocasión de las Bodas de Plata de la diócesis659. En esta ocasión la  diócesis 

fue consagrada en  el recinto “Nuestra Señora Reina de las Misericordias”:  “La 

catedral recogió en sus naves una multitud antes no vista, un fervoroso rezar de 

todo el mundo, los evangélicos sermones —expresión de las gentes reunidas en 

Congreso Mariano— y las paternales advertencias del pastor frente al 

protestantismo”660. 

 

En quinto lugar, se realizó en los días 12 13 y 14 de 1942 el Congreso Mariano en 

el Colegio El Liceo de Cervantes661 de la ciudad de Bogotá662. En esta celebración 

se llevó a cabo la entronización de la Virgen de la Peña, consagrándose  El 

Liceo663, y se efectuaron distintas jornadas lúdicas “Se abre, además, un concurso 

para premiar el mejor trabajo en prosa que se presente, el mejor dibujo de Nuestra 

Señora, la mejor colección de retratos que se tomen durante los días del Congreso 

[…]”664. Por otro lado, al terminar esta celebración se realizo una lista de 

conclusiones que tenían como objeto la intensificación del culto a María, y que por 
                                                            
658 Ibíd., p.  216 – 219.  
659 Ibíd., p. 223. 
660 Ibíd.  
661 “En el año 1934, en una vieja casa de la calle 12 No. 3-62, funda el Dr. Jesús Casas Manrique un pequeño Colegio con 
el nombre de LICEO DE LA INFANCIA, contando con el reducido número de 34 estudiantes.   Al cabo de dos años 
consigue el Dr. Casas la Quinta "Aranjuez, situada en la carrera 13 No. 56-16. El nombre primitivo cambia por LICEO DE 
CERVANTES, se dice que inspirado por el padre del fundador, José Joaquín Casas Castañeda, destacado literato, poeta, 
admirador de Cervantes con su Quijote, pues se dice que estando en España de Embajador por los años 1930, hizo a pie la 
ruta del Quijote. El, que había sido ministro de Educación, honró el Liceo siendo uno de sus profesores. En el año 1941 se 
gradúan los primeros Bachilleres, que  suman 9. La nueva sede se inauguró en 1944, edificio construido para colegio, de 
estilo Clásico  Español.  Ante el futuro incierto del Cervantes que su propietario y Director preveía, en vista de que 
ninguno de sus hijos se inclinaba por la enseñanza, decidió venderlo  a una Comunidad Religiosa (Los Agustinos) va a ser 
la que lo va a conseguir, comprometiéndose en cumplir la condición deseada por el Dr. Jesús Casas de que se conserve el 
nombre. El curso de 1950, que contaba con 340 alumnos, es dirigido y administrado por los nuevos propietarios, los padres 
Agustinos”. EN (Línea): http://www.liceocervantes.edu.-co/historia.html . Consultado el 18 de enero de 2011. 
662 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 94. Julio de 1942, p. 224; 227 – 228. 
663 Ibíd., p. 224. 
664 Ibíd. 
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medio de una serie de actividades se  comprometían  alumnos, el grupo de los 

Scout y directivas del Liceo  Cervantes a enaltecer y divinizar  la figura maternal 

de la Virgen María: 

 

 “1. Como prueba de nuestra fe encendida a María Santísima, entro-

nizar su imagen en cada clase; 2. Que en cada una de las casas de 

los educandos de este plantel se entronice la imagen de Nuestra 

Señora. 3. Establecer en este plantel la cruzada eucarística; 4. Todos 

los sábados y comisionado con anterioridad, un alumno leerá un 

trabajo, que a más de consejos prácticos, recuerde el amor que 

debemos a la Reina del cielo; 5. Tomar parte en todas las 

diversiones como conviene al que se precia de ser hijo de María; 

6.Los “scouts” del Liceo anualmente erigirán una gruta a la Santísima 

Virgen en alguno de los caminos que frecuenten, con la siguiente 

leyenda: “A la Santísima Virgen María, Reina de los scouts y de los 

campesinos de Colombia y Señora de todos los caminos de la patria, 

los exploradores de las Tropas VIII y XI, pertenecientes al Liceo de 

Cervantes”;7. rezar el santo rosario”665 

 

 

En sexto lugar,  en Santander y Norte de Santander se realizaron diferentes 

actividades. Por un lado, en Santander, exactamente en  la Diócesis de 

Bucaramanga se efectúo el Congreso Mariano el domingo 24 de septiembre de 

1942. En la mañana se llevo a cabo una Misa Campal en el parque Santander en 

honor a la Virgen María, y que conto “con la celebración de 700 primeras 

comuniones, 4.000 jóvenes recibieron la Sagrada Eucaristía […]”666.  A las 3 pm 

empezó una procesión por las principales calles con el cuadro de “Nuestra Señora 

de Chiquinquirá”, Reina de Colombia. Por otro lado, se llevaron en el 

                                                            
665 Ibíd., p. 227 – 228.  
666 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 60. N° 2219. Setiembre 25   de 1942, p.  656 – 657. 
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departamento de Norte de Santander exactamente en  San Andrés y Bochalema 

suntuosos festejos para asociarse al Congreso Mariano Nacional, de manera que 

siguieron la intensificación de la devoción de la Virgen María como mecanismo 

para contrarrestar el protestantismo: “[…] A medida que los herejes protestantes 

tratan de borrar el amor de los pueblos a María, los católicos intensificarán cada 

día su devoción hacia la augusta Madre de Dios”667. Asimismo, se efectuó un 

Triduo entre el 7 y 9 de Julio  de 1942 en la Arquidiócesis de Nueva Pamplona 

“Este suntuoso triduo resulto una verdadera apoteosis de fe, amor y arte: la 

liturgia, la elocuencia, la poesía, la música y el canto emularon en ensalzar a 

porfía las virtudes y prerrogativas de la Reina de Colombia. Todos los corazones y 

todos los hogares se congregaron en torno de María para atestiguarle su amor 

filial […]”668 

 

En séptimo lugar, se realizaron varios congresos parroquiales en distintas partes 

del país, en las que se efectuaron la creación de monumentos, procesiones, 

catequesis y celebraciones eucarísticas en honor a la Virgen María:  

 

 

“El párroco de San Francisco (Cund.) prepara para el Congreso 

Mariano Parroquial la Federación de las Hermandades Marianas y 

un monumento a la Santísima Virgen. 

El párroco de Guachetá inaugurará en el Congreso Parroquial, en 

el cerro de El Sol, el monumento a la Santísima Virgen. Monseñor 

Agustín Gutiérrez prepara su Congreso Parroquial en jemeque y el 

monumento a la Santísima Virgen en los terrenos de la Granja 

Agrícola, su gran obra, que será, no lo dudamos, el favor máximo 

a los campesinos. 

                                                            
667 Ibíd. 
668 La Unidad Católica. Arquidiócesis de Nueva Pamplona.  Año 60. N° 2197. Abril 24   de 1942, p. 273 – 274. 
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En Chaguan  todos los comités de A. C. están activando la prepa-

ración catequística correspondiente y el monumento a la 

Santísima Virgen”669. 

 

En octavo lugar, en  la Arquidiócesis de Bogotá se organizaron durante el año de  

1942 distintas actividades: a) En el Santuario La Virgen  de la Peña las actividades 

Pro Congreso Mariano se llevaron a cabo entre 11 y 16 de mayo. Estás  reuniones  

se realizaban en las tardes, debido a que  la  mayoría de los parroquianos  eran 

obreros670. Además, aprovecharon la oportunidad para invitar por medio de la 

Revista ACCIÓN a todos los Seminarios. Comunidades religiosas, Cofradías, 

Piadosas Asociaciones, Colegios. Gremios, a todos los fieles en general a visitar, 

en el mes de mayo, el Santuario de la Virgen de La Peña671, proclamada “Patrona 

de las Vocaciones Sacerdotales”, b) Monseñor Gregorio Forero Nieto, párroco de 

San Victorino celebraría a finales del mes de mayo este congreso mariano. Según 

las palabras del párroco este debería estar “acompañado de una misión  que 

intensifique la vida cristiana en todos los sectores de la sociedad parroquial  y 

acreciente el amor y la devoción a Nuestra Madre la Virgen María”672. c) El Pbro. 

Simón Peña aclara a la Revista de la A. C. C, que el 2 de julio se realizará esta 

celebración. En este día se llevaba a cabo en la parroquia la festividad de Nuestra 

Señora del Campo673 para el congreso mariano “con el fin de conservar la 

                                                            
669 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 92. Mayo de 1942, p.  149. 
670 Ibíd., p. 132. 
671 “El 10 de Agosto de 1685, Bernardino de León hombre humilde de Bogotá, “vio un resplandor muy grande y 
extraordinario que no era de la luz natural del día, hallo delineados en la roca viva las imágenes de Jesús, María, José y del 
Arcángel San Miguel”, en los cerros orientales de Bogotá. Inmediatamente se le atribuyeron a estas imágenes 
características sobrenaturales con el argumento de que ningún ser humano podría treparse a pintar esas peñas sin caerse. 
“La Ermita Primitiva de la Peña Alta fue edificada en 1686 de bahareque y paja. De cal y canto se hizo en 1714 por el 
maestro albañil Dionisio Peña, pero se derrumbo en 1716. Se bajaron entonces las imágenes, desprendiéndolas de la roca 
o peña, al sitio actual donde se edificó la nueva iglesia en 1722”. EN (Línea): 
http://www.arquibogota.org.co/index.php?idcategoria=1935. Consultado 17  de enero de 2011. 
 
672 Revista Oficial de la A. C. C AÑO IX. N° 93. Junio de 1942, p. 160. 
673 “Nuestra Señora del Campo  surge desde el año 1600 aproximadamente, cuando el Arzobispo de Bogotá, Mons. Lobo 
Guerrero, deseando exaltar a la Virgen María como patrona y reina de Santafé de Bogotá, pidió al escultor Juan Cabrera 
esculpir una imagen en piedra de la Inmaculada Concepción. Obra que no llegó a su feliz término, porque el artista se vio 
obligado a abandonar la escultura en la mitad del camino, dado que la piedra era inadecuada por su estrechez y dureza. La 
piedra sobre la cual se intentó plasmar la obra comenzó a rodar hasta quedar en la quebrada de La Cabrera, que corre 
cerca del Río Arzobispo, donde sirvió de puente durante un tiempo. De acuerdo con la gente de la época, de la imagen a 
medio labrar comenzaron a desprenderse misteriosos resplandores, que llamaron la atención especialmente de don Alonso 
de Mayorga, finquero vecino de San Diego, quien pidiendo permiso a las autoridades removió la piedra desde la quebrada y 
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devoción a la Santísima Virgen en la advocación más querida de los 

santafereños”674. d) Según el Pbro. Víctor Barros Morales, párroco de las Nieves y 

Vice – Asistente de la A. C. C, este congreso se celebraría entre 4 y 8 de agosto. 

Existía la propuesta de que en el día 4 de agosto se realizarán actos públicos 

(ponencias, discursos conclusiones, etc.).  Para el día 5 se organizaría una 

peregrinación de todas las parroquias a esta Iglesia. Los demás días estuvieron 

consagrados a la celebración de eucaristías y comuniones generales de niños,  

miembros de las Asociaciones de la A. C parroquial y demás asociaciones 

piadosas675. e) EL Canónigo Diego Garzón, Párroco de la Cruces aseguro que 

este iniciaría  en el 17 de septiembre676. f) El Párroco de Santa Bárbara, doctor 

Luis María Bernal León, y el Párroco de Santa Teresita (Barrio Ricaurte)  Pbro. 

Eusebio Hoyos, Vice-Asistente Eclesiástico Nacional de las Juventudes, se 

acogieron a realizar las festividades677. g) El Párroco de San Pedro, Pbro. 

Guillermo Ángel, celebró su congreso los días 23, 24 y 25 de septiembre, con 

ocasión de la fiesta de Nuestra Señora de Las Mercedes.678. h) Por su parte, el 

Pbro.  Isidro de Jesús Peña, párroco de San Cristóbal, hace la aclaración que este 

congreso se realizará para contrarrestar y hacerle frente al protestantismo:  

 

 

“[…] me permito, sí, anticipar que teniendo en cuenta la intensifica-

ción de la propaganda protestante, dirigida particularmente contra 

la Santísima Virgen, la principal conclusión que aquí sacaremos 

del Congreso Mariano será la fundación de la Congregación del 

Catecismo con su centro para formación, de catequistas y con 

tantos socios cooperadores cuantos quieran ingresar. Esta Con-

                                                                                                                                                                                     
la colocó en la capilla de su finca; lugar al que acudió un fraile de la Recoleta, de nombre Juan, con la misión de dar figura 
celestial a la piedra y transportarla en procesión a la Iglesia de la Recolección de San Diego en 1620. Su fiesta se celebra el 
2 de julio, día del año 1629 en que se dedicó la capilla en su honor”. EN (Líena): 
http://www.arquibogota.org.co/?idcategoria=4567. Consultado el 17 de enero de 2011.  
674 Revista Oficial de la A. C. C Año IX. N° 92. Mayo zde 1942, p.  130 – 131. 
675 Ibíd., p. 129 – 130 
676 Ibíd., p.  129  
677 Ibíd., p. 132. 
678 Ibíd., p.  131. 
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gregación tendrá por Patrona a la “Madre de la Sabiduría” a quien, 

según los estatutos, honrará con fervorosa comunión el primer 

sábado de cada mes”679.  

 

Es decir, las  actividades realizadas por  las parroquias de la ciudad de Bogotá, 

tuvieron como finalidad la organización de congresos marianos, que tenían como 

objeto hacerle frente  y contrarrestar  la evangelización del protestantismo. 

Además de convocar a los miles de jóvenes y niños a comulgar y divinizar la 

imagen de la Virgen María, como se observa en la creación de los monumentos en 

la entrada o salida de los pueblos.  

 

Para terminar, la Asociación de Mujeres Católicas (A. M. C) preparo la publicación 

de un álbum fotográfico  de las principales imágenes de  las celebraciones de los 

Santuarios Marianos de Colombia680.  

Para concluir, la celebración de todas estas actividades tuvo como objeto avivar la 

devoción de los católicos a  la figura maternal de la Virgen María. De este modo, 

se congregó a miles de fieles y fue el mecanismo perfecto para  demostrar la 

devoción a esta imagen religioso católico. Además, se le convirtió en un símbolo 

maternal y protector de los hogares colombianos.   

Asimismo, estas festividades contaron con el apoyo de las instituciones del 

Estado, transformándose de esta manera en una celebración que quedaría 

marcada en la historia de la nación. Verbigracia, en las distintas parroquias de 

diferentes regiones se llevaron a cabo la celebración de pre congresos marianos, 

que tenían como objeto la formación de un bloque humano llevados por la Fe, que 

defendía a la Iglesia y a sus símbolos de cualquier ataque, y que se transfiguraba 

en  La Unidad de los fieles católicos bajo los pies en las procesiones de la Virgen 

María.  

 

                                                            
679 Ibíd.  
680 Ibíd., p. 142. 
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De hecho,  este icono maternal  fue utilizado por la Acción Católica en Colombia 

para contrarrestar el trabajo realizado por el protestantismo en algunas ciudades 

del país. El mecanismo para lograr este objetivo fue el señalamiento y la 

categorización herética impuesta desde el Concilio Tridentino y por distintas 

encíclicas papales del siglo XIX y XX.   

Del mismo modo, estas procesiones fueron utilizados como un mecanismo de 

movilización de masas, con el cual la Iglesia hacia frente  a los movimiento 

obreros que eran manejados directamente por el  liberalismo  izquierdista o del 

comunismo.  

 

A continuación, en el siguiente capítulo, se efectúa una explicación sobre la Acción 

Católica Especializada y la creación y funcionamiento de la Juventud Obrera 

Católica (J.O.C ó Yocismo) y de la Juventud Universitaria Católica (J.U.C) en las 

décadas del 1930 - 1950. Por otro lado, se estudian los tropiezos que encontraron 

en el camino estos movimientos  por parte de la jerarquía eclesiástica, que 

consideraba que estas Asociaciones  se estaban saliendo de las órdenes 

generales de la A. C y de la implementación que se le quería imprimir al 

movimiento. De manera que, la JOC a finales de 1939 fue suprimida por órdenes 

de Juan Manuel González. A partir de esta determinación algunos dirigentes laicos 

de la Acción Católica empezaron a desconfiar de la Jerarquía Eclesiástica. 

Posteriormente en la década siguiente sucedió lo mismo  con la Juventud 

Universitaria Católica. Aunque, se volvieron a formar algunos de estos 

movimientos, su funcionamiento fue totalmente fugaz, de manera que 

desaparecían con rapidez por diferentes circunstancias. 
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5. DECAIMIENTO DE LA ACCIÓN CATÓLICA COLOMBIANA, DISOLUCIÓN DE 
LOS GRUPOS ESPECIALIZADOS. 

 

 

Siguiendo el planteamiento teórico sobre la Acción Católica, realizado por las 

investigadoras Ana María Bodegón María Teresa Cifuentes y Alicia Florián a lo 

largo de investigaciones como historiadoras, se puede sintetizar de la siguiente 

manera: Gramsci, plantea que la Acción Católica se caracterizó por dos aspectos 

novedosos: primero, por su intención de organizar y formar a las masas con las 

cuales desarrolló un especie de partido que podía ser utilizado en defensa del 

poder institucional de la Iglesia cuando las circunstancias lo requirieran, o en la 

conquista de espacios y privilegios para ella en el campo social económico, 

político y cultural. Así, la Iglesia se adaptaba al nuevo espacio creado por la 

sociedad. El fin del siglo XIX, para lo cual debía conformar organizaciones de 

masas al estilo de los partidos políticos.681 

Por su parte,  Michel de Certeau, considera que la Acción  Católica fue el primer 

llamado hecho por la institución eclesiástica a los laicos a organizarse y, en 

conjunto, desarrollar «una estrategia que les permitiera crear un campo propio 

desde el cual predicar su mensaje». «Esta perspectiva de Acción Católica tenía 

una estrategia sumamente jerárquica en su estructura, profundamente clerical en 

su concepción y aristocratizante en el reclutamiento de sus miembros. Sin 

embargo, ideas alternativas comenzaron a emerger dentro del catolicismo. Tra-

bajadores, estudiantes y campesinos comenzaron a formar sus propios grupos, 

dando origen a un tercer tipo de organización del laicado conocido como Acción 

Católica Especializada682, que constaba de dos organizaciones,  por un lado de  la 

Juventud Obrera Católica (JOC) y por otro lado la Juventud Universitaria Católica 

(JUC). 
                                                            
681 HUGHES PORTELLI, Gramsci  y la cuestión religiosa, París, Antropos, 1974. EN:  BIDEGAIN, Ana María, Revista 
Cristianismo y Sociedad N ° 165 – 136, Ecuador, enero  - julio de 1998, p. 33.  CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  
FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 329.  
682 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 330.  
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Es necesario aclarar que en este capítulo no se tocaran con profundidad estas 

temáticas debido a que han sido investigadas exhaustivamente por las 

historiadoras María Bidegain, María Teresa Cifuentes y Alicia Florián. Sin 

embargo, nos interesa ahondar en estás  en la medida en que se explican los 

problemas existentes a nivel interno de la A. C entre corrientes diferentes de 

pensamiento, que posteriormente produciría el desmantelamiento  y supresión de 

la Acción Católica General y Especializada. 

 
 
5.1 JUVENTUD OBRERA CATÓLICO  O  YOCISMO COLOMBIANO.  
 

De entrada es necesario aclarar que en este escrito sobre esta temática no se va 

a profundizar, debido a que Ana Maria Bidegain en su tesis doctoral estudio 

detalladamente la Juventud Obrera Católica. Por lo tanto, se realizará una 

explicación general sobre  la organización y las diferentes actividades realizadas 

por este movimiento obrero en el periodo planteado inicialmente.  

Por iniciativa de los hermanos Murcia Riaño, Jorge y Luis María, que conocieron 

de cerca la JOC (Juventud Obrera Católica) belga y tuvieron contacto con 

monseñor Cardijn, se creó una organización similar en Colombia. De acuerdo con 

las aspiraciones de sus iniciadores, el Yocismo debía implantar  una nueva  

orientación a la juventud trabajadora. E1 Yocismo se fundó en Bogotá el 25 de 

diciembre de 1932, integrado por jóvenes trabajadores agrupados en empleados, 

obreros y campesinos, entre los 14 y los 30 años683. No obstante,  la juventud 

masculina tenía un antecedente en el centro Ketteler  que era una pequeña 

organización  de universitarios y profesionales, cuyos dirigentes eran: Emilio 

Robledo Uribe, Mariano Ospina Pérez, Luis Antonio Forero León, Luis Javier 

Mallarino, Hernán Vergara, Manuel Matíz Umaña, Mariano Ospina Pérez  y el 

                                                            
683 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 321 – 372 
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propio Luis María Murcia. Este grupo contaba con un periódico, denominado el 

Bien Social684.   

El 21 de enero de 1933; comienza a editarse El Yocísta, medio fundamental de 

propaganda y difusión de ideas que permitió al grupo inicial  entrar en contacto 

con los sectores trabajadores y extender la organización. Sin embargo, el 

nacimiento del movimiento colombiano fue marcado por la colaboración, prestada 

por las clases acomodadas quienes tenían particular interés  de crear una nueva 

fuerza capaz de combatir a los nacientes movimientos sociales: 

 

 “[…] Así, consiguen que el 6 de mayo de 1933 Monseñor Ismael 

Perdomo,  Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia aprobara 

la organización de    la J. O. C en el país como una obra de Acción 

Católica y Social siendo la primera asociación de Acción Católica 

en Colombia. El 8 de noviembre del mismo año, el poder ejecutivo 

del gobierno colombiano le reconocía personería jurídica por la 

resolución No.70” 685 

 

En cierta medida, para las clases altas el Yocismo estaba en la línea definida para 

la Acción Católica en el país: era fundamentalmente, un instrumento para 

enfrentar al comunismo y al liberalismo. Es decir se utilizo como un mecanismo 

para contrarrestar  el aumento del comunismo y del socialismo en las 

organizaciones sindicales en el  periodo de la Republica Liberal. Por otro lado,  la 

JOC propuso la organización cristiana de la juventud trabajadora para buscar la 

justicia social, sueldos equitativos, horas de trabajo proporcionadas y justas, sitios 

de labor con comodidad e higiene. Sin embargo, este movimiento tenía un gran 

problema “Los obreros nunca llegaban a tomar  la dirección del movimiento para 

                                                            
684 Ibíd.,  p. 58 – 59. 
685 El Yocista,  10 de marzo de  1933. EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 61. 
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poder realizar un apostolado similar al europeo. El propio movimiento debió pasar 

varios años en convertir obispos y clero a su movimiento”686 

Ahora bien, es a partir de la Primera Asamblea General del Yocismo  que se 

celebró el  15 de mayo de 1933, ocasión aprovechada para crear  las bases 

constitutivas del movimiento, contó con la participación de 300 adherentes. Allí 

reglamentaron las condiciones y requisitos para aspirar a entrar en la organización 

"yocista": 1) Se limitó la edad entre 14 y 30 años, pero quien pertenecía al 

Yocismo y pasaba el límite de edad podía permanecer en el movimiento. 2) Ser 

trabajador, entendiéndose por esto quien habitualmente vive de su trabajo sin 

mayores especificaciones del tipo de trabajo. 3) Profesar la doctrina Católica.     4) 

Ser de reconocida honorabilidad, intachable educación y buena conducta. Tener 

un excelente espíritu de unión y compañerismo, ajeno a toda emulación o 

envidia”687. 
 

Para finales de 1933, se establecieron lazos con otros centros con miras a una 

organización  nacional. Así recibieron la visita de Monseñor Alcaide Bueso, Vicario 

Apostólico de la Guajira, Fundador del Yocismo en  Riohacha. “Fueron a Medellín 

que es  considerada la ciudad que marcha a la cabeza del movimiento social 

católico en Colombia.  Crearon un centro Yocista”688.  La visita de los yocistas 

bogotanos fue comentada en la prensa local como-acontecimiento especial; fueron 

recibidos por el gobernador de Antioquia, Julián Uribe Gaviria y por el Arzobispo, 

Mons. Manuel Caycedo Su primera salida en Medellín fue al cementerio local a 

visitar las tumbas de Mariano Ospina Rodríguez, Pedro Nel Ospina y Pedro Justo 

Berrío. Es decir, tres personajes políticos pertenecientes al partido conservador. 

“Luego de la visita de los bogotanos a Medellín, allí se organizó el Yocismo 

antioqueño con la colaboración de la dirección patronal de la fábrica  de textiles 

                                                            
686 Ibíd., p.  84.  
687 Informe de la Primera Asamblea del Yocismo. Requisitos para ingresar al yocismo, en El  Yocista, no. 15, 3 de junio de 
1933.EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 76.  

688 El Yocista, nos. 18 y 19, 9 de octubre de 1933. Número especial dedicado a la excursión a Medellín. EN: Ibíd., p. 78 
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Fabricato y de "un grupo de las más altas damas antioqueñas. Instalaron su centro 

en una magnifica casa en la calle Caracas No. 73. Luis Bernal Escobar y César 

Gómez Botero fueron los directores del Yocismo antioqueño”689. A comienzos de 

1934, se fundaron nuevos centros en diversos puntos del país: Gama, Víllanueva, 

Zipaquirá, Garzón, Pital y Pamplona690.  

 

Para 1934 y 1935 se realizaron toda una serie de actividades por parte de los 

organizadores del Yocismo Colombiano encaminadas a la difusión y expansión de 

este movimiento obrero y campesino. Por su  parte, el director Nacional del 

Secretariado Económico social Luis María Murcia, por medio de la Revista Oficial 

de la A. C  llama la atención de los párrocos en la creación del Comité de Acción 

Popular, con el que se llegaría a establecer los sindicatos católicos según se 

establecía en sus fines y medios: 

 

“Fin: Este comité tendrá por misión lo más importante que pueda 

corresponder a la A. C, en el campo social, o sea, la de restaurar 

en las masas la vida cristiana y el influjo de la Iglesia. 

Medios: 1. Inscribir a todos los obreros católicos de la parroquia, 

llevando un registro (Nombre, Apellidos, domicilio, profesión, lugar 

de trabajo) 2. Difundir entre la masa trabajadora las ideas del 

catolicismo social, mediante conferencias entre núcleos obreros, 

visitas de fábricas, retiros espirituales,  propaganda en hojas, 

venta de ejemplares del “Bien Social”  3. Preparación de una elite, 

mediante la creación de círculos de estudios sociales, con 6 – 10 o 

15 obreros 4. Fundación de sindicatos profesionales e industriales 

5. Encauzar a los elementos obreros hacia obras sociales 6. 

                                                            
689 Revista Del Yocismo, no. 1, noviembre de 1935. Medellín, Antioquia. EN: Ibíd., p.78- 79. 
690 Ibíd., p. 80. 
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Mantenerse en intima comunicación con el Comité Central de 

Acción Popular”691.  

 

Para  el 20 Agosto de 1935 asistieron aproximadamente 50 delegados del Consejo 

Nacional Yocista de Colombia  a la sede de la Juventud Obrera Internacional  

(Bruselas)692. Allí se realizaron diferentes actividades enfocadas en la enseñanza 

para la imitación de la experiencia Yocista de Bélgica y  Francia; de manera que,  

pudiera realizarse una verdadera experiencia mundial con objetivos claros y 

comunes.  

Fue tal la expansión y difusión de estos grupos Yocista de la Acción Católica 

Especializada entre 1935 y 1936 que  llego a contar con centros Yocistas en 

diferentes diócesis y parroquias del país. Para 1935, se fundaron los Centros de 

Cali y Cúcuta desde donde se extendería el movimiento por los departamentos del 

Valle y de Santander. En Cali, publicaban La Juventud y por su intermedio 

coordinan a todos los centros yocistas vallecaucanos; en 1936, realizaron el 

primer encuentro diocesano. En Villanueva (Tolima), Guatavíta, Quiples y 

Chaparral se organizó el Yocismo y las Juventudes Agrarias Católicas693.  El 

yocismo femenino fue asegurado también en varias poblaciones de los 

departamentos del Tolima y de los Santanderes. En las poblaciones de Guasca, 

Tocaima, Chicoral, Usaquén se organizó en los últimos meses del 1936. En las 

ciudades de Pasto y Buenaventura el movimiento fue fundado a mediados de 

1936; se desarrolló y se y extendió a poblaciones cercanas de Nariño y Cauca en 

el Sur694. En el Norte,  desde el Centro de Ríohacha se hizo conocer la obra del 

yocismo y el 29 y 30 de junio de 1936 se realizó una asamblea del yocismo de la 

Guajira con 800 participantes. En el mismo mes se realizó la Semana Yocista del 

departamento de Tolima en la localidad de Cunday; en los inicios de 1937, el  

Yocismo se había establecido en los dos Santanderes y en todo Boyacá. La  

                                                            
691 Revista Oficial de la A. C. C. Año I: N 8. Agosto de 1934, p.  208 – 209.  
692 Revista Oficial de la A. C. C.  Año II, V 22. Octubre, 1935, p. 13. 
693 El Trabajo, 15 de enero de 1937.  EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 104.  
694 El Trabajo, 15 de enero de 1937.  EN: Ibíd.,  p,  104 – 105. 
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organización campesina en algunos municipios pasaba de 300 asociados como en 

Santa Rosa de Viterbo y en Quiples695.  

 

Esta rápida expansión se debió en cierta medida por  la celebración  en   marzo de  

1936 del  primer Congreso Nacional de la Juventud Católica, que tuvo como objeto  

promulgar los estatutos de la Asociación Nacional de la Juventud de Acción 

Católica. Asimismo se aprobaron protestas contra las logias masónicas, la prensa 

impía y los artículos de los actos legislativos contrarios a la religión696.  Por otro 

lado,   desde el 29 de marzo, la Juventud Católica contaba con una audición en la 

estación de radio La voz de Bogotá ofrecida por los propietarios de  la emisora697  

A mediados del mes de junio de 1936, se estableció una coordinación nacional – 

el Comité Ejecutivo Nacional (CEN)-. Desde septiembre de ese mismo año, el 

secretariado general fue el vallecaucano José Jesús Gómez698.  

 

En noviembre de 1936, el Yocismo colombiano contaba, con los siguientes entes 

periodísticos en el país: El Trabajo699 de Bogotá;  Juventud de Cali; JOC, de 

Ríohacha; El Conquistador, de Usaquén; Yocismo, de Pamplona; El Yocista, de 

Bogotá; Revista del Yocista, de Medellín; Trabajo y Alegría, del Yocismo 

Femenino; e Ideales, de Cúcuta”700. De manera que, el apoyo de Monseñor 

González a la actividad del Yocismo y a  la publicación de El Trabajo, quedo 

consignada al ser este declarado órgano oficial de comunicación entre el 

Secretariado Económico Social de la Acción Católica y los Sindicatos de la A. C701. 

Para finales de 1936, se proyectó la realización de una Asamblea Nacional para 

coordinar los trabajos de los diferentes centros y poder lanzar juntos '' un 

programa común”. A estos efectos, elaboran una encuesta, con el  fin de que  

todos los militantes de base  participaran realmente en la elaboración del 
                                                            
695 El Trabajo, 15 de enero de 1937.  EN: Ibíd. 
696 Ibíd., p.  92.  
697 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 92 – 93. 
698 El Trabajo,  11 de septiembre de 1936. EN: Ibíd.,  p, 105.  
699 El periódico el Trabajo fue fundado en 1936 por el Monseñor Jorge Murcia Riaño en Bogotá..  
700. El Trabajo, 15 de enero de 1937.  EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad,  p. 105 
701 El Trabajo, 20 de agosto de 1937.  
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programa común que ellos llamarían posteriormente   “Plataforma Yocista” o 

“Plataforma Social-económica”702.  Este proyecto se llevó a cabo utilizando la 

metodología empleada en Bélgica por el Cardenal Cardijn y adaptada a la realidad 

Colombiana, en donde se recomendaba la participación, el estudio de cada punto 

y la discusión general para crear este programa nacional703.  

 

En diciembre de 1936, los yocista realizaron en El Espinal (Tolima), la Segunda 

Semana Nacional de Estudios con la participación de delegados de todos los 

departamentos del país704. Esta Asamblea se consagró a la realización de grandes 

reuniones donde se pronunciaban discursos a acerca de la Acción Católica, la 

doctrina social de la iglesia y las alocuciones en contra de los enemigos de la 

Iglesia Católica. Según la historiadora Ana María Bidegain entre 1935 – 1936 el 

movimiento había mantenido una postura a favor del fascismo alemán,  por 

oponerse al comunismo Ruso705. Esta corriente ideológica pro fascista y 

anticomunista había sido prepara con anterioridad y promulgada por Laureano 

Gómez, máximo exponente del Partido Conservador y por Monseñor González 

Arbeláez, Asistente Eclesiástico de la A. C. C. De manera que, movimientos como 

la Acción Católica General y Especializada retomaron la concepción del 

sindicalismo católico utilizado para contrarrestar al comunismo y para llevar la 

creación e implantación de un sistema Corporativo. Sin  embargo, dentro del 

Yocismo esta perspectiva será rechazada a partir de 1937, en la medida en que la 

transformación social del movimiento y la política internacional lo exigieron, no 

ocurriendo lo mismo en la dirección de la Acción Católica Colombiana, lo cual 

produciría grandes choques entre Juventud Obrera Católica y el máximo 

                                                            
702 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad,  p.  126 - 128. 
703 Este programa Nacional contaría con los siguientes puntos: a) Problemas relativos a la preparación de la vida de trabajo. 
b) Condiciones de trabajo (duración, remuneración, higiene del taller, vacaciones, auxilio médico,, etc.) c) El problemas de 
la vivienda obrera. d) Defensa y fomento de los intereses de las familias obreras e) Problemas de desempleo f) Formación 
religiosa de la juventud trabajadora, g) Formación moral de la juventud trabajadora h) Cultura intelectual de la Juventud 
trabajadora i) Cultura física de la juventud trabajadora j) Servicio militar de los jóvenes trabajadores. EN: Ibíd.,  p. 126 - 128. 
704 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 337.  
705 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 106.  
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exponente del catolicismo social Juan Manuel González, máximo dirigente de la 

Acción Católica.706  

 

Posteriormente, entre el 6 y 8 de agosto de 1937, se realiza en Ibagué con la 

colaboración del Obispo del lugar, Mons. Pedro María Rodríguez707, la Tercera 

Asamblea Nacional del Yocismo Colombiano. La reunión conto con unos 2000 

participantes que era oriundos de diferentes lugares del país: “las delegaciones 

venían del Valle, de Antioquia, de Norte de Santander, de Santander de 

Cundinamarca, de Pasto, de la Guajira”708. 

 

En esta ocasión, la Asamblea acordó cinco temáticas que debían seguir los 

Yocista al pie de la letra. Las distintas indicaciones  mostraban las diferentes 

problemáticas y roces que tenían constantemente Juan Manuel González y los 

hermanos Murcia por el no seguimiento de los parámetros exigidos por la jerarquía 

eclesiástica. Estas disposiciones y actuaciones  regirían el futuro del Yocismo 

Colombiano como un movimiento Laico sin actuaciones Pro fascistas,  aunque con 

posiciones anticomunistas. 1. Fija su posición con relación  a la A. C. Las 

discrepancias entre las directivas y orientaciones de trabajo habían llevado a la 

afirmación de que los yocistas no seguían las directivas generales de la Acción 

Católica Colombiana. En este momento los Yocistas ratifican su acatamiento 

incondicional a la Jerarquía y a la A. C. C709. 2. Solicitan al comité episcopal de la 

A. C la autorización para continuar la organización de centros campesinos 

adherente al yocismo710. Esta propuesta fue acogida por Monseñor González, 

quien estaba presente en la reunión. 3. Con relación a los Sindicatos, organizados 

por el Secretariado de Acción Católica, declaraban que no se contraponían y que 

no es interés del Yocismo asumir las responsabilidades de la Acción Social, pero 

                                                            
706 Ibíd., p.  106 – 107.  
707 Agosto Monseñor Pedro María Rodríguez Andrade se posesiona como Segundo Obispo de la Diócesis de Ibagué. Fue 
elegido como reemplazo de Ismael Perdomo quien había sido nombrado en 1903 Obispo de la Diócesis.  
708 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 110.  
709 El Trabajo 14 de agosto de 1937, p. 1.  
710 Ibíd.  
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sí realizaban una mutua colaboración. Asimismo deciden que en las poblaciones 

donde no existían sindicatos católicos,  el Yocismo  debía asumir la misión711. 4. 

Los yocistas aprobaron la fundación del Instituto de Estudios Sociales para los 

obreros dirigido por la Compañía de San Juan712. 5. Establecen un acuerdo 

reglamentario para el funcionamiento y coordinación nacional de los distintos 

centros yocistas713.  

 

5.2 LA ACCIÓN CATÓLICA Y EL SINDICALISMO.  
 

La organización sindical era una de las bases sobre las cuales se sostenía el 

Partido Liberal en el poder. Estas organizaciones controlaban las masas obreras 

de las industrias nacientes en las grandes ciudades, coordinadas por la 

Confederación Sindical de Colombia (CSC), que surgió el 10 de Agosto de  1935, 

cuando los comunistas aún no habían formado el Frente Popular. La división se 

debía en el anhelo de tener el poder de ambos grupos políticos,   de controlar la 

organización y de hablar en nombre de las masas asalariadas714.  

En agosto de 1936, la Unidad Sindical de Antioquia y la CSC, controlada por los 

liberales convocaron a un congreso en la ciudad Medellín. Este congreso estuvo 

enfocado por parte de los comunistas en la defensa de la Unidad Sindical de 

acuerdo con las tácticas acordadas en el VII Congreso Internacional Comunista. A 

partir de ello, se formó una confederación obrera unificada, con un comité 

ejecutivo compuesto de representantes de todas las tendencias. Este congreso 

pudo llevarse a cabo gracias a que el gobierno había donado 5.000 pesos para 

pagar los gastos de los delegados715. Esta acción fue vista con desprecio por la 

Iglesia Católica y el Partido Conservador. No obstante,  Alfonso López Pumarejo 

                                                            
711 BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia, Pueblo y Sociedad,  p. 111. 
712 Ibíd.  
713 “En cada diócesis el Yocismo estará gobernado por una Asamblea diocesana formada por los representantes de cada 
uno de los centros que funcionen en la diócesis y por el Comité Ejecutivo que aquella designe. El Congreso Nacional y las 
Asambleas Diocesanas se reunirán una vez cada año en la ciudad y época oportunamente determines el Comité Ejecutivo 
Nacional y el Comité Ejecutivo Diocesano”. EN: Ibíd., p.  112. 
714 Ibíd., p. 114. 
715 RESTREPO, Félix. S. J Unidad sindical. T VI. N° 28, septiembre de 1936, p. 161 – 166.  



281 

 

sabía claramente que con esto tendría en cierta medida controlado a los 

comunistas y obtendría el apoyo de la masa obrera para la causa del Liberalismo y 

la Revolución en Marcha.  

 

Por otra parte,  los sindicatos de Acción Católica y el Yocismo no participaban en 

la Confederación Sindical Colombiana,  ya que  eran partidarios de la formación de 

sindicatos católicos manejados por grupos conservadores y por la Iglesia Católica. 

Eran abiertamente anticomunistas y anti socialistas. Asimismo, eran partidarios de 

que el presidente próximo fuera Eduardo Santos, candidato del ala derecha del 

liberalismo, y no Darío Echandia Ministro de educación de López.  

Posteriormente,  para enero  de 1938 se realizó en la ciudad de Cali el Tercer 

Congreso Sindical de la CSC. Para esta ocasión participaron entre 70 – 80 mil 

obreros, artesanos, y trabajadores, cifra tentadora para cualquier ala de izquierda 

que quisiera manipular o tener a su favor. En este congreso cambio el nombre de 

la CSC por el de Confederación de Trabajadores Colombianos (CTC), es decir se 

pretendía crear una central única Obrera en Colombia, proposición defendida 

desde el congreso de Medellín por los comunistas. Una de las conclusiones de 

este congreso fue que la Confederación de Trabajadores de Colombia  condenaba 

y cerraba  la entrada al grupo  o movimientos sindicales de la Acción Católica. 

Pocos días después, el Directorio Liberal Nacional, condenó la política 

antidemocrática del congreso y promulgó una política de neutralidad con relación 

al movimiento obrero716.  

 

De hecho, este congreso fue criticado por los sectores de la Iglesia y del Partido 

Conservador. En el mes de febrero en la editorial de la Revista Javeriana aparece 

un artículo en el que se considera que este congreso era una Internacional 

Comunista: “[…] El CONGRESO SINDICAL DE CALI viene siendo la preocupación 

del país y de las agrupaciones políticas que creyeron favorecer un simple 

                                                            
716 Ibíd., p.  118.  
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movimiento sindicalista y no una asamblea de sindicatos políticos socialistas y 

comunistas de proyección internacional”717. 

 

Después de perder los liberales de ala izquierda del Partido Liberal en las 

elecciones  de 1938 del Senado, contra el ala derecha de este Partido, el 

presidente López Pumarejo junto con hombres de confianza deciden realizar una 

pausa de la “Revolución en Marcha”. Esta oportunidad fue aprovechada por la 

Acción Católica para realizar la organización y sindicalización de los campesinos 

colombianos.  De esta manera, gran parte de los esfuerzos del Yocismo se 

dedicaron a la organización campesina, a través de la organización del Primer 

Congreso Yocista.  

 

En este sentido, para el mes  de agosto de 1938 fue convocada por Monseñor 

Juan Manuel González Arbeláez Asistente Nacional de A. C, de acuerdo con el 

Comité Ejecutivo Nacional del Yocismo, el Primer Congreso Nacional de la 

Juventud Obrera Católica718. 

 

En días posteriores, Monseñor Cardijn recibe una invitación del Arzobispo Primado 

de Colombia Ismael  Perdomo y un telegrama del colaborador eclesiástico del 

Yocismo  Monseñor Pedro María Rodríguez Obispo de Ibagué, en las que se 

solicitaba su presencia en la celebración del Primer Congreso Nacional del 

Yocismo.  

Finalmente dado el apoyo y la confianza que al parecer le brinda Monseñor 

Perdomo a los hermanos Murcia y al Yocismo, Roma envía a éste  una carta por 

la cual se comunica que el Santo Padre ve con especial satisfacción la adhesión 

de la Juventud Obrera Católica al Episcopado, el cual la había incorporado 

oficialmente a la Acción Católica como Sección especializada por la Juventud, 

                                                            
717 Revista Javeriana. T. IX. Febrero de 1938, p. 63 – 64. 
718 EL Trabajo, 27 de agosto de 1938. EN: Ibíd. 145.  
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esperando que tal reconocimiento  alentara a la JOC en su labor apostólica, 

manteniéndose siempre dentro de las normas trazadas por la Jerarquía719.   

  

Por su parte, Ana María Bidegain es clara en explicar  que era  evidente la  

intervención del Nuncio Apostólico, y  fue determinante para que no se produjera 

el desmantelamiento de la JOC desde 1937 como lo quería Mons. González a 

través de un procedimiento de Roma, lo que a su vez demuestra que el Yocismo 

contaba con el apoyo de sectores importantes del propio episcopado y que era 

una medida que Monseñor González no podía tomar por sí solo720.  

 

En este sentido, el Congreso contó con el apoyo de toda la Jerarquía eclesiástica: 

la presencia  del Nuncio Apostólico, Monseñor Carlos Serena, del propio 

Monseñor González y del permanente colaborador del Yocismo, Monseñor Pedro 

María Rodríguez y la adhesión de los Obispos de Popayán, Monseñor Crespo, de 

Antioquia, Monseñor Francisco Cristóbal Toro, así como la celebración por el 

arzobispo Primado de la misa que dio apertura al Congreso el 13 de agosto. Lo 

más importante de este  Congreso fue  la creación  de la Plataforma de la 

Juventud Obrera Católica. 

 

Las Juventudes obreras de Bélgica, Canadá, Irlanda, Suiza, Inglaterra y Brasil 

enviaron telegramas de adhesión; delegados de la Juventud obrera católica de 

Venezuela y Ecuador participaron en el congreso”721. 

Durante la noche del 14 de agosto, los yocistas realizaron como conclusión una 

gran marcha de antorchas. Esta comenzó con un discurso de Eduardo Ospina S. J  

donde alentaba a los jóvenes obreros en su trabajo de organización de clase 

poniéndoles el ejemplo de Cristo - Obrero. Asimismo recalcaba  la importancia de 

la organización de la Acción Católica y la Juventud Obrera Cristiana en quitarle al 

                                                            
719 Ibíd.,  p.  138. 
720 Ibíd., p. 138 – 139. 
721 El Trabajo, 27 de Agosto de 1938. EN: Ibíd.,  p. 149. 
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enemigo la juventud, una de las más importantes armas para   la construcción  de 

la “recristianización” y  reinado de Cristo en Colombia: 

 

“Hermanos Yocistas: el trabajo ha esparcido la gloria de sus 

monumentos por el mundo; pero el mejor  de sus monumentos es 

el hombre mismo;  el trabajo es el educador del hombre. El trabajo 

embellece los materiales plebeyos y transfigura los materiales 

preciosos; pero el más preciosos de los materiales es el oro de 

vuestra juventud.  

[…] Supuesta siempre la libertad humana y la posibilidad de 

mejoramiento o perversión, la juventud es algo así como el 

momento ardiente del bronce en fusión que llena los repliegues 

del molde y empieza a adquirir la firmeza de lo definitivo.  

 

Por eso el gran enemigo de la juventud es el pecado; la 

profanación destructora de su precio sagrado es el vicio. Los hijos 

gloriosos – dice en un lamento Jeremías – apreciados como el oro 

fino, quedaron convertidos en vasos de barro frágil  y 

despreciable. La juventud tiene una inteligencia y una imaginación 

como un espejo limpio ante un campo nuevo, y el pecado lanza un 

puñado de barro sobre la faz de su pureza. La juventud tiene una 

sensibilidad generosa y el pecado destila sobre el corazón un 

corrosivo de egoísmo y de crueldad. […] 

 

Y es una tristeza tender la mirada por los campos de la juventud 

mundial. Son raros los pueblos de la tierra donde la máxima parte 

de la juventud no esté malograda por la corrupción pagana que 

domina al mundo. La perversión es universal, y por lo mismo ha 

invadido también los plantíos en flor de la vida juvenil.  
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Afortunadamente, como para recristianizar y salvar al mundo, 

inspiró Dios la Acción Católica, inspiro también el ideal Yocista, 

que es la Acción Católica entre la juventud trabajadora El yocismo 

ayuda al joven en el campo económico, en el campo de la 

instrucción humana, en el campo del deporte y en el  campo 

religioso, y al hacerlo buen obrero, lo hace hombre de bien. El 

infunde en el alma noble del  joven obrero el orgullo generoso de 

ser trabajador por dos medios capitales: el primero infundiéndole 

la convicción de que el trabajo es la gloria del hombre, los 

gloriosos instrumentos de la educación humana y el camino para 

conquistar la gloria eterna. Y el segundo, poniendo ante sus ojos 

el modelo del obrero: el Dios – Obrero.”722. 

  

 

Asimismo, el jesuita en su acalorado y largo discurso empezó a aumentar 

paulatinamente los ánimos de la Juventud Obrera y Campesina reunida en esta 

ocasión “Cuando una mente o un sistema suprimen las ideas religiosas y la 

creencia en Dios, esa mente y ese sistema han pasado de la decrepitud a la 

imbecilidad. Cuando una mente o un sistema combaten las ideas religiosas, y la 

creencia en Dios, esa mente y ese sistema se han lanzado de la imbecilidad al 

furor mortal de la locura”723. Luego, subió el tono de su voz  “Si alguna vez se 

detiene ante vosotros el ateísmo y os arenga con gritos dementes, levantad con 

altivez la frente y decid: Id a propagar la irreligión a las sociedades decaídas y a 

las razas degeneradas, que merecen vivir sin fe, sin  amor y sin esperanza”724.   

Para terminar el discurso,  el jesuita Eduardo Ospina  aducía que a través de  

agrupamientos de jóvenes y de toda la sociedad Colombiana por medio de la 

Acción Católica se podría dar una lucha directa contra el capitalismo, el 

                                                            
722 Revista Javeriana. T. X. N° 48. Septiembre de 1938, p. 141 – 147. 
723 Ibíd., p. 151 – 152. 
724 Ibíd., p.  152 – 153. 
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comunismo Bolchevique  y el fascismo725. Por el contrario, lo que propone la 

organización del Yocismo es una sociedad ideal:                         “En pos de Cristo 

podemos esperar tiempos mejores,  en una sociedad nueva y joven,  donde los 

ricos sean justos, generosos y humildes; donde todo trabajador encuentre medios 

suficientes de vida verdaderamente humana para su cuerpo y para su espíritu; 

donde no haya ningún poder capaz de violar los derechos del pobre y del 

trabajador”726.  

 

Según lo expuesto por Ana María Bidegain, la marcha quería ser un homenaje a la 

ciudad de Bogotá por la celebración de sus cuatrocientos años. El desfile llevaba 

como consignas “Queremos una juventud fuerte y pura”, “queremos una juventud 

sana y alegre”, “Queremos una juventud creyente y patriota”, “Cristo Impera”. 

Además de vivas a Cardijn y Pío XI727. De manera que, cuando el desfile se 

desarrollaba, un grupo de manifestantes externos empezó a insultar la marcha,  a 

lanzarle objetos y gritaban vivas al Partido Liberal. Sin embargo, y a pesar de la 

oposición, la marcha pudo continuar pero al llegar a la Plaza de San Agustín, un 

grupo de los opositores siguió a los yocistas por varias cuadras realizando 

insultos. Cuando la marcha terminó, un grupo  de agentes de policía llegó y se 

encargó de dispersar a los jóvenes yocistasl, persiguiéndolos hasta los edificios 

donde se encontraban alojados. Allí, hasta los bogotanos que habían ofrecido sus 

residencias de alojamiento fueron atacados. La intervención policial finalizó 

cuando un nuevo grupo de agentes intervino y puso orden. Varios militantes 

resultaron heridos, entre ellos dos de gravedad. Asimismo,  en la noche la propia 

casa central del yocismo fue atacada, robaron la bandera nacional que estaba en 

el frente de la casa y destruyeron el cartel que anunciaba el Primer Congreso 

Nacional del Yocismo Los periódicos del Partido Liberal insinuaban que la culpa 

de estos enfrentamientos había sido llevada a cabo por los comunistas. Mientras 

                                                            
725 Ibíd., p. 154. 
726 Ibíd., p. 153 – 154. 
727   Trabajo y Alegría 27 de agosto de 1938. El Trabajo, 27 de agosto de 1938. EN: BIDEGAIN, Ana maría. Iglesia Pueblo y 
Sociedad, p. 148.  



287 

 

que algunos yocista afirmaban que algunos de los atacantes se escondieron en 

locales de los periódicos del El Tiempo y La Razón728. 

 

Pasado el congreso, el yocismo prosiguió sus labores de organización del 

campesinado y en noviembre de 1938 lanza la Plataforma de  Acción Agraria, a 

favor del campesinado Nacional. Esta plataforma fue creada por los hermanos 

Murcia, en un lenguaje sencillo en el que hablaban de los problemas e injusticias 

que tenían que enfrentar el campesinado. Es decir, de esta forma estaban 

proponiendo una verdadera acción política en defensa de los derechos de los 

campesinos y garantías para tener una vida digna.  

 

Empero, el trabajo realizado por los hermanos Murcia le pareció a Monseñor Juan 

Manuel González “atrevido e Impertinente”, ya que no cumplían con los estatutos 

al pie de la letra de la Acción Católica, en lo relacionado a la sujeción a la jerarquía 

eclesiástica, y  sobre todo por el cambio antifascista que había adquirido el grupo. 

Para el 15 de julio el periódico El Trabajo anunciaba el retiro de Luis María Murcia 

de la dirección del yocismo729.  

 

Por su parte, los yocista continúan con el apoyo permanente de Monseñor 

Rodríguez. Sus realizaciones en ese año se centran en la peregrinación a Roma 

de una delegación del yocismo colombiano para participar en el Congreso Mundial 

de JOC prevista para septiembre de 1939, pero fue suspendido por estallar la 

segunda guerra mundial.   

 

Sin embargo,  treinta delegados colombianos partieron del puerto de 

Buenaventura el 4 de agosto para llegar a Génova (Italia) el 25 de agosto. 

Monseñor Pedro María Rodríguez dirigía la delegación que estaba compuesta de 

                                                            
728 Ibíd. p, 148 – 149. 
729 Ibíd. p, 157. 
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30 personas,  el 6 de septiembre de 1939 fueron recibidos por el Papa730. A su 

regreso los dirigentes Yocista encuentran que ha sido suprimida la Juventud 

Obrera Católica, lo cual produjo una paralización de las actividades del Yocismo 

Colombiano.  

 

A pesar de todo, fue reabierta la Juventud Obrera Católica para el mes de agosto 

de 1940. Cuando se realizó entre el 3 – 7  en la Diócesis de Ibagué la IV 

Asamblea Nacional del Yocismo. En el primer día se hizo el nombramiento  del  

Pbro.  Dr. Eustasio Moyos Ojeda  como Asistente Eclesiástico Nacional, y como 

presidente al señor Eugenio Colorado Presidente Nacional,  además de las 

designaciones de los diferentes cargos de  las juntas directivas del Yocismo731. 

Asimismo, se crearon los nuevos Estatutos que regirían a la Juventud Obrera 

Católica (Anexo 4) En el segundo día se llevó a cabo  una discusión sobre el ideal 

de la Juventud Obrera Católica, tanto en el campo como en la ciudad, además de 

hacer una explicación de la Organización general de un centro de juventud obrera 

católica urbano y rural. Para finalizar esta sesión se cantó el  Himno Yocista732. En 

el tercer día, se efectuaron dos conferencias sobre “Como se conquista, conserva 

y robustece la juventud trabajadora homogénea”  y “El tipo acabado del joven de 

acción católica”733.  Por otro lado, en esta ocasión se creó la Federación de 

Sindicatos Católicos de Cundinamarca.  

 

En este sentido, la Acción Católica Colombiana veía complacida  la formación de 

La Federación da Sindicatos católicos de Cundinamarca  FEREC la cual 

convocaba  las organizaciones sindicales católicas del departamento “Pero un 

Sindicato solo y aislado aunque en realidad puede hacer mucha labor, ésta no 

será siempre sino labor de importancia local; pero si los Sindicatos Católicos se 

unen en Federación  entonces su labor no será de influencia meramente local sino 

                                                            
730 Ibíd., p, 157. 
731 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 72. Agosto de 1940, p. 65.  
732 Ibíd., p. 65 – 66. 
733 Ibíd. 
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que tendrá tanta trascendencia cuantos sean los organismos que la formen”. El 

ideal era  formar bajo la dirección del Secretariado Económico Nacional de la A. C. 

de las respectivas Federaciones, para con todas ellas llegar a establecer la Gran 

Confederación Nacional de Sindicatos Católicos”734.  Asimismo, una de las 

proposiciones aprobadas por la FEREC, fue la de que el Secretariado Económico 

Social Nacional de la A. C organizará para diciembre un  Congreso Sindical 

Católico en la ciudad. Bellísima idea que, con la ayuda de Dios, se llevará a efecto 

y dará a nuestros sindicatos rutas seguras para el triunfo de la idea social católica 

en nuestra patria735. 

 

Para 1944 se creó la Coordinación de Acción Social Católica, con la que el 

episcopado intentó centralizar las iniciativas de acción social que existían en el 

país de manera aislada, y que fue dejada en manos de los jesuitas . Por medio de 

esta nueva forma de organización de la Acción Social Católica, se desarrollaron en 

el país la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) en 1945 y la   Federación 

Agraria Nacional (FANAL) en 1946, "dirigidas espiritual y políticamente por  

propios jesuitas"736, que se convirtieron en las formas de organización católica 

diseñadas para trabajadores de la ciudad y del campo, respectivamente. Entre sus 

representantes más destacados se encontraban el S.J. Vicente Andrade, director 

de la Coordinación y asesor doctrinal Nacional de la UTC, además de Félix 

Restrepo, entre otros737. 

 

Además de la existencia del círculo de obreros y trabajadores de Bochalema, se 

tiene conocimiento de la presencia de la SETRAC (Selección de Trabajadores 

Católicos) -como órgano sindical de la Acción Católica- en la diócesis de 

Pamplona, selección que agrupó iniciativas de organización obrera como 

                                                            
734 Revista Oficial de la A. C.  C. AÑo VII. N° 69 – 70. Mayo – Junio de 1940, p. 18. 
735 Revista Oficial de la A. C.  C. AÑo VII. Mayo – Junio de 1940. N° 69 – 70, p. 18 – 19. 
736 FIGUEROA, Helwar. cambio de enemigo: de liberales a comunistas. Religión y política en Colombia, años cuarenta. EN: 
Globaíización y diversidad religiosa en Colombia. Compiladores: Ana María Bidegain y Juan Diego Demera Vargas. 
Colección Sede. Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá. Bogotá, 2005, p.. 185. 
737 CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras Sociales, p.36 – 37.  
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UTRANORTE (Unión de Trabajadores del Norte de Santander) que se desarrolló 

tanto en Cúcuta como en Pamplona. Federaciones sindicales dedicadas: “a la 

moralización de los trabajadores mediante la difusión de la Doctrina Católica, los 

círculos de estudio, los cursos de capacitación y la fundación de becas para 

capacitación obrera”738. 

 

Con la creación de la Coordinación Nacional de Acción Social Católica, las 

organizaciones sindicales estuvieron bajo el funcionamiento de una estructura 

jerárquica que permeó todas las formas de organización católica. Desde ese 

entonces, (a partir de 1946 formalmente, todos los sindicatos, asociaciones 

sindicales, confederaciones y federaciones Católicas creadas en todas las 

diócesis de Colombia, quedaron bajo la dirección de la UTC Unión de 

Trabajadores de Colombia) para el caso obrero y FANAL (Federación Agraria 

Nacional) para el caso campesino.  

 

La SETRAC tuvo como fin agrupar en los centros urbanos posibles dirigentes 

sindicales para constituir células en el campo obrero,  y con ello lograr insertar a 

las "masas obreras" no sólo en los círculos de la Acción Social, sino de igual 

modo, en los centros de la Acción Católica 739, porque finalmente la Acción Social 

era concebida como una rama de la Acción Católica por lo que debía al mismo 

tiempo procurar: "la formación de la conciencia cristiana de los fieles, defensa y 

practica aplicación de los principios de la fe y doctrina cristiana en la vida privada y 

en la sociedad...a fin de dilatar el reinado universal de Nuestro Señor 

Jesucristo”740  

 

Para concluir, la experiencia de la JOC promovida por Luis María Murcia fue la 

única iniciativa adelantada por laicos colombianos, pero que choco con la 

                                                            
738 CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras, p. 43.  
 739AANP. Fondo: Cofradías, grupos apostólicos y delegaciones. Caja 3. Carpeta Acción Católica Nacional. Informe de 
Acción social. 1945. F. 35r. 
740 CALDERÓN RODRÍGUEZ, Ivonne.  Sindicalismo y Obras, p. 43 – 45. 
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intransigencia política y eclesial de una iglesia acostumbrada a vivir relaciones de 

poder y donde la evangelización y práctica pastoral realizada por los laicos no 

tenía cabida, máxime si estos de alguna manera respondían al poder civil desde 

una perspectiva propia e independiente de las directivas políticas de las directivas 

de la Acción Católica Colombiana. Por esta razón en su primer momento cuando 

el movimiento respondió al llamado de creación de falanges y ejércitos en defensa 

de la iglesia  fue apoyado por la jerarquía eclesiástica. Verbigracia,  cuando este 

grupo de jóvenes trato de alejarse de esta ideología fascista e iniciar la 

construcción de una democracia cristiana, fue interrumpida su labor y fue 

destituido del cargo su mayor exponente, Luis María Murcia. No obstante, todas 

estas organizaciones y experiencias fueron de suma importancia para la creación 

de los movimientos obreros católicos durante la década de 1940.   

 

 

5.3 LA JUVENTUD UNIVERSITARIA CATÓLICA.  
 
El objetivo principal de la Juventud Universitaria se baso en la importancia que en 

la época se le daba al movimiento estudiantil del cual se esperaba formar la futura 

élite dirigente. Era evidente que su formación política, religiosa e ideológica en 

general tenía una importancia capital, en frente a las intensas actividades 

desarrolladas por los movimientos estudiantiles de los diversos países 

suramericanos apoyados y dirigidos en la mayoría de los casos por liberales, 

socialistas o comunistas. En efecto, la reacción inmediata de la Iglesia Católica y 

de la Juventud Universitaria fue contactar al Vaticano pidiendo dirección de esta 

situación. De esta manera, este movimiento inicia sus primeros contactos en 

Roma con la CIDEC741  

 

                                                            
741 CIDEC Confederación Iberoamericana de Estudiantes Católicos fundada en Roma en 1933. Su primer Secretario 
Ejecutivo fue Eduardo Frei Montalva en ese entonces dirigente de la Juventud Universitaria Católica de Chile. Al respecto 
ver ANA MARÍA B1DEGA1N DE URAN La organización de movimientos de Juventud de Acción Católica en América Latina. 
Los casos de los obreros y universitarios en Brasil y Colombia entre 1930-1955. T. I. La Implantación de la Acción Católica 
en América Latina. Louvain 1979,  p. 127  
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Posteriormente, la Juventud Universitaria Católica se organizó en 1936 como fruto 

de la acción del padre Jorge Fernández Pradel, que impulsó la línea especializada 

de la Acción Católica. Al frente de la organización se puso el médico Hernán 

Vergara, que junto con otros profesionales formaban parte del Centro Keteller en 

la ciudad de Bogotá.  

En marzo de 1936, se realizó el primer Congreso Nacional de la Juventud 

Católica, con el fin de promulgar los estatutos de la Asociación Nacional de la 

Juventud de Acción Católica. Se aprobaron protestas contra las logias masónicas, 

la prensa impía y los artículos de los actos legislativos contrarios a la religión. 

Desde el 29 de marzo, la Juventud Católica contaba con una audición en la 

estación de radio La voz de Bogotá ofrecida por los propietarios de  la emisora  

Por su parte, los antioqueños organizaron su Hora Católica  en una emisora de 

Medellín y en ella "han hablado sobre los puntos más  Interesantes de la Acción 

Católica eminentes personalidades. Una de éstas, fue la del doctor Gonzalo 

Restrepo Jaramillo, quien pronunció una magistral conferencia invitando a los 

intelectuales que siguieran a Cristo para ilustrar su fe, para oponerse 

victoriosamente a los descreídos con audacia742.  

 

Algunos dirigentes de la Juventud Masculina y de la Acción Católica de Hombres 

como Hernán v Vergara, Matiz Umaña y el propio Luis Murcia, que habían 

mantenido contacto cercano con la Pax Romana y habían participado en la 

Reunión Latinoamericana de Lima y en el Congreso Mundial de Washington, 

ambas en 1939, aceptaron organizar el Secretariado Latinoamericano de Pax 

Roma en Bogotá, en 1941  chocando nuevamente con la pretensión del 

episcopado y de algunos altos mandos de la A. C de convertir la organización 

laical en un instrumento y mecanismo del Partido Conservador, lo cual llevo a la 

disolución   de todas estas organizaciones en Colombia, según lo implementado 

por Juan Manuel González Arbeláez743.  

                                                            
742 BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 92 – 93. 
743 Ibíd., p. 191. 
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La existencia de la JUC no pasó más allá de l943 cuando le fue suspendida la 

personería jurídica por monseñor González Arbeláez. Una de las actividades de 

JUC fue la participación en congresos mundiales de organizaciones 

internacionales de estudiantes como Pax Romana o la Confederación 

Iberoamericana de Estudiantes Católicos, CIDEC,  aparte de estar vinculada a la 

formación de los asociados de la JOC y prestar servicios asistenciales médicos, 

odontológicos y diferente colaboración profesional a sectores populares y a la 

misma JOC744  

 

Por otro lado, la extrema polarización de la lucha social con el fortalecimiento de 

los sectores tradicionalistas de la sociedad, entre los que se encontraban jerarcas 

eclesiásticos, indujeron al movimiento popular y especialmente al sindicalismo a 

propiciar el regreso de López Pumarejo a la presidencia (1942-1946). al volver a la 

silla presidencial, lo primero que tuvo que enfrentar era una estructura oligárquica 

representadas en las Asociaciones de cafeteros, de ganaderos y de industriales, y 

con las que ejercían una influencia decisiva sobre la actividad económica del 

Estado. De esta manera, la elite política del partido liberal fue incorporándose, por 

la vía de la corrupción y del privilegio, al circuito de la burguesía terrateniente, 

siendo los mecanismos para enlazar a los sectores políticos y económicos de la 

elite de poder. No obstante, y a pesar de la lealtad del sindicalismo y del partido 

comunista, el descontento popular tomo grande proporciones en todo el país y se 

transformo en una vasta movilización de masas  descontentas bajo la dirección de 

Jorge Eliecer Gaitán.  

 

La oposición de la Iglesia frente al presidente Pumarejo era la misma que en 1936 

y 1937. El problema se centraba en la discusión de una reforma al concordato en 

lo referente a la educación pública y universitaria. Estos conflictos fueron utilizados 

por Laureano Gómez de forma reaccionaria en la medida que atacaba al 
                                                            
744 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 338. 
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liberalismo por su relación con el Partido Comunista, que había tomado la 

dirección de la Confederación de Trabajadores de Colombia (CTC) y de la 

Rectoría de la Universidad Nacional745 por Gerardo Molina, reconocido socialista. 

Por estas razones eran acusados de tener una aversión a la Iglesia Católica.   

 

La reacción por parte del clero frente a esta situación, se materializo de la 

siguiente forma: En primera instancia, a través de toda una serie de circulares y 

cartas pastorales frente al comunismo, realizadas por Miguel Ángel Builes e 

Ismael Perdomo. En segundo lugar, a través de la  constitución de un organismo 

que coordinaba, orientaba y ayudaba en todas las organizaciones y actividades de 

acción social católica, en manos de los jesuitas y denominado Coordinación 

Nacional de Acción Social Católica746. En tercer lugar, en 1945 se fundó por 

iniciativa de los jesuitas la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) con la 

decisión de que fuera una federación obrera apolítica. No obstante, se convirtió en 

un apoyo para el Partido Conservador en las elecciones de 1946, cuando gana 

estás Mariano Ospina Pérez y el conservadurismo vuelve al poder después de 16 

años.  

 

En 1949 por iniciativa del entonces Encargado de la Nunciatura Apostólica 

Monseñor Sebastián Baggio747, convocó a un grupo de señoras, con el fin de crear 

una Junta Nacional de Señoras Católicas que fue creada a finales de año748.  

 

Cuando el presidente conservador, Laureano Gómez, asumió el poder en 1950, su 

estrategia se oriento hacía el aniquilamiento de los grupos políticos que querían un 
                                                            
745 Carta de Ismael Perdomo y el Sr. Ministro de Educación Nacional. Bogotá, Carta de  24 de 1944. EN: Conferencias 
Episcopales de Colombia, p. 314 – 319. 
746 BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 169. 
747 Monseñor Sebastián Baggio, nacido el 15 de mayo de 1913, en Rosa Vicenza, Agregado de la Nunciatura 
sucesivamente en Viena (1936), El Salvador (1938) Colombia (1940) Venezuela (1946)en este mismo año fue llamado a 
Roma al servicio de la primera sección de la Secretaria de Estado. en 1948 fue encargado de Negocios ad interim de 
Colombia  hasta mayo de 1950, cuando es nombrado Sub secretariado de la Congregación Consistorial, y asistente 
eclesiástico  de los scouts italianos y lazo entre el escultismo internacional y la santa sede. En 1953 fue Nuncio en Chile, 
delegado apostólico  en Canadá en 1959. Nuncio en Brasil desde 1964 hasta  1969., cuando fue nombrado arzobispo de 
Cagliari. EN: Ibíd., 179. 
748 Informe del consejo Nacional de Accion Católica Colombiana a Vitorio Veronesse, Presidente de Congresos 
Internacionales de Obras Católicas, octubre de 1953. EN: BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 180. 
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Estado democrático. Esta violencia estaba orientada en dos grandes direcciones: 

por una parte  intentaba aplastar toda movilización popular basándose en el 

presupuesto de la necesidad de la lucha anticomunista  que se identificaba con la 

doctrina norteamericana de la guerra fría; y por otro lado, la desarticulación del 

liberalismo como opción de gobierno, atacando no solamente las bases populares 

del liberalismo sino sus dirigentes, sus caudillos y sus patricios749.  

 

En 1950 se había creado la AUC (Asociación Universitaria Católica) con centros 

masculinos y femeninos pero organizados por los jóvenes, el interprete de la 

organización estaba centrado en la formación de sus asociados en función de su 

vida profesional, pues consideraban que serían los futuros dirigentes. es a través 

de este tipo de organizaciones en donde se pretendía dar los fundamentos de lo 

que llamaban “la cultura católica”750. Luego,   en 1951 los antioqueños, a partir de 

la Universidad Pontificia Bolivariana (UPB), reorganizaron el movimiento 

universitario  y crean la AUDEA – Asociación Universitaria de Antioquia, con fines 

similares de la AUC.  

 

En octubre  den 1951, se llevó a cabo  una Asamblea de Antiguos Asistentes 

Eclesiásticos, los asesores de los grupos de señoritas y señoras de la Acción 

Católica y otros sacerdotes  que se interesaban por el apostolado seglar.  esta fue 

convocada por el Nuncio Apostólico  Monseñor Antonio Samoré751, con el objeto 

de estudiar  el proyecto de uno nuevos Estatutos y en la búsqueda de nuevas 

formulas que fueran más adecuadas para el renacimiento de la A.C.C. 

 

                                                            
749 Ibíd., p. 178. 
750 Correspondencia  de la A. C. con Pax Romana 1945  - 1955. En: BIDEGAIN,  Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p.  
185. 
751 “Monseñor Antonio SAMORE, nacido en Bardi en 1905. Agregado  a la Nunciatura en Lituania, luego consejero de la 
delegación Apostólica  en los Estados Unidos, fue nombrado el 30 de enero de 1950 Nuncio Apostólico en Colombia y 
Arzobispo Titular de Ternoso. Desde febrero de 1953 era Secretario de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios. en 1961, fue 
nombrado Vicepresidente de la Comisión pontificia para América Latina (La Croix, 30 de mayo de 1967). En 1968 es 
enviado a la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano de Medellín, como representante de Paulo VI”. EN: BIDEGAIN, 
Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 180. 
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Esta ceremonia fue presidida por Monseñor Luis Concha, Obispo de Manizales  y 

asesor Nacional de la A.  C de señoritas (A. J. C. F) junto a Mercedes Ricaurte, 

desde su inicio en 1934.  

 

La Asamblea preparó un ante proyecto de Estatutos de Acción Católica 

Colombiana, para ser presentado a la Conferencia Episcopal de Colombia, la cual 

lo aceptó y nombro como delegado del Episcopado. Acepto igualmente  la idea 

propuesta por la Nunciatura, de dedicarse a las labores de organización, 

orientación y dirección,  a un grupo de sacerdotes que contribuyeran con el 

Delegado Episcopal, el Colegio Nacional de Asistentes de la Acción Católica752.  

 

Este comenzó a funcionar efectivamente para finales de 1952, cuando es 

nombrado como Asistente Eclesiástico Nacional Monseñor Rafael Sarmiento 

Peralta. Como Secretario General de la A. C el P. José Manuel Segura, de la 

Congregación de la Misión, por el Consejo Episcopal de Asistentes. 

 

Siguiendo a la historiadora Ana  María Bidegain los nuevos promotores de la 

Acción Católica Colombiana tuvieron que convencer a sacerdotes y laicos de la 

necesidad de reorganización, comenzando por intentar destruir en ellos el 

recuerdo del desmantelamiento de la J.O. C. De manera que,  en las diversas 

diócesis se establecieron Cursillos de Acción Católica, que fueron  difundidos en la 

mayoría de los colegios católicos753.   

 

En este sector existían algunas organizaciones universitarias en Medellín y Bogotá 

que no habían logrado tomar fuerza hasta 1953 en que se fundó la Federación 

Universitaria Colombiana. Estas trabajaron como dos organismos diferentes, pero 

ambas se reclamaban representantes de la juventud universitaria católica ante 

organismos de coordinación internacional como la Pax Romana.  

                                                            
752 Ibíd., p. 180 – 181. 
753 Ibíd., p. 182. 
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En 1955 consiguen el apoyo jerárquico  de profesionales y de las damas 

distinguidas  en la sociedad antioqueña que en su mayoría pertenecían al Partido 

Conservador. en efecto, se realiza  la organización en Medellín un Congreso 

Universitario, con el fin de crear una Federación de Universitarios Católicos. Al 

congreso concurrieron 1.600 delegados de 22 universidades, entre los cuales se 

encontraban futuros líderes del partido liberal y aun de la Izquierda,  pero las 

conclusiones que se aprobaron estaban encaminadas a apoyar el estado 

corporativista que Laureano Gómez pretendía implantar754. En este congreso se 

propone la creación de cooperativas que faciliten al estudiantado medios 

materiales; además de la creación de servicios médicos, universitarios y la reforma 

y unificación de los servicios de enseñanza, la formación de personal docente de 

las universidades, etc. Proponen la creación de Institutos Populares de Enseñanza 

para mejorar la enseñanza básica a los obreros y campesinos. De manera que, se 

dan las bases de la Organización de la Federación Universitaria Colombiana, 

definida como un corporación de carácter nacional integrada por universitarios 

asociados, que sostenía y defendía los principios católicos.  

El objetivo principal de la Juventud Universitaria baso en la importancia que en la 

época se le daba al movimiento estudiantil del cual se esperaba formar la futura 

élite dirigente. Era evidente que su formación política, religiosa e ideológica en 

general tenía una importancia capital, en frente a las intensas actividades 

desarrolladas por los movimientos estudiantiles de los diversos países 

suramericanos apoyados y dirigidos en la mayoría de los casos por liberales, 

socialistas o comunistas. En efecto, la reacción inmediata de la Iglesia Católica y 

de la Juventud Universitaria fue contactar al Vaticano pidiendo dirección de esta 

situación. De esta manera, este movimiento inicia sus primeros contactos en 

Roma con la la CIDEC755  

                                                            
754 Ibíd., p. 185 – 187. 
755 CIDEC Confederación Iberoamericana de Estudiantes Católicos fundada en Roma en 1933. Su primer Secretario 
Ejecutivo fue Eduardo Frei Montalva en ese entonces dirigente de la Juventud Universitaria Católica de Chile. Al respecto 
ver ANA MARÍA B1DEGA1N DE URAN La organización de movimientos de Juventud de Acción Católica en América Latina. Los casos 
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Posteriormente, la Juventud Universitaria Católica se organizó en 1936 como fruto 

de la acción del padre Jorge Fernández Pradel, que impulsó la línea especializada 

de la Acción Católica. Al frente de la organización se puso el médico Hernán 

Vergara, que junto con otros profesionales formaban parte del Centro Keteller en 

la ciudad de Bogotá.  

 

En marzo de 1936, se realizó el primer Congreso Nacional de la Juventud 

Católica, con el fin de promulgar los estatutos de la Asociación Nacional de la 

Juventud de Acción Católica. Se aprobaron protestas contra las logias masónicas, 

la prensa impía y los artículos de los actos legislativos contrarios a la religión. 

Desde el 29 de marzo, la Juventud Católica contaba con una audición en la 

estación de radio La voz de Bogotá ofrecida por los propietarios de  la emisora  

Por su parte, los antioqueños organizaron su Hora Católica  en una emisora de 

Medellín y en ella "han hablado sobre los puntos más  Interesantes de la Acción 

Católica eminentes personalidades. Una de éstas, fue la del doctor Gonzalo 

Restrepo Jaramillo, quien pronunció una magistral conferencia invitando a los 

intelectuales que siguieran a Cristo para ilustrar su fe, para oponerse 

victoriosamente a los descreídos con audacia756.  

 

Algunos dirigentes de la Juventud Masculina y de la Acción Católica de Hombres 

como Hernán v Vergara, Matiz Umaña y el propio Luis Murcia, que habían 

mantenido contacto cercano con la Pax Romana y habían participado en la 

Reunión Latinoamericana de Lima y en el Congreso Mundial de Washington, 

ambas en 1939, aceptaron organizar el Secretariado Latinoamericano de Pax 

Roma en Bogotá, en 1941  chocando nuevamente con la pretensión del 

episcopado y de algunos altos mandos de la A. C de convertir la organización 

laical en un instrumento y mecanismo del Partido Conservador, lo cual llevo a la 
                                                                                                                                                                                     
de los obreros y universitarios en Brasil y Colombia entre 1930-1955. T. I. La Implantación de la Acción Católica en América Latina. 
Louvain 1979,  p. 127  
756 BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 92 – 93. 
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disolución   de todas estas organizaciones en Colombia, según lo implementado 

por Juan Manuel González Arbeláez757.  

 

Algunos profesionales dirigidos por Hernán Vergara y Emilio Robledo Uribe, se 

organizaron en Orden Tercera Dominicana, de donde surgió la revista 

Testimonio758. Mientras en Latinoamérica la mayoría de grupos de Acción Católica 

ser convertían en partidos políticos enfocados en llevar a cabo la experiencia de la 

democracia cristiana, en Colombia siempre tuvieron problemas con las jerarquías 

eclesiásticas de estas organizaciones Laicales, de forma que su 

desmantelamiento era algo que perjudicaba y marginaba civilmente a los 

miembros y dirigentes de este apostolado seglar.   

 

La existencia de la JUC no pasó más allá de l943 cuando le fue suspendida la 

personería jurídica por monseñor González Arbeláez. Una de las actividades de 

JUC fue la participación en congresos mundiales de organizaciones 

internacionales de estudiantes como Pax Romana o la Confederación 

Iberoamericana de Estudiantes Católicos, CIDEC,  aparte de estar vinculada a la 

formación de los asociados de la JOC y prestar servicios asistenciales médicos, 

odontológicos y diferente colaboración profesional a sectores populares y a la 

misma JOC759  

 

Por otro lado, la extrema polarización de la lucha social con el fortalecimiento de 

los sectores tradicionalistas de la sociedad, entre los que se encontraban jerarcas 

eclesiásticos, indujeron al movimiento popular y especialmente al sindicalismo a 

propiciar el regreso de López Pumarejo a la presidencia (1942-1946). Al volver a la 

silla presidencial, lo primero que tuvo que enfrentar era una estructura oligárquica 

representadas en las Asociaciones de cafeteros, de ganaderos y de industriales, y 

                                                            
757 Ibíd., p. 191. 
758 (Biblioteca Lusi Angela Arango – Blaa-)  Revista Testimonio. N° 1,  Agosto de 1947 hasta el N° 72. Septiembre y 
Octubre de 1957. 
759 CIFUENTES TRASLAVIÑA,  María Teresa, y  FLORIÁN NAVAS,  Alicia. El Catolicismo Social, p. 338. 
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con las que ejercían una influencia decisiva sobre la actividad económica del 

Estado. De esta manera, la elite política del partido liberal fue incorporándose, por 

la vía de la corrupción y del privilegio, al circuito de la burguesía terrateniente, 

siendo los mecanismos para enlazar a los sectores políticos y económicos de la 

elite de poder. No obstante, y a pesar de la lealtad del sindicalismo y del partido 

comunista, el descontento popular tomo grande proporciones en todo el país y se 

transformo en una vasta movilización de masas  descontentas bajo la dirección de 

Jorge Eliecer Gaitán.  

 

En este periodo, la oposición de la Iglesia frente al presidente Pumarejo era la 

misma que en 1936 y 1937. El problema se centraba en la discusión de una 

reforma al concordato en lo referente a la educación pública y universitaria. Estos 

conflictos fueron utilizados por Laureano Gómez de forma reaccionaria en la 

medida que atacaba al liberalismo por su relación con el Partido Comunista, que 

había tomado la dirección de la Confederación de Trabajadores de Colombia 

(CTC) y de la Rectoría de la Universidad Nacional760 por Gerardo Molina, 

reconocido socialista. Por estas razones eran acusados de tener una aversión a la 

Iglesia Católica.   

 

La reacción por parte del clero frente a esta situación, se materializo de la 

siguiente forma: En primera instancia, a través de toda una serie de circulares y 

cartas pastorales frente al comunismo, realizadas por Miguel Ángel Builes e 

Ismael Perdomo. En segundo lugar, a través de la  constitución de un organismo 

que coordinaba, orientaba y ayudaba en todas las organizaciones y actividades de 

acción social católica, en manos de los jesuitas y denominado Coordinación 

Nacional de Acción Social Católica761. En tercer lugar, en 1945 se fundó por 

iniciativa de los jesuitas la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) con la 

decisión de que fuera una federación obrera apolítica. No obstante, se convirtió en 
                                                            
760 Carta de Ismael Perdomo y el Sr. Ministro de Educación Nacional. Bogotá, Carta de  24 de 1944. EN: Conferencias 
Episcopales de Colombia, p. 314 – 319. 
761 BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 169. 
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un apoyo para el Partido Conservador en las elecciones de 1946, cuando gana 

estás Mariano Ospina Pérez y el conservadurismo vuelve al poder después de 16 

años.  

 

En 1949 por iniciativa del entonces Encargado de la Nunciatura Apostólica 

Monseñor Sebastián Baggio762, convocó a un grupo de señoras, con el fin de crear 

una Junta Nacional de Señoras Católicas que fue creada a finales de año763.  

 

Cuando el presidente conservador, Laureano Gómez, asumió el poder en 1950, su 

estrategia se oriento hacía el aniquilamiento de los grupos políticos que querían un 

Estado democrático. Esta violencia estaba orientada en dos grandes direcciones: 

por una parte  intentaba aplastar toda movilización popular basándose en el 

presupuesto de la necesidad de la lucha anticomunista  que se identificaba con la 

doctrina norteamericana de la guerra fría; y por otro lado, la desarticulación del 

liberalismo como opción de gobierno, atacando no solamente las bases populares 

del liberalismo sino sus dirigentes, sus caudillos y sus patricios764.  

 

En 1950 se había creado la AUC (Asociación Universitaria Católica) con centros 

masculinos y femeninos pero organizados por los jóvenes, el interprete de la 

organización estaba centrado en la formación de sus asociados en función de su 

vida profesional, pues consideraban que serían los futuros dirigentes. es a través 

de este tipo de organizaciones en donde se pretendía dar los fundamentos de lo 

que llamaban “la cultura católica”765. Luego,   en 1951 los antioqueños, a partir de 

la Universidad Pontificia Bolivariana (UPB), reorganizaron el movimiento 
                                                            
762 Monseñor Sebastián Baggio, nacido el 15 de mayo de 1913, en Rosa Vicenza, Agregado de la Nunciatura 
sucesivamente en Viena (1936), El Salvador (1938) Colombia (1940) Venezuela (1946)en este mismo año fue llamado a 
Roma al servicio de la primera sección de la Secretaria de Estado. en 1948 fue encargado de Negocios ad interim de 
Colombia  hasta mayo de 1950, cuando es nombrado Sub secretariado de la Congregación Consistorial, y asistente 
eclesiástico  de los scouts italianos y lazo entre el escultismo internacional y la santa sede. En 1953 fue Nuncio en Chile, 
delegado apostólico  en Canadá en 1959. Nuncio en Brasil desde 1964 hasta  1969., cuando fue nombrado arzobispo de 
Cagliari. EN: Ibíd., 179. 
763 Informe del consejo Nacional de Accion Católica Colombiana a Vitorio Veronesse, Presidente de Congresos 
Internacionales de Obras Católicas, octubre de 1953. EN: BIDEGAIN, Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 180. 
764 Ibíd., p. 178. 
765 Correspondencia  de la A. C. con Pax Romana 1945  - 1955. En: BIDEGAIN,  Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p.  
185. 
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universitario  y crean la AUDEA – Asociación Universitaria de Antioquia, con fines 

similares de la AUC.  

 

En octubre  en 1951, se llevó a cabo  una Asamblea de Antiguos Asistentes 

Eclesiásticos, los asesores de los grupos de señoritas y señoras de la Acción 

Católica y otros sacerdotes  que se interesaban por el apostolado seglar.  esta fue 

convocada por el Nuncio Apostólico  Monseñor Antonio Samoré766, con el objeto 

de estudiar  el proyecto de uno nuevos Estatutos y en la búsqueda de nuevas 

formulas que fueran más adecuadas para el renacimiento de la A.C.C. 

 

Esta ceremonia fue presidida por Monseñor Luis Concha, Obispo de Manizales  y 

asesor Nacional de la A.  C de señoritas (A. J. C. F) junto a Mercedes Ricaurte, 

desde su inicio en 1934.  

 

La Asamblea preparó un ante proyecto de Estatutos de Acción Católica 

Colombiana, para ser presentado a la Conferencia Episcopal de Colombia, la cual 

lo aceptó y nombro como delegado del Episcopado. Acepto igualmente  la idea 

propuesta por la Nunciatura, de dedicarse a las labores de organización, 

orientación y dirección,  a un grupo de sacerdotes que contribuyeran con el 

Delegado Episcopal, el Colegio Nacional de Asistentes de la Acción Católica767. 

Este comenzó a funcionar efectivamente para finales de 1952, cuando es 

nombrado como Asistente Eclesiástico Nacional Monseñor Rafael Sarmiento 

Peralta. Como Secretario General de la A. C el P. José Manuel Segura, de la 

Congregación de la Misión, por el Consejo Episcopal de Asistentes. 

 

                                                            
766 “Monseñor Antonio SAMORE, nacido en Bardi en 1905. Agregado  a la Nunciatura en Lituania, luego consejero de la 
delegación Apostólica  en los Estados Unidos, fue nombrado el 30 de enero de 1950 Nuncio Apostólico en Colombia y 
Arzobispo Titular de Ternoso. Desde febrero de 1953 era Secretario de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios. en 1961, fue 
nombrado Vicepresidente de la Comisión pontificia para América Latina (La Croix, 30 de mayo de 1967). En 1968 es 
enviado a la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano de Medellín, como representante de Paulo VI”. EN: BIDEGAIN, 
Ana María. Iglesia, Pueblo y Sociedad, p. 180. 
767 Ibíd., p. 180 – 181. 



303 

 

Siguiendo a la historiadora Ana  María Bidegain los nuevos promotores de la 

Acción Católica Colombiana tuvieron que convencer a sacerdotes y laicos de la 

necesidad de reorganización, comenzando por intentar destruir en ellos el 

recuerdo del desmantelamiento de la J.O. C. De manera que,  en las diversas 

diócesis se establecieron Cursillos de Acción Católica, que fueron  difundidos en la 

mayoría de los colegios católicos768.   

 

En este sector existían algunas organizaciones universitarias en Medellín y Bogotá 

que no habían logrado tomar fuerza hasta 1953 en que se fundó la Federación 

Universitaria Colombiana. Estas trabajaron como dos organismos diferentes, pero 

ambas se reclamaban representantes de la juventud universitaria católica ante 

organismos de coordinación internacional como la Pax Romana.  

 

En 1955 consiguen el apoyo jerárquico  de profesionales y de las damas 

distinguidas  en la sociedad antioqueña que en su mayoría pertenecían al Partido 

Conservador. en efecto, se realiza  la organización en Medellín un Congreso 

Universitario, con el fin de crear una Federación de Universitarios Católicos. Al 

congreso concurrieron 1.600 delegados de 22 universidades, entre los cuales se 

encontraban futuros líderes del partido liberal y aun de la Izquierda,  pero las 

conclusiones que se aprobaron estaban encaminadas a apoyar el estado 

corporativista que Laureano Gómez pretendía implantar769. En este congreso se 

propone la creación de cooperativas que faciliten al estudiantado medios 

materiales; además de la creación de servicios médicos, universitarios y la reforma 

y unificación de los servicios de enseñanza, la formación de personal docente de 

las universidades, etc. Proponen la creación de Institutos Populares de Enseñanza 

para mejorar la enseñanza básica a los obreros y campesinos. De manera que, se 

dan las bases de la Organización de la Federación Universitaria Colombiana, 

                                                            
768 Ibíd., p. 182. 
769 Ibíd., p. 185 – 187. 
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definida como un corporación de carácter nacional integrada por universitarios 

asociados, que sostenía y defendía los principios católicos.  

 

No obstante, las contradicciones entre jerarquía y sectores laicos impedían un 

trabajo conjunto como lo explica Ana María Bidegain el hecho de que los antiguos 

militantes que componían la Acción Católica Universitaria no siguieran actuando 

como brazo de la jerarquía, era la muestra de ruptura latente que se manifestó en 

1956 frente a la posición adoptada por la jerarquía durante el gobierno de Rojas 

Pinilla.  En efecto al no seguir las disposiciones de los Asistentes Eclesiásticos y 

altos mandos de la A. C. C, estos movimientos fueron desmantelados.  

 
 
 
 
 
  



305 

 

CONCLUSIONES 
 

 

En este trabajo se estudio la labor de “resistencia” a la laicización llevada a cabo 

por la institución eclesiástica en Colombia en el periodo de 1933 – 1942, a través 

de uno de sus proyectos de apostolado social y de participación del laico o seglar 

en los programas  de la Iglesia Católica, conocido como la Acción Católica. Este 

tipo de movimientos laicales tenía una serie de objetivos: enfrentar la laicización 

que en este periodo logró implementar el Partido Liberal; contener las diferentes 

ideologías que estaban llegando al país (socialismo, comunismo, protestantismo, 

etc.);  Además, de realizar una labor pastoral, educativa y catequística de la 

sociedad colombiana. 

 

El avance en el siglo XIX del proceso de industrialización, de urbanización y del 

avance del  liberalismo, el surgimiento de la izquierda  (Socialismo y Comunismo)  

y las nuevas maneras de pensar de algunos estudiantes universitarios e 

intelectuales y la agitación creciente en Europa, son percibidas por los sectores 

intransigentes del clero como una ruptura con los valores tradicionales y una 

desviación y negación del orden y  del reinado de Cristo. Este en un momento 

fundamental en la historia de la Iglesia Católica, ya que muchos vieron la 

necesidad de unificar estas fuerzas para la defensa de la Iglesia y la protección de 

los católicos con el objeto de establecer una recristianización que les permitiera a 

los católicos retomar el poder y restablecer el orden social cristiano; es decir, 

representa la reacción contra algunos movimientos y sectores de la sociedad 

moderna. La reacción inmediata por parte  del Vaticano fue remitirse a las 

encíclicas papales de Pío IX Quanta Cura (1864);  de León XIII Rerum Novarum 

(1891); Pío X en el motu proprio de 18 de diciembre de 1903.  Dos años más 

tarde, el 11 de junio insiste sobre el mismo asunto en su carta “Il fermo Proposito”, 

al episcopado italiano; y de  Pío XI Quadragesimo  Anno (1931), las cuales 

estaban impregnadas de intransigencia y de  Doctrina Social basadas en el 
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régimen corporativista o confesional de Orden Medieval770. Esto daría pasó a la 

implementación y organización  de la Acción Social Católica  y la Acción Católica 

en la mayoría de los países europeos. 

 

Para la segunda década del siglo XX, rápidamente se expande la Acción Católica 

por toda América Latina, en la mayoría de los casos siguiendo de cerca los 

movimientos de Bélgica y Francia, y que dieron como  resultado  la creación de los 

movimientos de A. C en Argentina771 y Chile772. A partir de estas experiencias, se 

empieza a crear esta organización en diferentes países del continente 

Suramericano.  En el caso colombiano, se llevó a cabo la organización  de la A. C  

a partir de la llegada del  jesuita Chileno  Jorge Fernández Pradel y con ayuda de 

la jerarquía eclesiástica en las diferentes diócesis de Colombia. Este movimiento 

será estrechamente vigilado y controlado por la jerarquía a través de la figura del 

Asistente Eclesiástico.  Además estaba organizado de tal manera, que 

correspondía a un orden burocrático en el que la mayoría de sus dirigentes 

pertenecía a la clase dirigente.  

 

El caso Colombiano es un caso particular  de la historia de la Iglesia Católica  

Latinoamericana. Mientras en la mayoría de los países se dio la separación entre 

Iglesia – Estado y se produce una ruptura o separación entre estas y los Partidos 

Conservadores, en Colombia se reafirma esta alianza política.  De esta manera, la 

Iglesia Católica adquiere por medio de la Constitución de 1886 y del Concordato 

de 1887, una serie de privilegios y prerrogativas que le permiten acrecentar el 

poder eclesiástico, convirtiéndose de esta forma en  algo incuestionable. De 

manera que, la Iglesia en su estamento jerárquico es reintegrada al Estado, sobre 

                                                            
770 HOBSBAWN, Eric.  Historia del Siglo XX. Citica, Barcelona, 2000. P. 120  - 121. 
771 MALLIMACI, Fortunato La Iglesia Argentina desde la década del 30. EN: E. DUSSEL y otros. Historia General De La 
Iglesia En América Latina T. IX Cono Sur (Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay).  España: CEHILA, Ediciones Sígueme S. 
A, 1994, p. 431 – 432. 
772 SALINAS,  Maximiliano. La Iglesia Chilena y la madurez del orden Neocolonial. EN: E. DUSSEL y otros. Historia General 
De La Iglesia En América Latina T. IX Cono Sur (Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay).  España: CEHILA, Ediciones 
Sígueme S. A, 1994, p. 393 – 394. 
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todo, por el reconocimiento del cristianismo como ideología oficial y como 

mediador del orden social. De este modo, la  Iglesia Católica gozó de toda una 

serie de beneficios con el que implementó la creación de una sociedad basada en 

un Régimen de Cristiandad (en esta forma de gobierno, los gobernantes se 

asocian a la institución eclesiástica para mantener el régimen y el sostenimiento 

del estado); período que en Colombia se denominó de La Hegemonía  

Conservadora y por el cual el Partido Conservador estuvo en el poder durante 44 

años (1886 – 1930). Asimismo, en este régimen la Institución Eclesiástica 

realizaba funciones que le correspondían  al Estado a través de la administración y 

regencia social  de  la educación, orfanatos, hospitales, ancianatos y 

organizaciones de beneficencia.   

 

Sin embargo, es necesario aclarar que esta organización nació en Europa como 

un proyecto de recristianización de la sociedad debido a que había sido 

descristianizada por el avance y secularización del Estado y de la Sociedad. 

Aunque, en Colombia en algunas fuentes primarias y secundarias que se 

revisaron se encuentra el concepto de recristianización manejado por algunos 

miembros de la Institución Eclesiástica, este no debe ser utilizado como marco 

conceptual, ya que resulta anacrónico y compromete el entendimiento de este tipo 

de organizaciones que tuvieron características particulares. Es decir, en Colombia 

la Iglesia Católica durante la Colonia, el siglo XIX y parte del siglo XX tuvo una 

serie de beneficios. No obstante, cuando la Institución Eclesiástica necesita del 

apoyo del laicado colombiano para utilizarlo como un instrumento político, acude a 

él  en el momento en el que el orden tradicional logrado por la Hegemonía 

Conservadora comenzó a resquebrajarse paulatinamente desde varios aspectos 

políticos, sociales y económicos. En primer lugar, el fortalecimiento y aumento 

significativo de los movimientos sociales (campesinos y obreros) en la década de 

1920, y su vinculación con ideologías socialistas, es un hecho evidente. En 

segundo lugar, el desgaste burocrático de los conservadores, propio de un 

gobierno excluyente que negaba participación política a los liberales y al reciente 
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conformado movimiento de los trabajadores, terminaría por  ocasionarles la 

pérdida del poder. En tercer lugar, por la indecisión de última hora por parte de 

Ismael Perdomo sobre la designación del candidato Conservador para las 

elecciones de 1930. Lo cual dividió la opinión  de los conservadores produciendo 

la derrota del partido ante el liberal Enrique Olaya Herrera. En cuarto lugar, la 

creación de la A. C en Colombia se implanta cuando Alfonso López Pumarejo 

ganó las elecciones presidenciales de su primer gobierno (1934 – 1938), en el que 

se diseñaron un extenso conjunto de reformas políticas. La Revolución en Marcha 

de López era abiertamente reformista, y estaba dirigida a acelerar la 

secularización del país a través de la vigorosa acción de un Estado 

intervencionista. Estas reformas estaban dirigidas a disminuir el poder que gozaba 

la Iglesia Católica en Colombia desde la Constitución de 1886 y el Concordato de 

1887. La reacción por parte del clero fue el rechazo de estas reformas, 

considerándola  inconstitucionales. Por su parte, la Acción Católica y sus máximos 

representantes Ismael Perdomo, arzobispo Primado  y Monseñor González, 

Asistente Eclesiástico de A. C a través de celebraciones eucarísticas, procesiones 

y actos que involucraban la movilización de masas a través  de la fe, realizaron 

una crítica a las diferentes reformas del gobierno en lo referente a la educación, el 

matrimonio, el divorcio y el sindicalismo socialista. En efecto, estas movilizaciones 

fueron aprovechadas y utilizadas por la jerarquía eclesiástica para contrarrestar la 

actividad del liberalismo, del comunismo y del protestantismo.  En otras palabras, 

en Colombia no se necesitaba dar una recristianización a la sociedad, ya que  

nunca había sido  descristianizada.  

 

El objetivo real de la creación de la Acción Católica Colombiana era el de 

contrarrestar el proyecto de laicización del Estado durante la Republica Liberal 

1934 -1946. Razón por la cual, cuando el poder del liberalismo acaba en 1946, se 

desvanece paulatinamente el proyecto de la Acción Católica.   

Para llevar a cabo la reacción frente a los “males de la modernidad”, las diferentes 

Asociaciones y entes de la A. C  utilizan toda una serie de medios, actividades y 
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estrategias  para llevar a cabo la resistencia a la laicización de la sociedad para 

mantener el “Reinado de Cristo en Colombia”.  

 

En primer lugar, la mayoría de las asociaciones y comités de la A. C. C estaban 

conformados por familias  pertenecientes a la elite local. La  Acción Católica inicia 

reclutando socios entre familias prestantes, que posteriormente se transformarán 

en los líderes del movimiento. Los miembros de la  A. C desde su inicio fueron 

jerarquizados a partir de tres  grupos de parroquianos: por un lado,  las personas 

de  moral intachable y medios económicos, por otro, los que tenían filiación 

familiar con personalidades  eclesiásticas de la región o a nivel local; y  por último, 

las masas  populares y creyentes que serían los  soldados de  esta cruzada. 

Todos enfocados en llevar a cabo  la resistencia de la laicización de la sociedad e 

ir en  contra del “error”.  

 

En segundo lugar, un programa a formar se llevó a cabo a través de los Cursos de 

Acción Católica realizados por la jerarquía eclesiástica en diferentes diócesis y 

parroquias de Colombia, se  organizó y consolido la A. C. C, que tenía como 

objeto la creación de los distintas Asociaciones y Comités. Por esta razón las 

conferencias dadas por parte del clero o laicos notables - en su mayoría  del 

partido conservador -  estaban enfocadas en lograr la masificación del movimiento.  

En efecto, la creación de la A. C en las distintas parroquias de las Diócesis fue el 

seguimiento de los deseos del Papa. Es decir, estos cursos y conferencias, fueron 

mecanismos que utilizó la jerarquía eclesiástica para efectuar la difusión de 

encíclicas papales de León XIII, Pío X, Pío XI, y con las cuales se tenía la base 

ideológica para proponer y efectuar la creación de la Acción Católica y seguir la 

Doctrina Social de la Iglesia Católica.  

 

En tercer lugar, las Semanas Sociales fueron utilizadas por la jerarquía 

eclesiástica para implementar  la A. C en las diferentes diócesis y parroquias del 

país. De manera que, en los lugares donde se realizaba, se efectuaban toda una 
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serie de actividades enfocadas en la implementación del sindicalismo católico en 

detrimento del sindicalismo liberal y comunista; la vigilancia de los medios de 

comunicación, la conversión de la juventud, el problema educativo, la mujer, etc.  

 

Estas Semanas sirvieron para contrarrestar las reformas  de Alfonso López 

Pumarejo, enfocándose en disminuir  las actividades de conversión del Estado 

Católico tradicional  a un Estado guiado por la Secularización. Proyecto que se 

basaba en la corriente más intransigente del catolicismo del siglo XIX. Al terminar 

cada una de estas “semanas”, se tomaban decisiones sobre el papel y actitud que 

los miembros de la  Acción Católica debían efectuar y afrontar; además, de las 

actividades que tenían que realizar para deslegitimar a las demás corrientes 

ideológicas presentes en la sociedad colombiana de la época.   

 

En cuarto lugar,  algunos de estos medios habían sido utilizados por el orden 

laicista, como es el caso de los medios de comunicación: radio prensa y 

cinematografía. En efecto, para este fin los “Círculos de Estudio” fue uno de los 

mecanismos  utilizados por la A. C. C en el reclutamiento de jóvenes militantes. El 

medio de accionar en primera instancia fue  la creación de dichos círculos en los 

colegios. Después de salir del colegio,  y a partir de 1937 los militantes  podían 

recibir una formación especializada en el Colegio de Propagandistas. Este 

proyecto tenía como objetivo central la creación de laicos aptos para el manejo y 

administración de medios de comunicación (prensa, radio, cine) vigilados por la A. 

C. C en una campaña en el país. En el caso de la radio se observa durante la 

década de 1930 y principios de 1940 a través de la creación de la Hora Católica y 

la apropiación de algunas de estas radiodifusoras de base ideológica 

conservadora, tradicionalista: La Voz de América, La Voz de Colombia, La Voz de 

Víctor, La Voz de Bogotá, La Hora Antiprotestante y  La Voz de Cúcuta. 

Igualmente, ocurre con el caso de la prensa, folletos, semanarios y revistas: 

Revista Oficial de la A. C,  Legionarios de la A. C, Espiga, Colombia Católica,  

Granito de Arena (Cúcuta), el Alcázar (Bucaramanga).  Para concluir,  la prensa y 
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la radiodifusión fueron mecanismos o medios de accionar de la A. C a nivel 

Internacional y Nacional. Además, fueron  mecanismos defensivos y  de reacción 

frente a los diferentes movimientos ideológicos que venían efectuándose en 

Colombia. La Jerarquía Eclesiástica utilizó todos los medios a su alcance para 

implementar este proyecto. Asimismo, la A. C utilizó  estos  medios de 

comunicación para promulgar y difundir la labor catequística y pastoral, además de 

la reafirmación del dogma de la Iglesia Católica  y  la generación de la Unidad e 

Integrismo católico. 

 

En quinto lugar, a  finales de la década del 20´ y comienzos de los 30´, la Iglesia 

Católica a través de la Acción Católica a nivel Internacional arremetió contra el 

“cine inmoral”, por medio de la creación  de campañas, que tenían como objetivo 

la producción, reproducción y difusión  de cine católico y moral a nivel 

Internacional, a demás de la creación de Ligas de la Decencia y Juntas de censura 

como mecanismo para contrarrestar el “cine inmoral”. De esta forma, y para 

reforzar esta campaña contra la inmoralidad de los espectáculos cinematográficos 

en  1936, Pío XI  publica  la encíclica Vigilante Cura. El objeto central de esta 

encíclica  era  el control y vigilancia de este medio de comunicación de masas a 

través de  la censura,   producción,  difusión y  consumo de cine moral. Es decir, 

con esta encíclica se dio abertura mundial a la lucha en contra del cine inmoral. 

Razón por la cual,  los  jerarcas colombianos realizan la campaña en contra del 

cine inmoral. En otras palabras, es una decisión del Vaticano, y los jerarcas lo que 

hacen es implementar el proyecto en el territorio.   

 

Este  proyecto se llevó a cabo en Colombia, a través de la creación  en 1936 de la 

Junta de Censura de la A. C. C o Liga de la Decencia. El órgano oficial de este  

comité fue el Boletín de Censura,  que contaba con una sección de clasificación  

del cine y que se guiaba por  las listas de organismos internacionales. 

Posteriormente, se llevó a cabo la creación de la Sociedad Industrial 

Cinematográfica (S.I.C) que se  constituyó  como sociedad anónima al servicio de 
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la Acción Católica en marzo de 1937, siendo sus socios y dirigentes algunos 

miembros de la A. C, especialmente del Colegio de Propagandistas Católicos de 

Bogotá.  Para, 1942 la S. I. C tenía establecidos contratos con empresas 

norteamericanas, francesas y alemanas para la introducción de películas en 

exclusividad seleccionadas por una "liga de decencia". Además de contar con 

algunos locales arreglados para la reproducción de películas.   

 

Para efectuar este proyecto de censura se utilizaron los medios de comunicación 

creados con anterioridad por la A. C. Esto se observa con facilidad en Colombia a 

través de la sección de Cine de la Revista Oficial de la A. C. C y de la censura que 

se realizó en el Oriente y Nororiente Colombiano, a través de los periódicos de la 

Diócesis de Pamplona como  La Unidad Católica y El Alcázar (Bucaramanga), 

además del  Semanario de San José de Cúcuta Granito de Arena.  

 

En sexto lugar, otra de las estrategias retomadas por la A. C. C de orden laicista, y 

realizada por sus “enemigos”, fue la movilización popular, pero esta vez a través 

de festividades religiosas y demás mecanismos para la organización y celebración 

de Congresos Eucarísticos y Congresos Marianos en arquidiócesis y diócesis de 

Colombia. Estos congresos se convirtieron en festividades nacionales que 

movilizaban a miles de creyentes de todo el territorio. Asimismo, estos congresos 

fueron aprovechados por la jerarquía eclesiástica para realizar ataques directos al 

gobierno de Alfonso López Pumarejo en lo referente a la educación laica, 

matrimonio civil y divorcio. En otras palabras, fueron utilizados como un medio 

político con el cual se movilizaba a la sociedad colombiana en el rechazo de 

cualquier acto o reforma  política, que atentará con el status quo y los beneficios 

con que gozaba la Iglesia Católica en Colombia. Asimismo, a través de estas 

celebraciones  se estableció en la mayoría de parroquias  la Cruzada Eucarística, 

mecanismo utilizado para llevar a cabo la formación de niños y jóvenes en el 

Aspirantado de la A. C, de manera que al cumplir los 15 años pudieran ingresar 

como militantes a las distintas Asociaciones de la A. C. C. Igualmente, la figura de 
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la Virgen María fue retomado por la Acción Católica Colombiana entre 1939 -1942, 

como un mecanismo contra la secularización de la sociedad, y como un 

instrumento para combatir  el protestantismo, el laicismo y cualquier  ideología que 

contrarrestará el Reinado de  Cristo en Colombia y negará la virginidad y la 

Inmaculada Concepción de la Virgen María.  Para lograr este objetivo,  se 

realizaron toda una serie de actividades encaminadas a la celebración del  

Segundo Congreso Nacional Mariano en el año de 1942. De  este modo, se 

intento fortalecer la figura de la Virgen María como un símbolo y estandarte de la 

Acción Católica y de la Nación. La celebración de todas estas actividades tuvo 

como objeto avivar la devoción de los católicos a  la figura maternal de la Virgen 

María. De este modo, se congregó a miles de fieles y fue el mecanismo perfecto 

para demostrar la devoción a esta imagen religiosa. Además, a través de las 

entronizaciones se  transformo en un  símbolo maternal y protector de los hogares 

colombianos, se convirtió en una especie de estandarte para la batalla al estilo de 

la Edad Medía.  Ciertamente, este mecanismo se utilizo para realizar un 

lanzamiento positivo a la imagen de la Virgen Europea de la década del 40, la 

Virgen de Fátima,  y en los años 50 de la Virgen de Lourdes.  

 

Asimismo, estas festividades contaron con el apoyo de las instituciones del 

Estado, transformándose de esta manera en una celebración que quedaría 

marcada en la historia de la nación. Verbigracia, en las distintas parroquias de 

diferentes regiones se llevaron a cabo la celebración de congresos marianos, que 

tenían como objeto la formación de  un bloque humano llevados por la Fe, que 

defendía a la Iglesia y a sus símbolos de cualquier ataque, y que se mostraba 

tangiblemente en La  Unidad de los fieles católicos en las procesiones de la Virgen 

María.   

 

Para terminar, la disolución y supresión de la A. C inicia con el despido hacia 

finales de 1939, de uno de los líderes más reconocidos y queridos por los 

movimientos de la A. C en todas las diócesis y parroquias de Colombia, Luis María 
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Murcia. Esta decisión fue tomada por los altos mandos de la organización. La 

experiencia de la JOC promovida por Luis María Murcia fue una de las iniciativa 

adelantada por laicos colombianos, pero que chocó con la intransigencia política y 

eclesial de una iglesia acostumbrada a vivir relaciones de poder donde la 

evangelización y práctica pastoral realizada por los laicos no tenía cabida, máxime 

si estos de alguna manera respondían al poder civil desde una perspectiva propia 

e independiente de las directivas políticas y de la Acción Católica Colombiana. Por 

esta razón en un primer momento cuando el movimiento respondió al llamado de 

creación de falanges y ejércitos en defensa de la iglesia  fue apoyado por la 

jerarquía eclesiástica. Verbigracia,  cuando este grupo de jóvenes trato de alejarse 

de esta ideología fascista  e iniciar la construcción de una democracia cristiana, 

fue interrumpida su labor y fue destituido del cargo su mayor exponente, Luis 

María Murcia. No obstante, todas estas organizaciones y experiencias fueron de 

suma importancia para la creación de los movimientos obreros católicos durante la 

década de 1940.   

 

Para el mes de agosto de 1940 se realizó entre el 3 – 7  en la Diócesis de Ibagué 

la IV Asamblea Nacional del Yocismo. De esta manera fue reabierta la Juventud 

Obrera Católica,  pero con vigilancia del Pbro. Dr. Eustasio Moyos Ojeda como 

Asistente Eclesiástico Nacional, y como presidente al señor Eugenio Colorado,  

además de las designaciones de los diferentes cargos de las juntas directivas del 

Yocismo773. Por otro lado, en esta ocasión se creó la Federación de Sindicatos 

Católicos de Cundinamarca (FEREC), que influyo directamente para la formación 

bajo la dirección del Secretariado Económico Nacional de la A. C. de las respecti-

vas Federaciones, para con todas ellas llegar a establecer la Gran Confederación 

Nacional de Sindicatos Católicos”774. Posteriormente con la creación en 1944 de la 

Coordinación de Acción Social Católica, se desarrollaron diferentes proyectos de 

sindicalismo católico: La Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) en 1945 a la   

                                                            
773 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 72. Agosto de 1940, p. 65.  
774 Revista Oficial de la A. C.  C. AÑo VII. N° 69 – 70. Mayo – Junio de 1940, p. 18. 
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que se fueron incorporando la Federación Agraria Nacional (FANAL) en 1946; 

círculo de obreros y trabajadores de Bochalema, SETRAC (Selección de 

Trabajadores Católicos); UTRANORTE (Unión de Trabajadores del Norte de 

Santander) que se desarrollaron en Cúcuta y Pamplona.  

Igualmente, otro de los casos de supresión fue el de la Juventud Universitaria 

Católica que había nacido en 1936 a través del trabajo de Hernán v Vergara, Matiz 

Umaña y el propio Luis Murcia, que habían mantenido contacto cercano con la 

Pax Romana y la CIDEC y habían participado en la Reunión Latinoamericana de 

Lima y en el Congreso Mundial de Washington, ambas en 1939. Luego, aceptaron 

organizar el Secretariado Latinoamericano de Pax Roma en Bogotá, en 1941 y 

chocaron  nuevamente con la pretensión del episcopado y de algunos altos 

mandos de la A. C de convertir la organización laical en un instrumento y 

mecanismo del Partido Conservador, lo cual llevo a la disolución  de todas estas 

organizaciones en Colombia, según lo implementado por Juan Manuel González 

Arbeláez775.  

 

Algunos profesionales dirigidos por Hernán Vergara y Emilio Robledo Uribe, se 

organizaron en Orden Tercera Dominicana, de donde surgió la revista 

Testimonio776. Mientras en Latinoamérica la mayoría de grupos de Acción Católica 

ser convertían en partidos políticos enfocados en llevar a cabo la experiencia de la 

democracia cristiana, en Colombia siempre tuvieron problemas con la Institución 

Eclesiástica de estas organizaciones Laicales, de forma que su desmantelamiento 

era algo que perjudicaba y marginaba civilmente a los miembros y dirigentes de 

este apostolado seglar.  La existencia de la JUC no pasó más allá de l943 cuando 

le fue suspendida la personería jurídica por monseñor González Arbeláez.  

Ya para el año de 1956 la mayoría de Asociaciones de Acción Católica fueron 

desmanteladas, ya que no eran útiles a los objetivos militantes y como 

instrumentos   políticos del Partido Conservador y de la Institución Eclesiástica.  
                                                            
775 Ibíd., p. 191. 
776 (Revista Testimonio. N° 1,  Agosto de 1947 hasta el N° 72. Septiembre y Octubre de 1957. Biblioteca Luis Ángel Arango 
– Blaa-)   
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ANEXOS 
 

ANEXO N° 1. Decreto sobre  la creación en la primera Diócesis de la Acción 
Católica. 

 

Decreto N° 298. Nos Francisco Cristóbal Toro., por la gracia de Dios y de la Santa 

Sede Apostólica, Obispo de Antioquia y de Jérico.  

Decretamos. 

1° Entréguese en nuestra Diócesis de Antioquia y de Jérico la Acción Católica, 

según  los documentos pontificios y de conformidad con los estatutos aprobados 

por la Conferencia Episcopal de Colombia en 1933, con el fin de unir las fuerzas 

católicas existentes en nuestra Diócesis para implantar el Reinado de Cristo 

mediante la afirmación, difusión, actuación y defensa de los principios católicos en 

la vida individual, familiar y social.  

2° pueden pertenecer a la A. C todas las personas y entidades que trabajen con 

aquel fin en el territorio de nuestras diócesis, según las enseñanzas de la  Iglesia 

Católica y bajo nuestra dependencia. 

3° la A. C comprenderá cuatro agrupaciones: A. H. C; A. M. C; A. J. C; A. J. C. F. 

Nómbrese a los siguientes dignatarios para el funcionamiento de la Acción 

Católica en la Diócesis de Antioquia:  

Asistente General Diocesano  Pro vicario Canónigo don Eugenio Sarrazola.  

El Consejo Diocesano estará  conformado por los señores Pedro A. Londoño, 

Sacramento Osorio, Pedro A. Martínez, por los H. C  Miguel Martínez, Raúl Villa y 

Aníbal Vallejo, por los Jóvenes Católicos.  

Señoras Sofía de Corral de O. , Emma Pardo de C. y Lucía Urrego de Lezcano, 

por la A. M. C. 

Señoritas Sofía Londoño, Mercedes Gómez y Pepa Osorio, por la J. C. F. 

Para los Comités nómbrese: a) Moralidad: Pbro. Emilio García. b) Accion Popular 

y  Educación y catecismo: Canónigo Dr. José J. Elorza. c) Beneficencia y Caridad 
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Canónigo Francisco Valenzuela. d) Propaganda Oral y Escrita al canónigo Rafael 

Mejía.  

Los Asistentes Eclesiásticos de las  4 Asociaciones serán:  

Para los H. C, Pbro. Daniel Ramírez. 

Para el de J. C Canónigo Dr. José J. Elorza. 

Para M. C Francisco Luis Toro.  

C. F Pro Vicario Canónigo Eugenio Sarrazola777. 

 

  

                                                            
777 Revista Oficial de la Acción Católica Colombiana. Año I Enero – Febrero. No. 1 y 2. 1934. p. 30 
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ANEXO N° 2. 
 

 

Estas encuestas versan sobre los siguientes puntos:  

1 Apostolado en el medio familiar. Tradición católica y familiar de Colombia; 

errores modernos; apostolado dentro y fuera del hogar; observaciones o 

experiencias vividas. 

Cine. — Asistencia, ambiente, criterio moral, remedios. Lecturas.— Como 

distracción, como instrucción, iniciativas.  

Moralidad en las distracciones. — Baños y  piscinas,  deportes, veraneos. 

Apostolado en el medio de trabajo. — Ambiente de los distintos medios de trabajo; 

labor de la Acción Católica. 

Apostolado Católico Social. — Necesidades espirituales del prójimo, necesidades 

morales, necesidades materiales. 

Apostolado en el medio estudiantil.— Manera de dar la formación, apostolado 

presente y preparación para el porvenir”. 

 

 Encuesta sobre la Campaña Nacional de 1.939. — Resultados sobre el estudio de 

la Santa Misa. Resultados del programa de acción EN: Revista Oficial de la A. C. 

C. Año: VI. Agosto de 1939. N° 60. P. 284 – 285 

 

 

 

 

. 
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ANEXO N° 3. 
 

Este proyecto  fue  fabricado por la Corporación Víctor Animatograph. De lo 
que puedo decir, es parte de audio se llama "Animatophone Tipo 13", y la 
parte de proyección se llama "Modelo 40".  Este   modelo   fue fabricado en 
1939. 
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. 

EN: benfeist.com/animatophone/default.asp. Consultado Octubre de 2010. 

 



334 

 

ANEXO N°4 
 

Nuevos Estatutos del Yocismo 3 al 7 de agosto de 1940.  
 
 
CAPITULO I NATURALEZA Y FINES: Art. 1. La Juventud Obrera Cristiana (J. O. 

C. o Yocismo) es una sección de la Asociación de Juventud Católica Colombiana 

de la A. C. C, constituida por la juventud trabajadora —empleados, obreros, 

campesinos y similares— con la mira de su perfeccionamiento religioso, moral, 

intelectual, físico y económico. Art. 2. En consecuencia, el Yocismo tiene los 

siguientes fines: a) La formación del espíritu cristiano de los Jóvenes trabajadores 

b) La formación moral y el apostolado de la misma;  c) La formación social de sus 

miembros y la difusión de la doctrina social católica dentro de las clases tra-

bajadoras; d) El perfeccionamiento espiritual y la cultura física de sus miembro». 

e) El fomento de los intereses específicos de los Jóvenes trabajadores, tales como 

orientación profesional, colocación, aprendizaje, previsión de accidentes, 

enseñanza profesional, higiene, paro, vacaciones, etc. 

CAPITULO II DISPOSICIONES GENERALES: Art. 3. El Yocismo será del todo 

ajeno a la política de partido y prescribirá, como perjudiciales a la fraternidad que 

debe reinar entre sus miembros, las discusiones o alusiones políticas en sus 

locales o reuniones. "Está fuera y por encima de la política de partido". Art. 4. El 

Yocismo podrá tomar parte en campañas de interés general, bien sea por el 

municipio, el departamento o la república. Art. 5. El Yocismo colombiano co-

laborará eficazmente con las organizaciones obreras y campesinas católicas del 

país, especialmente con los sindicatos, cooperativas, sociedades de mutuo auxilio 

etc. y mira con satisfacción que sus miembros hagan parte de dichas 

organizaciones, y también que las organicen. [...]  Art. 6. La dirección religiosa y 

moral del Yocismo Colombiano, de las federaciones diocesanas y de los centros 

Juventud Católica y a los vice-asistentes nombrados para el Yocismo. Art. 7. ¡La 

contextura del Yoclsmo es la siguiente: los centros yocistas pertenecientes a una 
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diócesis forman la federación diocesana, y las diversas federaciones diocesanas 

de todo el país forman el Yocismo Colombiano o Federación Nacional Yocista. 

[…]1 

 

CAPITULO III GOBIERNO: Art. 8. La Juventud Obrera Cristiana tendrá una Junta 

Directiva Nacional que atenderá a la organización del Yocismo y de la cual 

dependerán las Juntas Directivas Diocesanas y Parroquiales. En estas Juntas 

Directivas se nombrará un representante a petición de los respectivas Juntas del 

Yocismo […] 

CAPITULO IV ASAMBLEA NACIONAL: Art. 10.  La Asamblea Nacional estará 

Integrada por los representantes de las federaciones diocesanas, cuyo numero 

podrá ser hasta de cinco por cada una, y se reunirá en la ciudad y fecha que el 

Asistente Eclesiástico Nacional de la A. C. C determine. Art. 11. A la Asamblea 

Nacional le corresponde disponer, por medio de resoluciones, la organización 

nacional del movimiento, y dar normas generales en todo lo relacionado con éste, 

lo mismo que estudiar el balance de cuentas que presente la Junta Directiva Na-

cional. Art. 12.—La Comisión de la Mesa de la Asamblea Nacional estará Integra-

da por el vice-asistente nacional del Yoclsmo, por el presidente de la Juventud 

Católica Colombiana, quien será su presidente, por dos vicepresidentes, un 

secretarlo y los subsecretarios que necesite, elegidos por ella. 

CAPITULO V JUNTA DIRECTIVA NACIONAL Art. 13. La Junta Directiva Nacional 

estará integrada por el vice-Asistente Nacional del Yocismo y por cinco miembros 

principales elegidos por la Asamblea Nacional, y su periodo será de una asamblea 

a otra, pudiendo ser reelegidos. Cada principal tendrá su respectivo suplente 

personal designado por el mismo. […] Art 15. La Junta Directiva nacional es la 

responsable de la ejecución de las decisiones que tome la Asamblea nacional, 

organizará los servicios de propaganda, librería, semanas de estudio nacionales, 

etc.; reglamentará el funcionamiento y organización del Secretariado Nacional y 

trazará las normas generales en orden a la unidad del movimiento y de la acción 

yocista en el país. […] Art. 18. Las disposiciones que dicte la Junta Directiva 
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Nacional, aprobadas por el vice-Asistente Nacional del Yocismo, afectarán a todo 

el Yocismo del país, y de su ejecución son responsables en su orden las Juntas 

Directivas Diocesanas y las Juntas Directivas Parroquiales. Art. 19. La Junta 

Directiva Nacional nombrará un cuerpo consultivo que la asesore en todo lo que 

considere conveniente, del que hará parte el jefe del Secretariado Económico  

Nacional […]Art. 19.—La Junta Directiva Nacional nombrará un cuerpo consultivo 

que la asesore en todo lo que considere conveniente, del que hará parte el jefe del 

Secretariado Económico  Nacional  

CAPITULO VI SECRETARIADO NACIONAL: Art. 20.Para la mejor organización 

xxsl marcha del Yocismo la Junta  Nacional organizará un Secretariado Nacional  

de carácter permanente que tendrá una constante correspondencia  con   las   

Federaciones Diocesanas, con los Centros Yocistas etc. y con el Yocismo de otros 

países. Art. 21. El Secretariado Nacional llevará una minuciosa estadística cla-

sificada, sobre la organización y funcionamiento de las Federaciones Diocesanas 

y de los Centros Yocsstas de todo el país. La Junta Directiva Nacional dispondrá 

la manera de llevarla y los datos que se deben anotar. […] 

CAPITULO VIII. CENTROS YOCISTAS: Art. 35. Únicamente podrán usar el 

nombre y ser reconocidos como Centros Yocistas, las asociaciones católicas de 

Juventud Trabajadora que estén regidas por estos estatutos, de cuya fundación 

darán aviso oportuno para formar parte de la Federación Diocesana .[…] Art. 38. A 

la junta directiva le está encomendada la gestión administrativa del Centro y, por lo 

tanto, reglamentará los asuntos de carácter permanente que afecten la 

organización, por medio de acuerdos […]  Art. 42. La personería jurídica del 

Centro será ejercida por el presidente, previa autorización de la Junta Directiva. 

Art. 43. El carácter Yocista será atestiguado por la cédula de la A. C. C. donde 

constará la especializaron yocista. Art. 44. Todo afiliado a un Centro Yocista está 

en la obligación de contribuir a su sostenimiento con una cuota que será fijada por 

la Junta Directiva de Cada Centro. Art. 45. Cada Centro dará el veinte por ciento 

de su ingreso por concepto de cuotas a la Junta Directiva Diocesana; las juntas 
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directivas diocesanas darán el 20 % del fondo así formado, a la Junta Directiva 

nacional  

CAPITULO  IX: INSIGNIAS, HIMNOS Y FIESTAS: Art. 48. Las insignias del 

Yocismo Colombiano serán las siguientes: a) Escudo y bandera  las mismas de la 

A. C. C b) El himno oficial será el himno universal del movimiento c) Art. 50. La 

fiesta oficial del Yocismo Colombiano se celebrará con la mayor solemnidad 

litúrgica y con actos de índole Económico – Social; principalmente el día 15 de 

mayo aniversario de las encíclicas “Rerum Novarum”  de León XIII y 

“Quadragesimo Anno” de Pío XI. Art. 52. Cada centro yocista hará por lo menos 

una fiesta al año a María Santísima, como su protectora y su reino778. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

                                                            
778 Revista Oficial de la A. C. C Año VII. N° 72. Agosto de 1940, p. 254 – 256. 
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ANEXO 5. La formación de la Acción Católica General y Especializada, en parroquias de diferentes diócesis 
de Colombia. 

 

ORGANIZACIÓN NACIONAL DE ACCIÓN CATÓLICA 
DATOS TOMADOS DE LA ESTADISTICA NACIONAL. 

ARQUIDIOCESIS DE BOGOTÁ       

 A.H.C. A.M.C. A.J.C. A.J.C.F. CRUZ. SIND.

Parroquia de S. Victorino si si si si si Si 

Parroquia de La Peña       

Parroquia de las Nieves si si si si   

Parroquia de Machetá       

Parroquia de Siquima si si si si   

Parroquia de Junín si si si si si si 

Parroquia de Bosa    si   

Parroquia de Quipile si si si si  si 

Parroquia de Sta. Bárbara si si si si   

Parroquia de S. Diego si si  si si si 

Parroquia de Cipacón si si   si si 

Parroquia de Choachi si si si si si si 

Parroquia de Tabio si si si si   
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Parroquia de Gama si si si si   

Parroquia de Mosquera si si si si  si 

Parroquia de Cáqueza si si si si  si 

Parroquia de Guasca si si si si si si 

Parroquia de Gachetá si si si si si  

Parroquia de Suesca si si si si si si 

Parroquia de Guaduas  si si si si si 

Parroquia de Lenguazaque si si si si  si 

Parroquia de S. J. de Ríoseco si si si si si  

Parroquia de La Calera si si si si si si 

Parroquia de Ubaté si si si si si si 

Parroquia de Manta si si si si si si 

Parroquia de Tenjo  si  si si si 

Parroquia de Gutiérrez     si si 

Parroquia de Vergara  si     

Parroquia de San Pablo si si  si   

Parroquia de Cajicá si si si  si si 

Parroquia de Zipaquirá si si si si si si 

Parroquia de El Peñón  si  si si si 
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ARQUIDIOCESIS DE POPAYAN       

Parroquia de Tunía si si si si si  

Parroquia de Berruecos si si si si si si 

Parroquia de Puracé si si si si si  

Parroquia de Morales     si  

Parroquia de Palmira: La Trinidad y 

El Rosario 

 si  si   

Parroquia de Rosas  si  si   

Parroquia de Caloto    si si  

       

ARQUIDIOCESIS DE MEDELLÍN       

Parroquia de La Estrella  si  si si si 

Parroquia de Girardota si si si si si si 

Parroquia de S. Cristobal si si si si si  

Parroquia de Venecia si si si si si  

Parroquia del Santuario si si si si si si 

Parroquia de Heliconia si si si si si si 

Parroquia de Concepción si si si si   

Parroquia de Sonsón si si  si si  

Parroquia de Cocorná si si si si si  
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Parroquia de La Ceja si si si si   

Parroquia de Montebello si si si si si  

Parroquia de Titiribí si si si si si  

Parroquia de El Retiro si si si si si si 

Parroquia de Granada si si si si si si 

Parroquia de Marinilla si si si si si si 

Parroquia de Copacabana si si si si si si 

       

ARQUIDIOCESIS DE CARTAGENA       

Parroquia de Santo Toribio  si  si   

Parroquia de la Candelaria si si  si si  

Parroquia de Montería si si  si si  

Parroquia de la Sma. Trinidad  si  si si  

Parroquia de Simiti  si  si si  

Parroquia de Ciénaga de Oro si si  si si  

Parroquia de Mompós si   si si  

Parroquia de Manga si si  si si  

       

DIOCESIS DE MANIZALES       

Parroquia de Arma  si  si si  
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Parroquia de Sta. R. de C. si si  si si  

Parroquia de Aranzazu si si si si   

Parroquia de Apia si si si si si si 

Parroquia de Palestina si    si  

Parroquia de La Catedral si si  si si  

Parroquia de Quinchia si si si si si  

Parroquia de San Diego si si si si si  

       

DIOCESIS DE PAMPLONA       

Parroquia de Galán  si   si  

Parroquia de S. Luis de T. si si  si si  

Parroquia de los Santos si si si si si  

Parroquia de Cucutilla si si si si si  

Parroquia de Sardinata si si  si si  

Parroquia de Málaga  si  si si  

       

DIOCESIS DE GARZÓN       

Parroquia de Palermo si si  si si  

Parroquia de S. Mateo si si si si si  

Parroquia de La Plata si si si si si  
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Parroquia de La Valvanera (Pit.)  si  si si  

Parroquia de Platavieja si si si si   

Parroquia de Acevedo si si si si si  

       

DIOCESIS DE ANTIOQUIA  - 
JERICO 

      

Parroquia de Buriticá si si si si si  

Parroquia de Urrao si si si si si  

Parroquia de La Catedral (Ant.) si si si si si si 

Parroquia de Támesis si si si si si si 

Parroquia de Giraldo si si si si si  

       

DIOCESIS DE CALI       

Parroquia de La Cumbre si si  si si si 

Parroquia de La Unión si si si si si  

Parroquia de Sevilla si   si si si 

Parroquia de Tuluá  si  si si  

Parroquia de Riofrío si si     

Parroquia de Teruel si si si si si  

Parroquia de Alacalá si si si si si  
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DIOCESIS DE IBAGUÉ       

Parroquia de La Catedral  si  si si si 

Parroquia del Carmen H.  si  si si  

Parroquia de Cajamarca si si   si  

Parroquia de Sta. Isabel si si   si si 

Parroquia de Alpujarra si si si si si si 

Parroquia de Armero  si  si si  

Parroquia de San Roque si si  si   

Parroquia de Fresno si si  si   

Parroquia de Cunday si si     

Parroquia de Rovira   si si si si 

Parroquia de Manzanares si si si si si si 

Parroquia de Mariquita  si  si   

       

DIOCESIS DE SOCORRO – SAN 
GIL 

      

Parroquia de Onzaga si si si si   

Parroquia de Valle de S. José si si  si si  

Parroquia de Guadalupe si si si si si  
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Parroquia de Vélez si si si si si  

       

DIOCESIS DE SANTA ROSA DE 
OSOS 

      

Parroquia de La Merced si si si si si  

Parroquia de S. José de la M. si si si si   

Parroquia de Sabanalarga  si si si si  

Parroquia de Porce si si   si  

Parroquia de Liborina si si  si si si 

Parroquia de Ituango si si si si si si 

Parroquia de El Tigre si si si si si  

Parroquia de Olaya si si si si si  

Parroquia de Cedeño si si si si si  

Parroquia de Guadalupe si si  si si  

Parroquia de Amalfi  si si si si  

Parroquia de Chamuscados     si  

Parroquia de Belmira  si   si  

Parroquia de Yurumal si si si si si  

Parroquia de Hoyorrico     si  

Parroquia de El C. de la Venta si si  si si  
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Parroquia de Yali si si si si si  

       

DIOCESIS DE TUNJA       

Parroquia de Cerinza si si si si   

Parroquia de Covarachía si si si si   

Parroquia de Oicatá si si si si si  

Parroquia de Nobsa si si si si   

Parroquia de Gachantivá si si  si si  

Parroquia de Viracachá si si si si si si 

Parroquia de Samacá si si si si   

Parroquia de Floresta  si  si   

Parroquia de Ramiriqui si si si si   

Parroquia de Tivasosa si si si si  si 

Parroquia de Sogamoso si si si si si  

Parroquia de Rondón   si  si  

Parroquia de Siachoque si si     

Parroquia de Garagoa si si si si si si 

Parroquia de Tasco si si si si si  

Parroquia de Labranzagrande si si si si si  
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DIOCESIS DE STA. MARTA       

Parroquia de El Sagrario     si  

Parroquia de Aspasica si si   si  

       

VICARIATO APOSTOLICO DEL 
CAQUETA 

      

Parroquia de Santiago si si     

Cuasi Parroquia de Mocoa (Put.) si si si si   

Cuasi Parroquia de Puerto Asís si si   si  
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ANEXO 6 Misas celebradas en diferentes diócesis de Colombia, en honor a las bodas de plata sacerdotales 
de Monseñor Juan Manuel González Arbelaéz. 

  

MISAS 
MANDADAS 

CELEBRARA 

MISAS 

OIDAS 

COMUNIONES 

EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

BOGOTÁ           

Asociación Nacional de Hombres 

Católicos 100         

Asociación Arquidiocesana de Sras. 

Católicas 67   80 400 2500 

Parroquia de San Diego 5 615 350 350   

Parroquia de Santa Bárabara 20 3336 6249 3538 5380 

Parroquia de las Cruces 15 419 1800 913 704 

Parroquia de Chapinero 12 1617 1655 2069 7578 

Parroquia de los Barrios Unidos 5 3686 2157 14175 63215 

Parroquia de Egipto 5 616 720 719 364 

Parroquia de San Victorino   5390 4227 6615 15945 

Parroquia de San Antonio 20 4383 8703 9624 9242 

Parroquia de Belén 3 1124 866 999 854 
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Parroquia de San Pedro 20 827 944 959 855 

Hermanitas de los Pobres   6511 6413 18791 39676 

Madres Betlemitas 20 3800 3800 3800 21200 

Religiosas de "La Magdalena"   4000 3000 5500 15000 

Hermanas Veladoras de Enfermos 3 169 169 216 120664 

Convento de la Enseñanza 14 1910 1967 5669 143840 

Religiosas Adoratrices   1368 1360 1360 136673 

Hermanas Carmelitas 1 1797 1495 2965 17267 

Esclavas del Sgdo. Corazón   200 200 200 2000 

Terciarias Dominicanas 10 874 874 1514 516 

Monjas de la Visitación   1405 755 1055 92200 

Religiosas el Buen Pastor 3 745 648 882 4120 

Pontificia Universidad Javeriana 16 279 279 270 980 

Noviciado Mayor de los Hermanos 

Cristianos   141 200 328 7606 

Noviciado de los Padres Lazaristas 1 275 192 300 506 

Carmén Cortés, con los Limpiabotas y 

Loteros   76 60 60 347 



350 

 

María de Jesús Lleras, y los enfermos 

que cuida   120 300 300 1500 

María Jesús Rodriguez Gaitán 2 60 60 150 500 

Empleadas del Hotel Granada 15 172 150 331 266 

Empleadas del Hotel Regina 38 234 408 431 324 

Adoración Nocturna (Hombres) 28 896 951 602 1194 

Iglesia de San Ignacio 20 253 400 428 845 

Escuela de Artes Manuales 

Gorgonzola 1 381 338 1338 15676 

Archicofradía de La Consolación, de 

San Agustín 52 1500 832 840 1308 

Ateneo Femenino 5 500 500 1000 500 

Jardines de Ozanán    494 368 732 638 

Obra de Nazaret (Sindicato 

Doméstico) 5 208 256 1507 2233 

Instituto Nacional de Radium.   250 250 750 250 

Iglesia de Santa Inés. 90 4482 4125 6784 5684 

Ofrendas de varias personas 2 46 39 41 36 

Parroquia de las Aguas 3 2235 1729 3625 13613 
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Iglesia de Santo Domingo 23 1960 1715 3743 1948 

Profesores y Alumnos del Instituto 

Don Bosco   230 40 96 51 

Padre Uldarico Urrutia, S. J. 31         

La Presentación   11751 11956 20785 231607 

Terciarias Dominicanas 10 874 1514 1812 516 

Yociseno Femenino   409 646 437 135 

Cofradias Santo Domingo 12 902 1643 3643 1315 

Centro Acción Católica (Colegio León 

XIII)   57 43 42 62 

La Compañía de Jesús 100   400 400 1000 

Santuario del Carmen 29 1806 1499 1766 3233 

Varias personas 12 37 169 400   

Parroquia de San Diego 5 615 350 350   

TOTAL 823 76035 79844 135604 993666 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

CUNDINAMARACA           

Ubaté 30 71838 54074 108317 160082 

Sesquilé 86 2362 2236 4067 1548 

Alban 23 332 196 223 247 

Usaquén   288 262 328 778 

San Juan de Ríoseco 5 11725 7024 16270 8520 

Subachoque 1 651 553 1315 750 

Gachetá 3 53 1967 852 2495 

Mosquera 3 229 173 255 180 

Guasca   2409 1482 2400 1850 

Sopó 1 2436 2300 3656 554 

El Peñón   1085 675 2150 200 

Susa 32 169 1480 340 57 

Guatavita 21 4197 7550 10467 3724 

Ubaque   3000 2200 700 550 
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Tabio 2 1624 1834 2131 884 

La Calera 8 1982 757 928 147 

Vergara 3 1747 592 1702 2138 

Anapoima   140 790 291 360 

San Francisco   100 150 200 50 

Lenguazaque 5 829 656 1824 827 

Topaipí 44 98 41641 2420 7873 

Soacha 1 2589 1289 1893 625 

Fontibón (Capuchinas)   167 180 169 235 

Facatativa (J. C. F.) 54 4271 2844 3142 3189 

Agua de Dios 24 24926 19651 30936 5640 

Cahguaní 28 1234 907 3012 12697 

Cáqueza   2500 1200 2000 900 

Cota 4 1500 1000 1500 1000 

Sutatausa 5 880 610 525 1000 

Gama   1150 976 282 25 

Bosa (Religiosas de la 

Visitación)   1394 1260 1501 27502 
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Mosquera (Estuadiantes 

Salesianos)   269 254 287 278 

Nocaima. Yocismo Masculino.   13 14 69   

TOTAL 383 148187 158777 206152 246905 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARADA

S 

MISAS 

OIDAS 

COMUNIONES 

EUCARISTICAS ROSARIOS 

SACRIFICIO

S 

ANTIOQUIA           

Sacerdotes de Medellín 75         

Medellín 13 1101 4575 1935 800 

Bello 11 11309 23491 3938 10176 

Envigado 2 5050 3050 600 1000 

América 1 2000 5000 500 500 

Girardota 1 1000 2500 500 500 

Santo Domingo 7 6500 6500 5000 5000 

San Luis 6 4000 4000 6000 8000 

Fabricato (Medellín) 2 200 90 480 500 

El Peñol 1 1005 433 886 1590 

Cedeño 1 1568 1140 2924 675 

Mesopotamia   400 628 744 1078 

Belén (Medellín)   436 468 975 4320 
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Medellín (Hnas. Buen 

Pastor)   1728 1728 1728 3860 

Medellín ( Hermanitas 

Pobres)   2725 2755 3333 15075 

Copacabana   4000 7000 3000   

Envigado (Circulo 

Estudios)   810 810   4050 

La Ceja   6000 2000 6000   

Sonsón 32 7190 6932 12060 22790 

Cocorna   5000 9345 9500 5000 

Antioquia (J. C. F.) 3 665 495 820 627 

Medellín 25         

Titiribi 7 2843 2350 2250 139 

Ciudad de Antioquia 10 1665 680 2290 571 

Yurumal   7808 7629 13950 2120 

TOTAL 197 75003 93599 79413 88371 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

BOYACÁ           

Tunja (Santa Bárbara) 21 6858 4995 10073 42922 

Tunja (Circulo Estudios 

Sras.) 1 235 261   515 

Tunja (Seminario 

Conciliar) 8 2139 1986 2283 2480 

Capilla de Tenza 1   800 600 36 

Palermo 1 130 130 130   

Leiva   61 71 65 102 

Socha 8 7173 7134 7518 7193 

Guavatá     10000 8000 8000 

Umbita   221 380 780 253 

Garagea   96 1874 2440 2581 

Chivatá   730 420 1360   

Soracá   985 640 1820   
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Somondoco 3   1500 3000   

Tasco   320 264 719 350 

Gachantiva 39 8397 4166 66801 8610 

Cucaitá 10 500 200 60 300 

Tota 2 261 141 873 540 

Pachavita 12 2928 2539 3189 2181 

Ventaquemada 2 600 100 150 20 

Tibasosa   20 700 200 100 

Miraflores 1 1635 2545 5600 3450 

Tutasá 4 174 121 268 130 

Duitama 6 8332 7607 11899 9235 

Nobsa 1 40 320 50   

Santa Rosa de Viterbo 1 16 3000 15000 5000 

Cómbita 1 500 500 5000 5000 

Tenza   165 126 316   

Samacá 3 3000 300 1700 2000 

Campohermoso 1 6000 1120 6000 2350 

Siachoque 1 2800 450 2400   



359 

 

Almeida 1 600 1000 800   

Zotaquirá   165 128 318   

Chiquinquirá 

(Hermanos y Ancianos) 3 200 150 700 300 

Cerinza 1         

Guateque 1         

Corrales  1         

Macanal 1         

Páez 1         

Chinavita 1         

Monguí 1         

Savitá Norte   139 72 562 201 

Santa Rosa de Viterbo 

(Noviciado Jesuitas)   650 693 806 2886 

TOTAL 138 56070 56433 161480 106735 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA MISAS OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS 

SACRIFICIO
S 

BOLIVAR           

Cartagena A. Mujeres 

Católicas 2 336 959 480 3759 

Caimito 1 60 40 80 70 

Las Flores 1 80 40 100 90 

Barbosa 1 60 40 100 90 

Sucre 2 150 60 180 200 

Achi 2 100 60 150 200 

Ayapel 3 200 100 200 220 

Majagual 3 200 100 240 230 

San Marcos 4 250 150 260 300 

San Benito 5 250 150 260 290 

TOTAL 24 1686 1699 2050 5449 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA MISAS OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS

CALDAS           

Santa Rosa de Cabal 33 18180 3630 4600 4380 

Salamina 30 303 418 443 2733 

Armenia   28 32 12 9 

Manzanares   2000 2000 1000   

Pácora 4 518 472 677 466 

Capilla de Nuestra 

Señora de Lourdes 

(Manizales) 10 281 207 469 98 

TOTAL 77 21310 6759 7201 7686 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA MISAS OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

CAUCA           

Popayan (San Francisco y 

San Agustín)   14671 43996 11987 548987 

San Pablo   3617 2446 4329 1558 

Caloto (Cruzada) 2 240 928 303 1200 

Rosas   2000 100 500 400 

Tunia 1 2970 10052 7070 27795 

Bolivar 6 3498 3555 2995 6489 

Berruecos 1 78 283 288 8 

Inzá  32 2418 1118 2315 883 

Caldano 8 7003 8956 3931 13023 

Guanari 1 155 145 184 313 

Santander 6 690 670 1550 874 

Santa Rosa 4 239 175 303 328 

Popayan (Hermanos 

Maristas)   1995 1657 1423 6483 
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Parroquia Silvia (Cauca) 3 976 891 1236 2963 

TOTAL 64 40550 74972 38414 611304 

  

MISAS MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

SANTANDER           

San Gil 60 1414 823 2255 3045 

Lebrija   1797 2788 7425 238 

Vélez 237 911 2621 10719 591 

Mogotes 1 642 646 2026 1644 

Pamplona (Las Nieves)   1474 1127 2395 302 

Labateca   1560 1200 1500 2000 

Pamplonita 7 1600 1400 80   

Toledo 1 1000 350 500 50 

Oiba   35 125 45   

Palmitas (San 

Sebastián)   1100 1070 1640 385 

TOTAL 306 11533 12150 28585 8255 
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MISAS MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS

HUILA           

San Jaunito 70 2010 1401 1783 829 

Pital   189 201 1145 285 

Agrado 4 630 455 933 1263 

Pitalito (Valvanera) 12 2284 2065 5005 8986 

San Agustín 4 798 717 1487 635 

Timaná 3 884 705 3624 1179 

Garzón (Damas de 

Caridad) 4 550 551 760 524 

TOTAL 97 7345 6095 14737 13701 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA MISAS OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

TOLIMA           

Fresno 6 986 2138 3009 2102 

Espinal   225 250   790 

Cajamarca 37 515 239 260 3090 

TOTAL 43 1726 2627 3269 5982 

  

MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS 

VALLE           

Cali (Seminario)   310 240 300 511 

Tuluá 29 6276 2853 4492 3367 

Candelaria Colegio Santa Inés   60 50 180 300 

La Cumbre   600 250     

Palmira (Parroquias del Rosario, 

Trinidad, y Hnas Betlemitas) 5 1660 591 651 1167 

TOTAL 34 8906 3984 5623 5345 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA MISAS OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS

COMISARIA DEL 
CAQUETA           

Florencia 4 132 89 100 41 

El Encanto 2 136 111 261 336 

Mocoa 4 1560 995 1735 476 

San Francisco 4 309 213 334 159 

Puerto Asis 2 48 32 72 104 

Santiago 2 140 95 210 240 

Colón 4 532 353 592 234 

Sabunday 4 434 340 509 307 

TOTAL 26 3291 2228 3813 1897 
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MISAS 
MANDADAS 
CELEBRARA 

MISAS 
OIDAS 

COMUNIONES 
EUCARISTICAS ROSARIOS SACRIFICIOS

PASTO           

Juventud Católica 

Femenina   1063 562 1223 1543 

Colegio Betlemitas   2520 2405 1830 1084 

Liceo de la Merced   5415 4379 5801 5242 

Colegio San Javier   1527 1261 240 90 

Leceo Santa Teresita   220 90     

Religiosas Buen Pastor   46 46 138 4600 

TOTAL   10791 8743 9232 12559 
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